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	LOS ACTOS
ACTOS i. 1-14— LA ASCENSIÓN
'El primer tratado he hecho, oh Teófilo, de todo lo que Jesús comenzó a hacer y enseñar, 2. Hasta el día en que fue recibido arriba, después de que por el Espíritu Santo había dado mandamientos a los Apóstoles a quienes había escogidos: 3. A los cuales también se mostró vivo después de su pasión con muchas pruebas infalibles, apareciéndoseles cuarenta días, y hablándoles de las cosas del reino de Dios; 4. Y, reuniéndose con ellos, les mandó. para que no se aparten de Jerusalén, sino que esperen la promesa del Padre, la cual, dice, habéis oído de mí. 5. Porque Juan verdaderamente bautizó con agua; pero dentro de no muchos días seréis bautizados con el Espíritu Santo. 6. Entonces ellos, reunidos, le preguntaron, diciendo: Señor, ¿restaurarás en este tiempo el reino a Israel? 7. Y les dijo: No os toca a vosotros saber los tiempos ni las estaciones que el Padre ha puesto en su poder. 8. Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra. 9. Y cuando hubo dicho estas cosas, mientras ellos miraban, fue alzado; y una nube lo ocultó de su vista. 10. Y mientras miraban fijamente hacia el cielo mientras Él subía, he aquí, dos hombres se presentaron junto a ellos vestidos de blanco; 11. El cual también dijo: Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo. 12. Entonces regresaron a Jerusalén desde el monte que se llama del Olivar, que está de Jerusalén camino de un día de sábado. 13. Y cuando entraron, subieron al aposento alto, donde estaban Pedro, Jacobo, Juan, Andrés, Felipe, Tomás, Bartolomé, Mateo, Jacobo hijo de Alfeo y Simón el Zelote. , y Judas el hermano de Santiago. 14. Todos éstos perseveraban unánimes en oración y súplica, con las mujeres, y María la madre de Jesús, y con sus hermanos.'—HECHOS i. 1-14.
La Ascensión es narrada dos veces por Lucas. La vida iniciada por el nacimiento sobrenatural termina con la Ascensión sobrenatural, que pone el sello del Cielo sobre las exigencias y la obra de Cristo. Por eso el Evangelio termina con esto. Pero también es el punto de partida de la actividad celestial de Cristo, de la cual el crecimiento de Su Iglesia, como se registra en los Hechos, es el resultado. Por eso comienza con él el libro de los Hechos de los Apóstoles.
La nota clave del 'tratado' reside en las primeras palabras, que describen el Evangelio como el registro de lo que 'Jesús comenzó a hacer y enseñar'; Lucas habría continuado diciendo que este segundo libro suyo contenía la historia de lo que Jesús continuó haciendo y enseñando después de que fue 'tomado', si hubiera sido estrictamente preciso o hubiera llevado a cabo su primera intención, como lo muestra el molde de su oración introductoria; pero se ve arrastrado a la corriente completa de su narrativa, y tenemos que inferir el contraste entre sus dos volúmenes a partir de la exposición del contenido del primero.
El libro, entonces, recibe mal nombre de Hechos de los Apóstoles, tanto porque la mayoría de los Apóstoles no hacen nada en él, como porque, de acuerdo con la insinuación del primer versículo, Cristo mismo es el hacedor de todo, como se desprende claramente. en muchos lugares donde se atribuyen al 'Señor' los acontecimientos críticos del progreso y extensión de la Iglesia. En un aspecto, la obra de Cristo en la tierra terminó en la Cruz; en otro, esa obra terminada no es más que el comienzo tanto de su obra como de su enseñanza. Por lo tanto, no debemos considerar sus enseñanzas mientras estuvo en la tierra como la culminación de la revelación cristiana. Dejar de lado las Epístolas con el argumento de que los Evangelios contienen la propia enseñanza de Cristo, mientras que las Epístolas son sólo las de Pablo o Juan, es concebir erróneamente la relación entre la actividad terrenal y celestial de Jesús.
La exposición del tema del libro va seguida de un breve resumen de los acontecimientos entre la Resurrección y la Ascensión. Lucas había hablado de estos al final de su Evangelio, pero no dio ninguna nota del tiempo, y reunió los acontecimientos del día de la Resurrección y de las semanas siguientes, para que pareciera, como en realidad se ha sostenido, que quería decir , que la Ascensión tuvo lugar el mismo día de la Resurrección. El hecho de que en este lugar dé declaraciones más detalladas y cuente cuánto tiempo transcurrió entre el Domingo de Resurrección y la Ascensión, podría haber enseñado a los críticos apresurados que un autor no tiene por qué ignorar lo que no menciona, y que un relato detallado sí lo hace. No contradice una sumaria, verdades que no parecen muy recónditas, pero que a menudo han sido olvidadas por comentaristas muy eruditos.
Se señalan tres puntos que ocupan los cuarenta días: se dieron mandamientos, se demostró la presencia viva real de Cristo (mediante la vista, el tacto, el oído, etc.) y se impartieron instrucciones acerca del reino. La antigua y bendita cercanía y continuidad del compañerismo habían cesado. Las apariciones de Nuestro Señor ahora eran ocasionales. Vino a los discípulos, ellos no sabían de dónde; Se retiró de ellos sin que ellos supieran adónde. Al parecer, un temor sagrado les impidió intentar detenerlo o seguirlo. Sus corazones estarían llenos de sentimientos extrañamente mezclados, y poco a poco se les estaba enseñando a prescindir de Él. No sólo un divino decoro, sino una graciosa ternura, dictaban la alternancia de presencia y ausencia durante estos días.
Las instrucciones dadas luego se mencionan nuevamente en el Evangelio de Lucas, y allí se representan como dirigidas principalmente a abrir sus mentes "para que puedan entender las Escrituras". Lo principal que tenían que aprender sobre el reino era que estaba fundado en la muerte de Cristo, quien había cumplido todas las predicciones del Antiguo Testamento. Quedaban muchas cosas sin enseñar, que después de años llegarían a un conocimiento claro; pero de la iluminación derramada durante estos días fructíferos fluyó el notable vigor y confianza del llamamiento apostólico a los profetas, en los primeros conflictos de la Iglesia con los gobernantes. Cristo es el Rey del reino, y Su Cruz es Su trono; la comprensión de estas verdades revolucionó las concepciones de los Apóstoles. Son igualmente necesarios para nosotros.
A partir del versículo 4 parece narrarse la última entrevista. Probablemente comenzaba en la ciudad y terminaba en las faldas del Olivet. Hubo una reunión solemne de los Once, a la que se hace referencia dos veces (vs. 4, 6). ¡Qué asombro y expectación se apoderaría del grupo cuando se reuniera a su alrededor, tal vez medio sospechando que era la última vez! Sus palabras cambiarían la sospecha en certeza, porque procedió a decirles lo que no debían hacer y lo que debían hacer cuando los dejaran solos. El tono de la despedida es inconfundible.
La prohibición de salir de Jerusalén implica que lo habrían hecho si se les hubiera dejado solos; y no habría sido de extrañar que hubieran estado ansiosos por regresar rápidamente a la tranquila Galilea, su hogar, y sacudir de sus pies el polvo de la ciudad donde su Señor había sido asesinado. En verdad, se sentirían como ovejas en medio de lobos cuando Él se hubiera ido, y los fariseos, los sacerdotes y los oficiales romanos los rodearan. ¡No es de extrañar que, como un rebaño sin pastor, se hubieran desmoronado y dispersado! Pero la importancia teocrática de Jerusalén, y el hecho de que en ningún otro lugar los Apóstoles pudieron conseguir tal audiencia para su testimonio, hizo necesario su "comienzo en Jerusalén". De modo que debían aplastar su anhelo natural de regresar a Galilea y permanecer en su peligrosa posición. Todos tenemos que preguntar, no dónde deberíamos sentirnos más cómodos, sino dónde seremos más eficientes como testigos de Cristo, y recordar que muy a menudo la presencia de adversarios hace que la puerta sea "grande y eficaz".
Estos once pobres hombres no fueron dejados por su Maestro con una tarea difícil y sin ayuda. Les ordenó "esperar" la venida del Espíritu Santo prometido, cuya venida habían oído de Él cuando en el aposento alto les habló del "Consolador". Eran demasiado débiles para actuar solos, y todo lo que Él ordenó fue silencio y retiro hasta que fueron sumergidos en el bautismo de fuego que debería vivificarlos, fortalecerlos y transformarlos.
El orden en que ocurren aquí la promesa y el mandato muestra cuán bondadosamente Jesús consideró la debilidad de los Apóstoles. No dice una palabra sobre su tarea de testificar, hasta que haya llenado sus corazones con la promesa del Espíritu. Les muestra la armadura de poder con la que deben revestirse, antes de señalarles el campo de batalla. Los tiempos de espera no son tiempos perdidos. El exceso de entusiasmo por apresurarse a trabajar, especialmente en trabajos llamativos y peligrosos, seguramente terminará en derrota. Hasta que sintamos que el poder entra en nosotros, será mejor que estemos quietos.
La promesa de este gran regalo, cuya naturaleza apenas conocían, puso de puntillas las expectativas de los Apóstoles, y parecen haber pensado que su recepción era de alguna manera el heraldo del establecimiento del reino mesiánico. Así fue, pero de una manera muy diferente a su sueño. No habían aprendido mucho de las instrucciones de los cuarenta días acerca del reino como para liberarse de sus viejas nociones judías, que colorean su pregunta: "¿Restaurarás de nuevo el reino a Israel en este tiempo?" Creían que Jesús podría establecer Su reino cuando quisiera. Estaban en lo cierto, y también en lo equivocado: correcto, porque Él es Rey; incorrecto, porque su establecimiento no debe efectuarse mediante un solo acto de poder, sino mediante el lento proceso de predicación del evangelio.
Nuestro Señor no se ocupa de sus conceptos erróneos que sólo podrían curarse con el tiempo y los acontecimientos; pero Él establece grandes principios, que necesitamos tanto como los Once. Los 'tiempos y estaciones', las largas extensiones de días y los momentos críticos que marcan una época, sólo los conoce el cielo; nuestra tarea no es especular curiosamente sobre esto, sino cumplir con el deber claro que incumbe a la Iglesia en todo momento. El oficio perpetuo del pueblo de Cristo de ser sus testigos, su equipo para esa función (es decir, el poder del Espíritu Santo que viene sobre ellos) y la esfera de su trabajo (es decir, en círculos cada vez más amplios, Jerusalén, Samaria y todo el mundo), están escritas, no sólo para los primeros oyentes, sino para todas las edades y para cada individuo, en estas últimas palabras del Señor mientras estaba en el Monte de los Olivos, listo para partir.
Es notable la serena sencillez del relato de la Ascensión. ¡Un acontecimiento tan grande contado en tan pocas y desapasionadas palabras! El Evangelio de Lucas da más detalles de que fue en el acto de bendecir con las manos levantadas que nuestro Señor se separó de los Once. Aquí se utilizan dos expresiones para describir la Ascensión, una de las cuales ('fue tomado') implica que Él era pasivo, la otra ('Fue') implica que Él estaba activo. Ambas son ciertas. Como en los relatos de la Resurrección a veces se dice que resucitó y otras que resucitó, así también aquí. El Padre llevó al Hijo de regreso a la gloria, el Hijo dejó el mundo y fue al Padre. No se necesitó ningún carro de fuego ni torbellino para elevarlo al trono. Elías fue llevado por tal agencia a una esfera nueva para él; Jesús ascendió a donde estaba antes.
Ningún otro modo de salida de la tierra habría correspondido a su nacimiento voluntario y sobrenatural. Llevó la humanidad hasta el trono de Dios. La nube que lo recibió mientras aún estaba a la vista de los observadores era probablemente la misma nube brillante, el símbolo de la Presencia Divina, que antaño habitaba entre los querubines. Su entrada en él simboliza visiblemente la participación permanente, entonces iniciada, de su humanidad glorificada en la gloria divina.
Lo más fiel a la naturaleza humana es esa mirada continua hacia arriba después de haber pasado al brillo oculto de la nube de gloria. ¡Cuántos de nosotros sabemos lo que es mirar largamente el lugar en el horizonte donde el último destello del sol golpeó las velas del barco que se llevó a nuestros seres queridos lejos de nosotros! Era apropiado que los ángeles, que habían anunciado Su nacimiento y vigilado Su tumba, proclamaran Su Segunda Venida a la tierra.
Fue una gracia que, en el momento de mayor sentimiento de desolación y pérdida, la gran esperanza de reunión se derramara en los corazones de los Apóstoles. Nada puede ser más claro y seguro que los términos de ese mensaje angelical. Da a la fe y la esperanza de todas las edades la seguridad de que Él vendrá; que el que viene será el mismo Jesús que fue; que su venida será, como su partida, visible, corpórea, local. Él traerá de nuevo toda su ternura, todo su corazón de hermano, todo su poder divino, y reunirá a sus siervos hacia sí.
No es de extrañar que, con tantas esperanzas fluyendo sobre su dolor, como aceite en aguas turbulentas, el pequeño grupo regresó al aposento alto, santificado por los recuerdos de la Última Cena, y allí esperó en oración y súplica durante los diez días. que transcurrió hasta Pentecostés. Entonces, ¿deberíamos utilizar el intervalo entre cualquier promesa y su cumplimiento? La expectativa paciente, la oración creyente y la asociación armoniosa con nuestros hermanos nos prepararán para recibir el don del Espíritu y nos ayudarán a equiparnos como testigos de Jesús.
ACTOS i. 1, 2—EL TEMA DE HECHOS
'He hecho el tratado anterior, oh Teófilo, de todo lo que Jesús comenzó a hacer y enseñar. 2. Hasta el día en que fue recibido arriba.'—HECHOS i. 1, 2.
'Y Pablo vivió dos años enteros en su propia casa alquilada, y recibía todo lo que venía a él, 31. Predicando el reino de Dios y enseñando lo que concierne al Señor Jesucristo, con toda confianza, sin que nadie se lo prohibiera. '—HECHOS xxviii. 30, 31.
Así comienza y así termina este Libro. Conecto el comienzo y el final porque creo que la yuxtaposición arroja gran luz sobre el propósito del escritor y sugiere algunas lecciones muy importantes. La referencia al "tratado anterior" (que es, por supuesto, el Evangelio según Lucas) implica que este libro debe considerarse como su secuela, y los términos de la referencia muestran la propia concepción del escritor de lo que iba a hacer. hacer en su segundo volumen. 'El tratado anterior lo he hecho... de todo lo que Jesús comenzó a hacer y enseñar hasta el día en que fue recibido arriba'. ¿No es natural inferir que este último tratado nos dirá lo que Jesús continuó "haciendo y enseñando" después de ser elevado? Creo que sí. Y así el escritor expone de inmediato, para aquellos que tienen ojos para ver, lo que piensa hacer y de qué cree que se tratará su libro.
Entonces, el nombre 'Los Hechos de los Apóstoles', que no es contemporáneo del libro en sí, es un nombre algo inapropiado. De la mayoría de los Apóstoles nunca se oye hablar allí. Hay, a lo sumo, sólo tres o cuatro de ellos acerca de los cuales se registra algo en el libro. Pero nuestro primer texto proporciona una razón más profunda para considerar ese título como inadecuado e incluso engañoso. Porque, si el tema de la historia es lo que hizo Cristo, entonces el libro no son los 'Hechos de los Apóstoles', sino los 'Hechos de Jesucristo' a través de Sus siervos. Él, y sólo Él, es el Actor; y los hombres que aparecen en él no son más que instrumentos en sus manos, siendo sólo Él el que mueve los peones en el tablero.
Me parece que esa concepción del propósito del libro arroja luz sobre él y explica la singular brusquedad de su conclusión, que debe sorprender a todo lector. Sin duda, es muy posible que la razón por la cual el libro termina de una manera tan singular, plantando a Pablo en Roma y dejándolo allí, sea que la fecha de su composición fuera el encarcelamiento de Pablo en la Ciudad Imperial, en una parte. de los cuales, en todo caso, sabemos que Lucas era su compañero. Pero, si bien esa consideración puede explicar el punto en el que se detiene el libro, no explica la forma en que se detiene. El historiador deja la pluma, posiblemente porque ha actualizado su relato. Pero una palabra de conclusión explicando que así era habría sido muy natural, y su ausencia debe haber tenido alguna razón. También es posible que la llegada del Apóstol a la Ciudad Imperial, y su libertad sin obstáculos para predicar allí, en el mismo centro del poder, el foco de la vida intelectual y el semillero de corrupción para el mundo conocido, haya podido Al escritor le pareció una época que redondeaba su historia. Pero creo que la razón del cierre abrupto del disco hay que buscarla en la continuidad de la obra de la que cuenta una parte. Es el registro inacabado de una obra incompleta. El tema es la obra de Cristo a través de los siglos, de la cual cada depositario sucesivo de Sus energías sólo puede hacer una pequeña parte y debe dejar esa parte sin terminar; El libro no termina sino que se detiene. Es un fragmento, porque la obra que narra aún no es un todo.
Entonces, si juntamos estas dos cosas, el principio y el final de los Hechos, creo que obtenemos algunas ideas sobre lo que Cristo comenzó a hacer y enseñar en la tierra; lo que continúa haciendo y enseñando en el cielo; y cuán pequeña y fragmentaria es la participación en esa obra que tiene cada siervo Suyo individual. Veamos estos puntos brevemente.
I. Primero, entonces, tenemos aquí la sugerencia de lo que Cristo comenzó a hacer y enseñar en la tierra.
Ahora bien, a primera vista, las palabras de nuestro texto parecen estar en una extraña y sorprendente contradicción con el grito solemne que resonó en la oscuridad sobre el Calvario. Jesús dijo: '¡Consumado es!' y 'entregó el fantasma'. Lucas dice que "comenzó a hacer y enseñar". ¿Existe alguna contradicción entre los dos? Ciertamente no. Una cosa es sentar las bases; Otra cosa es construir una casa. Y la obra de poner los cimientos debe estar terminada antes de que se pueda comenzar la obra de construir la estructura sobre ellos. Una cosa es crear una fuerza; otra cosa es aplicarlo. Una cosa es preparar un medicamento; otra cosa es administrarlo. Una cosa es revelar una verdad; otra es desarrollar sus sucesivas aplicaciones y convertirlas en una creencia y una práctica en el mundo. La primera es la obra de Cristo que fue consumada en la tierra; este último es el trabajo que es continuo a lo largo de los siglos.
'Él comenzó a hacer y a enseñar', no en el sentido de que alguien debería venir después de Él y hacer, como han tenido que hacer los discípulos de la mayoría de los grandes descubridores y pensadores: es decir, sistematizar, rectificar y completar los primeros atisbos de verdad que el maestro había dado. 'Él comenzó a hacer y enseñar', no en el sentido de que después de haber 'pasado a los cielos' alguna nueva verdad o fuerza pueda ser impartida para siempre a la humanidad con respecto a los temas que enseñó y las energías que trajo. Pero si bien así Su obra está completa, Su obra terrenal también es inicial. Y debemos recordar que cualquier distinción que mi texto pueda querer hacer entre la obra de Cristo en el pasado y la del presente y el futuro, no significa que cuando 'ascendió a lo alto' no había completado la obra de Cristo. tarea para la cual vino, o que el mundo tuvo que esperar algo más, ya sea de Él o de otros, para paliar las imperfecciones de Su doctrina o las insuficiencias de Su obra.
Recordemos siempre que la obra inicial de Cristo en la tierra está completa en lo que respecta a la revelación de Dios a los hombres. No habrá otro. No se necesita ningún otro. Nada más es posible que lo que Él, por Sus palabras y por Su vida, por Su gentileza y Su gracia, por Su paciencia y Su Pasión, ha revelado a todos los hombres, del corazón y carácter de Dios. La revelación es completa, y el que profesa agregar algo o sustituir algo por la enseñanza terminada de Jesucristo acerca de Dios y la relación del hombre con el cielo, y el deber, el destino y las esperanzas del hombre, es un maestro falso, y seguirlo es fatal. Todos los que vienen detrás de Él y dicen: 'Aquí hay algo que Cristo no os ha dicho', son ladrones y salteadores, 'y las ovejas no los oirán'.
De la misma manera esa obra de Cristo, que en algún sentido es inicial, es completa como Redención. 'Este Hombre ha ofrecido un solo sacrificio por los pecados para siempre.' Y no puede hacer nada más de lo que ha hecho; y nada más puede hacer ningún hombre ni todos los hombres de lo que se logró en la Cruz del Calvario como dar una revelación, como efectuar una redención, como alojamiento en el corazón de la humanidad, y en medio de la corriente de la historia humana, una energía purificadora. , suficiente para limpiar todo el chorro negro. La obra pasada que culminó en la Cruz, y fue sellada como adecuada y aceptada por Dios en la Resurrección y Ascensión, no necesita suplemento y no puede tener continuación por los siglos de los siglos. Y así, cualquiera que sea el significado de esa frase singular, "comenzó a hacer y enseñar", no entra en conflicto, en lo más mínimo, con la seguridad de que Él ha ascendido a lo alto, "habiendo obtenido para nosotros eterna redención, ' y 'habiendo terminado la obra que el Padre le había encomendado hacer'.
II. Pero luego, en segundo lugar, debemos notar lo que Cristo continúa haciendo y enseñando después de Su Ascensión.
Ya he sugerido que la fraseología del primero de mis textos lleva naturalmente a la conclusión de que el tema de este Libro de los Hechos es la obra continua del Salvador ascendido, y que el lenguaje no se ve forzado al interpretarse así, es muy claro. para cualquiera que eche un vistazo, aunque sea superficialmente, al contenido del libro. Porque no hay nada en él más obvio y notable que la manera en que, en cada paso de la narración, todo se refiere al cielo mismo.
Por ejemplo, seleccionar uno o dos casos para presentarles el asunto más claramente—Cuando los Apóstoles decidieron seleccionar otro Apóstol para ocupar el lugar de Judas, le pidieron a Jesucristo que mostrara a cuál 'de estos dos has elegido'. Cuando a Pedro se le pide que explique las lenguas en Pentecostés, dice: 'Jesús ha derramado lo que ahora veis y oís'. Cuando el escritor explica la razón del gran primer aumento de la Iglesia, dice: "El Señor añadía diariamente a la Iglesia los que debían ser salvos". Pedro y Juan van al templo para sanar al cojo y le dicen: 'No creas que nuestro poder o santidad son un factor en tu curación. El Nombre ha sanado a este hombre.' Es el Señor el que se aparece a Pablo y a Ananías, a uno en el camino a Damasco y al otro en la ciudad. Es al Señor a quien Pedro refiere a Eneas cuando dice: "Jesucristo te sana". Fue el Señor quien 'abrió el corazón de Lidia'. Fue el Señor el que se apareció a Pablo en Corinto, y le dijo: 'Tengo mucha gente en esta ciudad'; y nuevamente, cuando estaba en la prisión de Jerusalén, aseguró al Apóstol que sería llevado a Roma. Y así, en cada paso de la narración, encontramos que Cristo es presentado influyendo en los corazones de los hombres, operando sobre los acontecimientos externos, obrando milagros, confirmando Su palabra, guiando a Sus siervos y prescribiéndoles sus caminos, y todo lo que hacen es hecho por la mano del Señor con ellos confirmando la palabra que habían hablado. Jesucristo es el Actor, y sólo Él es el Actor; los hombres son sus implementos e instrumentos.
El mismo punto de vista lo sugiere otra de las características de este libro, que comparte con todos los relatos bíblicos, y es la impasible indiferencia con la que recoge y deja a los hombres, según el grado en que, por momento, son los instrumentos del poder de Cristo. Suponiendo que un hombre hubiera estado escribiendo los Hechos de los Apóstoles, ¿crees que hubiera sido posible que de la mayor parte de ellos no dijera una palabra, que de aquellos de quienes habla los tratara como lo hace este libro? , sin apenas mencionar el martirio de Santiago, uno de los cuatro Apóstoles principales; permitir que Pedro se escape de la narrativa después de la gran reunión de la Iglesia en Jerusalén; dejar que Philip desapareciera sin dejar rastro de lo que hizo después; ¿Alojar a Pablo en Roma y dejarlo allí, sin dar cuenta de su posterior trabajo o martirio? Tales fenómenos (y podrían multiplicarse en gran medida) sólo se explican mediante una hipótesis. Mientras la electricidad fluye sobre el punto de carbón, este brilla y es visible, pero cuando la corriente se dirige a otra lámpara, no vemos más el trozo de carbón. Mientras Dios use a un hombre, ese hombre es de interés para los escritores de las Escrituras. Cuando Dios usa a otro, abandonan el primero y ya no se preocupan por él, porque su tema no son los hombres y sus obras, sino las obras de Dios a través de los hombres.
Sobre nosotros, y en nosotros, y por nosotros, y para nosotros, si somos sus siervos, Jesús
Cristo está obrando a lo largo de los siglos. Él es el Señor de la Providencia,
Él es el Rey de la historia, en Su mano está el libro con los siete
focas; Él envía Su Espíritu, y donde está Su Espíritu Él está; y cual es su
El Espíritu lo hace. Y así continúa enseñando y trabajando desde
Su trono en los cielos.
Él continúa enseñando, no mediante la comunicación de una nueva verdad. Eso se acabó. El volumen del Apocalipsis está completo. La última palabra de las declaraciones divinas ha sido pronunciada hasta esa palabra final que pondrá fin al Tiempo y desmoronará la tierra. Pero la aplicación de la Revelación completa, el desarrollo de todo lo que en ella está envuelto en germen; el crecimiento de la semilla hasta convertirse en un árbol, la realización más completa por parte de individuos y comunidades de los principios y verdades que Jesucristo nos ha traído con Su vida y Su muerte: esa es la obra que se lleva a cabo hoy, y que seguir hasta el fin del mundo. Porque la antigua creencia puritana es cierta, aunque sus mutilaciones racionalistas modernas sean falsas: "Dios tiene aún más luz por estallar", y nuestros hombres modernos se detienen allí. Pero lo que el viejo y robusto puritano dijo fue: "Aún hay más luz por brotar de Su santa Palabra". Jesucristo enseña a las edades, a través de las lecciones de la providencia y la comunicación de Su Espíritu a Su Iglesia, a comprender lo que Él le dio al mundo cuando estuvo aquí.
De la misma manera Él obra. Se ponen los cimientos, se prepara la medicina curativa, se arroja el elemento limpiador en la masa de la humanidad; lo que queda es la aplicación, apropiación e incorporación en la conducta de los poderes redentores que Jesucristo ha traído. Y ese trabajo continúa y continuará hasta el final.
Ahora bien, estas verdades de la actividad continua de nuestro Señor al enseñar y trabajar desde el cielo pueden brindarnos algunas lecciones no sin importancia. ¡Qué profundidad, calidez y realidad dan los pensamientos a la relación del cristiano con el cielo! Tenemos que mirar atrás a esa Cruz como fundamento de toda nuestra esperanza. ¡Sí! Pero tenemos que pensar, no sólo en un Cristo que hizo algo por nosotros hace mucho tiempo en el pasado, y ahí tiene un fin, sino en un Cristo que hoy vive y reina, 'para hacer y enseñar' según nuestras necesidades. . ¡Qué dulzura y santidad imparten tales pensamientos a todos los acontecimientos externos, que podemos considerar como la operación de Su amor, y movidos por las manos que fueron clavadas en la Cruz por nosotros, y que ahora sostienen el cetro del universo por nosotros! bendición de la humanidad! ¡Qué fuente de esperanza abren al estimar las probabilidades futuras de victoria de la verdad y el bien! Las fuerzas del bien y del mal en el mundo parecen muy desproporcionadas, pero con demasiada frecuencia nos olvidamos de tener en cuenta a Cristo. No somos nosotros los que tenemos que luchar contra el mal; en el mejor de los casos no somos más que la espada que Cristo empuña, y todo el poder está en la mano que la empuña. Mueren los grandes hombres, mueren los buenos hombres; Jesucristo no está muerto. Pablo fue martirizado: Jesús vive; Él es el ancla de nuestra esperanza. Vemos bastantes miserias y misterios, Dios lo sabe. Las perspectivas de todas las buenas causas a menudo parecen nubladas y oscuras. El mundo tiene un poder terrible para frenar todos los carros que traen bendiciones y para convertir en mal todo bien. No se puede difundir la educación, pero sí el gusto por la basura y algo peor, en forma de libros. No hay nada bueno que no tenga la sombra del mal acompañándolo. Y si sólo tuviéramos que estimar mediante fuerzas visibles o humanas, bien podríamos sentarnos y envolvernos en el cilicio del pesimismo. 'Aún no vemos que todas las cosas le sean sujetas'; pero 'vemos a Jesús coronado de gloria y honor', y la visión que animó al primer mártir (de Cristo 'de pie a la diestra de Dios') es la reprensión de todo temor y de toda anticipación sombría para nosotros o para el mundo.
¡Qué lección de humildad y de diligencia nos da! La ruidosa iglesia de Corinto discutió sobre si Pablo, Apolos o Cefas era el hombre para dirigir la Iglesia, y la experiencia se ha repetido una y otra vez. '¿Quién es Paul? ¿Quién es Apolos? sino ministros por quienes creísteis, como el Señor dio a cada uno. No os envanezcáis unos contra otros. No seas sabio sobre tu propia presunción.' Eres sólo una herramienta, sólo un peón en manos del Gran Jugador. Si algo tienes es porque lo obtienes de Él. Procura utilizarlo y no alardear de ello. Jesucristo es el Trabajador, el único Trabajador; el Maestro, el único Maestro. Toda nuestra sabiduría se deriva, toda nuestra luz se enciende. No somos más que cañas a través de las cuales Su aliento hace música. ¿Y 'se jactará el hacha', ya sea 'contra' o aparte de 'Aquel que con ella corta'?
III. Por último, notamos lo incompleto de la participación de cada hombre en la gran obra.
Como dije, el libro que debe contar la historia de la continua obra inconclusa de Cristo debe detenerse abruptamente. No hay ayuda para ello. Si fuera una historia de Pablo, habría que darle cuerda hasta el final y ponerle un orillo, pero como es la historia de la obra de Cristo, la red no está a medio terminar, y la lanzadera se detiene en medio de un elenco. El libro debe estar incompleto, porque la obra de la cual es registro no termina hasta que 'habrá entregado el Reino al Padre, y Dios será todo en todos'.
Entonces la obra de cada hombre no es más que un fragmento de esa gran obra. Todo hombre hereda tareas inconclusas de sus predecesores y deja tareas inconclusas a sus sucesores. Es como solía ser en la Edad Media, cuando las manos que cavaban los cimientos o colocaban las primeras hileras de alguna gran catedral, habían muerto muchas generaciones antes de que la cruz dorada fuera colocada en el vértice de la aguja, y el cristal brillante llenó las ventanas pintadas. Nos bastará si ponemos una piedra, aunque sea una sola piedra en una de las hiladas del gran edificio.
Lucas dejó mucho papel en blanco al final de su segundo "tratado", en el que quiso decir que las generaciones venideras deberían escribir sus contribuciones parciales a la obra completa. Queridos amigos, procuremos escribir nuestra pequeña línea, como los monjes en sus monasterios solían llevar la crónica de la casa, en la que escriba tras escriba trabajaron con amorosa paciencia durante un rato en sus letras iluminadas, y luego entregaron la pluma. de su mano moribunda a otra. ¿Qué importa que nos dejemos caer, habiendo hecho sólo un fragmento? Él reúne los fragmentos en Su obra terminada, y los servicios imperfectos que nos permitió realizar a cualquiera de nosotros estarán todos representados en el círculo perfecto de Su obra terminada. ¡El Señor nos ayude a ser fieles al poder que obra en nosotros y a dejar que Él incorpore nuestros fragmentos en su todo poderoso!
ACTOS i. 3— LOS CUARENTA DÍAS
'A quienes también se mostró vivo, después de su pasión, con muchas pruebas infalibles, apareciéndoseles cuarenta días, y hablándoles de las cosas pertenecientes al reino de Dios.'—HECHOS i. 3.
Los cuarenta días entre la Resurrección y la Ascensión tienen características claramente marcadas. Son diferentes del período anterior en muchos aspectos, pero completamente similares en otros; tienen un carácter preparatorio en todo momento; todos influyen en el trabajo futuro de los discípulos y los animan para el momento en que se les deje solos.
Las palabras del texto nos dan sus características principales. Sacan—
1. Su valor probatorio, como confirmación del hecho de la Resurrección.
'Se mostró vivo después de su pasión mediante... pruebas'.
De vista, repetida, a los individuos, a las empresas, a María en su tristeza solitaria, a Pedro penitente, a los dos en el camino de Emaús. A todas horas: por la tarde, cuando las puertas estaban cerradas; por la mañana; en el gris crepúsculo; durante el día en la carretera. En muchos lugares: en casas, al aire libre.
Los signos de la verdadera corporeidad: la vista, el comer.
Los signos de identidad corporal: "Extiende aquí tu mano". 'Él les mostró
Sus manos y Su costado.'
¿Era este el cuerpo glorificado?
La respuesta afirmativa generalmente se basa en el hecho de que María ni los discípulos lo conocieron en el camino a Emaús, y que entró en el aposento alto cuando las puertas estaban cerradas. Pero la fuerza de estos hechos se rompe al recordar que María no vio nada en Él a diferencia de otros hombres, sino que supuso que Él era el jardinero, lo que deja fuera de discusión la idea de un cuerpo glorificado y nos deja suponer que ella estaba llena. de llorar indiferencia hacia cualquiera.
Luego, en cuanto a los discípulos en el camino a Emaús, Lucas nos dice cuidadosamente que la razón por la que no lo conocieron estaba en ellos y no en Él: que fue 'porque sus ojos fueron tapados', no porque Su cuerpo haya cambiado.
Y en cuanto a su venida cuando las puertas estaban cerradas, ¿por qué no iba a ser como los otros milagros, cuando 'se trasladó estando una multitud en el lugar' y cuando caminó sobre las aguas?
Entonces no puede haber nada decididamente construido sobre estos hechos, y las consideraciones del otro lado son muy fuertes. Seguramente toda la tendencia de la narración va en la dirección de representar la "gloria" de Cristo comenzando con Su Ascensión y, en consecuencia, el "cuerpo de Su gloria" como asumido entonces. Además, el argumento de 1 Cor. xv. parte del supuesto de que "la carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios", es decir, que la corporeidad material es incongruente e incapaz de entrar en las condiciones de esa vida futura y, por paridad de razonamiento, que la El cuerpo espiritual, que debe ser conformado al cuerpo de la gloria de Cristo, es incongruente con las condiciones de esta vida terrena e incapaz de entrar en ellas. Como es el medio ambiente, también debe serlo el "cuerpo" que se encuentra en él como en casa.
Además, los hechos de que nuestro Señor comió y bebió después de Su resurrección no son fácilmente reconciliables con la afirmación de que entonces fue investido con el cuerpo glorificado.
Entonces, debemos pensar en la transfiguración, más que en la resurrección únicamente, como el camino por el cual Él pasó a los cielos. Él 'durmió' pero despertó y, a medida que ascendía, fue 'cambiado'.
II. La renovación del antiguo vínculo mediante las señales de su carácter inalterado.
Recordemos los muchos vínculos hermosos con el pasado: el mensaje a Pedro; eso a María; 'Díganle a mis hermanos', 'Él fue conocido al partir el pan', '¡La paz sea con ustedes!' (repetición de Juan xvii.), la pesca milagrosa, y la comida y conversación posterior, recordando el milagro al comienzo de la asociación más estrecha de los cuatro Apóstoles de primer rango con su Señor. Los cuarenta días revelaron el viejo corazón, la vieja ternura. Recuerda todo el pasado. Envía un mensaje al penitente; Renueva a los fieles el antiguo don de la "paz".
¡Cuán precioso es todo esto como revelación de la impotencia de la muerte respecto de Él y de nosotros! Nos asegura la perpetuidad de su amor. Se mostró después de Su pasión como el mismo viejo Yo, el mismo viejo y tierno Amante. Sus apariciones nos preparan entonces para la última visión suya en el Apocalipsis, en la que vemos su perpetua humanidad, su perpetua ternura, y le oímos decir: 'Yo soy... el Viviente, y quedé muerto, y he aquí, soy... vivo para siempre.'
Estos cuarenta días nos aseguran los estrechos límites del poder de la muerte. El amor vive a través de la muerte, la memoria vive a través de ella. Cristo lo ha vivido y sube del sepulcro, sereno y tierno, con paz serena, con todos los viejos tonos de ternura en la voz que decía '¡María!' Así que podemos estar seguros de que a través de la muerte y después de ella viviremos y seremos nosotros mismos. También nosotros nos mostraremos vivos después de haber experimentado el cambio superficial de la muerte.
III. El cambio en las relaciones del señor con los discípulos y con el mundo. 'Apareciéndoseles por el espacio de cuarenta días.'
Las palabras marcan un contraste con la anterior relación constante del cielo con los discípulos. Esto es ocasional; Aparece a intervalos durante los cuarenta días. Él viene entre ellos y desaparece. Se le ve de nuevo a la luz de la mañana junto al lago y se marcha. Les dice que vengan a encontrarse con Él en Galilea. Esa presencia intermitente preparó a los discípulos para su partida. Fue doloroso y educativo. Cumplió su propia palabra: 'Y ahora ya no estoy en el mundo'.
Observamos en los discípulos huellas de un temor más profundo. Dicen poco. '¡Maestro!' '¡Señor mío y Dios mío!' 'Nadie se atrevió a preguntarle: ¿Quién eres?' Incluso Pedro se atreve sólo a decir: "Señor, tú lo sabes todo", y a un destello de la antigua familiaridad: "¿Qué hará éste?" Juan, que recuerda muy conmovedoramente, en ese apéndice de su Evangelio, el momento bendito en el que se recostó en el pecho de Jesús durante la cena, ahora sólo lo sigue humildemente, mientras los demás permanecen quietos y asombrados, ante ese extraño fuego a orillas del solitario lago.
Una visión más clara del Señor por su parte, un sentido más profundo de quién es Él, les hace asumir más la actitud de adoradores, aunque no menos la de amigos. Y ya no puede morar con ellos ni entrar y salir entre ellos.
En cuanto al mundo: 'Él ya no me ve, pero vosotros me veis'. Fue "visto por ellos", no por los demás. Ya no hay atractivo para el pueblo, ni enseñanza, ni permanencia en el Templo. ¿Por qué es esto? ¿No es el comentario de Su propia palabra en la Cruz: '¡Consumado es!' ¿Marcando más claramente que Su obra en la tierra terminó cuando Él murió, y confirmando así esa concepción de Su misión terrenal que ve su culminación y centro de poder en la Cruz?
IV. Instrucción y profecía para el futuro.
La preparación de los discípulos para su trabajo y condición futuros fue el propósito principal de los cuarenta días. Jesús habló "de las cosas que pertenecen al Reino de Dios". También "dio mandamientos a los Apóstoles".
Note cuánto hay en Sus conversaciones con ellos:
1. De abrirles las Escrituras. 'Cristo debe sufrir', etc.
2. De lecciones para su futuro, adecuándolos así a su tarea.
3. Noten cómo este período de transición les enseñó que Su partida no sería tristeza y pérdida, sino alegría y ganancia: 'No me toquéis, porque todavía no he ascendido'.
Nuestra relación actual con el Señor ascendido es tanto un avance con respecto a la de los discípulos con el Señor resucitado, como lo fue su relación con Él durante Su vida terrenal. Tuvieron una comunión más real con Él cuando, con el corazón abierto, le oyeron interpretar las Escrituras acerca de sí mismo y cayeron a sus pies clamando: "¡Señor mío y bondad mía!" aunque le veían sólo por breves períodos y a intervalos, que cuando día tras día estaban con él y no le conocían. A medida que crecieron en amor y maduraron en conocimiento, lo conocieron cada vez mejor.
También para nosotros, estos cuarenta días están llenos de lecciones benditas, que nos enseñan que la verdadera comunión con Jesús se logra mediante la fe en Él, y que Él todavía está obrando en nosotros y para nosotros, y todavía está presente con nosotros. El gozo con el que los discípulos lo vieron ascender debe vivir en nosotros al pensar en Él entronizado. La esperanza de que el mensaje de los ángeles encendió en sus corazones debe arder en el nuestro. La bendición que el Señor Resucitado pronunció sobre aquellos que no han visto y han creído, cae en doble medida sobre aquellos que, aunque ahora no lo ven, creen, se regocijan en el Señor con un gozo inefable y lleno de gloria.
ACTOS i. 7— EL MAÑANA DESCONOCIDO
Un sermón de año nuevo
'No os corresponde a vosotros saber los tiempos ni las estaciones que el Padre ha puesto en su propio poder.'—HECHOS i. 7.
El Nuevo Testamento da poco estímulo a una visión sentimental de la vida. Sus escritores tenían demasiado que hacer, y además demasiado en qué pensar, como para ocuparse indebidamente de recuerdos pensativos o pronósticos imaginativos. Nos invitan a recordar como estímulo para la acción de gracias y motivo de esperanza. Nos piden que miremos hacia adelante, pero no a lo largo de los niveles bajos de la tierra y sus cambios. Un gran futuro es atraer todos nuestros anhelos y fijar nuestra mirada, como los tiernos matices del amanecer encienden infinitos anhelos en el alma del contemplador. Lo que pueda venir está todo oculto; podemos hacer conjeturas vagas, pero no llegar a nada más seguro. La niebla y las nubes ocultan el camino delante del tramo que estamos atravesando, pero cuando sube, se aclara entre las nieblas que cuelgan sobre las llanuras. Podemos seguirlo llegando al trono de Cristo. Nada es seguro, excepto la venida del Señor y 'nuestra reunión con Él'.
Las palabras de este texto en su significado original sólo apuntan a la ignorancia del tiempo del fin que Cristo había estado prediciendo. Pero pueden permitir una aplicación mucho más amplia, y sus lecciones están en total consonancia con todo el tono de las Escrituras con respecto al futuro. Estamos ahora al comienzo de un Año Nuevo, y todos sentimos en cierta medida la influencia de la estación. No con el fin de reprimir cualquier previsión sabia que tenga por objeto nuestra preparación para probables deberes y exigencias; no con el fin de reprimir esa anticipación confiada que, basándose en nuestro tiempo pasado y en la eternidad de Dios, afronta el futuro con serena confianza; No para desanimar ese estado de ánimo pensativo y suavizado que si no hace nada más, al menos nos libera por un momento del poder tiránico del presente, acudimos ahora a estas palabras; pero que juntos podamos considerar cuánto contienen de alegría y aliento, de estímulo para nuestro deber y de calma para nuestros corazones ante la perspectiva de un Año Nuevo. Nos enseñan los límites de nuestro cuidado del futuro, al igual que nos dan los límites de nuestro conocimiento del mismo. Nos enseñan los mejores remedios para toda ansiedad, los grandes pensamientos que nos tranquilizan en nuestra ignorancia, a saber. que todo está en la mano misericordiosa del señor, y que venga lo que venga, tenemos un poder divino que nos preparará para ello; y nos piden que anticipemos nuestro trabajo y lo hagamos, como el mejor contrapeso a toda vana curiosidad sobre lo que pueda venir sobre la tierra.
I. Los estrechos límites de nuestro conocimiento del futuro.
Estamos bastante seguros de que moriremos. Estamos seguros de que una red mezclada de alegría y tristeza, en la que la luz se mezcla con la oscuridad, se desplegará ante nosotros, pero en realidad ignoramos cualquier otra cosa. Sabemos que ciertamente la gran mayoría de nosotros estaremos vivos al final de este Año Nuevo; pero ¿quiénes serán las excepciones? Muchos de nosotros, especialmente aquellos que estamos en la monótona etapa de la mediana edad, continuaremos sustancialmente como lo hemos estado haciendo durante años, con nuestros deberes, alegrías, tristezas y preocupaciones ordinarias; pero para algunos de nosotros, con toda probabilidad, este año deparará algún gran cambio que puede oscurecer todos nuestros días o iluminarlos. En toda nuestra visión de futuro siempre queda un elemento de incertidumbre. El futuro se nos presenta como una estatua bajo su cubierta de lona. Las nieblas ondulantes lo ocultan todo, excepto algún pico aquí y allá.
No necesito recordarles cuán misericordioso y bueno es que así sea. Por lo tanto, los dolores venideros no difunden amargura anticipada como agua contaminada que se filtra a través de la grava, y las alegrías venideras no se descartan, y el presente tiene una realidad propia y no está coloreado por lo que está por venir.
Entonces, siendo esto así, ¿cuál es el curso de conducta sabio? No es un cálculo seguro sobre el mañana. No hay nada elevado en la anticipación que pinte la superficie en blanco del futuro con los mismos colores terrenales que tiñen el presente. No hay pérdida de tiempo más completa que esa. Tampoco es más sabia la orgullosa confianza en uno mismo, que da por sentado alegremente que "mañana será como este día". La presunción de que las cosas seguirán como hasta ahora induce a los hombres a un sueño de permanencia que no tiene fundamento. Tampoco es más sabio el temor temeroso del mal. ¡Cuántas personas estropean la alegría presente con pensamientos de tristeza futura y no pueden disfrutar de la bienaventuranza del amor unido por pensar en la separación!
En resumen, es prudente preocuparse poco por el futuro, excepto...
1. En la forma de tomar precauciones razonables para prepararse para sus probabilidades.
2. Prepararnos para sus deberes.
Un futuro que podemos contemplar. Nuestra culpa no es que miremos hacia adelante, sino que no miramos lo suficientemente lejos. ¿Por qué problemas con el mundo cuando tenemos el cielo? ¿Por qué mirar a lo largo del nivel bajo entre las brumas de la tierra, los bosques y los pantanos, cuando podemos ver el camino que asciende hacia las alturas? ¿Por qué estar ansiosos por lo que pueden traer trescientos sesenta y cinco días, cuando sabemos lo que traerá la Eternidad? ¿Por qué desviar de su verdadero objetivo la facultad de esperanza que Dios nos ha dado? ¿Por qué atormentarnos con la moda de males inciertos, cuando podemos entrar en la gran paz de buscar 'esa bendita Esperanza'?
II. Las manos seguras que guardan el futuro.
'El Padre se ha puesto en su propio poder'. No tenemos que depender de un Destino impersonal; ni sobre un salvaje torbellino de azar; ni sobre 'leyes de promedios', 'leyes naturales', 'tendencias' y 'espíritu de la época'; ni siquiera en una Providencia teísta, sino en un Padre que tiene todas las cosas 'en Su propio poder' y lo ejerce todo por nosotros. Entonces, ¿no se corregirá nuestro camino?
Cualquiera que sea el futuro que nos depare, será una disciplina paternal y amorosa.
Él le da forma a todo y lo mantiene en sus manos. ¿Por qué deberíamos estar ansiosos?
Ese gran nombre de 'Padre' lo vincula a una vida tierna, sabia y disciplinada.
trato, y debería llevarnos a una confianza tranquila y feliz.
III. La fuerza suficiente para afrontar el futuro.
Aquí se promete a los discípulos que "el poder del Espíritu Santo vendrá sobre vosotros" con un propósito específico; pero nos es prometido y dado a todos a través de Cristo, si tan sólo lo aceptamos. Y en Él estaremos preparados para todo el futuro.
El Espíritu de Dios es el verdadero Intérprete de la Providencia. Él calma nuestra naturaleza e ilumina nuestro entendimiento para captar el significado de todas nuestras experiencias. El Espíritu hace que el gozo sea más bendito al evitar que nos absorbamos indebidamente en él. El Espíritu es el Consolador. El Espíritu nos prepara para el deber.
Así que estad bien seguros de que no os llegará nada en vuestro futuro terrenal que Él mismo no acompañe para interpretarlo y convertirlo en pura bendición.
IV. El deber práctico de cara al futuro.
(a) Lo más importante que debemos considerar en el futuro es nuestro trabajo, no lo que disfrutaremos o lo que soportaremos, sino lo que haremos. Esto es saludable y calmante.
(b) El gran remedio para la anticipación morbosa reside en considerar la vida como una oportunidad de servicio. No te preocupes por el futuro, deja que se cuide solo. ¡Trabajar! Eso limpia las telarañas de nuestro cerebro, como cuando un hombre se despierta de un sueño inquietante y oye "el barrido de la guadaña en el rocío de la mañana", y el grito del campesino mientras camina penosamente hacia su tarea, y el mugido del ganado, y el tintineo del martillo.
(c) La gran obra que tenemos que hacer en el futuro es ser testigos de Cristo. Éste es el significado de toda vida; podemos hacerlo con alegría y tristeza, y llevaremos una vida encantada hasta que se haga. Entonces las palabras del texto son una promesa de preservación.
Entonces, queridos hermanos, ¿cómo se encuentran frente a ese Desconocido? ¿Cómo puedes afrontarlo sin volverte loco, a menos que conozcas a Dios y confíes en Él como tu Padre a través de Cristo? Si lo haces, no debes tener miedo. El mañana se presenta todo oscuro y extraño ante ti, pero Su mano suave y fuerte está trabajando en la oscuridad y Él le dará forma correcta. Él te preparará para soportarlo todo. Si consideras que ser testigo de Cristo es tu deber supremo y tu mayor honor, serás mantenido a salvo, 'liberado de la boca del león', para que por ti 'la predicación sea plenamente conocida'.
Si no, ¡qué triste es para ti ese futuro, 'todo sombrío y triste, como un mar lluvioso', del cual pueden surgir formas salvajes y devorarte! El amor y la amistad pasarán, el honor y la fuerza fallarán, la vida se desvanecerá, y de todo lo que alguna vez se extendió ante ti, no quedará nada más que una pequeña franja de arena, que se endurece rápidamente con la marea bajo tus pies, y ante ti una ¡Océano salvaje y oscuro!
ACTOS i. 21, 22— LOS TESTIGOS APOSTÓLICOS
'Por tanto, de estos hombres que nos han acompañado todo el tiempo que el Señor Jesús entró y salió entre nosotros... uno debe ser ordenado para ser testigo con nosotros de su resurrección.'—HECHOS i. 21, 22.
El hecho de la resurrección de Cristo fue el elemento central del primer sermón cristiano registrado en este Libro de los Hechos de los Apóstoles. No se ocuparon tanto de la doctrina; no se detuvieron muy claramente en lo que llamamos, y con razón llamamos, la muerte expiatoria de Cristo; Proclamaron lo que habían visto con sus ojos: que murió y resucitó.
Y no sólo era el tema principal de su enseñanza la Resurrección, sino que era la Resurrección en uno de sus aspectos y para un propósito específico. Hay, hablando en términos generales, tres conexiones principales en las que se considera en las Escrituras el hecho de la resurrección de Cristo de entre los muertos, y estas tres emergen sucesivamente en la conciencia de la Iglesia Primitiva.
Fue, primero, un hecho que lo afectaba, un testimonio acerca de Él, que necesariamente llevaba consigo algunas grandes verdades con respecto a Él, Su carácter, Su naturaleza y Su obra. Y fue principalmente en ese aspecto que los primeros predicadores lo abordaron. Luego, a medida que la reflexión y la guía del buen Espíritu de Dios los llevaron a comprender cada vez más el tesoro que había en ese hecho, llegó a ser para ellos un modelo, una promesa y una profecía de su propia resurrección. . La doctrina de la inmortalidad del hombre y de la vida futura se desarrolló a partir de él y se consideró que estaba implícita en él. Y luego llegó a ser, en tercer y último lugar, un símbolo o figura de la resurrección espiritual y novedad de vida en la que nacieron todos los que participaron en Su muerte. Lo conocieron primero por su resurrección; entonces conocieron 'el poder de Su Resurrección' como una prenda propia; y, por último, sabían que era el modelo al que debían conformarse incluso mientras estuvieran aquí en la tierra.
Las palabras que he leído para mi texto son la propia descripción del apóstol Pedro de cuál era el oficio de un apóstol: "ser testigo con nosotros de la resurrección de Cristo". Y creo que la afirmación se divide en tres consideraciones, sobre las que pido su atención ahora. Primero, tenemos aquí a los testigos; en segundo lugar, tenemos la suficiencia de su testimonio; y en tercer lugar, tenemos la importancia del hecho del que dan testimonio. Los Apóstoles son portadores de testimonio. Su testimonio es suficiente para establecer el hecho. El hecho del que dan testimonio es de suma importancia para la religión y las esperanzas del mundo.
I. Primero, entonces, los Testigos.
Aquí tenemos al "director del Colegio Apostólico", el "primado" de los Doce, sobre cuya supuesta primacía -que ciertamente no es una "roca"- se han construido tremendas pretensiones, estableciendo las calificaciones y las funciones de un Apóstol. ¡Con qué sencillez se presentan a su mente! La calificación es sólo el conocimiento personal de Jesucristo en Su historia terrenal, porque la función es sólo dar testimonio de Su Resurrección. Su labor consistía en dar testimonio de lo que habían visto con sus ojos; y lo que se necesitaba, por lo tanto, no era más que una familiaridad con Cristo que los convirtiera en testigos competentes del hecho de que Él murió, y del hecho de que el mismo Jesús que había muerto, y a quien ellos conocían tan bien, resucitó y subió al cielo.
La misma concepción de la obra de un Apóstol reside en la última designación solemne que el Señor les hace para su oficio, donde toda su comisión se incluye en las sencillas palabras: "Me seréis testigos". Aparece una y otra vez en las direcciones anteriores recogidas en este libro. 'A este Jesús resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos.' "A quien Dios resucitó de entre los muertos, de lo cual somos testigos". 'Con gran poder dieron los Apóstoles testimonio de la Resurrección.' "Somos sus testigos de estas cosas". Para Cornelio, Pedro habla de los Apóstoles como "testigos escogidos de antemano por Dios, que comieron y bebieron con Él después de que resucitó de entre los muertos", y cuyo encargo, recibido de Cristo, era "testificar que Él es el que fue ordenado". de Dios para ser el Juez de vivos y muertos.' En Antioquía, Pablo habla de los Doce, de quienes se distingue, como "testigos de Cristo para el pueblo", y parece considerarlos como especialmente comisionados para la nación judía, mientras que él fue enviado a "declararles a ustedes", los gentiles: las mismas 'buenas nuevas', en el sentido de que 'Dios había resucitado a Jesús'. Así que podríamos seguir acumulando pasajes, pero estos serán suficientes.
No necesito perder tiempo en elaborar o enfatizar el contraste que la idea del oficio apostólico contenida en estas simples palabras presenta con las portentosas teorías de épocas posteriores. Sólo necesito recordarles que, según los Evangelios, la obra de los Apóstoles durante la vida del Señor abarcaba tres elementos, ninguno de los cuales les era peculiar: estar con Cristo, predicar y obrar milagros; que su trabajo característico después de Su Ascensión fue el de dar testimonio; que la Iglesia no les debía como cuerpo su extensión, ni la doctrina cristiana su forma; que si bien Pedro, Santiago y Juan aparecen en la historia, y Mateo tal vez escribió un Evangelio, y los otros Santiago y Judas son probablemente los autores de las breves epístolas que llevan sus nombres, el resto de los Doce nunca aparecen en la historia posterior. Los Hechos de los Apóstoles es un nombre inapropiado para el segundo "tratado" de Lucas. Narra la obra de Pedro, el único entre los Doce. Los helenistas Esteban y Felipe, el chipriota Bernabé y el hombre de Tarso, mayores que todos ellos, extendieron el mundo más allá de los límites de la Ciudad Santa y del pueblo elegido. El poder solemne de "atar y desatar" no era una prerrogativa de los Doce, porque leemos que Jesús vino donde "estaban reunidos los discípulos" y que "los discípulos se alegraron cuando vieron al Señor"; y 'Él sopló sobre ellos y dijo: "Recibid el Espíritu Santo; a quienes perdonéis los pecados, les serán remitidos".'
¿Dónde hay en todo esto un rastro de los poderes apostólicos especiales que supuestamente se transmiten desde ellos? En ningún lugar. ¿Quién fue el que vino y dijo: 'Hermano Saúl, el Señor me ha enviado para que seas lleno del Espíritu Santo'? ¡Un simple 'profano'! ¿Quién fue el que se quedó quieto, un espectador pasivo y asombrado de la comunicación de dones espirituales a los gentiles conversos, y sólo pudo decir: 'Puesto que Dios les dio el mismo don que a nosotros, ¿quién era yo para ¿Podría resistir a Dios? ¡Pedro, el líder de los Doce!
Su tarea era aparentemente más humilde, pero en realidad mucho más importante. Su lugar era aparentemente más bajo, pero en realidad más elevado. Tuvieron que sentar las bases amplias y profundas para todo el crecimiento y la gracia de la Iglesia, en los hechos que presenciaron. Su obra permanece; y cuando la Ciudad Celestial se revele a nuestros corazones anhelantes, en sus cimientos se leerán 'los nombres de los doce Apóstoles del Cordero'. Su oficio era el testimonio; y su testimonio fue en este sentido: 'Escuchen, nosotros once hombres conocíamos a este Jesús. Algunos de nosotros lo conocimos cuando era niño y vivíamos junto a ese pequeño pueblo donde se crió. Estuvimos con Él durante tres años completos en estrecho contacto día y noche. Todos nosotros, aunque éramos cobardes, nos quedamos lejos con un puñado de mujeres cuando fue crucificado. Lo vimos muerto. Vimos su tumba. Le vimos vivir, le tocamos, le tocamos, y comió y bebió con nosotros; y nosotros, pecadores que somos los que os lo decimos, salimos con Él a la cima del Olivar, y le vimos subir a los cielos. ¿Nos crees o no? En primer lugar, no venimos a predicar doctrinas. No somos pensadores ni moralistas. Somos hombres sencillos, que contamos una historia sencilla, a cuya verdad comprometemos nuestros sentidos. No queremos elogios sobre nuestra elevación espiritual o nuestra pura moralidad. No queremos reverencia como poseedores de poderes misteriosos y exclusivos. Queremos que nos crean como hombres honestos, relatando lo que hemos visto. Somos once, y hay quinientos detrás de nosotros, y todos tenemos una historia sencilla que contar. Es, en efecto, un evangelio, una filosofía, una teología, la reconciliación de la tierra y el cielo, la revelación de Dios al hombre y del hombre a sí mismo, la revelación del mundo futuro, la base de la esperanza; pero os lo presentamos primero como algo que sucedió en esta tierra nuestra, que vimos con nuestros ojos y de lo cual somos testigos.'
Para esa obra no puede haber sucesores. Algunos de los Apóstoles fueron inspirados para ser escritores de las fuentes autorizadas de verdad religiosa; pero ese don no les pertenecía a todos ni era la posesión distintiva de los Doce. El poder de obrar milagros y de comunicar dones sobrenaturales no se limitaba a ellos, sino que lo ejercen otros creyentes, así como todo un "presbiterio". Y en cuanto a cuál era propiamente su tarea y sus calificaciones, no puede haber sucesión, porque no hay nada a lo que suceder, excepto lo que no se puede transmitir: la visión del Salvador resucitado y el testimonio de Su resurrección como un hecho certificado. por sus sentidos.
II. La suficiencia del testimonio.
Pedro considera (como lo hace todo el Nuevo Testamento, y como lo hizo Pedro)
Maestro, cuando nombró a estos hombres) el testimonio que él y sus
Los becarios aburrieron lo suficiente como para dejar firme y profundo el hecho histórico de la
Resurrección de Jesucristo.
El primer punto que sugeriría aquí es el siguiente: si pensamos que el cristianismo es principalmente un conjunto de verdades (espirituales, morales, intelectuales), entonces, por supuesto, la manera de probar el cristianismo es mostrar la coherencia de ese conjunto de verdades. entre sí, su coherencia con otras verdades, su derivación de principios admitidos, su razonabilidad, su adaptación a la naturaleza de los hombres, los efectos refinadores y elevados de su adopción, etc. Si pensamos que el cristianismo, por otra parte, es primero un conjunto de hechos históricos que sustentan las doctrinas, entonces la manera de probar el cristianismo no es mostrar cuán razonable es, no mostrar cómo ha sido anticipado y esperado y deseado, no para mostrar cómo se corresponde con las necesidades y los anhelos de los hombres, no para mostrar qué grandes y benditos resultados se derivan de su aceptación. Todas estas son formas legítimas de establecer principios; pero la manera de establecer un hecho es sólo una: encontrar a alguien que pueda decir: "Lo sé, porque lo vi".
Y mi creencia es que el curso de las 'apologéticas' modernas, como se les llama –métodos de defensa del cristianismo– ha seguido demasiado servilmente el curso tortuoso del antagonismo moderno, y se ha apartado de su verdadero bastión cuando ha consentido en discutir la cuestión sobre el terreno. estos (como yo los considero) motivos más bajos y menos suficientes. Estoy agradecido de adoptar todo lo que los sabios apologistas cristianos hayan dicho con respecto a la razonabilidad del cristianismo; su correspondencia con las necesidades de los hombres, las bendiciones que se derivan de ello, etc.; pero el Evangelio es ante todo una historia, y no se puede probar que algo haya sucedido mostrando cuán deseable es que suceda, cuán razonable es esperar que suceda, qué buenos resultados se seguirían al creer que ha sucedido; todo eso es irrelevante. Piense en ello primero como una historia, y luego quedará encerrado en la anticuada línea de evidencia, irrefutable como yo la considero, a la que después se pueden agregar todas estas otras como confirmatorias. Es cierto, porque suficientes testigos presenciales lo afirman. Sucedió porque nos lo recomiendan los cánones probatorios ordinarios que aceptamos con respecto a todas las demás cuestiones de hecho.
Con respecto a la suficiencia de las pruebas específicas aquí, deseo hacer sólo una o dos observaciones.
Supongamos que renunciamos a todo lo que el escepticismo moderno más vehemente e irrazonable puede exigir en cuanto a la fecha y la autoría de estos tratados que componen el Nuevo Testamento, todavía nos quedan cuatro cartas del apóstol Pablo, que nadie ha negado jamás, que el Los propios profesores más extremistas de la "alta crítica" lo aceptan. Estas cuatro son las Epístolas a los Romanos, la primera y la segunda a los Corintios, y la de los Gálatas. Las fechas que cualquiera, creyente o incrédulo, asigna a estas cuatro letras, las sitúan dentro de los veinticinco años de la supuesta fecha de la resurrección de Cristo.
Entonces, ¿qué encontramos en estas cartas innegablemente genuinas, escritas un cuarto de siglo después del supuesto hecho? Encontramos en todos ellos referencia a ello, la acusación distinta de ello. Encontramos en uno de ellos que el Apóstol afirma como sustancia de su predicación y de la predicación de sus hermanos, que 'Cristo murió y resucitó según las Escrituras', y que fue visto por individuos, por multitudes, por un quinientos, la mayor parte de los cuales estaban vivos y disponibles como testigos cuando escribió.
Y encontramos que, al lado de esta afirmación, está la referencia a su propia visión del Salvador resucitado, que nos remonta a diez años del hecho alegado. Así, pues, según la evidencia de documentos ciertamente auténticos, que tratan de un estado de cosas diez años después de la supuesta resurrección, hubo una concurrencia unánime de creencia por parte de toda la Iglesia primitiva, de modo que incluso los herejes que decían Se podía argumentar que no había resurrección de los muertos basándose en su creencia en la resurrección del Señor. Toda la Iglesia con una sola voz lo afirmó. Y había cientos de hombres vivos dispuestos a atestiguarlo. No fueron un puñado de mujeres las que imaginaron haberlo visto una vez, muy temprano en el tenue crepúsculo de una mañana de primavera, sino que fueron medio millar las que lo habían contemplado. Lo habían visto no una, sino muchas veces; no muy lejos, pero sí cerca; no en un solo lugar, sino en Galilea y Jerusalén; no bajo un conjunto de circunstancias, sino a todas horas del día, en el exterior y en la casa, caminando y sentados, hablando y comiendo, individualmente y en números. No había sido visto sólo por expectantes emocionados de Su aparición, sino por ojos incrédulos y corazones sorprendidos, que dudaban antes de adorar, y se detenían antes de decir: '¡Señor mío y bondad mía!' Ni esperaban que resucitara, ni creían que hubiera resucitado; y el mundo puede estar agradecido de que fueran 'tardos de corazón para creer'.
¿No sería suficiente el testimonio que se puede alegar sobre la resurrección de Cristo para garantizar cualquier evento que no sea este? Y si es así, ¿por qué no basta con garantizarlo también? Si, como nadie lo niega, la Iglesia Primitiva, dentro de los diez años posteriores a la Resurrección de Cristo, creyó en Su Resurrección y estaba lista para partir, y muchos de ellos fueron a la muerte para afirmar la veracidad de su declaración, entonces uno de dos cosas: o tenían razón o estaban equivocados; y si es lo último, una de dos cosas: si la Resurrección no es un hecho, entonces esa creencia fue una ilusión o un engaño.
No fue un engaño, porque tal ilusión no tiene ningún ejemplo; y es absurdo pensar que sea compartido por una multitud como la Iglesia Primitiva. Las naciones han dicho: 'Nuestro Rey no está muerto; se ha ido y volverá'. Los amorosos discípulos han dicho: "Nuestro Maestro vive en soledad y regresará a nosotros". Pero esto no es paralelo a estos. No se trata de una imaginación afectuosa que da una sustancia aparente a su propia creación, sino de un sentido que reconoce primero el hecho: "Él está muerto", y luego, en oposición a la expectativa, y cuando la esperanza se había convertido en desesperación, reconociendo el hecho asombroso: " Vive el que estaba muerto'; y suponer que ésta debería haber sido la convicción arraigada de cientos de hombres que no eran idiotas no encuentra paralelo en la historia de las ilusiones humanas ni analogía en leyendas como aquellas a las que me he referido.
No era un mito, porque un mito no crece en diez años. Y no había ningún motivo para inculpar a uno, si Cristo estaba muerto y todo había terminado. No fue un engaño, porque el carácter de los hombres, y el carácter de la moralidad asociada, y la evidente ausencia de todo interés propio, y las persecuciones y dolores que soportaron, hacen inconcebible que el edificio más hermoso que jamás haya existido. sido criado en el mundo, y que está cimentado con la sangre de los hombres, debería construirse sobre el barro y el cieno de un engaño consciente!
Y se nos pide que dejemos de lado todo esto a instancias de una flagrante petición de principio de toda la cuestión y de una afirmación escandalosa que ningún hombre que crea en un Dios puede sostener lógicamente, a saber. que ningún testimonio puede llegar a lo milagroso, o que los milagros son imposibles.
¡Ningún testimonio alcanza lo milagroso! Bueno, póngalo en una forma concreta. ¿No puede el testimonio llegar a esto: 'Sé, porque vi, que un hombre estaba muerto; Lo sé porque vi a un hombre muerto volver a vivir. Si el testimonio puede hacer eso, creo que podemos abandonar con seguridad el sofisma verbal de que no puede alcanzar lo milagroso para cuidar de sí mismo.
Y luego, con respecto al otro supuesto: el milagro es imposible. Se trata de una conclusión ilógica de toda la cuestión en disputa. No sirve de nada dejar de lado el testimonio. No se pueden sofocar los hechos con teorías de esa manera. Una vez más, uno quisiera saber cómo es posible que nuestros hombres de ciencia modernos, que tanto protestan contra la corrupción de la ciencia por la metafísica, se comprometan con una afirmación como ésta. Seguramente eso es una metafísica cruda y llamativa. Parece como si pensaran que la 'metafísica' que decía que había algo detrás del universo físico no era científica; pero que la metafísica que decía que no había nada detrás de la física era bastante legítima y se le debía permitir pasar la prueba. ¿Qué tienen los partidarios de la ciencia física pura, que desprecian tanto los estériles concursos de palabras de la teología y las orgullosas pretensiones de la filosofía, para superar a Herodes de esa manera y aventurarse en afirmaciones metafísicas de ese tipo? Que se mantengan en su propia línea y nos digan todo lo que los crisoles y los bisturíes puedan revelar, y los escucharemos como corresponde. Pero cuando contradicen sus propios principios para negar la posibilidad del milagro, sólo necesitamos devolverles sus propias palabras y pedir que la investigación de los hechos no se vea obstaculizada ni obstruida por prejuicios metafísicos. ¡No! ¡No! Cristo no se equivocó cuando edificó su Iglesia sobre esa roca, la evidencia histórica de una resurrección de entre los muertos, aunque todos los sabios de la colina del Areópago pueden hacer que sus acantilados resuenen con risas burlonas cuando decimos, en la mañana de Pascua: "El Señor ¡En verdad ha resucitado!'
III. Hay una última consideración relacionada con estas palabras, que debo abordar muy brevemente: la importancia del hecho del que así se da testimonio.
Ya he señalado que la Resurrección de Cristo es vista en las Escrituras en tres aspectos: en su relación con Su naturaleza y obra, como modelo para nuestro futuro y como símbolo de nuestra presente novedad de vida. La importancia a la que me refiero ahora se aplica sólo a ese primer aspecto.
Con la Resurrección de Jesucristo se levanta o cae la Divinidad de Cristo. Como dijo Pablo en esa carta a la que me he referido: 'Declarado Hijo de Dios, con poder por la resurrección de entre los muertos'. Como dijo Pedro en el sermón que sigue a este de nuestro texto: 'A este Jesús, a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo'. Como dijo Pablo en Mars Hill: 'Juzgará al mundo con justicia por aquel Hombre a quien ha ordenado, del cual ha dado seguridad a todos los hombres, al haberlo resucitado de entre los muertos'.
El caso es este. Jesús vivió como sabemos y en el transcurso de esa vida afirmó ser el Hijo de Dios. Hizo afirmaciones tan amplias y extrañas como estas: 'Yo y mi Padre uno somos'. 'Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida'. 'Yo soy la resurrección y la vida.' 'El que cree en Mí, no morirá jamás'. 'Es necesario que el Hijo del Hombre padezca mucho, y al tercer día resucitará.' Hablando así, muere, resucita y sube a los cielos. Ésa es la última expresión más poderosa del mismo testimonio, que habló desde el cielo en Su bautismo: '¡Éste es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia!' Si resucita de entre los muertos, entonces sus más elevados derechos serán confirmados desde el trono, y podremos ver en Él al Hijo de Dios. Pero si la muerte lo mantiene quieto, y 'las estrellas sirias contemplan su tumba', como nos dice un poeta moderno en su delicado inglés, entonces, ¿qué será de estas palabras suyas y de nuestra estimación del carácter de ¿Él, el orador? No escuchemos más acerca de la pura moralidad de Jesucristo, ni de la belleza de su tranquila y elevada enseñanza, ni de todo lo demás. Si quitamos su resurrección de entre los muertos, nos quedarán hermosos preceptos y justa sabiduría, deformados por una monstruosa autoafirmación y la constante reiteración de afirmaciones que el acontecimiento demuestra que no tenían fundamento. O ha resucitado de entre los muertos o sus palabras fueron blasfemia. Hoy en día los hombres hablan muy a la ligera de dejar de lado las porciones sobrenaturales de la historia del Evangelio y de conservar la reverencia por el gran Maestro, el moralista puro de Nazaret. Los fariseos plantearon la cuestión de manera más grosera y veraz cuando dijeron: "Aquel engañador dijo, cuando aún vivía: Al cabo de tres días resucitaré". ¡Sí! uno o el otro. 'Declarado Hijo de Dios con poder por la resurrección de entre los muertos', o... ¡lo que nuestros labios se niegan a decir incluso como hipótesis!
Aún más, con la Resurrección se mantiene o desaparece toda la obra de Cristo para nuestra redención. Si murió, como otros hombres, si esa horrible mano huesuda también lo agarró, entonces no tenemos pruebas de que la cruz fuera otra cosa que la cruz de un mártir. Su resurrección es la prueba de su obra de redención completada. Es la prueba, seguida por Su Ascensión, de que Su muerte no fue el tributo que tuvo que pagar por Él mismo, sino el rescate por nosotros. Su resurrección es la condición de su actividad actual. Si no ha resucitado, no ha quitado el pecado; y si no lo ha quitado por el sacrificio de sí mismo, nadie lo ha quitado, y permanece. Volvemos a la vieja y triste alternativa: 'si Cristo no ha resucitado, vana vuestra fe y vana nuestra predicación'. Todavía estáis en vuestros pecados, y aquellos que han dormido en el Señor con esperanzas incumplidas fijadas en una visión infundada, aquellos de quienes esperábamos, a través de nuestras lágrimas, que vivieran con Él, ellos "perecieron". Porque si no resucitó, no hay resurrección; y, si no resucitó, no hay perdón; y si no resucitó, no hay Hijo de Dios; y el mundo está desolado, y el cielo está vacío, y la tumba está oscura, y el pecado permanece, y la muerte es eterna. Si Cristo está muerto, entonces esa terrible visión es cierta: "Cuando miré hacia los inconmensurables cielos en busca del Ojo Divino, me congeló con una cuenca del ojo vacía y sin fondo".
No hay nada entre nosotros y la oscuridad, la desesperación, la muerte, excepto ese antiguo mensaje: 'Os declaro el evangelio que predico, por el cual sois salvos si recordáis lo que os prediqué, cómo Cristo murió por nosotros'. pecados según las Escrituras, y que resucitó al tercer día según las Escrituras.'
Bien, entonces, retomemos el antiguo saludo alegre: '¡El Señor ha resucitado!' y, apartándonos de estos pensamientos sobre el desastre y la desesperación que arrastra esa terrible suposición, recurrimos a una sobria certeza y con el Apóstol prorrumpimos en triunfo: 'Ahora Cristo ha resucitado de entre los muertos y se ha convertido en primicias de la vida'. los que durmieron'!
ACTOS ii. 1-13— EL DON PERMANENTE Y SUS ACOMPAÑAMIENTOS TRANSITORIOS
'Y cuando llegó el cumplimiento del día de Pentecostés, estaban todos unánimes en un mismo lugar. 2 Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que soplaba, y llenó toda la casa donde estaban sentados. 3. Y se les aparecieron lenguas repartidas como de fuego, y se posaron sobre cada uno de ellos. 4. Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba hablar. 5. Y habitaban en Jerusalén judíos, hombres piadosos, de todas las naciones bajo el cielo. 6. Cuando se oyó esto, la multitud se juntó y se confundió porque cada uno los oía hablar en su propia lengua. 7. Y estaban todos atónitos y maravillados, diciendo unos a otros: He aquí, ¿no son galileos todos estos que hablan? 8. ¿Y cómo escuchamos a cada hombre en nuestra propia lengua en la que nacimos? 9. Partos, medos, elamitas, y los habitantes de Mesopotamia, Judea, Capadocia, el Ponto y Asia, 10. Frigia y Panfilia, en Egipto, y en las regiones de Libia alrededor de Cirene, y los extranjeros. de Roma, judíos y prosélitos. 11. Cretes y árabes, les oímos hablar en nuestras lenguas las maravillosas obras de Dios. 12. Y todos estaban atónitos y dudaban, y decían unos a otros: ¿Qué significa esto? 13. Otros, burlándose, decían: Estos hombres están llenos de vino nuevo.'—HECHOS ii. 1-13.
Sólo transcurrieron diez días entre la Ascensión y Pentecostés. Cabe señalar cuidadosamente la actitud de la Iglesia durante aquella época. Obedecían implícitamente el mandato de Cristo de esperar el 'poder de lo alto'. El único acto registrado es la elección de Matías para ocupar el lugar de Judas, y es al menos cuestionable si eso no fue un error, como lo demuestra la posterior elección de Pablo como apóstol por parte de los cielos. Pero, con la excepción de ese destello de actividad dudosa, la oración, la súplica, la espera paciente y el apegarse juntos en expectación armoniosa caracterizaron a los ciento veinte hermanos.
Debieron haber sido llevados a un grado intenso de anticipación, porque sabían que su espera sería corta y sabían, al menos parcialmente, lo que iban a recibir, a saber, "poder de lo alto" o "la promesa". del Padre.' Probablemente también la gran Fiesta, tan cercana, les parecería un momento probable para el cumplimiento de la promesa.
Así, muy temprano aquel día de Pentecostés, se dirigieron a su lugar habitual de reunión, probablemente el 'gran aposento alto', ya consagrado a su memoria; y en cada corazón surgiría la ansiosa pregunta: "¿Será hoy?" Es tan cierto ahora como lo era entonces, que los espíritus en quienes el Espíritu Santo infunde su poder deben mantenerse quietos, expectantes y orantes. La ocupación perpetua puede ser más pérdida de tiempo que la espera devota, con las manos juntas, porque el corazón está bien abierto para recibir el poder que preparará las manos para un mejor trabajo.
No era más que "la hora tercera del día" cuando Pedro se levantó para hablar; Debía ser poco después del amanecer cuando se reunieron los hermanos. No sabemos cuánto tiempo estuvieron reunidos, pero no podemos dudar de cómo habían sido ocupados. Más de una oración se había elevado en el aire de la mañana, y, sin duda, alguna voz respiraba los deseos unidos, cuando un sonido profundo y extraño se escuchó a lo lejos, y rápidamente ganó volumen, y se escuchó acercarse. Como el rugido de una tempestad que se precipita hacia ellos, acallaba las voces humanas, y cada hombre sentía: '¡Seguramente ahora llega el Regalo!' Se acercó cada vez más y finalmente irrumpió en la cámara donde permanecían sentados en silencio e inmóviles.
Pero si miramos atentamente las palabras de Lucas, vemos que lo que llenaba la casa no era aire agitado ni viento, sino "un sonido como de viento". El lenguaje implica que no hubo una ráfaga de atmósfera que levantara un cabello en cualquier mejilla o soplara en cualquier rostro, sino sólo un sonido como el que produce una tempestad. Sugería viento, pero no era viento. Por esa primera preparación simbólica para la comunicación del don prometido, el antiguo simbolismo que reside en la misma palabra "Espíritu", y que había sido traído de nuevo a la memoria de los discípulos por las palabras de los cielos a Nicodemo, y por Su soplo sobre ellos cuando Les dio un otorgamiento anticipado y parcial del Espíritu, esto se pone de manifiesto, con sus asociaciones de poder y libertad vivificantes. 'Tú oyes su sonido', difícilmente podría dejar de ser recordado por algunos en esa cámara.
Pero no se puede suponer que el símbolo audible continuara cuando apareció el segundo preparatorio, dirigido al ojo. Así como el primero no había sido viento, sino como él, el segundo no era fuego, sino 'como de fuego'. El lenguaje no responde a la pregunta de si lo que se vio fue una masa de la que se desprendieron las lenguas, o si sólo las lenguas separadas eran visibles mientras se movían sobre lo alto. Pero el resultado final fue que "se sentó en cada uno". El verbo no tiene sujeto expresado y "fuego" no puede ser el sujeto, ya que sólo se introduce como comparación. Probablemente, por lo tanto, debamos entender "una lengua" como el sujeto no expresado del verbo.
Claramente, el significado del símbolo es el mismo que se presenta en la promesa del Bautista de un bautismo 'con el Espíritu Santo y fuego'. El Espíritu debía estar en ellos como un Espíritu ardiente y descongelante de la frialdad natural y que derretía los corazones con una calidez genial, que debía engendrar un entusiasmo ardiente, un amor ferviente, un celo ardiente y obrar la transformación en su propia sustancia ardiente. El poder de regocijo, la energía rápida, la fuerza consumidora, la acción asimiladora del fuego, están todos incluidos en el símbolo y todos deberían ser poseídos por los discípulos de los cielos.
¿Pero también fueron significativas las formas de lenguas de las llamas? Es dudoso, porque, por natural que sea la suposición de que lo fueran, debe recordarse que "lenguas de fuego" es una expresión habitual, y puede que no signifique nada más que los parpadeantes brotes de llamas en los que necesariamente se divide un fuego.
Pero estos dos símbolos son sólo símbolos. Sigue el verdadero cumplimiento de la gran promesa. Observe la breve sencillez de las tranquilas palabras en las que se cuenta el mayor don jamás otorgado a la humanidad, el comienzo de una era completamente nueva, el equipamiento de la Iglesia para su conflicto secular. Hubo una impartición real a los hombres de una vida divina, para habitar en ellos y activarlos; para llevar todo bien a la victoria en ellos; iluminar, sostener, dirigir y elevar; para limpiar y acelerar. El regalo fue completo. Estaban 'llenos'. Sin duda tenían mucho más que recibir, y lo recibieron a medida que sus naturalezas, por la fiel obediencia al Espíritu que moraba en ellos, se volvieron capaces de más. Pero estaban llenos hasta la medida de sus capacidades de entonces; y, dado que sus espíritus eran expansibles y el don era infinito, estaban en condiciones de crecer constantemente en posesión de él, hasta estar 'llenos de toda la plenitud de Dios'.
Además, "fueron todos saciados", no sólo los Apóstoles, sino los ciento veinte en total. La cita de Pedro de Joel implica claramente la universalidad del don que ahora recibieron los 'siervos y siervas', los hermanos y las mujeres. Aquí está la verdadera democracia del cristianismo. Todavía hay diversidades de operaciones y grados de posesión, pero todos los cristianos tienen el Espíritu. Todos 'los que creen en Él', y sólo ellos, lo han recibido. Antiguamente la luz brillaba sólo en las cumbres más altas: profetas, reyes y salmistas; ahora las profundidades más bajas de los valles están inundadas con él. ¡Ojalá los cristianos en general creyeran más plenamente en ese gran don y le dieran más importancia!
A medida que precedieron los símbolos, siguieron las fichas. El hecho esencial de Pentecostés no es el sonido y el fuego, ni el hablar en otras lenguas, sino la comunicación del Espíritu Santo. La señal y el resultado de ello fue el don de hablar en varias lenguas, no propias ni aprendidas por medios ordinarios. Ninguna torsión de la narración puede debilitar el significado claro de la misma: que estos galileos ignorantes hablaban en lenguas que sus usuarios reconocían como propias. El significado del hecho aparecerá en seguida, pero primero observemos el testimonio de la multitud.
Por supuesto, se dice que los judíos nacidos en el extranjero que, por motivos de piedad, aunque equivocados, habían venido a morar en Jerusalén, eran "de todas las naciones bajo el cielo", mediante una licencia obvia y ordinaria. Basta con que, como muestra el catálogo siguiente, procedieran de todos los rincones del mundo entonces conocido, aunque los extremos del territorio mencionados cubren sólo un pequeño espacio en un globo terrestre.
El "sonido" del fuerte viento se había escuchado a toda velocidad por la ciudad en las primeras horas de la mañana y había servido como guía para llegar al lugar. Una multitud curiosa se apresuró a averiguar qué significaba ese ruido de tempestad en calma, y se encontraron con algo aún más extraordinario. Intenta imaginar el espectáculo. Como se desprende del versículo 33, las lenguas de fuego permanecían brillando resplandecientes sobre cada cabeza ("las que veis"), y los ciento veinte, así extrañamente coronados, derramaban entusiastas alabanzas, cada una en alguna lengua extraña. Cuando los oídos atónitos se acostumbraron al aparente tumulto, cada hombre de la multitud escuchó a uno o más hablar en su propia lengua, idioma o dialecto, y todos declaraban las maravillas de Dios; ésta es, probablemente, la historia de Jesús crucificado y ascendido.
No necesitamos detenernos en cuestiones subordinadas, en cuanto al número de idiomas representados allí, o en cuanto al catálogo de los versículos 9 y 10. Pero queremos enfatizar dos pensamientos. Primero, el resultado natural de estar lleno del Espíritu de Dios es la expresión de las grandes verdades del Evangelio de Cristo. Tan seguro como la luz irradia, tan seguro como cualquier emoción profunda exige expresión, así ciertamente un alma llena del Espíritu se verá obligada a prorrumpir en el habla. Si los cristianos profesantes nunca han conocido el impulso de hablar del Cristo que han encontrado, su religión debe ser muy superficial e imperfecta. Si su espíritu está lleno, rebosarán de palabras.
En segundo lugar, Pentecostés es una profecía de la proclamación universal del Evangelio y de la alabanza universal que un día se elevará hacia Aquel que fue inmolado. 'Esta compañía de hermanos que alababan a Dios en las lenguas de todo el mundo representaba al mundo entero que un día alabaría a Dios en sus diversas lenguas' (Bengel). Pentecostés revirtió a Babel, no creando un monopolio monótono, sino consagrando la diversidad y mostrando que cada lengua podía ser santificada y que cada una aportaba un nuevo tono musical al coro.
Profetizó del tiempo en que 'hombres de toda tribu, lengua, pueblo y nación' alzarían su voz a Aquel que los compró para Dios con Su sangre. Comenzó una comunicación del Espíritu a todos los creyentes que nunca cesará mientras el mundo permanezca. El poderoso sonido se ha apagado y se ha convertido en silencio, las lenguas de fuego ya no descansan sobre ninguna cabeza, los resultados milagrosos de los dones del Espíritu también han pasado, pero el don permanece, y el Espíritu de Dios permanece para siempre con la Iglesia de Cristo. .
ACTOS ii. 2, 3, 17, 1 JUAN ii. 20— LOS CUÁDRUPLE SÍMBOLOS DEL ESPÍRITU
"Un viento fuerte y fuerte". … 'Lenguas hendidas como de fuego'. … 'Derramaré de Mi Espíritu sobre toda carne.'—HECHOS ii. 2, 3, 17.
'Tenéis una unción del Santo.'—1 JUAN ii. 20.
Viento, fuego, agua, aceite: estos cuatro son símbolos bíblicos constantes del Espíritu de Dios. Los tenemos todos en estos fragmentos de versos que he tomado ahora como mi texto y que he aislado de su contexto con el propósito de resaltar simplemente estas referencias simbólicas. Creo que tal vez podamos darle algo de fuerza y frescura a los pensamientos propios de este día [Nota al pie: Domingo de Pentecostés] analizándolos en lugar de tratar el tema de una forma más abstracta. Tenemos entonces el Soplo del Espíritu, el Fuego del Espíritu, el Agua del Espíritu y el Aceite de Unción del Espíritu. Y la consideración de estos cuatro sacará a relucir muchas de las principales ideas bíblicas sobre el don del Espíritu de Dios que pertenece a todas las almas cristianas.
I. Primero, 'un viento recio que soplaba'.
Por supuesto, el símbolo no es más que la puesta en forma pintoresca de la idea que reside en el nombre. 'Espíritu' es 'aliento'. El viento no es más que aire en movimiento. Respirar es sinónimo de vida. "Espíritu" y "vida" son dos palabras para una cosa. Entonces, en el símbolo, el 'viento recio que sopla', hemos expuesto la obra más elevada del Espíritu: la comunicación de una vida nueva y sobrenatural.
Somos llevados de nuevo a esa gran visión del profeta que vio los huesos tendidos, muchísimos y muy secos, sin savia y desintegrados, un montón muerto y listo para pudrirse. Le viene la pregunta: '¡Hijo del hombre! ¿Pueden vivir estos huesos?' La única respuesta posible, si consulta la experiencia, es: '¡Oh Señor Dios! Tú lo sabes. Luego sigue la gran invocación: '¡Ven de los cuatro vientos, oh Aliento! y sopla sobre estos muertos para que vivan.' Y llega el Aliento y 'se levantan, un ejército sumamente grande'. "Es el Espíritu el que vivifica". La Escritura nos trata a todos como muertos, separados de Dios, a menos que estemos unidos a Él por la fe en el señor. Según el dicho del evangelista: "Los que creen en él reciben" el Espíritu y, por tanto, reciben la vida que él da o, como dice nuestro Señor mismo, "nacen del Espíritu". El oficio más elevado y característico del Espíritu de Dios es encender esta nueva vida, y de ahí que su nombre más noble, entre los muchos con los que es llamado, sea Espíritu de vida.
Nuevamente, recuerde, 'lo que es nacido del Espíritu, espíritu es'. Si se da vida, debe estar relacionada con la vida que es su fuente. Reflexiona sobre esas profundas palabras de nuestro Señor: 'El viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido, pero no sabes de dónde viene ni adónde va. Así es todo aquel que es nacido del Espíritu.' Describen primero la operación del Espíritu vivificante, pero también describen las características de la vida resultante.
"El viento sopla donde quiere." Que la vida espiritual, tanto en la fuente divina como en el receptor humano, es su propia ley. Por supuesto que el viento tiene sus leyes, como todo agente físico las tiene; pero son tan complicados y desconocidos que siempre ha sido el símbolo mismo de la libertad, y los poetas han hablado de estos "libertinos autorizados", los vientos, y "libres como el aire" se ha convertido en un proverbio. De modo que el Espíritu Divino no está limitado por condiciones o leyes humanas, sino que dispensa Sus dones con soberbio desprecio de los convencionalismos y externalismos. Así como el don inferior de lo que llamamos "genio" está por encima de todos los límites de la cultura, la educación o la posición, y recae en un grapador de lana en Stratford-on-Avon, o en un labrador en Ayrshire, así, de manera similar , el don completamente diferente del Espíritu divino y vivificante no sigue líneas que las iglesias o instituciones dibujen. Cae sobre un monje agustino en un convento y sacude a Europa. Cae sobre un calderero en la cárcel de Bedford y escribe Pilgrim's Progress. Cae sobre un zapatero en Kettering, quien funda misiones cristianas modernas. Sopla "donde quiere", soberanamente indiferente a las expectativas, las limitaciones y los externalismos, incluso del cristianismo organizado, y toca a este hombre o a aquel, no arbitrariamente sino según "el buen placer" que es una ley para sí mismo, porque es perfecto en sabiduría y en bondad.
Y así como el Espíritu vivificante se imparte según leyes más elevadas que las que podemos comprender, así también la vida que de él se deriva es una vida que es su propia ley. La conciencia cristiana, tocada por el Espíritu de Dios, no debe obediencia a ninguna norma o mandamiento externo impuesto por el hombre. La conciencia cristiana, iluminada por el Espíritu de Dios, correrá el riesgo de tomar sus creencias de cualquier otro que no sea ese Espíritu Divino. Toda autoridad sobre la conducta, toda autoridad sobre la creencia se quema y desaparece en presencia de la gran democracia del verdadero principio cristiano: "Todos sois hijos de Dios por la fe en el Señor"; y cada uno de vosotros posee el Espíritu que enseña, el Espíritu que inspira, el Espíritu que ilumina, el Espíritu que es guía a toda verdad. Entonces 'el viento sopla donde quiere', y la voz de ese Divino Avivador es:
'Yo mismo seré para Mi amada
Tanto la ley como el impulso.
Bajo el impulso derivado del Espíritu Divino, el espíritu humano "escucha" lo que es correcto y está obligado a seguir los impulsos de sus deseos más elevados. Sólo aquellos hombres que son vitalizados por el Espíritu del Señor son libres como el aire que respiramos, porque "donde está el Espíritu del Señor, allí", y sólo allí, "está la libertad".
En este símbolo no sólo reside el pensamiento de una vida derivada, afín a la vida otorgada y libre como la vida dada, sino que también reside la idea de poder. El viento que llenaba la casa no sólo era fuerte, sino que "lo llevaba hacia adelante", tipo apropiado del fuerte impulso por el cual en tiempos antiguos "los hombres santos hablaban mientras eran "llevados hacia adelante"" (la palabra es la misma) "por el Santo Fantasma.' Hay diversidad de operaciones, pero es el mismo soplo de Dios, que unas veces sopla en el pianissimo más suave que apenas susurra los bosques de verano en el frondoso mes de junio, y otras veces se desencadena una tempestad salvaje que estrella los mares contra las rocas. De modo que este poderoso Agente vivificante se mueve con gentileza y, sin embargo, con poder, y a veces se hincha y se eleva casi hasta convertirse en tempestad, pero es siempre la fuerza impulsora de todo lo que es fuerte, verdadero y justo en los corazones y vidas cristianos.
La historia del mundo, desde aquel día de Pentecostés, ha sido un comentario de las palabras de mi texto. Con energía invisible e impalpable, el poderoso aliento de Dios recorrió el mundo antiguo y 'derribó la elevada ciudad' del paganismo; hasta el suelo, y lo rebajé hasta el polvo.' Un soplo pasó sobre todo el mundo civilizado, como el soplo del viento del oeste sobre los glaciares en primavera, derritiendo el hielo de gruesas nervaduras y cortejando las flores, y el mundo volvió a crearse. En nuestros propios corazones y vidas, este es el único Poder que nos hará fuertes y buenos. La pregunta es de suma importancia para cada uno de nosotros: "¿Tengo yo esta vida y me mueve como los barcos son llevados por el viento?" 'Todos los que son impulsados por el Espíritu de Dios, ellos'—ellos-'son hijos de Dios.' ¿Es ese el aliento que hincha todas las velas de vuestras vidas y os impulsa a seguir vuestro rumbo? Si es así, sois cristianos; si no es así, no lo eres.
II. Y ahora unas palabras sobre el segundo de estos símbolos: "lenguas repartidas como de fuego", el fuego del Espíritu.
No necesito más que recordarles con qué frecuencia se emplea ese emblema tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. Juan el Bautista contrastó la fría eficacia negativa de su bautismo, que en el mejor de los casos no era más que un bautismo de arrepentimiento, con el poder vivificante del bautismo de Aquel que iba a seguirlo; cuando dijo: 'Yo a la verdad os bautizo en agua, pero el que viene detrás de mí es más poderoso que yo. Él os bautizará en Espíritu Santo y fuego.' Las dos palabras significan una sola cosa: el fuego es el emblema del Espíritu.
Recordarán también cómo nuestro Señor mismo emplea la misma metáfora cuando habla de su venida para traer fuego a la tierra y de su anhelo de verlo encendido en una llamarada benéfica. En este sentido, el fuego es un símbolo de una energía rápida y triunfante, que nos transformará a su propia semejanza. Ese emblema tiene dos caras: una destructiva y otra creativa; uno iracundo, otro amoroso. Están el fuego del amor y el fuego de la ira. Está el fuego del sol que es la condición de la vida, así como el fuego del relámpago que quema y consume. El emblema del fuego se selecciona para expresar la obra del Espíritu de Dios, en razón de su energía saltarina, triunfante y transformadora. Mira, por ejemplo, cómo, cuando enciendes un montón de madera verde muerta, las lenguas de fuego saltan de un punto a otro hasta conquistar toda la masa y convertirla en una semejanza rojiza de la llama madre. Y así aquí, este fuego de Dios, si cae sobre vosotros, quemará toda vuestra frialdad y os hará brillar de entusiasmo, trabajando vuestras convicciones intelectuales en el fuego, no en la escarcha, haciendo de vuestro credo un poder vivo en vuestras vidas. y encendiéndolos en una llama de ferviente consagración.
La misma idea se expresa en las frases comunes de cada idioma. Hablamos del fervor del amor, la calidez del afecto, el resplandor del entusiasmo, el fuego de la emoción, la frialdad de la indiferencia. Los cristianos deben ser encendidos por Dios. Si el Espíritu habita en nosotros, nos hará ardientes como él mismo, así como el fuego convierte en fuego la madera verde más húmeda. Tenemos más que suficientes cristianos fríos que temen a nada tanto como a ser traicionados por una emoción cálida.
Creo, queridos hermanos, y estoy obligado a expresar mi creencia, que una de las principales necesidades de la Iglesia cristiana de esta generación, la Iglesia cristiana de esta ciudad, la Iglesia cristiana de esta capilla, es más del fuego de Dios. ! Todos somos icebergs comparados con lo que deberíamos ser. Mírense a ustedes mismos; No te preocupes por tus hermanos. Miremos cada uno de nosotros su propio corazón y digamos si hay en su cristianismo algún rastro del poder de ese Espíritu que es fuego. ¿Nuestra religión es llama o hielo? ¿Dónde entre nosotros se pueden encontrar vidas que ardan con devoción entusiasta y amor ferviente? ¿No suenan a burla esas palabras cuando se aplican a nosotros? ¿No debemos escuchar esa vieja y solemne advertencia que nunca pierde su poder y, ay! parece nunca perder su idoneidad: "Porque no eres ni frío ni caliente, te vomitaré de mi boca". Debemos ser como los seres que arden ante el trono de Dios, los serafines, los espíritus que arden y sirven. Debemos ser como Dios mismo, todos inflamados de amor. Busquemos con arrepentimiento ese Espíritu de fuego que habitará en todos nosotros si así lo deseamos.
La metáfora del fuego sugiere también: purificación. 'El Espíritu de ardor' quemará nuestra inmundicia. Ésa es la única manera en que un hombre puede llegar a ser limpio. Puedes lavarte y lavarte y lavarte con el agua fría de la reforma moral, pero nunca sacarás la suciedad con ella. Ningún lavado ni frotamiento limpiará jamás el pecado. La forma de purgar un alma es hacer con ella lo mismo que se hace con la arcilla inmunda: arrojarla al fuego y eso quemará toda su negrura. Lleven el amor de Dios a sus corazones y el fuego de Su Divino Espíritu a sus espíritus para derretirlos, por así decirlo, y entonces la escoria y la escoria subirán a la superficie y podrán eliminarlas. Dos poderes vencen mi pecado: uno es la sangre de Jesucristo, que me lava de todas las culpas del pasado; la otra es la influencia ardiente de ese Espíritu Divino que me hace puro y limpio para todos los tiempos venideros. Oren para ser encendidos con el fuego de Dios.
III. Luego, una vez más, tomemos esa otra metáfora: "Derramaré de Mi
Espíritu.'
Esto implica un emblema que se usa con mucha frecuencia, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, a saber, el Espíritu como agua. Como nuestro Señor le dijo a Nicodemo: 'El que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios'. El 'agua' tiene con el 'Espíritu' la misma relación que el 'fuego' en el dicho de Juan Bautista ya mencionado; es decir, es simplemente un símbolo o emblema material del Espíritu. Supongo que nadie diría que hubo dos bautismos de los que habló Juan, uno del Espíritu Santo y otro de fuego, y supongo que de la misma manera, no hay dos agentes de regeneración señalados en las palabras de nuestro Señor, ni siquiera dos condiciones, sino que el Espíritu es el único agente, y el "agua" no es más que una figura para expresar algún aspecto de Sus operaciones. De modo que no hay ninguna referencia al agua del bautismo en las palabras, y ver tal referencia es dejarse llevar por el sonido y, a partir de una metáfora, fabricar un milagro.
Hay otros pasajes donde, de la misma manera, se compara al Espíritu con una corriente que fluye, como, por ejemplo, cuando nuestro Señor dijo: "El que cree en mí, de su vientre correrán ríos de agua viva", y cuando Juan vio un 'río de agua de vida que salía del trono'. También las expresiones "derramar" y "derramar" el Espíritu apuntan en la misma dirección y se extraen de más de un pasaje de la profecía del Antiguo Testamento. ¿Cuál es entonces el significado de comparar ese Espíritu Divino con un río de agua? Primero, la limpieza, de la cual no necesito decir nada más, porque ya la he tratado en la parte anterior de mi sermón. Luego, más allá, refrescante y satisfactorio. ¡Ah! Queridos hermanos, sólo hay una cosa que saciará la sed inmortal de vuestras almas. El mundo nunca lo hará; el amor o la ambición gratificados y la riqueza poseída, nunca lo lograrán. Después de haber bebido de estos arroyos, tendrás tanta sed como siempre. Hay un manantial 'del cual si un hombre bebe, nunca tendrá sed' de anhelos dolorosos e insatisfechos, pero nunca dejará de tener sed del anhelo que es bienaventuranza, porque es fruición. Nuestra sed puede ser saciada por el profundo trago del 'río del Agua de la Vida, que procede del Trono de Dios y del Cordero'. El Espíritu de Dios, ebrio de mi espíritu, calmará y saciará toda mi naturaleza, y con él me alegraré. Bebe de esto. '¡Ho! ¡Todo el que tenga sed, venid a las aguas!'
El Espíritu no sólo es refrescante y saciante, sino también productivo y fecundante. En las tierras orientales, todo lo que se necesita es un riachuelo de agua para alegrar el desierto. Dirigid esa corriente hacia la esterilidad de vuestros corazones y crecerán hermosas flores que nunca crecerían sin ella. El único medio para una vida cristiana elevada y fructífera es una posesión profunda e interna del Espíritu de Dios. La única manera de fertilizar las almas estériles es dejar que esa corriente las inunde por todas partes, y entonces pronto llegará el color verde, y lo que es un desierto 'se regocijará y florecerá como la rosa'.
Entonces esta agua limpiará, saciará y refrescará, será productiva y fertilizará, y 'todo vivirá dondequiera que venga ese río'.
IV. Luego, por último, tenemos el aceite del Espíritu.
'Tenéis una unción', dice San Juan en nuestro último texto, 'del Santo'. Supongo que no necesito recordarles cómo en el antiguo sistema, los profetas, sacerdotes y reyes eran ungidos con aceite consagrante, como símbolo de su llamamiento y de su idoneidad para sus oficios especiales. Supongo que la razón para el uso de tal símbolo residiría en el efecto vigorizante y en el supuesto, y posiblemente real, efecto saludable del uso del petróleo en esos climas. Cualquiera que haya sido la razón para el uso de aceite en las unciones oficiales, el significado del acto era claro. Fue una preparación para un servicio específico y distinto. Y así, cuando leemos sobre el óleo del Espíritu, debemos pensar que es lo que nos capacita para ser profetas, sacerdotes y reyes, y lo que nos llama a realizar estas funciones, porque nos capacita para ellas.
Sois ungidos para ser profetas, a fin de que podáis dar a conocer a Aquel que os amó y os salvó, y podáis andar por el mundo evidentemente inspirados para proclamar Su alabanza y hacer glorioso Su nombre. Esa unción os llama y os capacita para ser sacerdotes, mediadores entre Dios y los hombres, llevando a Dios a los hombres, y con la súplica y la persuasión y la presentación de la verdad, atrayendo a los hombres al cielo. Esa unción os llama y os prepara para ser reyes, ejerciendo autoridad sobre la pequeña monarquía de vuestra propia naturaleza y sobre los hombres que os rodean, quienes se inclinarán en sumisión cada vez que entren en contacto con un hombre evidentemente ardiendo con el amor de Jesucristo. y lleno de Su Espíritu. El mundo es duro y rudo; el mundo es ciego y estúpido; el mundo a menudo no conoce a sus mejores amigos ni a sus más verdaderos benefactores; pero no hay costra de estupidez tan burda y densa que no pueda atravesarla y que no pasen los penetrantes rayos de luz que irradian del rostro de un hombre que camina en comunión con Jesús. Toda la nación de la antigüedad fue honrada con estos nombres sagrados. Eran un reino de sacerdotes; y la Voz divina dijo de la nación: '¡No toquéis a Mis ungidos, ni hagáis daño a Mis profetas!' ¡Cuánto más todos los hombres cristianos, por la unción del Espíritu Santo, son hechos profetas, sacerdotes y reyes del cielo! ¡Ay de la diferencia entre lo que deberían ser y lo que son!
Y luego, no olviden también que cuando las Escrituras hablan de los hombres cristianos como ungidos, en realidad hablan de ellos como Mesías. 'Cristo' significa ungido, ¿no es así? 'Mesías' significa ungido. Y cuando leemos en un pasaje como el de mi texto: 'Tenéis una unción del Santo', no podemos dejar de sentir que las palabras apuntan en la misma dirección que las grandes palabras de nuestro Maestro mismo: 'Como Mi Padre Me envió, así también yo os envío.' Por autoridad derivada, sin duda, y en sentido subordinado y secundario, por supuesto, somos Mesías, ungidos con ese Espíritu que le fue dado, no por medida, y que ha pasado de Él a nosotros. "Si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él".
Entonces, queridos hermanos, siendo ciertamente así todas estas cosas, ¿qué debemos decir acerca del estado actual de la cristiandad? ¿Qué vamos a decir sobre el estado actual del cristianismo inglés, tanto de la Iglesia como de la disidencia? ¿Es entonces Pentecostés una gloria desaparecida? ¿Se ha disipado ese 'viento recio que soplaba' y ha seguido una calma absoluta? ¿Ese fuego saltante se ha extinguido hasta convertirse en cenizas grises? El gran río que brotó entonces, como la corriente del pie de los glaciares del Mont Blanc, ya crecido en su nacimiento, ¿ha sido tragado por la arena, como algunos de esos ríos del Este? ¿Se ha secado el aceite en la vasija? La gente nos dice que el cristianismo está en su lecho de muerte; y el aspecto de muchos cristianos profesantes parece confirmar la afirmación. Pero reconozcamos con gratitud que 'no estamos angustiados en el Señor, sino en nosotros mismos'. ¿A cuántos de nosotros se les podría hacer la pregunta: '¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando creísteis?' Y cuántos de nosotros, con nuestra vida, respondemos: 'Ni siquiera hemos oído si hay algún Espíritu Santo'. Vayamos donde podamos recibirlo; y recordad las benditas palabras: 'Si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre Celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!'
ACTOS ii. 32-47—EL PRIMER SERMÓN DE PEDRO
'A este Jesús resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos. 33. Por tanto, exaltado por la diestra de Dios, y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que ahora veis y oís. 34. Porque David no subió a los cielos, sino que él mismo dice: Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra, 35. Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies. 36. Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo. 37. Al oír esto, se compungieron de corazón y dijeron a Pedro y a los demás apóstoles: Varones hermanos, ¿qué haremos? 38. Entonces Pedro les dijo: Arrepentíos y bautícese cada uno de vosotros en el mundo para perdón de los pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo. 39. Porque para vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y para todos los que están lejos, para cuantos el Señor nuestro Dios llamare. 40. Y con muchas otras palabras testificó y exhortó, diciendo: Salvaos de esta generación perversa. 41. Entonces los que recibieron gustosamente su palabra fueron bautizados; y aquel mismo día se les añadieron unas tres mil personas. 42. Y perseveraban en la doctrina y la comunión de los apóstoles, en el partimiento del pan y en las oraciones. 43. Y vino temor sobre cada alma: y muchos prodigios y señales eran hechos por los apóstoles. 44. Y todos los que creyeron estaban juntos, y tenían todas las cosas en común; 45. Y vendieron sus posesiones y bienes, y los repartieron entre todos, según cada uno tenía necesidad. 46. Y ellos, perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en casa en casa, comían su carne con alegría y sencillez de corazón, 47. alabando a Dios, y teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía diariamente a la iglesia los que debían ser salvos.'—HECHOS ii. 32-47.
Es mejor abordar este pasaje dividiéndolo en tres partes: la aguda estocada de las palabras finales de Pedro (vs. 32-36), los oyentes heridos y sanados (vs. 37-41), y el hermoso amanecer de la mañana. Iglesia (vv. 42-47).
I. El discurso de Pedro comienza señalando el cumplimiento de la profecía en el don del Espíritu (vv. 14-21). Luego declara la Resurrección de Jesús como fue predicha por la profecía, y testificada por todo el cuerpo de creyentes (vs. 22-32), y termina reuniendo estos dos hechos, el don del Espíritu y la Resurrección y Ascensión. como efecto y causa, y como establecer más allá de toda duda que Jesús es el Cristo de la profecía, y el Señor sobre quien Joel había declarado que todo aquel que invocara debería ser salvo. Comenzamos ahora con el último verso de la segunda parte del discurso.
Observe la alternancia significativa de los nombres de 'Cristo' y 'Jesús' en los versículos 31 y 32. El versículo anterior establece que la profecía había predicho la resurrección del Mesías, quienquiera que fuera; este último afirma que "este Jesús" ha cumplido las condiciones proféticas. Esto no es algo sobre lo que deba discutirse, sino que debe ser atestiguado por testigos competentes. Fue presentado a la multitud en Pentecostés, como lo es para nosotros, como un hecho claro sobre el cual se construye todo el tejido del cristianismo, y que a su vez descansa firmemente en el testimonio concordante de aquellos que lo conocieron vivo, lo vieron. muertos, y conocíamos a aquel resucitado.
Hay un noble tono de certeza en la afirmación de Pedro y de confianza en que el testimonio que se podía producir era abrumador. Si Jesús no hubiera resucitado, no habría habido Pentecostés ni una Iglesia para recibir el regalo. El simple hecho que Pedro alegó en ese primer sermón, "del cual todos somos testigos", es todavía demasiado fuerte para los negadores de la Resurrección, como lo demuestran sus muchos recursos para superarla.
Pero, podría preguntar un oyente, ¿qué tiene que ver este testimonio suyo con la profecía de Joel, o con este hablar en lenguas? La respuesta sigue en la última parte del sermón. Jesús resucitado ha ascendido; eso es inseparable del hecho de la resurrección, y es parte de nuestro testimonio. Es "exaltado por" o, quizás, por "la diestra de Dios". Y esa exaltación es para nosotros la señal de que allí ha recibido del Padre el Espíritu, que prometió enviar cuando nos dejó. Por lo tanto, es Él, 'este Jesús', quien ha 'derramado esto', este nuevo y extraño don, cuyas señales ves ardiendo en cada cabeza y oyes estallar en alabanza de cada lengua.
¡Qué énfasis triunfante hay en ese 'Él'! Peter cita la palabra de Joel "derramar". El profeta había dicho, como portavoz de Dios: "Derramaré"; Pedro, sin vacilar, traslada la palabra al cielo. No debemos suponer en él en esta etapa una conciencia plenamente desarrollada de la naturaleza divina de nuestro Señor, pero tampoco debemos ignorar la tremenda suposición que él considera justificado hacer, de que la exaltación de Jesús a la diestra de Dios significó el ejercicio de su poder. poder que pertenecía al cielo mismo.
En el versículo 34, se detiene un momento para establecer mediante profecía que la Ascensión, de la que había hablado por primera vez en el versículo 33, es parte de las características proféticas del Mesías. Su demostración corre paralela a la anterior en cuanto a la Resurrección. Cita el Salmo cx., que había aprendido de su Maestro, y tal como había argumentado acerca de la predicción de la Resurrección, que las palabras del salmista muerto no podían aplicarse a él mismo y, por lo tanto, debían aplicarse al Mesías; por lo que concluye que no fue 'David' quien fue llamado por Jehová para sentarse como 'Señor' a su derecha. Si no David, sólo podría ser el Mesías quien fuera investido de Señorío y exaltado como participante del trono del Altísimo.
Luego viene el último golpe de lanza, para el cual todo el discurso se ha estado preparando. El Apóstol se eleva a la altura máxima de su gran comisión y se lleva la trompeta a la boca, convocando a 'toda la casa de Israel', a los sacerdotes, a los gobernantes y a todo el pueblo, a reconocer a su Maestro. Proclama su suprema dignidad y mesianismo. Él es el 'Señor' de quien cantó el salmista, y el profeta declaró que todo aquel que invocara su nombre debería ser salvo; y Él es el Cristo que Israel esperaba.
Por último, contrasta marcadamente lo que Dios había hecho con Jesús y lo que Israel había hecho, y la punta de su flecha está en las últimas palabras: "a quien vosotros crucificasteis". ¡Y este audaz campeón de Jesús, este impávido acusador de los crímenes de una nación, era el hombre que, unas semanas antes, había acobardado ante la lengua descarada de una sirvienta! ¿Qué hizo el cambio? ¿Algo que no sea la Resurrección y Pentecostés explicará la transformación psicológica efectuada en él y en los demás Apóstoles?
II. ¡No es de extrañar que 'fueran compungidos en su corazón'! Semejante ataque debió haber sido profundo, incluso cuando la armadura del prejuicio era gruesa. La escena que habían presenciado y las ardientes palabras de explicación, en conjunto, produjeron una convicción incipiente, y la convicción produjo alarma. ¡Cuán seguramente la primera visión de Jesús como Cristo y Señor pone a trabajar la conciencia! La pregunta: '¿Qué haremos?' es el comienzo de la conversión. El reconocimiento de Jesús que no conduce a él es superficial y sin valor. El aceptador más ortodoxo, en lo que respecta al intelecto, del evangelio, que no ha sido impulsado por él a preguntarse cuál es su propio deber con respecto a él y qué debe hacer para recibir sus beneficios y escapar de sus pecados, no lo ha aceptado en absoluto.
La respuesta de Pedro establece dos condiciones: el arrepentimiento y el bautismo. El primero a menudo se toma en un sentido demasiado estrecho como si significa dolor por el pecado, mientras que significa un cambio de carácter o de mente, que irá acompañado, sin duda, de una 'tristeza según Dios', pero que es en sí mismo más profundo que el dolor, y es el alejamiento del corazón y la voluntad del amor y la práctica del mal pasados. El segundo, el bautismo, es "en el mundo", o más exactamente, "sobre el nombre", es decir, sobre la base del carácter revelado de Jesús. Eso necesariamente implica fe en ese Nombre; porque, sin tal fe, el bautismo no sería sobre la base del Nombre. Las dos cosas se consideran inseparables, ya que son el interior y el exterior del discipulado cristiano. Pedro pide el arrepentimiento, la fe y el bautismo, estos tres.
Pero la "remisión de los pecados" no se adjunta a la cláusula inmediatamente anterior, de modo que se dice que el bautismo asegura la remisión, sino a todo lo que precede en la oración. La obediencia a los requisitos traería a los obedientes el mismo don que habían recibido los discípulos; porque eso los haría discípulos también. Pero, mientras que el arrepentimiento y el bautismo, que presuponían la fe, eran las condiciones normales y precedentes del otorgamiento del Espíritu, el caso de Cornelio, donde el Espíritu fue dado antes del bautismo, prohíbe el intento de vincular más estrechamente el rito y el don divino.
El Apóstol estaba ansioso por compartir el regalo. Cuanto más tengamos del Espíritu, más desearemos que otros puedan tenerlo, y más seguros estaremos de que Él es para todos. De modo que Pedro pasó a basar su seguridad de que todos sus oyentes pudieran poseer el Espíritu en el destino universal de la promesa. Joel había dicho, "sobre toda carne"; Pedro declara que esa palabra apunta hacia abajo a través de todas las generaciones y hacia afuera, a todas las naciones. ¡Cuán rápidamente había comprendido el alcance de la obra de Cristo! ¡Cuán bajo ese momento de iluminación cayeron algunas de sus acciones posteriores!
Sólo tenemos un resumen de sus exhortaciones, cuya esencia era una seria advertencia a separarnos del destino de la nación separándonos en voluntad y mente de sus pecados. Una rápida convicción siguió a las palabras dadas por el Espíritu, como siempre sucederá cuando el orador está lleno del Espíritu Santo y, por lo tanto, tiene una lengua de fuego. Ese día se hicieron tres mil nuevos discípulos, y aunque debe haber muchos seguidores superficiales, y ninguno con mucho conocimiento, tal vez no sea descabellado ver en el hecho de que Lucas hable de ellos como "almas" un indicio de que, en general, la aceptación de Jesús como Mesías era profunda y real. A los ciento veinte no sólo se sumaron tres mil 'nombres', sino tres mil almas.
III. Sigue la bella imagen del brillo de la mañana, tan pronto nublado, tan perdido durante tanto tiempo. Primero, la narración cuenta cómo los conversos en bruto fueron incorporados a la comunidad y asimilados a su carácter. Ellos también "perseveraron firmemente" (Hechos i. 14). Note los cuatro puntos enumerados: 'enseñanza', que sería principalmente instrucción en la vida de Jesús y Su dignidad mesiánica, como lo prueba la profecía; 'comunión', que implica comunidad de disposición y unidad de corazón manifestada en asociación externa; 'fracción del pan', es decir, la observancia de la Cena del Señor; y 'las oraciones', que eran el propio aliento vital de la Iglesia naciente (i. 14). Así, la unidad en la fe y el amor, la participación en la fiesta conmemorativa y en los actos devocionales unieron a los nuevos conversos con los creyentes originales y los prepararon hacia la madurez. Éstos siguen siendo los métodos mediante los cuales se puede tratar mejor una afluencia repentina de conversos y criar a los bebés en el Señor hasta que crezcan por completo. ¡Pobre de mí! que muy a menudo las iglesias no saben qué hacer con los novicios cuando vienen en gran número.
Una visión más amplia del estado de la comunidad en su conjunto cierra el capítulo. Es el primero de varios lugares de aterrizaje, por así decirlo, en los que Lucas se detiene para resumir una época. Un temor reverente se apoderó de la mente popular, que fue aumentado por los poderes milagrosos de los Apóstoles. La Iglesia producirá esa impresión en el mundo en la medida en que esté manifiestamente llena del Espíritu. ¿Hacemos? La llamada comunidad de bienes no fue impuesta por mandamiento, como se desprende claramente del reconocimiento por parte de Pedro del derecho de Ananías a hacer lo que quisiera con sus bienes. El hecho de que la madre de Marcos, María, tenía una casa propia, y que se señala especialmente que Bernabé, su pariente, vendió su propiedad, prueba que no era universal. Fue un afloramiento irreprimible del sentimiento fraternal que llenó todos los corazones. Cristo no ha venido a dictar leyes, sino a dar impulsos. El comunismo obligado no es la repetición de esa unidad de simpatía que floreció en la brillante flor de esta posesión común de bienes individuales. Pero tampoco se justifica la bolsa cerrada, cerrada porque está cerrado el corazón, que avergüenza tanta profesión de fraternidad, porque la liberalidad de los discípulos primitivos no era por coacción ni por obligación, sino voluntaria y espontánea.
Los versículos 46 y 47 añaden un esbozo de la hermosa vida cotidiana de la comunidad, que era, como su liberalidad, el resultado del sentimiento de hermandad, intensificado por la sensación de abismo entre ellos y la generación torcida de la que se habían separado. . Lucas lo muestra por dos lados. Aunque se habían separado de la nación, se aferraron a los servicios del Templo, como continuaron haciéndolo hasta el final. No habían llegado a una conciencia clara de todo lo que implicaba su discipulado. No era la voluntad de Dios que el nuevo espíritu rompiera violentamente con la antigua letra. Las convulsiones no son su camino, excepto como segunda mejor opción. Los discípulos tenían que permanecer dentro del redil de Israel si querían influir en Israel. El tiempo de la separación entre el Templo y la Iglesia aún estaba muy por delante.
Pero la vida más auténtica de la Iglesia naciente no se alimentaba en el Templo, sino en la intimidad de sus hogares. Eran una sola familia y vivían como tal. Su 'partir el pan en casa' incluye tanto las comidas ordinarias como la Cena del Señor; porque en estos primeros días cada comida, al menos la cena de cada día, era santificada al tener la Cena como parte de ella. Cada comida era, pues, un acto religioso, una muestra de hermandad, y iba acompañada de alabanza. Seguramente entonces 'los hombres comieron comida de los ángeles', y en el plato y en la copa estaba escrito 'Santidad al Señor'. El ideal de la hermandad humana se hizo realidad, aunque sólo por un momento y en pequeña escala. Era inevitable que surgieran divergencias, pero no era inevitable que la Iglesia se alejara tanto del breve resplandor de su amanecer. Aún así, la dulce hermandad concordante de estas horas de la mañana es testigo de lo que el amor cristiano puede hacer y profetiza lo que aún será y lo que no pasará.
¡No es de extrañar que una Iglesia así ganara el favor de todo el pueblo! No sabemos nada de su actividad evangelizadora, pero su vida fue tal que, sin discursos grabados, multitudes se sintieron atraídas a una comunión tan dulce. Si fuéramos como los cristianos pentecostales, deberíamos atraer almas cansadas fuera de la Babel del mundo al hogar tranquilo donde reinaban el amor y la hermandad, y Dios 'añadiría' a nosotros 'día tras día aquellos que estaban siendo salvos'.
ACTOS ii. 36— EL NOMBRE SOBRE TODO NOMBRE
'Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo.'—HECHOS ii. 36.
No es parte de mi propósito en este momento considerar las circunstancias especiales bajo las cuales se pronunciaron estas palabras, ni siquiera entrar en una exposición de su alcance total. Los selecciono por una razón: la aparición en ellos de los tres nombres con los que designamos a nuestro Salvador: Jesús, Señor y Cristo. Para nosotros son poco más que tres nombres propios; eran muy diferentes a estos hombres que escuchaban el discurso característicamente vehemente del apóstol Pedro. Necesitaba algo de valor para levantarse en Pentecostés y proclamar desde la azotea lo que Él había dicho al oído hacía mucho tiempo: '¡Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo!' Para la mayoría de sus oyentes, decir "Jesús es el Cristo" era una locura, y decir "Jesús es el Señor" era una blasfemia.
Los tres nombres son nombres de la misma Persona, pero proclaman
aspectos completamente diferentes de Su obra y Su carácter. El nombre
'Jesús' es el nombre del Hombre, y nos trae un Hermano; el nombre
'Cristo' es el nombre del oficio y nos trae un Redentor; el nombre
'Señor' es el nombre de la dignidad y nos trae un Rey.
I. Primero, entonces, el nombre Jesús es el nombre del Hombre, y nos habla de un Hermano.
Había muchos hombres en Palestina que llevaban el nombre de 'Jesús' cuando Él lo llevaba. Encontramos que uno de los primeros cristianos lo tenía; y nos sobreviene casi con sorpresa cuando leemos que 'Jesús, llamado Justo', era el nombre de uno de los amigos del apóstol Pablo (Col. iv. 11). Pero, debido a la reverencia de los cristianos y al horror de los judíos, el nombre dejó de ser común; y su desaparición del uso familiar nos ha ocultado el hecho de su uso común en el momento en que nuestro Señor lo llevó. Aunque le fue dado como indicativo de su oficio de salvar a su pueblo de sus pecados, ninguna de todas las multitudes que lo conocían como Jesús de Nazaret supuso que en su nombre había mayor significado que en el de los 'Simones'. ' 'Johns' y 'Judas' en el círculo de sus discípulos.
Ahora bien, el uso de Jesús como nombre propio de nuestro Señor es muy notorio. En los Evangelios, por regla general, aparece solo cientos de veces, mientras que en combinación con cualquier otro título es raro. 'Jesucristo', por ejemplo, sólo aparece, si cuento correctamente, dos veces en Mateo, una vez en Marcos y dos veces en Juan. Pero si nos fijamos en las Epístolas y en los últimos libros de las Escrituras, las proporciones se invierten. Allí tenemos varios ejemplos de combinaciones tales como 'Jesucristo', 'Cristo Jesús', 'El Señor Jesús', 'Cristo el Señor' y, más raramente, el título solemne completo, 'El Señor Jesucristo'. ' pero la aparición del nombre propio 'Jesús' por sí sola es la excepción. Hasta donde yo sé, hay sólo unos treinta o cuarenta casos de su uso individualmente en todos los libros del Nuevo Testamento, fuera de los cuatro evangelistas. Las ocasiones en las que se utiliza son todas ellas ocasiones en las que uno puede ver que la intención del escritor es poner fuerte énfasis, por una razón u otra, en la humanidad de nuestro Señor Jesús, y afirmar, de la manera más amplia posible, Su entera participación con nosotros en las condiciones comunes de nuestra naturaleza humana, corporal y mental.
Y creo que la mejor manera de resaltar el significado y el valor del nombre es presentarles algunos de estos ejemplos.
Por ejemplo, más de una vez encontramos frases como éstas: 'creemos que Jesús murió', 'teniendo, pues, libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesús', y similares, que enfatizan Su muerte como muerte de un hombre. como nosotros mismos, y acercarnos a la realidad histórica de Sus dolores y agonías humanas por nosotros. 'Cristo murió' es una declaración que hace más claro el propósito y la eficacia de Su muerte, pero 'Jesús murió' nos muestra Su muerte no sólo como la obra del Mesías designado, sino como el acto de nuestro hermano, el resultado de Su amor humano, y nunca se entenderá correctamente si se piensa en Su obra aparte de Su personalidad.
También se pone de relieve, de manera destacada, el lado de los sufrimientos de Cristo que todos tendemos a olvidar: el lado humano común de Sus agonías y Sus dolores. Sé que cierta escuela de predicadores, algunos empalagosos himnos religiosos y otras formas de composición se centran, demasiado para ser reverenciados, en el mero aspecto físico de los sufrimientos de Cristo. Pero creo que la tentación que tenemos la mayoría de nosotros es detenernos demasiado poco en eso, discutir acerca de la muerte de Cristo, pensar en ella como una cuestión de especulación, considerarla como un poder misterioso, considerarla como acto oficial del Mesías que fue enviado al mundo por nosotros; y olvidar que Él llevaba una virilidad como la nuestra, un cuerpo impaciente por los dolores, las heridas y los sufrimientos, y una vida humana que, como todas las vidas humanas, naturalmente retrocedía y retrocedía ante la agonía de la muerte.
Y aunque, por lo tanto, siempre debemos reflexionar sobre el gran mensaje: "Es Cristo el que murió", también debemos pensar con simpatía y gratitud en la representación más hogareña que se acerca a nuestros corazones y que proclama que "Jesús murió". No olvidemos la virilidad del Hermano que tuvo que agonizar, sufrir y morir como precio de nuestra salvación.
Nuevamente, cuando las Escrituras presentan a nuestro Señor ante nosotros, como en Su humanidad, nuestro modelo y ejemplo, a veces usan este nombre para enfatizar el pensamiento de Su humanidad, como, por ejemplo, en las palabras del Epístola a los Hebreos, 'puestos los ojos en Jesús, el Autor y Perfeccionador de la fe'. Es decir, un poderoso estímulo para toda perseverancia valiente en nuestros esfuerzos por lograr una mayor nobleza cristiana reside en la vívida y constante realización de la verdadera hombría de nuestro Señor, como el tipo de toda bondad, habiendo Él mismo vivido por la fe, y que en perfecto grado y manera. Debemos apartar nuestros ojos de la contemplación de todas las demás vidas y motivos, y "desviar la mirada" de ellos hacia Él. En todas nuestras luchas pensemos en Él. No toméis a pobres criaturas humanas por vuestro ideal de excelencia, ni afinad vuestras arpas con sus notas clave. Imitar a los hombres es degradación y seguramente conducirá a la deformidad. Ninguno de ellos es una guía segura. Las vetas negras se encuentran en el mármol más puro y las imperfecciones en los diamantes más brillantes. Pero imitar a Jesús es libertad y ser como Él es perfección. Nuestro código de moral es Su vida. Él es el Ideal encarnado. El secreto de todo progreso es: 'Corre, mirando a Jesús'.
Luego, nuevamente, se enfatiza Su virilidad cuando Su simpatía debe ser encomendada a nuestros corazones. 'El gran Sumo Sacerdote, que traspasó los cielos' es 'Jesús'... 'que fue tentado en todo según nuestra semejanza'. A cada alma afligida, a todos los hombres cargados con tareas pesadas, deberes no deseados, dolores y tristezas de la imaginación, o del corazón, o de la memoria, o de la vida física, o de las circunstancias, a todos les llega el pensamiento: "Cada uno Él sabe por experiencia que esa carne es heredera, y en el Hombre Jesús encontramos no sólo la piedad de un Dios, sino la simpatía de un Hermano.
Cuando uno de nuestros príncipes va a pasar una tarde a los barrios bajos del este de Londres, todo el mundo dice, y dice con razón: "¡Correcto!". y '¡príncipe!' Este príncipe ha aprendido a tener compasión en "las chozas donde yacen los pobres" y conoce por experiencia toda su miseria y miseria. El Hombre Jesús es el Sacerdote comprensivo. Los rabinos, que normalmente no veían muy lejos en la profundidad de las cosas, sin embargo, tuvieron una visión maravillosa cuando dijeron: "Se encontrará al Mesías sentado fuera de la puerta de la ciudad, entre los leprosos". Allí es donde Él se sienta; y la perfección de Su simpatía y la plenitud de Su identificación de Sí mismo con todas nuestras lágrimas y nuestros dolores, nos enseñan cuando leemos que nuestro Sumo Sacerdote no es simplemente Cristo el Oficial, sino Jesús el Hombre.
Y luego encontramos palabras como éstas: 'Si creemos que Jesús murió y resucitó, así también traerá Dios con él a los que duermen en el Señor': Creo que cualquiera que lea con simpatía debe sentir lo mucho más cerca que está de nosotros. A nuestros corazones llega ese consuelo: "Jesús resucitó", que incluso la poderosa palabra que el Apóstol usa en otra ocasión: "Cristo ha resucitado de entre los muertos". Uno nos habla del Redentor resucitado, el otro nos habla del Hermano resucitado. Y dondequiera que haya almas afligidas, soportando pérdidas y siguiendo a sus seres queridos hacia la oscuridad con corazones anhelantes, se consuelan cuando sienten que los amados muertos yacen junto a su Hermano, y con su Hermano resucitarán.
Así, nuevamente, de manera más sorprendente, y sin embargo algo singular, en las palabras de las Escrituras que pintan de manera más elevada la exaltación del Salvador resucitado a la diestra de Dios, y su ejercicio de poder y autoridad absolutos, es el antiguo nombre humano el que se utiliza; como si los escritores unieran la humillación y la exaltación, y levantaran las manos con asombro ante la idea de que un Hombre hubiera ascendido así al Trono del Universo. Qué énfasis y resplandor de esperanza hay en palabras como éstas: 'Aún no vemos todas las cosas sujetas a Él, pero vemos a Jesús'—el mismo Hombre que estaba aquí con nosotros—'coronado de gloria y honor'. Así, en el Libro del Apocalipsis, el nombre elegido para Aquel que se sienta en medio de las glorias de los cielos, establece los destinos del universo y ordena el curso de la historia, es Jesús. Como si el Apóstol quisiera asegurarnos que el rostro que lo miraba desde en medio del resplandor de la gloria era en verdad el rostro que conoció hace mucho tiempo en la tierra, y el pecho que "estaba ceñido con un cinto de oro" era el pecho sobre donde tantas veces había inclinado su feliz cabeza.
Así que los lazos que nos unen al Hombre Jesús deben ser los lazos humanos que nos unen unos a otros, transferidos a Él y purificados y fortalecidos. Todo lo que no hemos podido encontrar en los hombres, lo podemos encontrar en Él. La sabiduría humana tiene sus límites, pero he aquí un Hombre cuya palabra es verdad, que es Él mismo la verdad. El amor humano es a veces vacío, a menudo impotente; nos mira desde lo alto, como ha dicho un gran pensador, como la Venus de Milón, esa hermosa estatua, sonriendo con piedad, pero sin brazos. Pero aquí hay un amor que es poderoso para ayudar y en el que podemos confiar sin decepciones ni pérdidas. La excelencia humana es siempre limitada e imperfecta, pero aquí hay Uno a quien podemos imitar y ser puro. Así que hagamos como esa pobre mujer de la historia del Evangelio: traigamos nuestra preciosa caja de alabastro con ungüento: el amor de estos corazones nuestros, que es lo más preciado que tenemos para dar. La caja de ungüento que tantas veces hemos desperdiciado en cabezas indignas, vengamos y derramemos la suya, no sin nuestras lágrimas, y ungámoslo, nuestro amado y nuestro Rey. Este Hombre nos ha amado a cada uno de nosotros con corazón de hermano; Amémoslo con todo nuestro corazón.
II. Hasta aquí el primer nombre. El segundo, 'Cristo', es el nombre del oficio y nos trae un Redentor.
No necesito extenderme mucho en el significado original y la fuerza del nombre; es familiar, por supuesto, para todos nosotros. Se presenta como una transferencia al griego del Mesías hebreo; el uno y el otro significan, como todos sabemos, el 'Ungido'. Pero, ¿cuál es el significado de afirmar que Jesús es ungido? Una frase responderá a la pregunta. Significa que Él cumple todo lo que la imaginación inspirada de los grandes del pasado había visto en esa figura oscura que se levantó ante el profeta y el salmista. Significa que Él es ungido o inspirado por la morada divina para ser Profeta, Sacerdote y Rey en todo el mundo. Significa que Él es (aunque la creencia se había desvanecido de las mentes de su generación) un sufridor mientras era Príncipe, y designado para 'apartar la injusticia' del mundo, y no sólo de 'Jacob', mediante un sacrificio y una muerte.
No puedo ver menos en el contenido de la idea judía, la idea profética del Mesías, que estos puntos: inspiración o unción divina; un sufridor que debe redimir; el cumplidor de todas las visiones entusiastas del salmista y del profeta en el pasado.
Y así, cuando Pedro se levantó entre aquella congregación de extraños asombrados y fariseos con el ceño fruncido, y dijo: 'El Hombre que murió en la Cruz, el rabino campesino de la Galilea medio pagana, es la Persona a quien la Ley y los Profetas han estado señalando ,'—no es de extrañar que nadie le creyera excepto aquellos cuyos corazones fueron conmovidos, porque nunca es posible para la mente común, en cualquier época, creer que un hombre que está a su lado es mucho más grande que ellos mismos. Los grandes hombres siempre tienen que morir y tener un halo de distancia a su alrededor antes de que se pueda ver su verdadera estatura.
Y ahora sólo puedo permitirme dos comentarios sobre este punto, y uno es este: el reconocimiento sincero de Su Mesianismo es el centro de todo discipulado. El credo cristiano más antiguo y más simple, que aún contiene en sí mismo todo lo demás, como el pequeño rollo marrón en el que yacen dobladas las hojas de haya, era éste: "Jesús es Cristo". Aunque no es parte de mi incumbencia decir cuánta imperfección y confusión en la comprensión mental pueden coexistir con una aceptación de corazón de Jesús que salva un alma del pecado, sin embargo, en fidelidad a mis propias convicciones, no puedo ocultar mi creencia de que aquel que se contenta con "Jesús" y no comprende a "Cristo", ha desechado la parte más valiosa y característica del cristianismo que profesa. Seguramente una inferencia muy simple es que un cristiano es al menos un hombre que reconoce la condición de Cristo de Jesús. Y les insto a ustedes, amigos míos. No es suficiente para el sustento de sus propias almas y para el cultivo de una vida religiosa vigorosa que los hombres admiren, por muy profunda y profunda que sea, la humanidad del Señor, a menos que esa humanidad los lleve a ver el oficio del Mesías a quien todo su corazón se une. 'Jesús es el Cristo' es el credo cristiano mínimo.
Y luego, aún más, permítanme recordarles cómo el reconocimiento de Jesús como Cristo es esencial para dar todo su valor a los hechos de la humanidad. '¡Jesús murió!' Sí. ¿Entonces que? ¿Qué es eso para mí? ¿Eso es todo lo que tengo que decir? Si la suya es simplemente una muerte humana, como todas las demás, quiero saber qué hace que su historia sea un evangelio. Quiero saber qué más interés tengo en ello que en la muerte de Sócrates, o en la muerte de cualquier hombre o mujer cuyo nombre apareciera en la columna necrológica del periódico de ayer. 'Jesús murió.' Eso es un hecho. ¿Qué se quiere para convertir el hecho en evangelio? Que sabré quién fue el que murió y por qué murió. 'Os declaro el evangelio que predico', dice Pablo, 'que Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras'. La creencia de que la muerte de Jesús fue la muerte de Cristo es necesaria para que sea el medio de mi liberación de la carga del pecado. Si es sólo la muerte de Jesús, es hermosa, patética, como lo ha sido la de muchos otros mártires, pero si es la muerte de Cristo, entonces 'mi fe puede poner su mano' sobre ese gran Sacrificio 'y saber que su culpa fue'. allá.'
Entonces con respecto a Su ejemplo perfecto. Si sólo vemos Su virilidad cuando 'miramos a Jesús', la contemplación de Su perfección sería tan paralizante como suelen serlo los espectáculos de excelencia suprema. Pero cuando podemos decir: 'Cristo también sufrió por nosotros, dejándonos ejemplo', y así podemos profundizar el pensamiento de Su humanidad en el de Su Mesianismo, y la concepción de Su obra como ejemplo en la de Su obra como sacrificio, podemos esperar que Su poder divino more en nosotros para moldear nuestras vidas a la semejanza de Su vida humana de perfecta obediencia.
Así en lo que respecta a Su Resurrección y Ascensión gloriosa a la diestra de Dios. No debemos pensar sólo en el hombre solitario resucitado de la tumba y arrebatado al trono. Si fuera sólo 'Jesús' quien resucitó y ascendió, Su Resurrección y Ascensión podrían ser para nosotros tanto como la resurrección de Lázaro o el arrebatamiento de Elías; es decir, una demostración de que la muerte no destruyó el ser consciente y que el hombre podría subir al cielo; pero ya no existirían. Pero si 'Cristo ha resucitado de entre los muertos', 'se ha convertido en primicias de los que durmieron'. Si Jesús ha subido a lo alto, otros pueden seguirlo o no. Puede mostrar que la humanidad no es incapaz de elevarse al cielo, pero no tiene poder para atraer a otros tras Él. Pero si Cristo ha subido, ha ido a prepararnos un lugar, no a ocupar un trono solitario, y Su Ascensión es la seguridad de que Él también nos elevará a nosotros para morar con Él y compartir Su triunfo sobre la muerte y el pecado.
La mayor parte de la bienaventuranza y la belleza de Su ejemplo, todo el misterio y el significado de Su Muerte, y todo el poder de Su Resurrección, dependen del hecho de que 'es Cristo el que murió, más aún, el que resucitó, el que es aun'. a la diestra de Dios.'
III. 'El Señor' es el nombre de la dignidad y trae ante nosotros al Rey.
Hay tres grados, por así decirlo, de dignidad expresada por esta única palabra "Señor" en el Nuevo Testamento. El más bajo es aquel en el que es casi el equivalente de nuestro propio título inglés de cortesía respetuosa, 'Sir', en cuyo sentido se usa a menudo en los Evangelios y se aplica a nuestro Señor como a muchas otras personas allí. El segundo es aquel en el que expresa dignidad y autoridad, y en ese sentido se aplica con frecuencia al cielo. El tercero y más alto es aquel en el que es el equivalente del 'Señor' del Antiguo Testamento, como nombre divino; en cuyo sentido también se aplica al cielo en el Nuevo Testamento.
El primero y el último de ellos pueden quedar fuera de consideración ahora: el central es el significado de la palabra aquí. Sólo tengo tiempo para tocar dos pensamientos: conectar este nombre de dignidad primero con uno y luego con el otro de los dos nombres que ya hemos considerado.
Jesús es Señor, es decir, por maravilloso que sea, su humanidad es exaltada a la suprema dignidad. Es la enseñanza del Nuevo Testamento, que en el Señor, el Niño de María, nuestra naturaleza se sienta en el trono del universo y gobierna sobre todas las cosas. Aquellos rudos pastores, hermanos de José, que entraron en el palacio de Faraón (¡extraño contraste con sus tiendas!) encontraron a su hermano gobernando esa tierra antigua y altamente civilizada. Tenemos al Hombre Jesús como Señor sobre todo. Confía en Su dominio y regocíjate en Su gobierno, e inclínate ante Su autoridad. Jesus es el Señor.
Cristo es Señor. Es decir: Su autoridad soberana y su dominio se basan en el hecho de ser Libertador, Redentor, Sacrificio. Su Reino es un Reino que descansa sobre Su sufrimiento. 'Por lo cual también Dios lo exaltó, y le dio un Nombre que es sobre todo nombre.'
Es porque lleva una vestidura teñida en sangre, que 'en la vestidura está escrito el nombre: "Rey de reyes y Señor de señores".' Es 'porque librará al necesitado cuando clame', como dice el salmo profético. dice que 'todos los reyes se postrarán delante de Él y todas las naciones le servirán'. Debido a que ha dado Su vida por el mundo, Él es el Amo del mundo. Su humanidad es elevada al trono porque Su humanidad se inclinó hasta la cruz. Mientras los corazones de los hombres puedan ser tocados por una entrega absoluta y desinteresada, y mientras puedan conocer la bienaventuranza de una entrega receptiva, Aquel que se entregó por el mundo será el Soberano del mundo y el Primogénito del mundo. muerto sea el Príncipe de todos los reyes de la tierra.
Y por eso, queridos amigos, todos nuestros pensamientos de hoy apuntan a esta lección: no os contentéis con un Cristo mutilado. No os demoréis en la virilidad; No creas que es suficiente apreciar la reverencia por la nobleza de Su alma, la gentil sabiduría de Sus palabras, la belleza de Su carácter, la ternura de Su compasión. Todo esto será insuficiente para sus necesidades. Hay más en Su misión que esto: incluso Su muerte por ti y por todos los hombres. Tómalo por tu Cristo, pero no pierdas la Persona en la Obra, como tampoco pierdes la obra en la Persona. Y no os contentéis con un reconocimiento intelectual de Él, sino llevadle la fe que se une a Él y a Su obra como su única esperanza y paz, y el amor que, debido a Su obra como Cristo, fluye hacia la Persona amada que ha hecho todo. Amando así a Jesús y confiando en Cristo, traerás obediencia a tu Señor y homenaje a tu Rey, y aprenderás la dulzura y el poder del 'nombre que está sobre todo nombre': el nombre del Señor Jesucristo.
Que todos seamos capaces, con una convicción clara e inquebrantable de nuestra comprensión y un compromiso amoroso de toda nuestra alma, repetir como propias las grandes palabras en las que tantos siglos han proclamado su fe, palabras que derraman un hechizo de paz sobre vidas tormentosas. , y arrojar una gran luz de esperanza en las fauces negras de la tumba: '¡Creo en el Señor, su único Hijo, nuestro Señor!'
ACTOS ii. 42—UNA CORDÓN CUÁDRUPLE
'Y perseveraron firmemente en la doctrina y la comunión de los Apóstoles, en el partimiento del pan y en las oraciones.'—HECHOS ii. 42.
La Iglesia Primitiva no fue un modelo para nosotros, y la idea de su pureza muy superior es en gran medida una ilusión. Pero aun así, aunque eso sea cierto, los vislumbres ocasionales que tenemos a intervalos en los primeros capítulos de este Libro de los Hechos de los Apóstoles presentan un cuadro muy instructivo y hermoso de lo que puede ser una sociedad cristiana y, por lo tanto, de lo que es una sociedad cristiana. Las iglesias y los individuos cristianos deberían serlo.
Las palabras que he leído, sin embargo, no son la descripción del comportamiento de toda la comunidad, sino de esa porción de ella que tan rápidamente se había agregado al núcleo original el día de Pentecostés. Piénsese, en la mañana de ese día "el número de nombres era ciento veinte", en la tarde de ese día eran tres mil más que ese número: un aumento lo suficientemente rápido y grande como para haber inundado el núcleo original, a menos que hubiera Había habido un gran poder de asimilación a sí mismo alojado en ese cuerpecito. Estos nuevos conversos se aferraban a la "doctrina" y la "comunión" apostólicas, a la "fracción del pan" y a las "oraciones", y así se volvieron homogéneos con los demás, y todos trabajaron con un fin.
Ahora bien, estos cuatro puntos que se señalan en esta descripción bien pueden proporcionarnos material para considerar. Nos dan el ideal de la vida interior de una Iglesia, que en el orden divino debería preceder y ser la base de la obra de una Iglesia en el mundo. Pero, mientras hablamos de un ideal para una Iglesia, no olvidemos que éste sólo se realiza cuando las vidas de los individuos se conforman a él.
I. El primer punto, que es fundamental para todos los demás, es "Permanecieron firmes en la doctrina de los Apóstoles".
Un deseo ferviente de un conocimiento más pleno es la base de toda vida cristiana saludable. No podemos darnos cuenta, sin un gran esfuerzo, de la ignorancia de estos nuevos conversos. 'Partos, medos y elamitas', y judíos reunidos de todos los rincones del mundo romano, habían llegado a Jerusalén, y la mayoría de ellos no sabían más sobre Cristo y el cristianismo que lo que aprendieron del sermón de Pedro el día de Pentecostés. Pero eso fue suficiente para cambiar sus corazones y sus voluntades y conducirlos a una fe verdadera. Y aunque el contenido de su fe era muy incompleto, el poder de su fe era muy grande. Porque no existe una conexión necesaria entre la cantidad que se cree y el alcance con el que se tiene. Creyendo, estaban ansiosos de que se derramara más luz sobre sus ojos que entreveían. No tenían evangelios, no tenían registros escritos, no tenían medios para aprender nada acerca de la fe que ahora profesaban excepto escuchar a uno u otro de los Once originales, con la adición de cualquiera de los otros 'viejos discípulos'. es decir, los primeros discípulos, quienes tal vez podrían tener el mismo derecho a ser escuchados como "testigos desde el principio". En gran medida malinterpretaremos el significado de las palabras aquí, si suponemos que estos novicios recibieron instrucción teológica, o que "la doctrina de los Apóstoles" consistía en verdades tan plenamente desarrolladas como las que encontramos más adelante en los escritos de Pablo. Si observa los primeros sermones que, según consta, pronunció Pedro, en los primeros capítulos de los Hechos, encontrará que de ninguna manera enuncia una teología definida como la que desarrolla en su última epístola. No hay palabra acerca de la divinidad de nuestro Señor Jesucristo; Su designación es 'Tu santo niño Jesús'. No hay ninguna palabra sobre la naturaleza expiatoria del sacrificio de Cristo; Su muerte es simplemente el gran crimen del pueblo judío, y Su Resurrección el gran hecho divino que da testimonio de la verdad de Su Mesianismo. Todo lo que ahora consideramos, y con razón consideramos, como el centro mismo y el foco vivo de la verdad divina apenas comenzaba a brillar en las mentes de los Apóstoles, o más bien a cobrar forma y a configurarse, poco a poco, en proposiciones. . La 'enseñanza de los Apóstoles' (porque 'doctrina' no transmite a los oídos modernos lo que Lucas quiso decir con la palabra) debe haber sido en gran medida, si no exclusivamente, del mismo tipo que nos conservan los cuatro Evangelios, y especialmente en los tres primeros de ellos. El relato a estos oyentes, para quienes todo era tan fresco, extraño y trascendente, de la historia que se ha vuelto desgastada y común para nosotros por su familiaridad, de Cristo en Su nacimiento, Cristo en Su gentileza, Cristo en Sus obras, Cristo en las palabras profundas que los Apóstoles apenas comenzaban a comprender; Cristo en su muerte, resurrección y ascensión: estos fueron los temas cuya narración esta compañía de tres mil personas esperaba con tanto entusiasmo.
Pero, por supuesto, en la historia estaba necesariamente involucrada una cierta cantidad de lo que hoy llamamos doctrina -es decir, enseñanza teológica- porque no se puede contar la historia de Jesucristo, tal como se cuenta en los cuatro evangelios, sin insistir en a los oyentes la convicción de que su naturaleza era divina y que su muerte era un sacrificio. Más allá de estas verdades, no sabemos hasta dónde llegaron los Apóstoles. Quizás no se acercaron a ellos al principio. Pero ya sea que lo hicieran o no, y aunque los hechos que los oyentes estaban ansiosos por recibir, y atesorados cuando los recibieron, son lugares comunes de nuestras escuelas dominicales, y poco interesantes para muchos de nosotros, el espíritu que marcó estos primeros Los conversos es el espíritu que debe estar en la base de un cristianismo progresista y saludable en nosotros. La conciencia de nuestra propia ignorancia, del gran alcance de la mente y la voluntad reveladas de Dios, el ansioso deseo de llenar los vacíos en el círculo y ampliar el diámetro de nuestro conocimiento, y la consiguiente firmeza y persistencia de nuestra continuidad en las enseñanzas, mucho más completas, profundas, ricas y nobles que las que escucharon los primeros tres mil en el aposento alto de Jerusalén, que, a través del Espíritu divino y la experiencia de la Iglesia durante mil novecientos años, están a nuestra disposición, deben caracterizar todos nosotros.
Ahora, queridos amigos, pregúntense muy seriamente: ¿Este deseo de un conocimiento cristiano más pleno marca en algo mi carácter cristiano e influye prácticamente en mi conducta y vida cristianas? Hay miles de hombres y mujeres en todas nuestras iglesias que no saben más acerca de la rica revelación de Dios en el Señor que aquel día hace mucho, mucho tiempo, cuando comenzaron a comprender que Él era el Salvador de sus almas. Cuando a veces vislumbro la absoluta ignorancia bíblica de miembros educados de mi propia congregación y de otras congregaciones, me horrorizo; No me pregunto cómo nosotros, los ministros, hacemos tan poco con nuestra predicación, cuando las mentes de las personas con quienes hablamos se encuentran en un estado tan caótico en referencia a la verdad bíblica. Creo que hay una intolerancia hacia la enseñanza cristiana sencilla, sobria e instructiva desde el púlpito, que es uno de los peores signos del cristianismo de esta generación. Y creo que hay un número terriblemente grande de cristianos profesantes, y en cierto modo buena gente, cuyas Biblias están tan limpias hoy, excepto en una o dos páginas favoritas, como lo estaban cuando salieron de la librería hace años. y hace años. Nunca seréis cristianos fuertes, nunca seréis felices, hasta que toméis conciencia del estudio de la Palabra de Dios y 'continuéis firmemente en las enseñanzas de los Apóstoles'. Puedes producir mucho cristianismo emocional y trabajo ajetreado y a veces exigente sin él, pero no obtendrás profundidad. A veces pienso que la queja del escritor de la Epístola a los Hebreos podría estar patas arriba hoy en día. Él dice: 'Cuando debéis ser maestros durante el tiempo, necesitáis que alguien os enseñe de nuevo cuáles son los primeros principios'. Hoy en día podríamos decir en las escuelas dominicales y en otros lugares de trabajo de la iglesia: 'Cuando debéis ser estudiantes durante el tiempo, os habéis dado a enseñar antes de saber lo que estáis enseñando, y así ni tú ni tus alumnos sacaréis mucho provecho. ' El jarrón debe estar lleno antes de empezar a vaciarlo.
Una vez más, debería haber, y deberíamos aspirar a lograr, un temperamento igualitario de hermandad mutua que venza el egoísmo.
"Continuaron en la doctrina de los Apóstoles y en la comunión". En este caso, el término "comunidad", según yo lo entiendo, se aplica a la comunidad de sentimientos. Un verso o dos después se aplica a la comunidad de bienes, pero no tenemos nada que ver con ese tema por el momento. Lo que se quiere decir es que estos tres mil, como era más natural, separados por completo de sus antiguas asociaciones, al encontrarse inmediatamente separados por un gran abismo de su nación, sus esperanzas y su religión, fueron conducidos juntos como las ovejas cuando los lobos son cazados. merodeando por ahí. Y, siendo individualmente débiles, se sostenían unos a otros, de modo que muchas debilidades se convertían en fortaleza, y las brasas brillantes reunidas podían convertirse en llamas.
Ahora, todas estas circunstancias, o casi todas, que unieron a los creyentes primitivos, han llegado a su fin, y las tendencias de hoy son más bien separar a los cristianos que unirlos. Las diferencias de posición, ocupación, cultura, maneras de ver las cosas, puntos de vista sobre la verdad cristiana y similares, todos contribuyen poderosamente a reforzar el egoísmo natural que nos tienta a todos, a menos que la gracia de Dios lo venza. Aunque no queremos ninguna presentación histérica o histriónica de simpatía y hermandad cristianas, sí necesitamos -mucho más de lo que cualquiera de nosotros ha despertado a la conciencia de la necesidad- para la salud de nuestras propias almas necesitamos hacer esfuerzos definidos para cultivar más de ese sentido de hermandad cristiana con todos los que sostienen al mismo Señor Cristo, y comprender esta verdad: que ellos y nosotros, por separados que sean, estamos más cerca unos de otros que nosotros y aquellos más cercanos a nosotros que no comparten nuestra fe cristiana. .
No me detengo en este punto. Es algo sobre lo que es fácil hablar efusivamente, y tiene mala fama porque se ha hablado mucho de ello, irreal y enfermiza. Pero si algún cristiano trata honestamente de cultivar el sentimiento fraternal que sugiere mi texto, y al que nos une nuestra relación común con el cielo, y lo intenta en referencia a A, B o C, a quienes no le agrada mucho, Con cuyos comportamientos no tiene ningún tipo de simpatía, a quien cree que es un hereje, y que tal vez devuelve la creencia sobre él con interés, encontrará que es una prueba bastante dura de su principio cristiano. Seamos realistas, en cualquier caso, y no pretendamos tener más amor del que realmente tenemos en nuestro corazón. Y recordemos que 'el que ama al que engendró, ama también al que de él es engendrado'.
II. Otra característica que surge de las palabras que tenemos ante nosotros es la combinación de adoración con vida.
'Continuaron firmemente en la doctrina de los Apóstoles... y en el partimiento del pan'. Los comentaristas que sólo pueden ver una cosa a la vez (y hay muchos de esa especie) han iniciado grandes discusiones sobre si esta frase significa comer comidas ordinarias o participar de la Cena del Señor. Me atrevo a decir que significa ambas cosas, porque, claramente, en el principio, la comida común era santificada por lo que ahora llamamos la Cena del Señor asociada a ella, y la cena de cada día se comía 'en memoria de Él'.
Así, naturalmente, y sin tener idea de nada terrible o sagrado en el rito, los primeros cristianos, cuando regresaban a casa después de un duro día de trabajo y se sentaban a tomar su propia cena, bendecían el pan y el vino, y si comían o bebía, hacía lo uno y lo otro 'en memoria de Él'.
El crecimiento gradual del sentimiento asociado a la Cena del Señor, hasta que alcanzó la portentosa altura de considerarla como un "tremendo sacrificio" que sólo podía ser administrado por sacerdotes con manos ordenadas en sucesión apostólica, se puede rastrear en parte incluso en los tiempos del Nuevo Testamento. . La Cena del Señor comenzó como un apéndice, o más bien como un complemento de la cena, y al principio, como nos dice este capítulo en un versículo posterior, se observaba día tras día. Luego, antes de que termine la época de los Hechos de los Apóstoles, encontramos que se ha convertido en una celebración semanal y forma parte del servicio del primer día de la semana. Pero incluso cuando la observancia dejó de ser diaria, continuó la asociación con una comida ordinaria, y eso condujo a los desórdenes en Corinto que Pablo reprendió, y que habrían sido imposibles si las ideas posteriores de la Cena del Señor hubieran existido entonces.
La historia de la transformación de esa simple Cena en 'el sacrificio incruento' de la Misa, y todos los daños consiguientes, no nos conciernen ahora. Pero sí nos concierne notar que estos primeros creyentes santificaron las cosas comunes al hacerlas, y el alimento común al participar de él, con el recuerdo de Su gran sacrificio en sus mentes. La comida más pobre, el pan más vulgar, el vino más ácido, en la mesa más humilde, se convirtieron en un memorial de ese querido Señor. La religión y la vida, lo doméstico y lo devoto, estaban tan estrechamente entrelazados que cuando una familia se sentaba a la mesa era a la vez una familia y una iglesia; y mientras comían su carne para fortalecer su cuerpo, participaban del memorial de su Señor moribundo.
¿Tu casa es así? ¿Tu vida diaria es así? ¿Acercas tanto lo sagrado y lo secular? ¿Las últimas palabras de vuestro Maestro, 'Haced esto en memoria de Mí', están escritas por vosotros sobre todo lo que hacéis? ¿Y entonces toda adoración es adoración a la vida y toda adoración esperanza?
III. Lo último aquí es la devoción habitual.
Supongo que los discípulos no tenían ningún tipo de oración cristiana establecida. Todavía usaban la liturgia judía, porque leemos que 'permanecían unánimes cada día en el templo'. Estoy seguro de que no hay dos cosas que puedan ser menos parecidas entre sí que el culto de la Iglesia primitiva y el culto, digamos, de una de nuestras congregaciones. ¿Alguna vez intentaron pintar ustedes mismos, por ejemplo, la escena descrita en la Primera Epístola a los Corintios? Cuando se reunían en sus reuniones para adorar, 'cada uno tenía un salmo, una doctrina, una interpretación'. 'Que hablen los profetas, de uno en uno, o a lo sumo de dos en dos'; y si otro se levanta para interrumpir, que se siente el primer orador. Pablo continúa diciendo: "Hágase todo decentemente y con orden". De modo que debe haber habido tendencias al desorden, y muchas de ellas habrían escandalizado mucho a algunos de nuestros martinetes eclesiásticos modernos por considerarlas "impropias". Los sabios no tienen prisa por cambiar de forma. Los formularios cambian por sí mismos cuando cambian sus usuarios; pero sería un buen día para la cristiandad si la fe y la devoción de una comunidad de creyentes como la que nosotros, por ejemplo, profesamos ser, fueran una expresión tan fuerte y tan exigente como esa, en lugar de que mi pobre voz resuene continuamente aquí, cada uno de vosotros tenía un salmo o una doctrina, y cada uno de vosotros podía y era impulsado a hablar por la plenitud del Espíritu que Dios derramó en vosotros. Llegará algún día; debe llegar si la cristiandad no quiere morir de su propia dignidad. Pero no debemos apresurar las cosas, sólo recordemos que si una Iglesia no continúa firme en la oración, vale muy poco.
Ahora bien, queridos hermanos, se dice de nosotros, los eclesiásticos libres, que pensamos demasiado en la predicación y muy poco en las oraciones de la congregación. Esa es una crítica a las acciones. Debo decir que hay una pizca de verdad en esto, y que no existe, en muchas de nuestras congregaciones, una concepción tan elevada del poder y la bienaventuranza de las oraciones unidas de la congregación como debería ser. de lo contrario no oiría hablar de los "servicios introductorios". ¿Introductorio a qué? ¿Hablamos con el cielo simplemente a modo de prefacio cuando uno de nosotros habla con sus hermanos? ¿Es ese el orden correcto? 'Continuaron firmemente en las enseñanzas de los Apóstoles', sin duda; pero también 'con firmeza en la oración'. Les ruego que traten de hacer de esta imagen de los conversos pentecostales el ideal de sus propias vidas, y que hagan todo lo posible para ayudar a avanzar hacia el momento en que sea la realidad en esta iglesia y en todas las demás sociedades de cristianos profesantes.
ACTOS ii. 47— UNA IGLESIA PURA UNA IGLESIA CRECIENTE
'Y el Señor añadía diariamente a la iglesia los que debían ser salvos.'—HECHOS ii. 47.
'Y el Señor les añadía día tras día los que se iban salvando.'—(R. V.)
Observará que las principales alteraciones de estas palabras en la versión revisada son dos: una, la omisión de 'la iglesia', la otra, la sustitución de 'estaban siendo salvos' por 'los que debían ser salvos'. El primero de estos cambios tiene interés porque sugiere que en el período temprano el nombre de "la iglesia" aún no se había asociado definitivamente a la comunidad naciente, y que la palabra se infiltró posteriormente en el texto en una época en la que el eclesiasticismo había desaparecido. llegar a ser mucho más fuerte de lo que era en la fecha en que se escribieron los Hechos de los Apóstoles. El segundo de los cambios es de mayor importancia. La interpretación de la Versión Autorizada sugiere que la salvación es algo futuro, lo cual en un aspecto es parcialmente cierto. La versión revisada, que también es, con mucho, la más literalmente exacta, sugiere la otra idea, que la salvación es un proceso que ocurre a lo largo de todo el curso de la vida de un cristiano. Y eso conlleva lecciones muy grandes e importantes.
I. Les pido que noten aquí, primero, la profunda concepción que tuvo el escritor de la acción actual del Cristo ascendido. 'El Señor les añadía día tras día los que iban siendo salvos.'
Entonces Cristo (porque es Él a quien aquí se llama el Señor), el Cristo viviente y ascendido, estuvo presente en esa pequeña comunidad de almas creyentes y trabajó con ella. Descubrirás que el pensamiento de un Salvador presente, que es la sangre vital de la Iglesia en la tierra y el manantial de acción para todo bien que se hace en ella y por ella, recorre todo este Libro de los Hechos. de los Apóstoles. La nota clave se destaca en sus primeros versos: "El primer tratado he hecho, oh Teófilo, de todo lo que Jesús comenzó a hacer y enseñar, hasta el día en que fue recibido arriba". Esa es la descripción del Evangelio de Lucas, e implica que los Hechos de los Apóstoles es el segundo tratado, que cuenta todo lo que Jesús continuó haciendo y enseñando después de que fue elevado. De modo que el Señor, el Cristo ascendido, es el verdadero tema y héroe de este libro. Es Él, por ejemplo, quien hace descender el Espíritu el día de Pentecostés. Es Él a quien el mártir moribundo ve "de pie a la diestra de Dios", dispuesto a ayudar. Es Él quien se aparece al perseguidor en el camino a Damasco. Es Él quien envía a Pablo y su compañía a predicar en Europa. Es Él quien abre los corazones para la recepción de su mensaje. Es Él quien está junto al Apóstol en una visión y le ordena "tener buen ánimo" y seguir adelante con su obra. Por lo tanto, en cada crisis en la historia de la Iglesia, es el Señor, es decir, Cristo mismo, quien se revela trabajando en ellos y para ellos, el Guía, Consejero, Inspirador y Protector ascendido pero siempre presente. , y Recompensador de los que en Él confían. Así que aquí es Él quien 'añade diariamente a la Iglesia los que van siendo salvos'.
Creo, queridos hermanos, que el cristianismo moderno ha perdido demasiado la vívida impresión de que este Cristo presente realmente habita y obra entre nosotros. Lo que hay de bueno y de malo en nosotros conspira para hacernos pensar más en la obra pasada de un Cristo ascendido que en la obra presente de un Cristo que mora en nosotros. No podemos pensar demasiado en esa Cruz por la cual Él ha puesto los cimientos para la salvación y la reconciliación de todo el mundo; pero fácilmente podemos pensar demasiado exclusivamente en ello, y así fijar nuestros pensamientos en esa obra que Él completó cuando en el Calvario dijo: '¡Consumado es!' como para olvidar la obra continua que nunca estará terminada hasta que Su Iglesia sea perfeccionada y el mundo sea redimido. Si somos una Iglesia de Cristo, tenemos a Cristo de hecho entre nosotros, y obrando a través de nosotros y en nosotros. Y a menos que tengamos, en ningún sentido místico, irreal y metafórico, sino en la realidad en prosa más simple y, sin embargo, más grandiosa, ese Salvador vivo aquí en nuestros corazones y en nuestra comunidad, sería mejor que estos muros fueran nivelados hasta el suelo y esta congregación dispersada. a los cuatro vientos del cielo. El Cristo presente es la vida de Su Iglesia.
Nótese, y esto sólo por un momento, porque tendré que tratar de ello más especialmente en otra parte de este discurso: la acción específica que aquí se le atribuye. Él aporta a la Iglesia, no nosotros, ni nuestra predicación, ni nuestra elocuencia, ni nuestro fervor, ni nuestros esfuerzos. Estas pueden ser las armas en Sus manos, pero la mano que empuña el arma le da todo su poder para herir y sanar, y es Cristo mismo quien, por Su energía presente, está representado aquí como el Agente de todo bien. eso lo hace cualquier comunidad cristiana, y el Edificador de Sus Iglesias, en número y en poder.
Es Su voluntad, Su ideal de una Iglesia Cristiana, que continuamente reúna en su comunidad a aquellos que están siendo salvos. Ese es su significado al establecer su Iglesia en la tierra, y esa es su voluntad con respecto a ella y a nosotros, y la pregunta debe presionar a toda sociedad cristiana: ¿corresponde nuestra realidad al ideal del cielo? ¿Estamos nosotros, como parte de Su gran herencia, siendo continuamente repuestos por almas que vienen a contar lo que Dios ha hecho por ellas? ¿Existe un flujo ininterrumpido de tales en lo que llamamos nuestra comunión? Les hablo a ustedes, miembros de esta iglesia, y les pido que reflexionen sobre la pregunta: ¿Es así? y la otra pregunta: Si no es así, ¿por qué? 'El Señor añadía diariamente'. ¿Por qué el Señor no nos añade diariamente?
II. Vayamos a la segunda parte de este texto y veamos si podemos encontrar una respuesta. Observe cuán enfáticamente se resalta aquí el poder atractivo de una Iglesia sincera y pura.
Mi texto es el final de una frase. ¿Cuál es el comienzo de la oración? Escuche: 'Todos los que creyeron estaban juntos, y tenían todas las cosas en común; y vendieron sus posesiones y bienes, y los repartieron entre todos, según cada uno tenía necesidad. Y ellos, perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en casa en casa, comían su carne con alegría y sencillez de corazón, alabando a Dios y teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadió.' Sí; por supuesto. Supongamos que fueras como estas personas. Supongamos que esta iglesia y congregación tuvieran estampadas, claras y profundas como la ancha flecha del rey, estas características: unidad fraternal manifiesta, absoluta y altruista falta de mundanalidad, devoción habitual e inquebrantable, alegría que tenía en sí la solemnidad del cielo y una simplicidad transparente. de vida y de corazón, que no conocían los fines secundarios ni los motivos personales miserables ni la duplicidad de propósitos que los distraía, ¿no creen que el Señor les agregaría diariamente aquellos que deberían ser salvos? O, para decirlo en otras palabras, dondequiera que haya un pequeño grupo de hombres obviamente unidos por un Cristo vivo, y que manifiestan obviamente en sus vidas y caracteres la semejanza de ese Cristo que los transforma y glorifica, serán atraídos hacia ellos: por gravitación natural, iba a decir, pero podemos decir más correctamente, por la gravitación que es natural en el reino sobrenatural: almas que han sido tocadas por la gracia del Señor, y almas a quienes esa gracia ha sido concedida. más cerca mirándolos. Dondequiera que haya vigor interior de vida, habrá crecimiento exterior; y la Iglesia que es pura, sincera y viva será una Iglesia que se difunda y aumente.
Históricamente, siempre ha ocurrido que en la Iglesia del Señor las temporadas de expansión han seguido a temporadas de vida espiritual más profunda por parte de Su pueblo. Y el único tipo de crecimiento que es saludable y deseable en una comunidad cristiana es el crecimiento como consecuencia de la religiosidad revivida de los individuos que componen la comunidad.
Y de la misma manera que una comunidad así atraerá hacia ella a hombres de ideas afines, así rechazará a todos los formalistas. Hay congregaciones que tienen el sello de la mundanalidad tan profundo sobre ellas que cualquier persona que quiera cargar con la menor religión posible se encontrará allí como en casa. Y me dirijo a ustedes, cristianos aquí, de cuyo carácter cristiano soy en cierto sentido y hasta cierto punto responsable, con este llamamiento: ¿Se ocupan de que, en la medida en que se extienda su influencia, esta comunidad nuestra sea tal como esa? Los cristianos medio muertos nunca pensarán en acercarse a nosotros, y aquellos cuya religión es tibia serán rechazados de nosotros, pero aquellos que aman al Señor Jesucristo con ferviente devoción y elevada consagración, y buscan vivir vidas no mundanas y santas. , reconocerán en nosotros hombres de ideas afines y de quienes podrán recibir ayuda. Te suplico, si no malinterpretas la expresión, que hagas tu comunión de tal manera que rechace y atraiga; y que la gente no encontrará nada aquí que los atraiga a una religión fácil de palabras y formalismo, debajo de la cual pueden acechar todas las alimañas de la mundanalidad y el egoísmo, sino que reconocerán en nosotros una iglesia de hombres y mujeres que están empeñados en la santidad y anhelan la santidad. cada vez más conformidad con el divino Maestro.
Ahora bien, si todo esto es cierto, es posible que comunidades mundanas y estancadas que se llaman a sí mismas "Iglesias" frustren el propósito de Cristo y hagan imposible e indeseable que Él agregue a ellas almas por las cuales ha muerto. Es algo solemne sentir que podemos obstruir las ruedas del carro de Cristo, que puede haber tan poca vida espiritual en nosotros, como congregación, que, si se me permite decirlo, Él no se atreve a confiarnos la responsabilidad de guardar y proteger. manteniendo a los jóvenes conversos a quienes Él ama y cuida. Puede que no seamos aptos para que se nos confíen ellos, y tal vez por eso no los obtengamos. Puede que no sea bueno para ellos que los dejen caer en la atmósfera refrigerante de una iglesia así, y tal vez por eso no vengan.
Cuenten con ello, hermanos, que, mucho más que mi predicación, sus vidas determinarán la expansión de esta iglesia nuestra. Y si mi predicación tira para un lado y vuestras vidas para otro, y yo tengo media hora a la semana para hablar y vosotros siete días para la vida contradictoria, ¿cuál de los dos creéis que es probable que gane en el tirón? Les ruego que tomen para ustedes las palabras que ahora estoy tratando de pronunciar. No se los pases al hombre del banco de al lado y pienses qué tan bien le quedan, sino acéptalos según los necesites. Y recuerda que así como un poco de lacre, si lo frotas en tu manga y lo calientas, desarrolla un poder de atracción, la Iglesia que se calienta atraerá a muchos hacia sí. Si las palabras anteriores de este contexto se aplican a cualquier comunidad cristiana, entonces ciertamente su bendita promesa también se aplicará a ella, y a tal iglesia el Señor 'añadirá día a día los que van siendo salvos'.
III. Y ahora, por último, observemos la definición que aquí se da de la clase de personas reunidas en la comunidad.
Ya he observado, en la parte anterior de este discurso, que aquí tenemos la salvación representada como un proceso, algo progresivo que se desarrolla a lo largo de toda la vida. En el Nuevo Testamento hay varios puntos de vista desde los que se representa esa gran idea de la salvación. A veces se habla de ello como pasado, en la medida en que en el acto definitivo de conversión y el primer ejercicio de la fe en el Señor están involucrados toda la evolución y desarrollo subsiguientes, y el proceso de salvación tiene su comienzo entonces, cuando un hombre se vuelve. al cielo. A veces se habla de ella como presente, en la medida en que la alegría de la liberación del mal y de la posesión del bien, que es Dios, se realiza día a día. A veces se habla de ella como futura, en la medida en que todas las posesiones imperfectas y las prelibaciones de salvación que saboreamos aquí en la tierra profetizan y apuntan hacia su propio perfeccionamiento en el clímax del cielo. Pero estos tres puntos de vista, pasado, presente y futuro, pueden fusionarse en éste de mi texto, que habla de todos los santos de la tierra, desde los más infantiles hasta los más maduros, como si estuvieran en la misma fila, aunque al menos diferentes puntos; caminando por el mismo camino, aunque avanzando distancias diferentes; todos participantes del mismo proceso de 'ser salvos'.
A lo largo de toda la vida continúa la liberación, la liberación del pecado, la liberación de la ira. La salvación cristiana, entonces, según la enseñanza de esta enfática frase, es un proceso que comienza con la conversión, continúa progresivamente a lo largo de la vida y alcanza su clímax en otro estado. Día tras día, durante la primavera y principios del verano, el sol brilla más en el cielo y se eleva más alto en los cielos; y el camino del cristiano es como la luz resplandeciente. La madera verde del año pasado es la madera dura de este año; y el cristiano, de la misma manera, tiene que 'crecer en la gracia y el conocimiento del Señor y Salvador'. De modo que estas personas salvadas progresivamente y, por lo tanto, todavía imperfectamente, fueron reunidas en la Iglesia.
Ahora sólo tengo dos cosas que decir al respecto. Si esa es la descripción del tipo de personas que entran en una Iglesia cristiana, los deberes de esa Iglesia están muy claramente señalados. Y el primero de los grandes es velar por que la comunidad ayude al crecimiento de sus miembros. Hay iglesias cristianas (no digo si la nuestra es una de ellas o no) a las que, si se introduce una planta joven, es bastante seguro que la matarán. La temperatura es tan baja que los tiernos brotes se cortan como si fueran escarcha y mueren. He visto personas que, llenas de fervor y de fe, llegaban a congregaciones cristianas y encontraban que el promedio a su alrededor era mucho más bajo que el suyo, que después de un tiempo se enfriaban a la temperatura de moda y se volvían indiferentes como sus hermanos. Queridos amigos, recordemos que una Iglesia cristiana es un vivero de cristianos imperfectos y, para nosotros y para los demás, tratemos de hacer que nuestra comunión sea tal que ayude a que las gracias tímidas y tiernas se desplieguen y cortejen por medio de la estímulo del ejemplo, de los más bajos y menos perfectos a la altísima santidad y consagración como la del Maestro.
Y si hablo a alguien en esta congregación que se mantiene alejado de la comunión cristiana por razones más o menos suficientes, permítanme insistirles, en una palabra, que si son conscientes de una posesión, por imperfecta que sea, de esa salvación incipiente, su lugar queda así determinado, y están haciendo mal si no se conectan con alguna comunión cristiana y se presentan como miembros de la Iglesia de Cristo.
Y ahora una última palabra. He tratado de mostrarles que la salvación, en el Nuevo Testamento, se considera un proceso. Lo contrario también es un proceso. Hay un contraste muy terrible en una de las epístolas de Pablo. 'La predicación de la Cruz es necedad para aquellos que están en el acto de perecer; para nosotros los que somos salvos, es poder de Dios.' Estos dos procesos comienzan, por así decirlo, desde el mismo punto, uno con lentos grados y un movimiento casi imperceptible, elevándose cada vez más alto, el otro, con lentos grados y un descenso casi inconsciente, deslizándose constante y fatalmente hacia abajo cada vez más y más. Y lo que quiero decir ahora es que en cada uno de nosotros está ocurriendo uno u otro de estos procesos. O estás subiendo lentamente o estás bajando. O una medida mayor de la vida de Cristo, que es salvación, está pasando a vuestros corazones, o poco a poco estáis muriendo como un hombre con una parálisis progresiva que comienza en las extremidades, y con paso caído, silencioso, inexorable, avanza más allá. y más allá hacia la ciudadela del corazón, donde por fin pone su mano helada, y el hombre está muerto. O estás "siendo salvo" o estás "pereciendo". Ningún hombre se convierte en demonio de repente, y ningún hombre se convierte en ángel de repente. Confía en el cielo y Él te elevará hacia Él; dale la espalda a Él, como algunos de ustedes lo están haciendo, y se asentarán, más, más, en el lodo y el fango de su propia sensualidad y egoísmo, hasta que al final el lodo fétido se esparza sobre su cabeza y estén perdidos. en el pantano para siempre.

ACTOS iii. 1-16— 'ENTONCES EL COJO SALTARÁ COMO UN CIERVO'
'Entonces Pedro y Juan subieron juntos al templo a la hora de oración, que era la hora novena. 2. Y llevaban un hombre cojo desde el vientre de su madre, al cual ponían cada día a la puerta del templo que se llama la Hermosa, para pedir limosna a los que entraban en el templo; 3. El cual, viendo a Pedro y a Juan que iban a entrar al templo, pidió limosna. 4. Y Pedro, fijando sus ojos en él, con Juan, dijo: Míranos. 5. Y él les escuchaba, esperando recibir algo de ellos. 6. Entonces dijo Pedro: No tengo plata ni oro; pero lo que tengo te doy: En el mundo de Nazaret levántate y camina. 7. Y tomándolo por la mano derecha, lo levantó: e inmediatamente sus pies y sus tobillos recibieron fuerza. 8. Y él, dando un salto, se puso de pie, caminó y entró con ellos en el templo, caminando, saltando y alabando a Dios. 9. Y todo el pueblo lo vio caminando y alabando a Dios: 10. Y supieron que era él el que se sentaba a pedir limosna a la puerta Hermosa del templo: y se llenaron de asombro y asombro por lo que le había sucedido. 11. Y mientras el cojo que había sido sanado sostenía a Pedro y a Juan, todo el pueblo corrió hacia ellos al pórtico que se llama de Salomón, muy maravillado. 12. Y cuando Pedro vio esto, respondió al pueblo: Varones israelitas, ¿por qué os maravilláis de esto? ¿O por qué nos miráis con tanta seriedad, como si por nuestro propio poder o santidad hubiéramos hecho caminar a este hombre? 13. El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros padres, ha glorificado a su Hijo Jesús; al cual entregasteis, y le negasteis delante de Pilato, cuando él estaba decidido a dejarle ir. 14. Pero vosotros negasteis al Santo y al Justo, y quisisteis que os fuese concedido un asesino; 15. Y mató al Príncipe de la Vida, a quien Dios resucitó de entre los muertos, de lo cual somos testigos. 16. Y su nombre, por la fe en su nombre, ha fortalecido a este hombre que vosotros veis y conocéis; sí, la fe que es por él le ha dado esta perfecta salud delante de todos vosotros.'—HECHOS iii. 1-16.
'Muchos prodigios y señales fueron hechos por los Apóstoles' (Hechos ii. 43), pero éste se registra en detalle, tanto porque fue notorio como se realizó en el Templo, como porque tuvo graves consecuencias. La narración es tan vívida y llena de detalles minuciosos que sugiere la presencia de un testigo ocular. ¿Era el informante de Peter Luke? El estilo de la historia es tan parecido al del Evangelio de Marcos que podríamos suponerlo razonablemente.
Primero se nos presenta la escena y las personas. Era natural que se cimentara una estrecha alianza entre Pedro y Juan, tanto porque eran los miembros principales del cuarteto que ocupaba el primer lugar entre los Apóstoles, como porque eran muy diferentes entre sí y, por lo tanto, se completaban mutuamente. La fuerza práctica de Pedro y su ojo para lo externo, y la naturaleza más contemplativa y su ojo para lo invisible de Juan, se necesitaban mutuamente. Entonces los encontramos juntos en el salón del juicio, en el sepulcro y aquí.
Ellos 'subieron al Templo' o, para traducirlo de manera más exacta y pintoresca, 'subían', cuando el incidente que se iba a registrar los detuvo. Habían pasado por el atrio y llegaron a una puerta que conducía al atrio interior, que se llamaba "Hermosa". de su excelencia artística, cuando fueron sorprendidos por la visión de un mendigo cojo, que había sido llevado allí todos los días durante muchos años para apelar, con la demostración de su impotencia, a los fieles que entraban. Hoy en día se pueden contemplar vistas exactamente similares a las puertas de muchas iglesias y mezquitas europeas famosas. Gritó mecánicamente su fórmula, aparentemente sin mirar a los dos extraños ni esperando una respuesta. La larga costumbre y los muchos rechazos no le habían dado esperanzas, pero era asunto suyo preguntar, y así lo hizo.
Un rápido toque de lástima atravesó el corazón de los dos amigos, que no necesitaba ser pronunciado para que cada uno sintiera que era compartido por el otro. Entonces hicieron una pausa y, como era propio de sus personajes, Pedro tomó la palabra, mientras Juan se quedó asintiendo. La devoción con propósito se retrasa mucho cuando se pospone para aliviar la miseria.
Debe haber algo magnético en la voz de Peter y en su mirada fija cuando dijo: '¡Míranos!' Era un prefacio extraño, si tan sólo le siguiera una pequeña moneda. Esto encendió un destello de esperanza de no sabía qué en el mendigo. Esperaba recibir "algo" de ellos y, sin duda, se preguntaba qué. La expectativa y la receptividad se agitaban en él, aunque no podía adivinar lo que se avecinaba. No tenemos derecho a suponer que su estado mental contribuyó a prepararlo para la curación, ni a llamar a su actitud "fe", pero aun así se levantó de su habitual y triste desesperanza, y una extraña anticipación se estaba apoderando de su corazón.
Luego viene la gran palabra de poder. De nuevo Pedro es el portavoz, pero Juan participa, aunque en silencio. Con una mirada fija, que hablaba de un propósito concentrado, y se dirigió al corazón del cojo, Pedro confiesa triunfalmente lo que la mayoría de los hombres se avergüenzan y tratan de ocultar: "No tengo plata ni oro". Había "dejado todo y seguido a Cristo"; no había hecho exigencias sobre las acciones comunes. Los bolsillos vacíos pueden acompañar a la verdadera riqueza.
Hay un excelente destello de confianza exultante en las siguientes palabras de Pedro, que la versión autorizada bastante estropea. No dijo 'lo que tengo', ya que era inferior al dinero, que no tenía, pero dijo 'lo que tengo' (Rev. Ver.), un tono muy diferente. La expresión magnifica elocuentemente el poder que poseía como algo mucho más precioso que la riqueza, y habla de su seguridad de que sí lo poseía, una seguridad que se basaba no sólo en su fe en la promesa y el don de su Señor, sino también en su experiencia en obrando antiguos milagros.
¡Cuán profundas son sus palabras en las obligaciones de la posesión! "Lo que tengo, doy" debería ser la ley para todos los cristianos respecto de todo lo que tienen, y especialmente respecto de las riquezas espirituales. Dios nos los da, no sólo para que podamos disfrutarlos nosotros mismos, sino para que podamos impartirlos y así, en nuestra medida, entrar en el gozo de nuestro Señor y conocer la mayor bienaventuranza de dar que de recibir. Cuán a menudo ha sido cierto que una iglesia pobre ha sido una iglesia que hace milagros, y que, cuando no podía decir: 'No tengo plata ni oro', también ha perdido el poder de decir: 'En el mundo de Nazaret, caminar'!
El milagro real se narra de manera más gráfica. Con magnífica audacia, Pedro pronuncia el nombre de su Maestro allí, en el atrio del Templo, sin importar quién pueda oírlo. Toma el mismo nombre que había sido usado con desprecio y lo agita como un estandarte de victoria. Su confianza en la posesión del poder no era confianza en sí mismo, sino en su Señor. Cuando podamos proclamar el Nombre con tanta seguridad de su poder milagroso como lo hizo Pedro, también podremos hacer caminar a los cojos. Una voz entrecortada es indigna de pronunciar tales palabras y las pronunciará en vano.
El proceso de curación se describe minuciosamente. Pedro extendió la mano para ayudar al cojo a levantarse, y mientras lo hacía, la fuerza entró en los músculos encogidos y en los tobillos débiles, de modo que el cojo sintió que podía levantarse y, aunque todo pasó en un momento, la última parte de su ascenso fue obra suya, y lo que comenzó con su "levantamiento" terminó con su "salto". Luego se quedó quieto por un instante, para estabilizarse y asegurarse de sus nuevas fuerzas, y luego comenzó a caminar.
Ahora se podía proseguir con el interrumpido propósito de la devoción, pero con una alegre incorporación a la compañía. ¡Cuán natural es ese 'caminar y saltar y alabar a Dios'! El nuevo poder parecía tan delicioso, tan maravilloso, que caminar sobrio no servía de nada. Era una forma extraña de entrar al Templo, pero no se debe esperar que las personas que se dejan llevar por la alegría repentina de nuevos dones más allá de toda esperanza vayan en silencio, y los rigurosos con el decoro que culparon a la extravagancia del hombre y lo habrían hecho caminar. con andar sobrio y mirada baja, como un fariseo, no sabía qué lo hacía tan alborotador, incluso en su devoto agradecimiento. 'Saltar y alabar a Dios' forman una combinación singular, pero antes de culpar, asegurémonos de entenderlo.
Uno de los manuscritos antiguos inserta una cláusula que deja más claro que hubo una pausa durante la cual los tres permanecieron en el Templo en oración. Dice: "Y cuando Pedro y Juan salieron, él salió con ellos, sosteniéndolos, y ellos [la gente], asombrados, se pararon en el pórtico", etc. Así que tenemos que pensar en la multitud bulliciosa, esperando en la corte por su salida del santuario. El pórtico de Salomón estaba, como la puerta Hermosa, en el lado este del recinto del Templo, y probablemente pudo haber sido un lugar habitual de encuentro para los hermanos, ya que había sido un lugar de descanso de su Señor.
Fue un gran momento, y Pedro, el galileo ignorante, el antiguo renegado cobarde, estuvo a la altura de la ocasión. En verdad le fue dado en aquella hora qué hablar. Su sermón se distingue por su imperturbable acusación de la culpa de la muerte de Cristo sobre la nación, su compasivo reconocimiento de la ignorancia que había cometido el hecho y su urgente súplica. Aquí nos ocupamos únicamente de su comienzo. '¿Por qué os maravilláis de esto?'; habría sido una maravilla si no se hubieran maravillado. La cosa no fue de extrañar para el Apóstol, porque creía que Jesús era el Cristo y reinaba en el Cielo. Los milagros ocupan su lugar y se vuelven sumamente "naturales" cuando hemos aceptado esa gran verdad.
La ferviente negación de su "propio poder o santidad" en lo que respecta a la curación es más que una modesta negación de responsabilidad. Conduce a la declaración de quién es el verdadero Obrero de todo lo que las manos de los cristianos realizan para los hombres. Debemos repetir constantemente esa negación, no tanto para apartar de nosotros la admiración o el asombro de los hombres, sino para evitar que nuestros propios corazones necios se atribuyan el mérito de lo que a Jesús le agradaría hacer con nosotros como sus herramientas.
La declaración de Cristo como Trabajador supremo se pospone hasta después de la acusación solemne de la nación. Pero la verdadera manera de considerar el milagro se establece de inmediato, como la glorificación de Jesús por parte de Dios. Pedro emplea una designación de nuestro Señor que es peculiar de estos primeros capítulos de Hechos. Lo llama el 'Siervo' de Dios, que es una cita del título mesiánico en la última parte de Isaías, 'el Siervo del Señor'.
El apasionado orador pasa rápidamente a contrastar la glorificación de Dios con el rechazo de Israel. Los dos puntos que aborda son dignos de mención. 'Le entregasteis'; es decir, al poder romano. Ese fue el punto más profundo de la degradación de Israel. Entregar a su Mesías a los paganos: ¿qué podría ser una infidelidad más completa al llamamiento y la dignidad de todo Israel? Pero eso no fue todo: 'le negasteis'. ¿Se acordó Pedro de alguien más que los judíos que había hecho lo mismo, y un repentino latido de comunión consciente incluso en ese pecado hizo que su voz temblara por un momento? La negación de Israel se agravó porque estaba "en presencia de Pilato" y había superado su determinación de liberar a su prisionero. El juez gentil se levantaría en el juicio para condenarlos, porque al menos había visto que Jesús era inocente, y lo habían acosado para cometer un asesinato ilegal, que fue asesinato según su culpa, pero apostasía nacional según su culpa. .
Estas fueron palabras atrevidas para hablar en el Templo a esa multitud. Pero el humilde pescador había sido lleno del Espíritu, que es el Fortalecedor, y el temor al hombre estaba muerto en él. Si nunca hubiéramos oído hablar de Pentecostés, tendríamos que inventar algo así para hacer inteligible la transformación de estos tímidos, los primeros discípulos, en héroes. Un Cristo muerto, yaciendo en una tumba desconocida, nunca podría haber inspirado a sus aplastados seguidores tal coraje, perspicacia, confianza elástica y alegría frente a un mundo con el ceño fruncido.
ACTOS iii. 14, 15— 'EL PRÍNCIPE DE LA VIDA'
'Mas vosotros negasteis al Santo y al Justo, y quisisteis que se os concediera un asesino; 15. Y mató al Príncipe de la vida, a quien Dios resucitó de entre los muertos; de lo cual somos testigos.'—HECHOS iii. 14, 15.
Este primer sermón de Pedro al pueblo está marcado por una ausencia comparativa de la visión más elevada de la persona y la obra de Cristo. Nos queda la posibilidad de elegir una de dos explicaciones para ese hecho. Podemos decir que el Apóstol apenas estaba aprendiendo el significado completo de los maravillosos acontecimientos que habían ocurrido tan recientemente, o podemos decir que adaptó sus palabras a su audiencia y no declaró todo lo que sabía.
Al mismo tiempo, no debemos pasar por alto el significado de la cristología que contiene. 'Su hijo Jesús' es en realidad una traducción de 'Siervo del Señor' de Isaías. 'El Santo y el Justo' es una afirmación clara de la virilidad perfecta y sin pecado de Jesús, y 'el Príncipe de la Vida' afirma claramente que Jesús es el Señor y la Fuente de ella.
Observemos también el patético "negado": ¿Estaba Pedro pensando en la hora vergonzosa de su propia experiencia? Es un vistazo a la profundidad de su penitencia y la ternura que le había dado por los pecados de los demás, que usa dos veces la palabra aquí, como si hubiera dicho: "Tú no has hecho más de lo que yo hice". No me corresponde a mí colmaros de reproches. Hemos sido iguales en el pecado, y puedo predicarles el perdón a ustedes, pecadores, porque lo he recibido para mí mismo.'
Observe también las múltiples antítesis de las palabras. Barrabás está en contra de Cristo; el Santo y el Justo contra el ladrón, el Príncipe de la Vida contra el asesino. 'Tú mataste'... 'al Príncipe de la Vida'. 'Tú mataste'—'Dios resucitó'.
Hay aquí tres paradojas, tres cosas extrañas y contradictorias: las paradojas de la elección pervertida y fatal del hombre, del odio del hombre que trae muerte al Señor de la vida, y del amor y poder de Dios que hace que la vida venga mediante la muerte.
I. La paradoja de la elección fatal del hombre.
A menudo ocurre en la historia una especie de ironía en la que toda la tendencia de una época o de un conflicto se resume en un solo acto, y ciertamente el hecho al que aquí nos referimos es uno de ellos. Digámoslo como le habría parecido a un espectador entonces, dejando de lado por el momento cualquier significado más elevado que pueda atribuirse a él.
Las palabras de Pedro aquí, dirigidas con valentía al pueblo, son un fuerte testimonio de la impresión que el carácter de Cristo había causado en sus contemporáneos. 'El Santo y el Justo' implica perfección moral. Toda la narración de la Crucifixión resalta esa impresión. La esposa de Pilato habla con asombro de "esa persona justa". '¿Quién de vosotros me convence de pecado?' 'Si he hecho mal, den testimonio del mal'. "No encuentro ningún defecto en Él." Podemos dar por sentado que la impresión que Jesús causó entre sus contemporáneos fue, como mínimo, la de que era un hombre puro y bueno.
La nación tuvo que elegir uno de dos. Jesús era el indicado; ¿quién era el otro? Un hombre mitad bandido, mitad rebelde, que había levantado alguna pequeña revuelta contra Roma, más como pretexto para el robo y el crimen que por patriotismo, y cuyas manos apestaban a sangre. ¡Y éste era el héroe de la nación!
La yuxtaposición arroja una fuerte luz sobre el motivo del pueblo para rechazar a Jesús. Es posible que los gobernantes lo hayan condenado por blasfemia, pero el pueblo tenía una razón más práctica, y en ella sin duda los gobernantes compartían. No fue porque afirmara ser el Mesías que lo entregaron a Pilato, sino porque no quiso satisfacer sus nociones de lo que el Mesías debería ser y hacer. Si los hubiera llamado a las armas, ninguno de ellos lo habría traicionado ante Pilato, pero todos, o los más atrevidos, se habrían unido a su estandarte. Su odio era la medida de su profunda decepción con Su proceder. Si en lugar de mostrar amor y mansedumbre, hubiera encendido las brasas del odio religioso; Si en lugar de hacer el bien, hubiera reunido a los hombres de la ilegal Galilea para una rebelión, ¿lo habrían arrastrado estos hipócritas aduladores ante Pilato, acusándolo de prohibir dar tributo al César y de pretender ser rey? Vaya, no había ninguno de ellos que no hubiera estado feliz de asesinar a todos los recaudadores de impuestos en Palestina, ninguno de ellos no llevaba inextinguible en lo más profundo de su corazón la fe en 'un Cristo Rey'. Y si ese mártir manso y silencioso hubiera levantado tan solo su dedo, podría haber tenido legiones de sus acusadores a sus espaldas, listos para barrer a Pilato y a sus soldados de Jerusalén. Vieron la bondad y la santidad de Cristo. No los atrajo. Querían un Mesías que les diera libertad exterior mediante el uso de armas exteriores, y por eso todos gritaron: '¡Este hombre no, sino Barrabás!' Toda la historia de la nación se condensó en ese único grito: su indomable obstinación, su ceguera a la luz de Dios, su feroz aferramiento a las promesas que no entendían, su dura mundanalidad, su cruel patriotismo, su odio insaciable hacia sus opresores, que sólo era igualado por su odio insaciable hacia aquellos que les mostraban el único camino verdadero para la liberación.
Y esta extraña paradoja no se limita a estos judíos. Se repite allí donde Cristo se presenta a los hombres. Se nos dice que todos los hombres admiran naturalmente la bondad, y así sucesivamente. La mayoría de los hombres lo reconocen cuando lo ven, pero dudo que a todos les guste o lo admiren. La gente generalmente prefiere tener algo más externo y tangible. No se trata de espiritualizar este incidente, sino simplemente de referirlo al principio del que es ilustración, para pediros que veáis en él la elección fatal de las multitudes. Cristo está ante todos nosotros, y su belleza se ve parcialmente, pero se ve atenuada por lo externo. Los deseos de los hombres se fijan en los deleites sensuales burdos, o en el éxito en los negocios, o en la eminencia intelectual, o en algunos de los miles de otros objetos visibles y temporales que eclipsan, a los ojos vulgares, el brillo menos deslumbrante de las cosas invisibles. Los aprecian y convierten en héroes a los hombres que los han ganado. Estos son sus ideales, pero a Jesús les importa poco.
¿Y no es cierto que todos sus competidores, cuando inducen a los hombres a preferirlos a él, son "asesinos", en un sentido más triste que el de Barrabás? ¿No matan las almas de sus admiradores? ¿No es una realidad demasiado espantosa que todos los que así los eligen se acarrean la ruina y "aman la muerte"?
Esta fatal paradoja se repite todos los días en la vida de miles de personas. La multitud que gritaba: '¡Éste no, sino Barrabás!' Eran menos culpables y menos locos que aquellos que hoy claman: '¡No Jesús, sino las riquezas mundanas, o los deleites corporales fugaces, o la ambición satisfecha!'
II. La paradoja de la aparente conquista de la Muerte sobre el Señor de la Vida.
La palabra traducida "Príncipe" significa creador y, por tanto, líder y, por tanto, señor. Ya sea que Pedro hubiera alcanzado o no una concepción de la divinidad de Jesús, claramente había llegado a una concepción de Él mucho más elevada que la que había alcanzado antes de su muerte. En cierto sentido, estaba empezando a reconocer que su relación con la "vida" era más elevada y misteriosa que la de otros hombres. ¿Fue sólo su muerte lo que elevó así los pensamientos de los discípulos sobre Jesús? Es extraño que si Él murió y hubo un final, tal resultado debería haber seguido. Uno hubiera esperado que Su muerte hubiera destrozado su fe en Él, pero de alguna manera fortaleció su fe. ¿Por qué no continuaron todos lamentándose, como lo hicieron ellos dos en el camino a Emaús: "Confiábamos en que éste había sido el que debía haber redimido a Israel", pero ahora ya no confiamos, y nuestros sueños están enterrados en Su ¿tumba? ¿Por qué no regresaron a Galilea y a sus redes? ¿Qué levantó su ánimo, su coraje y aumentó su comprensión de Él y su fe en Él? ¿Cómo llegó su muerte a ser ocasión de consolidar, no de destruir, su comunión? ¿Cómo llegó Pedro a estar tan seguro de que un hombre que había muerto era el "Príncipe de la vida"? La respuesta, la única psicológicamente posible, está en lo que Pedro proclama aquí a oídos reticentes: "A quien Dios resucitó de entre los muertos".
El hecho de la Resurrección sitúa el hecho de la Muerte en otro
luz. Meditando sobre estos hechos gemelos, la Muerte y Resurrección de
Jesús, nos oímos hablar como lo hizo con Juan en Patmos: "Yo soy el
¡Uno Viviente que murió, y he aquí, yo estoy vivo por los siglos de los siglos!'
Si intentamos escuchar con los oídos de estos primeros oyentes de las palabras de Pedro, apreciaremos mejor su atrevida paradoja. Pensemos en la tremenda audacia de la afirmación que hacen de que Jesús debería ser el "Príncipe de la vida", y en la extraña contradicción que parece dar el hecho de que lo "mataron". ¿Cómo podría la muerte tener poder sobre el Príncipe de la Vida? Eso suena como si, efectivamente, "el sol se convirtiera en oscuridad", o como si el fuego se convirtiera en hielo. Esa breve cláusula "matasteis al Príncipe de la Vida" debe haber parecido completamente absurda a los oyentes cuyas manos todavía estaban rojas con la sangre de Jesús.
Pero aquí hay otra paradoja. Era extraño que la muerte pudiera invadir esa Vida, pero no es menos extraño que los hombres pudieran infligirla. Pero no debemos olvidar que Jesús murió, no porque los hombres lo mataron, sino porque Él quiso morir. Todos los relatos de la Crucifixión en los Evangelios evitan el uso de la palabra "muerte". Se utilizan expresiones como "entregó el espíritu" o similares, lo que implica lo que se afirma claramente en otros lugares, que su muerte fue la ofrenda de sí mismo, el resultado de su propia voluntad, no del agotamiento o de la tortura. Así, incluso al morir, Él se mostró Señor de la Vida y Señor de la Muerte. Los hombres ciertamente sujetaron a Jesús a la Cruz, pero Él murió, no porque estuviera así atado, sino porque quiso 'hacer de su alma una ofrenda por el pecado'. Atado como a una roca en medio del océano, Él, por su propia voluntad y a su propio tiempo, inclinó la cabeza y dejó que las olas del mar de la muerte rodaran sobre ella.
III. La paradoja divina triunfante de la vida dada y la muerte conquistada a través de una muerte.
Jesús es 'Príncipe' en el sentido de ser fuente de vida para la humanidad, simplemente porque murió. La muerte es la muerte de la Muerte. Su aparente derrota es su verdadera victoria.
Por su muerte Él quita nuestros pecados.
Por Su muerte Él suprime la muerte.
El hecho físico permanece, pero todo lo demás que provoca el "aguijón de la muerte" en los hombres ha desaparecido. Ya no es una soledad, porque Él ha muerto, y por eso se convierte en compañero en esa hora de todo amante Suyo. Sus tinieblas se transforman en luz para aquellos que, 'seguirlo', tienen, incluso allí, 'la luz de la vida'. Este Sansón se llevó las puertas de la prisión sobre sus fuertes hombros cuando salió de allí. Es suyo decir: '¡Oh muerte! Seré tu plaga.'
Por su muerte difunde la vida.
'El Espíritu no fue dado' hasta que Jesús fue 'glorificado', glorificación que es sinónimo profundo de Juan para Su crucifixión. Cuando se rompió la caja de alabastro de Su cuerpo puro, toda la casa de la humanidad se llenó del olor del ungüento.
Así, la gran paradoja se convierte en una bendita verdad: el pecado más profundo del hombre produce el acto más elevado de Amor y Perdón de Dios.
ACTOS iii. 16— EL PODER SANADOR DEL NOMBRE
'Y su nombre, por la fe en su nombre, ha fortalecido a este hombre, a quien veis y conocéis; sí, la fe que es por él le ha dado esta perfecta salud delante de todos vosotros.'—HECHOS iii. dieciséis.
Pedro dijo: "¿Por qué nos miráis con tanta seriedad, como si por nuestro propio poder o santidad hubiéramos hecho caminar a este hombre?" negando ansiosamente ser algo más que un medio a través del cual operaba el poder de Otro. Jesucristo dijo: 'Para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene poder en la tierra para perdonar pecados, yo os digo: Levántate, toma tu camilla y anda', afirmando inequívocamente ser mucho más que un médium. ¿Por qué la diferencia? Jesucristo adoptó habitualmente en sus milagros el tono que una vez se aventuró Moisés cuando golpeó la roca y dijo: '¡Rebeldes! ¿Tenemos que traerte el agua? y por ello fue castigado con la exclusión de la Tierra Prometida. ¿Por qué la diferencia? Moisés era 'en toda su casa como siervo, pero Cristo como Hijo sobre su propia casa'; y lo que era arrogancia en el siervo era natural y razonable en el Hijo.
La esencia de este versículo es una referencia al cielo como fuente de poder milagroso, no simplemente porque obró milagros cuando estuvo en la tierra, sino porque desde el cielo dio el poder del cual Pedro no era más que el canal. Ahora me parece que en estas palabras enfáticas y singularmente duplicadas del Apóstol hay dos o tres lecciones muy importantes que ofrezco a vuestra consideración.
I. El primero es el poder del Nombre.
Ahora bien, el Nombre del que habla Pedro no es la colocación de sílabas que suenan como "Jesucristo". Sus oyentes estaban familiarizados con el método antiguo y oriental de considerar los nombres como mucho más que etiquetas distintivas. Son, desde el punto de vista del Antiguo Testamento, intentos de una descripción resumida de las cosas según sus características destacadas. Son definiciones condensadas. Y por eso el Antiguo Testamento usa la expresión "Nombre" de Dios como equivalente a "aquello que Dios se manifiesta ser". Por lo tanto, en días posteriores (y hay algunas tendencias en ese sentido incluso en las Escrituras) en la literatura judía, 'el Nombre' pasó a ser un sinónimo reverencial de Dios mismo. Y hay huellas de que este uso peculiar con respecto al Nombre divino comenzaba a formarse en la Iglesia con referencia al mundo, incluso en el período en que se pronunció mi texto. Por ejemplo, en el capítulo quinto leemos que los Apóstoles 'partieron del concilio regocijados de haber sido tenidos por dignos de sufrir vergüenza por el Nombre', y mucho más tarde encontramos que los misioneros del Evangelio son descritos por el apóstol Juan como salir 'por amor del Nombre'.
El mundo, entonces, es la representación o encarnación de aquello que Cristo es declarado para nosotros los hombres, y es ese Nombre, la totalidad de lo que Él se manifiesta, en el que reside todo poder para sanar y fortalecer. El Nombre, es decir, el Cristo completo, en Su naturaleza, Sus oficios, Su obra, Su Encarnación, Su Vida, Su Muerte, Resurrección, Sesión a la diestra de Dios, es este Cristo cuyo Nombre hizo fuerte a aquel hombre, y nos hará fuertes. Hermanos, recordemos que, si bien los fragmentos del Nombre tendrán poder fragmentario, así como la virtud curativa que reside en cualquier sustancia pertenece al grano más pequeño de ella, si se separa de la masa, mientras que los fragmentos del Mundo tienen poder, ¡gracias sean! ¡a él! de modo que ningún hombre puede tener ni siquiera una visión muy imperfecta y rudimentaria de lo que Jesucristo es y hace, sin obtener fuerza y curación en proporción a la plenitud de su concepción, pero para realizar todo lo que Él puede ser y hacer, un hombre debemos tomar a Cristo íntegro tal como es revelado.
La Iglesia Primitiva tenía un símbolo para Jesucristo, un pez, al cual fueron conducidos porque la palabra griega para pez se compone de las iniciales de las palabras que concibieron como el Nombre. ¿Y qué fue? 'Jesucristo, Hijo de Dios, Salvador'; Jesús, humanidad; Cristo, la cúspide de la Revelación, el cumplimiento de la profecía, el Ungido Profeta, Sacerdote y Rey; Hijo de Dios, la naturaleza divina: y todos estos, la humanidad, el Mesianismo, la divinidad, encontraron su esfera de actividad en el apellido, que, sin ellos, hubiera sido imposible en su plenitud: Salvador. Él no es el Salvador que podría ser para cada uno de nosotros, a menos que nuestra concepción del Nombre capte estas tres verdades: Su humanidad, Su Mesianismo, Su divinidad. 'Su Nombre ha hecho fuerte a este hombre'.
II. Noten cómo el poder del Nombre llega a operar.
Ahora bien, si observan el lenguaje de mi texto, notarán que Pedro dice, como parece, lo mismo dos veces: 'Su Nombre, mediante la fe en Su Nombre, ha fortalecido a este hombre'. Y luego, como si dijera otra cosa, añade lo que parece ser lo mismo: '¡Sí! la fe que es por él le ha dado esta perfecta solidez.'
Ahora, observe que en la primera de estas dos declaraciones no aparece nada excepto el 'hombre', el 'Nombre' y la 'fe'. Supongo, aunque por supuesto puede ser cuestionable, que esa cláusula se refiere a la fe del hombre, y que tenemos en ello la exclusión intencional de los trabajadores humanos, y se nos presentan las dos únicas partes realmente involucradas: en un extremo el Nombre, en el otro extremo 'este hombre hecho fuerte'. Y el vínculo de conexión entre los dos en esta cláusula es la fe, es decir, la confianza del hombre. Pero luego, si llegamos a la siguiente cláusula, encontramos que, aunque Pedro acaba de negar todo mérito de la curación, hay un sentido en el que la fe de alguien, actuando como desde fuera, le dio al hombre "esta perfecta solidez". .' Y me parece muy natural entender que aquí, donde la fe humana es representada como, en algún sentido subordinado, la otorgadora de la curación que realmente el Nombre había otorgado, es la fe del hacedor de milagros o médium humano la que se refiere. La fe de Pedro sí dio, pero Pedro sólo dio lo que había recibido por la fe. Y así, toda la alabanza sea dada al agua y ninguna a la copa.
Ya sea que se trate de una interpretación justa de las palabras de mi texto, con su tautología singular y aparentemente sin sentido o no, en todo caso el principio que está involucrado en la explicación es uno en el que deseo detenerme brevemente ahora; y es que para que el Nombre, cargado y sobrealimentado de poder sanador y fortalecedor tal como está, entre en operación, debe haber una doble confianza.
El sanador, el medio de curación, debe tener fe en el Nombre. ¡Sí! por supuesto. En todas las regiones, el primer requisito, la única condición indispensable, de un propagandista exitoso es una confianza entusiasta en lo que promulga. "Ese hombre llegará lejos", dijo un político cínico sobre uno de sus rivales; "Él cree cada palabra que dice." Y esa es siempre la condición para que los demás nos crean. La fe es contagiosa; los hombres captan de la lengua ajena el acento de la convicción. Si uno quiere imponer una opinión a los demás, la primera condición es que sea completamente ignorante de sí mismo; y cuando claramente dice, como lo hicieron los Apóstoles en este contexto, 'No fijes tus ojos en nosotros, como si estuviéramos haciendo algo', entonces los corazones se inclinarán ante él, como los árboles del bosque se inclinan por el viento. .
Si esto es cierto en todas las regiones, lo es eminentemente en lo que respecta a la religión. Porque lo que más necesitamos allí no es que nos instruyan, sino que nos impresionen. La mayoría de nosotros tenemos, latentes en el dormitorio y la enfermería de nuestro cerebro, convicciones que sólo es necesario despertar para revolucionar nuestras vidas. Ahora bien, una de las formas más poderosas de despertarlos es el contacto con cualquier hombre en quien estén despiertos. De modo que todos los maestros y mensajeros exitosos de Jesucristo han tenido esta característica en común, por muy diferentes que hayan sido entre sí. Las divergencias de temperamento, de humor, de punto de vista y de método de trabajo que prevalecieron incluso en el pequeño grupo de los Apóstoles y que distinguieron ampliamente a Pablo de Pedro, Pedro de Santiago, y Pablo, Pedro y Santiago de Juan, son sólo tipos de lo que se ha repetido desde entonces. Reúnanse a los grandes misioneros de la Cruz y tendrían la colección más extraordinaria de idiosincrasias diversas que el mundo jamás haya visto, y no se entenderían entre sí, como algunos de ellos lamentablemente se malinterpretaban cuando estaban aquí juntos. Pero había una característica en todos ellos: una ardiente seriedad de creencia en el poder del Nombre. Por lo tanto, no importaba mucho, si es que importaba, cuáles fueran sus divergencias. Cada uno de ellos estaba preparado para el uso del Maestro.
Así que, hermanos, aquí está la razón, no digo la única, sino la principal y la que más nos afecta, del lento progreso, e incluso del aparente fracaso, del cristianismo. Ha caído en manos de una Iglesia que no cree ni a medias en su propio Evangelio. A causa de la formalidad, el ceremonial y el sacerdotalismo y una especie de expectativa perezosa de que, de una manera u otra, los beneficios del amor de Cristo pueden llegar a los hombres aparte de su propia fe personal en Él, la Iglesia ha dejado en gran medida de anticipar que se pueden lograr grandes cosas. hecho por su pronunciación del Nombre. Y si los tenéis, no digo ministros, ni maestros, ni proclamadores oficiales, ni maestros de escuela dominical, ni cosas por el estilo, sino que digo si tenéis una Iglesia, que está llena de dudas, y de la que brotan la fuerza y la inundación. -La marea de fe en muchos casos ha disminuido, pues, puede continuar pronunciando sus proclamaciones formales del Nombre hasta el Día del Juicio, y todo lo que resultará de ello será: "El hombre en quien estaban los demonios, saltó". sobre ellos, y los venció, y dijo'—como tenía derecho a decir—'A Jesús lo sé, y a Pablo lo sé, pero ¿quiénes sois vosotros?' No se puede encender un fuego con bolas de nieve. Si el pregonero va a un rincón tranquilo del mercado, toca la campana disculpándose y da su mensaje en un susurro, no es de extrañar que nadie lo escuche. Y esa es la forma en que muchos maestros y comunidades supuestamente cristianos proclaman el Nombre, como si pidieran perdón al mundo por ser tan estrecho y anticuado como para creer todavía en él.
Y no menos necesaria es la fe del otro lado. El destinatario debe ejercer confianza. Este cojo, sin duda, como el otro que Pablo miró en un caso similar, tenía fe para ser sanado. Esa era la longitud de su atadura. Él creía que sus piernas se fortalecerían, y se fortalecieron en consecuencia. Si hubiera creído más, habría obtenido más. Esperemos que en el futuro obtuviera más, porque creía más. Pero mientras tanto la fe de los Apóstoles no fue suficiente para curarlo; y no os basta con que Jesucristo esté de pie con todo su poder a vuestro lado, y que, con fervor y entusiasmo, algunos de los mensajeros de Cristo os presionen para que lo acepteis como Salvador. Él no es de ningún bien para ti en el mundo, y nunca lo será, a menos que tengas la fe personal que te une a Él.
No puede ser de otra manera. Puedes estar seguro de que si Jesucristo pudiera salvar a todos sin términos ni condiciones, estaría encantado de hacerlo. Pero no se puede hacer. La naturaleza de Su obra, y el tipo de bendiciones que Él trae mediante Su obra, son tales que es imposible que cualquier hombre las reciba a menos que tenga esa confianza que, comenzando con la aceptación mediante la comprensión de Cristo como Salvador , pasa al asentimiento de la voluntad, a la salida del corazón y a la entrega de toda la naturaleza a Él. ¿Cómo puede una verdad hacer algún bien a quien no cree en ella? ¿Cómo es posible que, si no tomas un medicamento, éste funcione? ¿Cómo puedes esperar ver, a menos que abras los ojos? ¿Cómo os proponéis purificar vuestra sangre, si no llenáis de aire vuestros pulmones? ¿De algo sirve tener grifos de gas en casa si no están conectados a la red eléctrica? ¿En sus cocinas correrá un grifo de agua, si no hay tubería que lo una con la fuente de suministro? Mi querido amigo, estas ilustraciones aproximadas son sólo aproximaciones a la absoluta imposibilidad de que Cristo pueda ayudar, sanar o salvar a cualquier hombre sin la fe personal de ese hombre. "Todo aquel que cree" no es una limitación arbitraria, sino que es inseparable de la naturaleza misma de la salvación dada.
III. Y ahora, por último, observe los efectos del poder del Nombre.
El Apóstol pone en dos cláusulas separadas lo que, en el caso que nos ocupa, era en realidad una sola cosa: "ha fortalecido a este hombre" y "le ha dado perfecta salud". ¡Ah! Podemos separarnos, ¿no? Existe la enfermedad, la enfermedad de un corazón alienado, de una voluntad pervertida, de un yo hinchado, todas las cuales necesitamos curar y controlar antes de poder hacer lo correcto. Y hay debilidad, la impotencia para hacer lo que es bueno, 'no encuentro cómo hacerlo', y necesitamos ser fortalecidos y también curados. Sólo hay una cosa que logrará estos dos, y es que el poder de Cristo, sí, y la propia vida de Cristo, pasen, como pasará si confiamos en Él, en nuestra inmundicia y precipiten toda la impureza, en nuestra debilidad y infundir fuerza. 'Una caña sacudida por el viento', y sin sustancia ni solidez que resistir, puede colocarse en lo que se llama un pozo petrificante y, mediante la infiltración de sustancia pétrea en su estructura, puede convertirse en una masa rígida, como una pequeña barra de hierro. Entonces, si Cristo entra en mi naturaleza pobre, débil y trémula, habrá una infiltración en la sustancia misma de mi ser de un poder presente que me hará fuerte.
Hermano mío, tú y yo necesitamos, ante todo, la curación y luego el poder fortalecedor, que nunca encontramos en su plenitud en ningún lugar excepto en el Señor, y que siempre encontraremos en Él.
Y ahora observen, Jesucristo no hace curas a medias: 'esta perfecta salud'. Si un hombre, en contacto con Él, está medio liberado de sus debilidades y purgado de sus pecados, no es porque el poder de Cristo sea inadecuado, sino porque su propia fe es defectuosa.
Las curaciones de Cristo deben ser visibles para todos. El propio testimonio de un hombre no es el más satisfactorio. Peter apela a los espectadores. Lo has visto aquí tendido durante años, como un mendigo inmóvil, a la puerta del Templo. Ahora lo ves caminando y saltando y alabando a Dios. ¿Es una cura o no? Ustedes, cristianos profesantes, ¿les gustaría pasar esa prueba, formar un jurado de personas que no simpatizan con su religión, para que puedan decidir si fueron sanados y fortalecidos o no? Es algo bueno para nosotros cuando el mundo da testimonio de que el poder de Jesucristo ha entrado en nosotros y nos ha hecho lo que somos.
Por eso, queridos amigos, pongo todos estos pensamientos en vuestros corazones. El don de Cristo es ampliamente suficiente para librarnos de todos los males de debilidad, enfermedad e incapacidad: para dotarnos de todos los dones de fuerza espiritual e inmortal. Pero, mientras el límite de lo que Cristo da es su riqueza ilimitada, el límite de lo que tú posees es tu fe. La lluvia cae con la misma copiosa sobre las rocas y los surcos, pero se escurre por uno, sin haber estimulado el crecimiento ni dejado ninguna bendición, y se hunde en el otro y despierta cada germen dormido que un día florecerá en belleza. Todos somos roca o tierra, y lo que seamos depende de la realidad, la firmeza y la fuerza de nuestra fe en el señor. Él mismo ha establecido el principio sobre el cual otorga Sus dones cuando dice: '¡Conforme a tu fe te sea hecho!'
ACTOS iii. 26— EL SIERVO DEL SEÑOR
'A vosotros primeramente Dios, habiendo resucitado a su Hijo Jesús, le envió para bendeciros, para apartar a cada uno de vosotros de sus iniquidades.'—HECHOS iii. 26.
Así terminó el audaz discurso de Pedro a la multitud asombrada reunida en los atrios del templo a su alrededor, con su compañero Juan y el cojo a quien habían sanado. Un vistazo a sus palabras mostrará cuán extraordinariamente francas y valientes son. Él acusa a sus oyentes de la culpa de la muerte de Cristo, proclama inquebrantablemente su mesianismo, da testimonio de su resurrección y ascensión, afirma que Él es el fin y el cumplimiento de la revelación antigua y ofrece a todos las grandes bendiciones que Cristo trae. Y esta ardiente y tierna oración provino de los mismos labios que, unas semanas antes, habían palidecido de miedo ante una sirvienta frívola, y habían temblado mientras juraban: "¡No conozco a ese hombre!"
Se pueden hacer una o dos observaciones simples a modo de introducción. 'A vosotros primero'; 'primero' implica segundo; y así el Apóstol se ha liberado de la estrecha creencia de los judíos de que el Mesías les pertenecía sólo a ellos, y ya está comenzando a contemplar la posibilidad de una transferencia del reino de Dios a los gentiles periféricos. 'Dios habiendo resucitado a su Hijo': esa expresión no tiene ninguna referencia, como podría parecer a primera vista, al hecho de la Resurrección; pero se emplea en el mismo sentido que las palabras anteriores y, de hecho, recuerda a ellas. Porque acababa de citar la declaración de Moisés: 'Profeta os levantará el Señor vuestro Dios de entre vuestros hermanos'. Así que aquí se habla del equipamiento y designación de Cristo para Su oficio, y no de Su resurrección. 'Su Hijo Jesús': la versión revisada traduce con mayor precisión 'Su Siervo Jesús'. Tendré una o dos palabras que decir sobre esa traducción ahora, pero mientras tanto simplemente tomo nota del hecho.
Con esta ligera explicación, pasemos ahora a dos o tres de los aspectos de las palabras que tenemos ante nosotros.
I. Primero, observo la extraordinaria transformación que indican en el hablante.
Ya me he referido a su cobardía muy poco antes. Esa transformación de cobarde a héroe la compartió con sus hermanos. En una página leemos: "Todos lo abandonaron y huyeron". Pasamos media docena de hojas y leemos: 'Salieron del concilio, gozosos de haber sido tenidos por dignos de sufrir vergüenza por su nombre'. ¿Qué hizo eso?
Luego se produce otra transformación no menos rápida, repentina e inexplicable, salvo una hipótesis. A lo largo de la vida de Cristo, los discípulos habían sido singularmente lentos para comprender los aspectos más elevados de sus enseñanzas, y se habían aferrado con una extraña obstinación a sus estrechas nociones farisaicas y judías del Mesías como alguien que vendría a establecer un dominio temporal, en el que Israel debía establecerse. cabalga sobre el cuello de las naciones sometidas. Y ahora, de repente, este Apóstol, y sus compañeros con él, han salido de estas ideas pueriles y estrechas a este gran lugar, que él y ellos reconocen que los judíos no tenían posesión exclusiva de las bendiciones del Mesías, y que estas bendiciones No consistía en ningún reino externo, sino que residía principal y principalmente en Su 'convertir a cada uno de vosotros de vuestras iniquidades'. Hubo un tiempo en que los Apóstoles se encontraban en un nivel burdo, bajo y carnal, y en unas pocas semanas, en todo caso, estaban tanteando su camino hacia, y en gran medida poseían, los aspectos más espirituales y elevados de la misión de Cristo. . ¿Qué hizo eso?
Algo se había interpuesto en el medio y obró más, en un corto espacio de tiempo, que los tres años de enseñanza y compañía de Cristo que habían hecho por ellos. ¿Qué era? ¿Por qué no continuaron con el mismo humor que, según se dice, tenían dos de ellos después de la crucifixión, cuando dijeron: '¡Todo se acabó! confiábamos en que éste había sido Él», pero la fuerza de las circunstancias ha hecho trizas esa confianza y ya no nos queda tal esperanza. ¿Qué los sacó de ese Pantano del Desánimo?
Le preguntaría a cualquier hombre imparcial si los hechos psicológicos de esta repentina maduración de estas mentes infantiles, y su repentino cambio de cobardes furtivos a héroes que no palidecieron ante la tortura y el patíbulo, son responsables, si se tacha ¿La Resurrección, la Ascensión y Pentecostés? Me parece que, para evitar un milagro, los incrédulos en la Resurrección aceptan una imposibilidad y se atan a un absurdo intelectual. Y yo, por mi parte, preferiría creer en un milagro que creer en un cambio sin causa, en el que los Apóstoles toman exactamente el camino opuesto al que necesariamente debieron haber tomado, si no hubieran existido los hechos que el Nuevo Testamento afirma que hubo. , la resurrección de Cristo de entre los muertos y la Ascensión.
¿Por qué la Iglesia no compartió el destino de los discípulos de Juan, que se dispersaron como ovejas sin pastor cuando Herodes le cortó la cabeza a su maestro? ¿Por qué la Iglesia no compartió el destino de aquel levantamiento abortado, del que sabemos que cuando Teudas, su líder, fue asesinado, "todos los que creyeron en él fracasaron"? ¿Por qué estos hombres actuaron exactamente de manera opuesta? Considero que, así como no se puede explicar a Cristo excepto bajo la hipótesis de que Él es el Hijo del Altísimo, no se puede explicar la continuidad de la Iglesia cristiana durante una semana después de la Crucifixión, excepto bajo la hipótesis de que los hombres que la compusieron fueron testigos de Su Resurrección, y lo vieron flotando hacia arriba y recibido en la nube Shejiná y perdido de vista. El cambio de Pedro, atestiguado por las palabras de mi texto –estas palabras atrevidas y claras– me parece una monstruosidad perfecta, e incapaz de explicación, a menos que viera al Señor resucitado, contemplara al Cristo ascendido, fuera tocado por el fuego del fuego. Espíritu descendió en Pentecostés, y así 'de la debilidad se hizo fuerte', y desde un niño saltó a la estatura de un hombre en el señor.
II. Considere estas palabras como si establecieran una visión extraordinaria de Cristo.
Ya me he referido al hecho de que la palabra traducida "hijo" debería traducirse más bien "siervo". Literalmente significa "niño" o "muchacho" y parece haber sido usado familiarmente, de la misma manera que usamos la misma expresión "niño" o su equivalente "sirvienta", como una designación más amable para un sirviente. Por eso, el bondadoso centurión, cuando quiere hablar del cuidado de nuestro Señor por su sirviente, lo llama su "muchacho"; y nuestra Biblia allí se traduce correctamente como "siervo".
Nuevamente, la designación es la que se emplea continuamente en la traducción griega del Antiguo Testamento como equivalente de la conocida frase profética 'el Siervo de Jehová', que, como recordarán, es característica de la segunda porción del Evangelio. profecías de Isaías. Y en consecuencia encontramos que, en una cita de la profecía de Isaías en el Evangelio de Mateo, se emplea la misma frase de nuestro texto: '¡He aquí mi siervo a quien yo sostengo!'
Ahora bien, parece como si esta designación de nuestro Señor como Siervo de Dios fuera muy familiar en el pensamiento de Pedro en esta etapa del desarrollo de la doctrina cristiana. Porque encontramos el nombre empleado dos veces en este discurso: en el versículo decimotercero, 'el Dios de nuestros padres ha glorificado a su siervo Jesús', y nuevamente en mi texto. También lo encontramos dos veces en el capítulo siguiente, donde Pedro, ofreciendo una oración entre sus hermanos, habla de 'Tu Santo Niño Jesús' y ora 'para que se hagan señales y prodigios mediante el nombre' de ese 'Santo Niño'. ' Entonces, creo que podemos considerar con razón que, en la época en cuestión, este pensamiento de Jesús como el "Siervo del Señor" había llegado con especial fuerza a la Iglesia primitiva. Y el hecho de que la designación nunca vuelva a aparecer en el Nuevo Testamento parece mostrar que pasaron de ella a una percepción más profunda de la que atestigua incluso de quién y qué era este Jesús en relación con el cielo.
Pero, en cualquier caso, tenemos en nuestro texto al Apóstol mirando hacia atrás, a esa figura oscura y misteriosa que se eleva con líneas sombrías a partir de la gran profecía de 'Isaías', y se estremece de asombro y asombro, mientras ve, poco a poco. poco, en el Rostro pintado en el lienzo profético, la semejanza del Rostro que había mirado durante tres benditos años, que ahora comenzó a decirle más de lo que le habían dicho mientras pasaban sus momentos.
'El Siervo del Señor': eso significa, en primer lugar, que Cristo, en todo lo que hace, ejecuta mansa y obedientemente la voluntad del Padre. Como Él mismo dijo: 'No vengo a hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió'. Pero esto nos lleva más allá, a un punto sobre el cual quisiera decir ahora una palabra; y es decir, el claro reconocimiento de que el centro mismo de la profecía judía es la revelación de la personalidad de Cristo. Ahora bien, me parece que las tendencias actuales, las discusiones sobre la naturaleza y los límites de la inspiración, las investigaciones que, en muchas direcciones, deben ser bienvenidas y fructíferas en cuanto a la manera de origen de los libros del Antiguo Testamento y en cuanto a su colección en un Canon y un todo, que toda esta nueva luz tiene una desventaja compensatoria, en el sentido de que tiende de alguna manera a oscurecer en las mentes de los hombres la gran verdad central acerca de la revelación de Dios en Israel, a saber. que todo era progresivo, y que su meta y fin era Jesucristo. 'El testimonio de Jesús es el espíritu de profecía', y por mucho que tengamos que aprender -y no tengo duda de que tenemos mucho que aprender- sobre la composición, la estructura, la autoría, la fecha de estos antiguos libros—me permito decir que el lector inculto, que reconoce que todos convergen en Jesucristo, ha captado la clave del laberinto y se ha acercado más a la médula de los libros que los investigadores más eruditos, que ven todos toda clase de cosas además en ellos, y no ven que 'los que iban delante gritaban, diciendo: ¡Hosanna! ¡Bendito sea el que viene en el nombre del Señor!'
Y por eso me atrevo a recomendarles, hermanos, no como una barrera contra cualquier investigación reverente, ni como un freno a cualquier estudio cuidadoso, esto como la verdad central acerca de la antigua revelación, que tenía, como tarea principal, proclamar la venida. del Siervo de Jehová, Jesús el Cristo.
III. Y ahora, por último, considere estas palabras como si establecieran el verdadero centro de la obra de Cristo.
'Él lo ha enviado para bendeciros, para que cada uno de vosotros se aparte de sus iniquidades.' Ya he hablado de los temores groseros, estrechos y carnales de la obra del Mesías que se adhirieron a los discípulos durante toda la vida de nuestro Señor aquí, y que perturbaron incluso la santidad del aposento alto en esa última comida, con disputas sobre la precedencia que tenían como objetivo a lugares en la corte del Mesías cuando asumió Su trono. Pero aquí Pedro se ha liberado de todo esto y ha captado la idea de que, cualesquiera que sean las bendiciones derivadas y secundarias de tipo externo y visible que puedan y deban venir junto con el Mesías, la bendición que Él trae es de carácter puramente espiritual y espiritual. carácter interior, y consiste en apartar a las almas individuales de su amor y práctica del mal. Ésa es la verdadera obra de Cristo.
El Apóstol no explica cómo se hace. Sabemos cómo se hace. Jesús aparta a los hombres del pecado porque, por el magnetismo de su amor y el atractivo resplandor de la influencia de su cruz, los vuelve hacia sí mismo. Nos aparta de nuestras iniquidades mediante el poder expulsivo de un nuevo afecto que, entrando en nuestros corazones como un gran río en un asqueroso establo de Augías, barre en sus aguas toda la inmundicia que ninguna escoba podrá jamás limpiar en detalle. Él libra a los hombres de sus iniquidades mediante el regalo de una nueva vida, afín a aquella de la que se deriva.
Existe una vieja superstición según la cual el rayo giraba todo lo que golpeaba hacia el punto de donde procedía el destello, de modo que un árbol con sus mil hojas apuntaba cada una de ellas hacia el lugar del cielo donde había ocurrido el incendio.
Y así Cristo, cuando arroja el destello benéfico que mata sólo nuestra maldad y nos vitaliza, nos vuelve hacia Él y nos aleja de nuestras transgresiones. 'Conviértenos, oh Cristo, y seremos convertidos'.
¡Ah, hermanos! esa es la bendición que más necesitamos, porque las 'iniquidades' son universales; y mientras el hombre esté atado a su pecado, éste amargará todas las dulzuras y neutralizará todas las bendiciones. No es la cultura, por valiosa que sea en muchos sentidos, la que servirá para curar las heridas más profundas del hombre. No es un nuevo orden social que acallará el descontento y la miseria de la humanidad. Puede adoptar acuerdos económicos y sociales colectivos y dividir la propiedad como le plazca. Pero mientras el hombre siga siendo egoísta, seguirá pecando, y mientras siga pecando, cualquier orden social estará preñado de tristeza, "y cuando termine, traerá la muerte". Tienes que ir más profundamente que todo eso, tan profundo como llega este Apóstol en este sermón suyo, y reconocer que la principal bendición de Cristo es que los hombres se vuelvan de sus iniquidades, y que sólo después de que eso se haya hecho vendrán otros bienes. .
¡Qué superficiales, al lado de esa concepción, parecen las nociones modernas de Jesús como el gran reformador social! Estas son ciertas, pero carecen de base, y su base reside únicamente en que Él es el Redentor de los individuos de sus pecados. Hubo personas en la vida del Señor que no fueron tocadas por Sus enseñanzas, pero cuando descubrieron que Él les dio pan milagrosamente, dijeron: '¡Éste es en verdad el Profeta! Ese es el profeta por mi dinero; el Hombre que puede hacer pan y asegurar el bienestar material.' ¿No tienen ciertos puntos de vista modernos sobre la obra y misión de Cristo mucho en común con estos viejos judíos vulgares, puntos de vista que consideran que Él contribuye principalmente al bien material, al bienestar social y económico del mundo?
Ahora creo que Él hace eso. Y creo que los principios de Cristo van a revolucionar la sociedad tal como existe actualmente. Pero estoy seguro de que estamos siguiendo una pista falsa si intentamos predicar las consecuencias sin proclamar sus antecedentes, y que esa predicación terminará, como han terminado todos esos intentos, en confusión y desilusión.
Solían hablar de Jesucristo, en la primera Revolución Francesa, como "el Buen Sansculotte". ¡Perfectamente cierto! Pero como base de eso, y de todas las representaciones de Él que tendrán poder sobre las enfermedades de la comunidad, tenemos que predicarlo como el Salvador del individuo de su pecado.
Y entonces, hermanos, ¿os ha salvado? ¿Empiezas tus nociones de Jesucristo donde comienza Su obra? ¿Sientes que lo que más deseas no es cultura ni cambios superficiales y externos, sino algo que se ocupe de la profunda, interna, arraigada y obstinada autoestima que es el centro de todo pecado? ¿Y has acudido a Él solo como un hombre pecador? Como sugiere aquí el Apóstol, Jesucristo no salva a las comunidades. El médico lleva a sus pacientes al consultorio uno por uno. No se pueden aplicar los beneficios de Cristo a los hombres en grupos, por pelotones y regimientos, como Clodoveo bautizó a sus francos; pero tenéis que pasar cada uno de vosotros por el torniquete individualmente y solos para confesar, y solos para ser absueltos, y solos para ser convertidos de vuestra iniquidad.
Si pudiera aventurarme a alterar la posición de las palabras en mi texto, las pondría, así modificadas, en los corazones de todos mis amigos a quienes mis palabras puedan llegar ahora, y diría: 'A ti, a ti, Dios, habiendo levantado su Hijo Jesús, lo envió para bendeciros, primero para apartar a cada uno de vosotros de sus iniquidades.'
ACTOS iv. 1-14— LA PRIMERA EXPLOSIÓN DE TEMPESTAD
'Y mientras hablaban al pueblo, se les acercaron los sacerdotes, el capitán del templo y los saduceos, 2. entristecidos de que enseñaran al pueblo y predicaran por medio de Jesús la resurrección de entre los muertos. 3. Y les echaron mano y los retuvieron hasta el día siguiente, porque ya era tarde. 4. Sin embargo, muchos de los que oyeron la palabra creyeron; y el número de los hombres era como cinco mil. 5. Y aconteció que al día siguiente sus gobernantes, y los ancianos, y los escribas, 6. y el sumo sacerdote Anás, y Caifás, y Juan, y Alejandro, y todos los que eran de la familia del sumo sacerdote , estaban reunidos en Jerusalén. 7. Y poniéndolos en medio, preguntaron: ¿Con qué poder o con qué nombre habéis hecho esto? 8. Entonces Pedro, lleno del Espíritu Santo, les dijo: Príncipes del pueblo y ancianos de Israel, 9. Si hoy somos examinados de la buena obra hecha al hombre impotente, ¿por qué medios fue hecho? entero; 10. Sea notorio a todos vosotros, y a todo el pueblo de Israel, que por el mundo de Nazaret, a quien vosotros crucificasteis, a quien Dios resucitó de entre los muertos, por Él éste está aquí delante de vosotros sano. 11. Ésta es la piedra que vosotros, los constructores, despreciaron, y que se ha convertido en cabeza del ángulo. 12. Y en ningún otro hay salvación: porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos. 13. Ahora bien, cuando vieron la osadía de Pedro y de Juan, y se dieron cuenta de que eran hombres indoctos e ignorantes, se maravillaron; y les conocieron que habían estado con Jesús. 14. Y viendo que estaba con ellos el hombre que había sido sanado, no podían decir nada en contra.'—HECHOS iv. 1-14.
Hasta entonces, las autoridades judías habían dejado en paz a los discípulos, ya sea porque su atención no había sido atraída ni siquiera por Pentecostés y el consiguiente crecimiento de la Iglesia, o porque pensaban que ignorar a la nueva secta era la mejor manera de acabar con ella. Pero cuando sus líderes comenzaron a predicar con vehemencia en el pórtico de Salomón y las multitudes escuchaban ansiosamente, llegó el momento de atacar.
Nuestro pasaje describe la primera colisión de una autoridad hostil con la fe cristiana y muestra, como en un espejo, el resultado constante de esa colisión en todas las épocas.
Los motivos que mueven a los agresores se analizan significativamente y pueden distribuirse entre las tres clases enumeradas. Los sacerdotes y el capitán del templo se molestarían por el hecho mismo de que Pedro y Juan enseñaran al pueblo: los primeros, porque estaban celosos de su prerrogativa oficial; los segundos, porque era responsable del orden público y de los disturbios en la ciudad. el tribunal del Temple habría sido un escándalo. Los sadueos estaban indignados por la sustancia de la enseñanza, que afirmaba la resurrección de los muertos, la cual negaban, y alegaban que había ocurrido "en el señor".
La posición de los saduceos y fariseos está invertida en Hechos en comparación con los Evangelios. Mientras Cristo vivió, los fariseos fueron el alma de la oposición a Él, y sus advertencias más solemnes recayeron sobre ellos; después de la Resurrección, los saduceos encabezan la oposición, y entre los fariseos hay algunos, como Gamaliel y después Pablo, que se inclinan a la nueva fe. Fue la Resurrección la que marcó la diferencia, y la diferencia es un testimonio incidental del hecho de que la Resurrección de Cristo fue proclamada desde el principio. Preguntar si Jesús había resucitado y examinar la evidencia fueron las últimas cosas en las que pensaron los asaltantes combinados. Esta actividad pública de los Apóstoles amenazaba su influencia o sus creencias favoritas, y por eso, como perseguidores de todas las épocas, cerraron los ojos ante la importante pregunta: "¿Es esta predicación verdadera o falsa?" y tomó el camino más fácil de imponer manos a los predicadores.
Así cayó la noche sobre Pedro y Juan en prisión, los primeros de los miles que han sufrido prisiones y prisiones por Cristo, y en ellas han encontrado libertad. ¡Qué fe elevada y qué subordinación del destino de los mensajeros al progreso del mensaje se expresan en esa abrupta introducción, en el versículo 4, de las estadísticas del aumento de la Iglesia a partir de la obra de ese día! Poco importó que terminara con los dos Apóstoles en custodia, ya que terminó también con cinco mil regocijándose en el señor.
El arresto parece haberse debido a un pensamiento repentino por parte de los sacerdotes, el capitán y los saduceos, sin órdenes del Sanedrín ni del sumo sacerdote. Pero cuando estas autoridades inferiores se apoderaron de sus prisioneros, probablemente no sabían muy bien qué hacer con ellos, y por eso solicitaron a las personas adecuadas que convocaran al Sanedrín. Así pues, a toda prisa se convocó una sesión para la mañana siguiente. 'Gobernantes, ancianos y escribas' constituían los miembros constituyentes del tribunal, y los mismos dos 'sumos sacerdotes' que habían juzgado a Jesús están allí, asistidos por un fuerte contingente de dependientes, en quienes se podía confiar para que votaran como se les ordenaba. . Anás era un sumo sacerdote emérito, cuya edad y relación con Caifás, el actual titular del cargo y yerno de Anás, le otorgaron una posición influyente. Conservó el título, aunque había dejado de ocupar el cargo, como suele llamarse "reverendo" a un clérigo sin cargo.
Era sustancialmente el mismo tribunal que había condenado a Jesús, y probablemente ahora se sentaba en el mismo salón que entonces. Para que Pedro y Juan recordaran la última vez que estuvieron juntos en esa habitación, y quién había estado en el lugar del criminal donde ahora se encontraban.
El tribunal parece no haber sabido cómo proceder. Los Apóstoles fueron arrestados por sus palabras, pero son interrogados sobre el milagro. No era un delito enseñar en el Templo, pero sí se podía convertir en delito realizar un milagro en nombre de cualquier persona que no fuera Jehová. Hacer eso sería casi una blasfemia o adorar a dioses extraños. El Sanedrín sabía cuál sería la respuesta a su pregunta, y probablemente tenían la intención, tan pronto como se diera la respuesta anticipada, de 'rasgarse las vestiduras' y decir, como lo habían hecho una vez antes: '¿Para qué necesitamos más testigos? Han hablado blasfemia. Pero las cosas no salieron como se esperaba. Se formuló la astuta pregunta. No intenta arrojar dudas sobre la realidad del milagro, pero hay en él un mundo de arrogante desprecio, tanto al hablar de la cura como "esto" como en el énfasis desdeñoso con el que, en griego, "vosotros". ' ocupa el último lugar en la oración e implica: 'pobres pescadores ignorantes'.
La última vez que Pedro estuvo en el tribunal, su coraje se le había escapado ante el pinchazo de la afilada lengua de una sirvienta, pero ahora se enfrenta a todas las autoridades eclesiásticas sin temblar. ¿De dónde viene la transformación del negador cobarde en el confesor heroico, que le da la vuelta a sus jueces y los acusa? La narrativa responde. Estaba 'lleno del Espíritu Santo'. Esa posesión permanente del Espíritu, que comenzó en Pentecostés, no impidió una inspiración especial para necesidades especiales, y el griego indica que se concedió tal influjo temporal en esta hora crítica.
No se puede dejar de notar la calma del Apóstol, tan diferente de su antiguo yo tumultuoso. Comienza reconociendo la autoridad legítima del tribunal y continúa, con sólo un dejo de sarcasmo, planteando el vago "esto" de la cuestión en su verdadera luz. Fue "una buena acción hecha a un hombre impotente", por lo que John y él estuvieron allí. ¡Qué tipo de crimen singular! ¿No había una presunción de que el poder que había realizado una acción tan "buena" era bueno? '¿Los hombres recogen uvas de los espinos?' Desde entonces, muchas veces el cristianismo ha sido tratado como criminal debido a su beneficencia para los cuerpos y las almas.
Pero Pedro está a la altura de la ocasión cuando responde a la pregunta del Sanedrín repitiendo el nombre de su Señor. Repite sustancialmente su contraste anterior entre el trato de Israel a Jesús y el de Dios; pero, al hablar con los gobernantes, su tono es más severo que con el pueblo. Este último había sido acusado, en Pentecostés y en el Templo, de crucificar a Jesús; a los primeros se les acusa aquí de crucificar a Cristo. Era asunto de ellos haber puesto a prueba sus afirmaciones y haber dado la bienvenida al Mesías. La culpa era compartida por ambos, pero la parte más pesada recaía sobre los hombros del Sanedrín.
Notemos también la audaz proclamación de la Resurrección, la piedra de la ofensa a los saduceos. ¡Qué fácil les habría sido silenciar al Apóstol, si hubieran podido señalar la tumba tranquila y ocupada! Eso habría acabado con la nueva secta de inmediato. ¿Hay alguna razón por la que no se hizo sino la única razón por la que no se pudo hacer?
Hasta ahora Peter ha estado respondiendo al interrogatorio legalmente planteado y ha hecho lo previsto. Ahora era el momento de que Annas y el resto atacaran; pero no pudieron llevar a cabo su programa, porque el torrente de fuego de las palabras de Pedro no se detiene cuando esperaban, y en lugar de una tímida respuesta seguida de silencio, reciben una proclamación casi desafiante del Nombre, seguida de una acusación contra ellos. lo que convierte al acusado en acusador y lo lleva ante el tribunal. Pedro aprendió a aplicar el pasaje del Salmo (v. 11) a los gobernantes, gracias al uso que hizo su Maestro del mismo (Mat. xxi. 42); y no hay temblor en su voz ni miedo en su corazón cuando, frente a todos estos eruditos rabinos y altos y poderosos dignatarios, los tilda de constructores tontos, ciegos al valor de la Piedra 'escogida por Dios y preciosa'. ,' y les dice que el curso de la divina Providencia irá en contra de su rechazo de Jesús, y lo convertirá en la misma 'Cabeza del ángulo', la corona, así como el fundamento, del edificio de Dios.
Pero ni siquiera esta audaz acusación pone fin al curso de su discurso. La proclamación del poder del Nombre fue seguida apropiadamente por hacer hincapié en la culpa y la locura de rechazar a Jesús, y esto nuevamente por las buenas nuevas de salvación para todos, incluso los que rechazan. ¿No es la secuencia en defensa de Pedro sustancialmente la que debería exhibir toda predicación cristiana? Primero, una proclamación fuerte y clara de la verdad; luego, una presión acre sobre el pecado de alejarse de Jesús; y luego presentar sinceramente la salvación en Su nombre, una salvación amplia como el mundo y profunda como nuestra miseria y necesidad, pero estrecha, en la medida en que no está 'en ningún otro'. El Apóstol no terminará acusando de culpa a sus oyentes, sino ofreciéndoles la salvación. Terminará elevando 'el Nombre' por encima de todos los demás y exponiéndolo con claridad solitaria ante, no sólo estos gobernantes, sino el mundo entero. La salvación que había obrado en el cojo no era más que una parábola y un cuadro de la salvación de todos los males del cuerpo y del espíritu, que estaba almacenada en ese Nombre, y sólo en él.
El desprecio de los gobernantes se había expresado al terminar enfáticamente su pregunta con ese "vosotros". Pedro expresa su hermandad y anhelo por el bien de sus jueces al terminar su discurso apasionado, o más bien inspirado, con un amoroso y suplicante "nosotros". Se pone al mismo nivel que ellos en cuanto a necesitar salvación, y de buena gana los tendría al mismo nivel que él y Juan en cuanto a recibirla. Ésa es la manera correcta de predicar.
Poco es necesario decir sobre el efecto de este discurso. Ya sea que profundizara o no en las almas susceptibles, trastornó los planes de los líderes. Algo en la forma y el asunto los asombró y los paralizó por el momento. Aquí fue el primer ejemplo del cumplimiento de esa promesa, que se ha cumplido una y otra vez desde entonces, de 'una boca y una sabiduría que todos tus adversarios no podrán contradecir ni resistir'. "Ignorantes", por ignorantes de las tradiciones rabínicas, e "ignorantes" o, más bien, "privados", por no ocupar ningún cargo oficial, estos dos ejercían un poder sobre los corazones y las conciencias que ni siquiera la indiferencia y la arrogancia oficiales podían sacudir. ¡Gracias a Dios, la experiencia de ese día se repite todavía, y cualquiera de nosotros puede tener el mismo Espíritu para vestirnos con la misma armadura de luz!
El Sanedrín sabía muy bien que los Apóstoles habían estado con Jesús, y la afirmación de que "les conocieron" no puede significar que los gobernantes se dieran cuenta de ese hecho por primera vez. Más bien significa que su asombro ante la "audacia" de los dos les recordó el hecho de su asociación con Él. Esa asociación explicaba la maravilla; porque el Sanedrín recordó cómo Él había permanecido, manso pero imperturbable, ante el mismo tribunal. Se dijeron a sí mismos: 'Sabemos de dónde obtienen estos hombres esta valiente libertad de expresión: de ese Nazareno'. ¡Felices seremos si nuestra conducta recuerda a los espectadores los caminos de nuestro Señor!
¿Cómo llegó allí el cojo? No había sido arrestado con los Apóstoles. ¿Se había unido a ellos voluntaria y valientemente? No lo sabemos, pero evidentemente no estaba allí como acusado, y probablemente había venido como testigo de la realidad del milagro. Note el enfático 'estar de pie', como en el versículo 10, algo que nunca había hecho en toda su vida. No es de extrañar que el Sanedrín estuviera desconcertado y llegara a la "conclusión poco convincente e impotente" que sigue. Así, en la primera ronda de la batalla mundial entre perseguidores y perseguidos, la victoria está toda del lado de estos últimos. Así ha sido desde entonces, aunque a menudo los vencedores han muerto en el conflicto. "La Iglesia es un yunque que ha desgastado muchos martillos", y la historia de la primera colisión es, en esencia, la historia de todo.
ACTOS iv. 13— CON Y COMO CRISTO
'Cuando vieron la valentía de Pedro y de Juan, y se dieron cuenta de que eran hombres incultos e ignorantes, se maravillaron; y les conocieron que habían estado con Jesús.'—HECHOS iv. 13.
Dos jóvenes pescadores galileos, ante el mismo formidable tribunal que pocas semanas antes había condenado a su Maestro, bien podrían haberse acobardado. Y evidentemente 'Anás, el sumo sacerdote, y Caifás, y Juan, y Alejandro, y todos los que eran de la familia del sumo sacerdote', estaban muy asombrados de que su sabiduría y dignidad unidas no produjeran una mayor impresión en estos dos prisioneros contumaz. Eran 'incultos' y no sabían nada acerca de la sabiduría rabínica; eran "ignorantes" o, como más bien debería traducirse la palabra, "personas en una posición privada", sin ningún tipo de dignidad oficial. Y, sin embargo, allí estaban, perfectamente tranquilos y sin vergüenza, y dijeron lo que querían decir, todo, sin rodeos. Entonces, mientras un gran asombro se apoderaba de los dignos eclesiásticos que estaban sentados para juzgarlos, su asombro los llevó a recordar lo que, por supuesto, sabían antes, solo que no les había llamado la atención con tanta fuerza como para explicar el comportamiento de los Apóstoles: es decir, 'que habían estado con Jesús'. Entonces se dijeron: '¡Ah, eso lo explica todo! Ahí está la raíz de esto. La compañía que han tenido da cuenta de su descarada audacia.
Ahora bien, no necesito decir más que una palabra de pasada, qué testimonio es de la impresión que ese manso y misericordioso Sufriente había causado en Sus jueces, que cuando vieron a estos dos hombres allí de pie, inquebrantables, comenzaron a recordar cómo ese otro Prisionero había estado de pie. Y quizás algunos de ellos empezaron a pensar que se habían equivocado en ese último juicio. Es un testimonio de la impresión que Cristo había causado que la extraña conducta de sus dos siervos recordara al Maestro a la mente de los jueces.
I. Lo primero que nos llama la atención aquí es el compañerismo que transforma.
Los gobernantes tenían parte de razón y parte de error. La fuente de la que estos hombres habían sacado su audacia era su estar con Cristo; pero no fue esa compañía con Cristo, como Anás y Caifás tenían en mente, lo que les había dado valor. Porque mientras los Apóstoles tuvieron Su presencia personal con ellos, no hubo ningún proceso perceptible de transformación o elevación en ellos; y no fue hasta después de haber perdido esa presencia corporal que les sobrevino el cambio que ni siquiera los ojos prejuiciosos de estos jueces pudieron evitar ver.
El escritor de los Hechos da una explicación más verdadera con la que podemos completar la explicación incompleta de los gobernantes, cuando dice: "Entonces Pedro, lleno del Espíritu Santo, les dijo". ¡Ah, eso es todo! Habían estado con Jesús todos los días que Él entraba y salía entre ellos. Habían sido compañeros de Él y habían obtenido muy poco de ello. Pero cuando Él se fue, y ellos fueron relegados al mismo tipo de compañía con Él que usted y yo tenemos o podemos tener, entonces comenzó a ocurrir un cambio en ellos. Y así, la compañía que transforma no es lo que el Apóstol llama "conocer a Cristo según la carne", sino la comunión interior con Él, la compañía y la familiaridad que son tan posibles para nosotros como para cualquier Pedro o Juan de todos ellos, y sin las cuales nuestra El cristianismo no es más que metal que resuena y címbalo que retiñe.
Estaban 'con Jesús', como puede estarlo cada uno de nosotros. Su comunión no era en ningún sentido diferente de la comunión abierta e indispensable para cualquier verdadero cristiano. Estar con Él es posible para todos nosotros. Cuando vamos a nuestro trabajo diario, cuando estamos rodeados de preocupaciones triviales y que nos distraen, cuando los hombres se acercan zumbando a nuestro alrededor y las secularidades ordinarias de la vida parecen cerrarse sobre nosotros como los muros de una prisión y excluirnos de la vida. el azul y la luz... ¡oh! Es difícil, pero es posible, para cada uno de nosotros, dejar de lado todo esto y llevar con nosotros ese bendito pensamiento de una Presencia que no debe dejarse de lado, que se sienta a mi lado en mi mesa de estudio. que está a tu lado en tus tareas, que te acompaña en las tiendas y en los mercados, que está siempre cerca, con su tierno entorno, con su poderosa protección, con su dulzura y poder todo suficientes. Estar con Cristo no es prerrogativa, ni de los Apóstoles y maestros de la época primitiva, ni de los santos que han pasado a la visión superior; pero es posible para todos nosotros. Sin duda, existen formas y grados de compañía con Cristo en el estado futuro aún desconocidos, en comparación con los cuales estar "presente en el cuerpo es estar ausente del Señor"; pero en lo más profundo de la realidad, el alma que ama está donde ama, y tiene siempre consigo a quien ama. 'Donde esté el tesoro, allí estará también el corazón', y podremos estar con Cristo si tan sólo tratamos honestamente hora tras hora de mantenernos en contacto con Él y de convertirlo en el motivo y también en el fin de la vida. trabajo que otros hombres hacen junto con nosotros, y lo hacen por motivos totalmente seculares y bajos.
Otra fase de estar con Cristo consiste en una conversación franca, plena y familiar con Él. No entiendo una compañía tonta. Cuando estamos con aquellos a quienes amamos y con quienes nos sentimos cómodos, el habla surge instintivamente. Si somos cohabitantes de la casa del Padre con el Hermano Mayor, hablaremos con Él. No necesitaremos que se nos recuerde el 'deber de la oración', sino que, instintivamente y como algo natural, sin pensar en lo que estamos haciendo, le hablaremos de nuestras necesidades momentáneas, nuestras incomodidades pasajeras, nuestros pequeños problemas. Puede haber mucha más virtud en las oraciones monosilábicas que en las liturgias largas. Los pequeños chorros de palabras o incluso de palabras no dichas que se elevan hacia Él probablemente serán sentidos en el corazón y escuchados. Se dice del ejército de Israel en una ocasión: 'clamaron a Dios en la batalla, y Él les suplicó'. ¿Crees que las suyas serían oraciones muy elaboradas? ¿Hubo algún momento para hacer una petición larga cuando la espada de un filisteo zumbaba en los oídos del suplicante? Fue sólo un grito, pero fue un grito; y entonces 'se les suplicó'. Si estamos 'con Cristo' hablaremos con Él; y si estamos con Cristo Él nos hablará. Nos corresponde a nosotros mantener la actitud de escuchar y, en la medida de lo posible, acallar otras voces, para que la suya pueda ser escuchada. Si lo hacemos, incluso aquí 'estaremos siempre con el Señor'.
II. Ahora bien, observemos a continuación el carácter que produce esta compañía.
Anás y Caifás se dijeron el uno al otro: '¡Ah, estos dos han estado con ese Jesús! De ahí surgió su audacia. Son como Él.'
Como es el Maestro, así es el siervo. Ése es el principio amplio y general que se encuentra en mi texto. Estar con Cristo hace a los hombres semejantes a Cristo. Un alma que habitualmente está en contacto con Jesús absorberá la dulzura de Él, como las prendas guardadas en un cajón con algún perfume conservante absorben la fragancia de aquello al lado de donde yacen. Por lo tanto, el camino más seguro para que el pueblo cristiano llegue a ser lo que Dios quiere que sea, es dirigir la mayor parte de su esfuerzo, no tanto a la adquisición de características y excelencias individuales, sino a mantener la continuidad de la comunión con el Maestro. Entonces vendrán las excelencias. Los astrónomos, por ejemplo, han descubierto que si toman una placa sensible y la colocan de manera que reciba la luz de una estrella, y la mantienen en su lugar dándole un movimiento correspondiente al movimiento aparente de los cielos, durante horas y horas, se hará visible en él una imagen fotográfica de estrellas tenues que ningún ojo humano ni telescopio puede ver. La mentira persistente ante la luz imprime la imagen de la luz en el plato. La comunión con Cristo es el secreto de la semejanza a Cristo. Entonces, en lugar de todos los intentos agotadores, dolorosos e inútiles de modificar el propio carácter alejándolo de Él, aquí está el camino real. No es que no haya ningún esfuerzo en ello. Nunca debemos olvidar ni subestimar la necesidad de la lucha en la vida cristiana. Pero esa verdad debe complementarse con el pensamiento que surge de mi texto, a saber. que la dirección fructífera en la que se debe realizar la lucha radica principalmente en mantenernos en contacto con Jesucristo, y si lo hacemos, entonces la transformación viene mediante la contemplación. 'Todos nosotros, reflejando como un espejo la gloria del Señor, somos transformados en la misma imagen.' 'Han estado con Jesús', y por eso eran como Él.
Pero miremos ahora los tipos específicos de excelencia que parecen haber surgido de esta comunión. "Contemplaron la valentía de Pedro y Juan". La palabra que se traduce como "audacia" sin duda transmite esa idea, pero también otra. Literalmente significa "el acto de decirlo todo". Significa franqueza de habla sin vergüenza y, por lo tanto, llega a tener el significado secundario, que da el texto, de "audacia".
Entonces, estar con Cristo da un conocimiento vivo de Él y de la verdad, muy por delante del conocimiento mental de los sabios y eruditos. Era un hecho que estos dos no sabían nada de lo que habían dicho el rabino Éste, o el rabino Aquél, o el rabino El Otro, y sin embargo podían expresar, como habían estado hablando, grandes ideas religiosas que asombraban a estos fariseos reservados, que pensaban que no había manera de llegar al conocimiento de la revelación de Dios hecha a Israel, excepto por el camino de su propio conocimiento mohoso e inútil. ¡Sí! y siempre es así. Una onza de experiencia vale más que una tonelada de teología. Los hombres que han pasado el verano y el invierno con Jesucristo tal vez no sepan muchas cosas que se supone que son partes muy importantes de la religión, pero han captado la verdad central de ella, con un poder y de una manera que Los hombres de libros, ideas, sistemas, credos y conocimientos teológicos pueden no saber nada. "No se llaman muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos". Que un hombre pobre junto a su arado, o una mujer pobre en su buhardilla, o un minero en el pozo, tengan a Jesucristo como Compañero, y obtendrán el grano; y los caballeros a quienes les gusta esa dieta pueden vivir de la cáscara, si quieren y pueden. Las ideas religiosas son de poca utilidad a menos que haya experiencias del corazón; y las experiencias del corazón son maravillosos maestros de la verdad religiosa.
Nuevamente, estar con Cristo libera del temor del hombre. Era algo nuevo para personas como Pedro y Juan permanecer tranquilos y sin temor ante el Concilio. No hace mucho, uno de los dos había sido atemorizado hasta una apostasía momentánea por el temor de ser llevado ante los gobernantes, y ahora son tranquilamente heroicos, y las amenazas son palabras vanas para ellos. No necesito señalar la fuerte presunción, suscitada por el contraste de la cobardía pasada de los Apóstoles y el coraje presente, de la ocurrencia de algunos hechos tan extraordinarios como la Resurrección, la Ascensión y el Descenso del Espíritu. Algo había sucedido que revolucionó a estos hombres. Fue su comunión con Jesús, hecha más real y profunda por el cese de su presencia corporal, lo que hizo que estos galileos incultos y no oficiales se presentaran ante el Concilio con corazones que palpitaban tranquilamente y lenguas inquebrantables. Sin duda, el temperamento tiene mucho que ver con la valentía, pero, sin duda, quien vive cerca de Jesús queda libre de una dependencia indebida de las cosas que ve y de las personas. El amor perfecto echa fuera el temor, no sólo del Amado, sino de todas las criaturas. Es lo más valiente del mundo.
Además, estar con Cristo abrirá los labios del hombre. La fuente, si está llena, debe brotar. 'La luz es luz que circula. El calor es calor que irradia.' La verdadera posesión de Jesucristo siempre hará imposible que el poseedor sea mudo. Les ruego que se prueben a sí mismos, como quisiera que todos los cristianos profesantes se prueben a sí mismos, por esa simple verdad de que un corazón lleno debe encontrar expresión. El instinto que impulsa a un hombre a hablar de lo que le interesa debe tener pleno efecto en la vida cristiana. Me parece un hecho terriblemente triste que existan multitudes de personas buenas y amables, con algún tipo de religión, que nunca sienten ansiedad por decir una palabra a nadie acerca del Maestro a quien profesan amar. Sé, por supuesto, que el sentimiento profundo es silencioso y que los secretos de la experiencia cristiana no deben ser usados en la manga para que los picoteen las grajillas. Y sé que los convencionalismos de esta generación desaprueban en gran medida la expresión franca de convicciones religiosas por parte de personas religiosas, excepto los domingos, en las escuelas dominicales, los púlpitos y similares. Pero a pesar de todo eso, lo que hay en ti saldrá. Si nunca has sentido: "Estaba cansado de soportar y no podía quedarme", no creo que haya muchas señales en ti de un ser muy profundo o muy real con Jesús.
III. El último punto a destacar es la impresión que produce tal personaje.
No fue tanto lo que dijeron Pedro y Juan lo que asombró al Concilio, sino el hecho de que fueran lo suficientemente tranquilos y audaces para decir cualquier cosa.
El carácter hace mucho más que cualquier otra cosa. La mayoría de la gente en el mundo toma sus nociones del cristianismo a partir de sus encarnaciones concretas en los cristianos profesantes. Por un hombre que ha leído su Biblia y ha llegado a saber qué es la religión, hay cientos que nos miran a usted y a mí y de allí sacan conclusiones sobre qué es la religión. No son mis sermones, sino tu vida, el agente más importante para la difusión del Evangelio en esta congregación. Y si nosotros, como cristianos, viviéramos de manera que los hombres dijeran: 'Dios mío, eso es extraño'. Ese no es el tipo de cosas que uno hubiera esperado de ese hombre. Eso es de una cepa más alta que él. ¿De dónde vino, me pregunto? 'Ah, lo aprendió de ese Jesús': si la gente se viera obligada a hablarse a sí misma en ese estilo sobre nosotros, queridos amigos, y sobre todos nuestros hermanos, Inglaterra sería una Inglaterra diferente de lo que es hoy. Después de todo, son las vidas de los cristianos las que hacen mella en la conciencia del mundo.
¿Recuerdas una de las hermosas y fuertes metáforas del Apóstol? Pablo dice que esa pequeña Iglesia en Tesalónica resonó clara y fuerte en el mundo, resonando como el sonido de una corneta, 'de modo que no necesitamos hablar nada'. La palabra que emplea para "sonar" es una expresión técnica para el sonido resonante de una trompeta. Unos silbatos muy pequeños serían una mejor metáfora de los instrumentos que toca la mayor parte de los cristianos profesantes.
'Adornad la doctrina de Cristo.' Y para que puedas escuchar Su propia palabra, que dice todo lo que he estado tratando de decir en este sermón: 'Permaneced en Mí. Así como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en Mí.'
ACTOS iv. 19-31— DESOBEDIENCIA OBEDIENTE
'Pero Pedro y Juan respondieron y les dijeron: Juzgad si es correcto delante de Dios escucharos a vosotros más que a Dios. 20. Porque no podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído. 21. Entonces, después de amenazarlos más, los dejaron ir, no encontrando cómo castigarlos a causa del pueblo, porque todos glorificaban a Dios por lo que había sucedido. 22. Porque el hombre en quien se hizo este milagro de curación tenía más de cuarenta años. 23. Y siendo liberados, fueron a su grupo y contaron todo lo que los principales sacerdotes y los ancianos les habían dicho. 24. Y cuando oyeron esto, alzaron unánimes la voz al cielo, y dijeron: Señor, tú eres Dios, que has hecho los cielos y la tierra, y el mar, y todo lo que en ellos hay: 25. ¿Quién? Por boca de David tu siervo has dicho: ¿Por qué se amotinan las naciones, y los pueblos piensan cosas vanas? 26. Se levantaron los reyes de la tierra, y los gobernantes se unieron contra el Señor y contra su Cristo. 27. Porque verdaderamente contra tu santo hijo Jesús, a quien ungiste, se reunieron Herodes y Poncio Pilato, con los gentiles y el pueblo de Israel, 28. Para hacer todo lo que tu mano y tu consejo antes habían determinado. para acabar. 29. Y ahora, Señor, mira sus amenazas: y concede a tus siervos que con todo denuedo hablen tu palabra, 30. extendiendo tu mano para sanar; y que se hagan señales y prodigios en el nombre de tu santo niño Jesús. 31. Y cuando hubieron orado, el lugar donde estaban reunidos se estremeció; y todos fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban la palabra de Dios con denuedo.'—HECHOS iv. 19-31.
La única posibilidad de que la persecución tenga éxito es golpear fuerte y rápidamente. Si no puedes atacar, no amenaces. Las palabras amenazantes sólo dan coraje. Los gobernantes revelaron sus vacilaciones cuando el final de su cónclave solemne apenas estaba a punto de "amenazar directamente"; y confesores menos heroicos que Pedro y Juan habrían hecho caso omiso de la prohibición como si fuera un simple viento. Sin embargo, la actitud de estos dos pescadores galileos es noble y singular, cuando se recuerda su cobardía anterior. Este primer choque con la autoridad civil da, como ya se ha observado, las líneas principales según las cuales se han desarrollado las relaciones de la Iglesia con las potencias hostiles.
I. El rechazo heroico de la obediencia ilícita. Probablemente no cometeremos injusticia con Juan si suponemos que Pedro era el portavoz. Si es así, el contraste del tono de su respuesta con todas sus declaraciones previamente registradas es notable. Su marca había sido una impulsividad afectuosa, a menudo desacertada y a veces ilógica; pero aquí tenemos una determinación tranquila y fija que, como suele ser su costumbre, no desperdicia palabras, pero en su misma brevedad impresiona a los oyentes como inamovible. ¿De dónde obtuvo este hombre el poder de establecer de una vez para siempre los principios fundamentales de los límites de la obediencia civil y del deber de la confesión cristiana? Sus palabras se alinean con los siempre memorables dichos de pensadores y héroes, desde Sócrates en su prisión diciéndoles a los atenienses que los amaba, pero que debía "obedecer a Dios antes que a vosotros", hasta Lutero en Worms con su "No es ni seguro ni derecho a hacer nada en contra de la conciencia. Aquí estoy; No puedo hacer nada más. ¡Dios ayúdame! Amén.' Las palabras de Peter son las primeras de una larga serie.
Este primer caso de persecución es la ocasión para la expresión clara de los grandes principios que deben guiar a la Iglesia. La respuesta se divide en dos partes, en la primera de las cuales se establecen los límites de la obediencia a la autoridad civil en una forma perfectamente general que incluso se espera que el Consejo asienta, y en la segunda se alega audazmente una compulsión irresistible a hablar como llevando a los dos Apóstoles a una rotunda negativa a obedecer.
Fue un golpe audaz apelar al Concilio para que respaldara el principio del versículo 19, pero la apelación no tenía respuesta; porque este tribunal no tenía otra razón ostensible de existencia que imponer la obediencia a la ley de Dios, y al dilema de Pedro sólo era posible una respuesta. Pero se basaba en una suposición audaz, que estaba calculada para irritar al tribunal; es decir, que había una clara contradicción entre sus mandamientos y los de Dios, de modo que obedecer uno era desobedecer el otro. Cuando se llega a esa bifurcación de caminos, no queda duda sobre qué camino debe tomar un hombre religioso.
Los límites de la obediencia civil están claramente trazados. Es un deber, porque 'los poderes existentes son ordenados por Dios', y la obediencia a ellos es obediencia a Él. Pero si ellos, trascendiendo su esfera, reclaman obediencia que sólo se puede rendir mediante la desobediencia a Aquel que los ha designado, entonces ya no son sus ministros y el deber de lealtad desaparece. Pero debe haber un claro conflicto de mandamientos, y debemos tener cuidado de no sustituir los mandatos de Dios por caprichos y fantasías propios. Pedro no se guiaba por sus propios conceptos del deber, sino por el precepto distintivo de su Maestro, que le había ordenado hablar. No es cierto que sea la causa la que hace al mártir, pero sí es cierto que muchos hombres buenos se han hecho mártires innecesariamente. Este principio es un arma demasiado afilada para ser desenvainada y blandida sin causa. Sólo una oposición inequívoca de mandamientos justifica su uso; y además, tiene poco derecho a ser llamado el soldado de Cristo que guarda la espada en la vaina.
La negativa articulada del versículo 20 se basa en una necesidad incontenible: "No podemos dejar de hablar". La aplicación inmediata fue a los hechos de la vida, muerte y gloria de Cristo. Los Apóstoles no pudieron dejar de hablar de ellos, tanto porque hacerlo era su misión como porque su conocimiento y su importancia prohibían el silencio. La verdad implícita es de amplio alcance. Quien tenga una experiencia real y personal del poder salvador de Cristo, y lo haya oído y visto, se verá irresistiblemente impulsado a impartir lo que ha recibido. El habla es un alivio para un corazón lleno. La palabra, escondida en el corazón del profeta, ardía allí "como fuego en sus huesos, y estaba cansado de sufrir". Así es siempre con profunda convicción. Si un hombre nunca ha sentido que debe hablar de Cristo, es un cristiano muy imperfecto. El resplandor de su propio corazón, la compasión por los hombres que no lo conocen, el mandato de su Señor, todo concurre para obligarlo a hablar. No se puede represar el río lleno.
II. La conclusión coja e impotente del perplejo Consejo. ¡Qué claro es el camino cuando sólo se toma como guía el deber, y con qué vigor y decisión el hombre marcha por él! Peter no dudó y su resuelta respuesta se estrelló en línea recta, como una bala de cañón. El Consejo tenía que consultar un oráculo mucho más ambiguo para decidir su rumbo y, en consecuencia, dudaron y finalmente hicieron algo que no era nada. Querían afinar sus velas para ganarse el favor popular, por lo que no pudieron hacer nada a fondo. Castigar o absolver era la única alternativa para los jueces justos. Pero no fueron justos; y así como Jesús había sido crucificado, no porque Pilato lo considerara culpable, sino para complacer al pueblo, así sus apóstoles fueron liberados, no porque fueran inocentes, sino por la misma razón. Cuando los cazadores de popularidad llegan al tribunal, la sociedad debe estar podrida y a punto de disolverse. "Decretar la injusticia mediante una ley" es uno de los crímenes más espantosos. Los jueces "dispuestos a herir y, sin embargo, temerosos de golpear", son presagios de corrupción. Podemos observar aquí cómo la pluma del médico toma nota de la edad del paciente, lo que hace que su curación sea más sorprendente y manifiestamente milagrosa.
III. La respuesta de la Iglesia al primer asalto del poder mundial. ¡Cuán bellamente natural es eso de que "después de haberlos dejado ir, se fueron a lo suyo", y qué gran principio se expresa en estas ingenuas palabras! La gran ley de asociación según la afinidad espiritual tiene mucho que ver en la determinación de las relaciones aquí. Agrega a los hombres, según clases; pero su funcionamiento se ve obstaculizado por otras condiciones, de modo que el compañerismo es a menudo una miseria. Pero llega un tiempo en que funcionará sin obstáculos y los hombres se unirán con sus semejantes, como las piedras de algunas playas se colocan en hileras, según su tamaño, por la fuerza del mar. Judas 'fue a su propio lugar' y, en otro mundo, lo similar se acercará a lo similar, y las tendencias prevalecientes aumentarán por la asociación con aquellos que las comparten.
La oración de la Iglesia fue probablemente el derramamiento inspirado de una sola voz, y todo el pueblo dijo 'Amén' y así la hizo suya. De quién fue la voz que puso en palabras el sentimiento común que con gusto hubiéramos conocido, pero no necesitamos especular. El gran hecho es que la Iglesia respondió a las amenazas con la oración. Es un augurio de vida espiritual saludable cuando la oposición y el peligro no hacen que las mejillas palidezcan de miedo ni se enrojezcan de ira. Ningún hombre allí tembló ni pensó en vengarse, ni en devolver amenazas con amenazas. Cada hombre allí instintivamente se volvió hacia el cielo y se arrojó, por así decirlo, en los brazos de Dios en busca de protección. La oración es el arma más poderosa que puede utilizar una Iglesia perseguida. Browning hace decir a un tirano, contando cómo había intentado aplastar a un hombre, que su víctima prevista
'Se puso de pie, se aferró a las faldas de Dios y oró,
Entonces tuve miedo.'
El contenido de la oración es igualmente digno de mención. En lugar de estudiarlo minuciosamente versículo por versículo, podemos notar algunos de sus puntos más destacados. Observe su coraje intrépido. Esa empresa nunca tembló ni vaciló. No pensaron en obedecer el mandato del Consejo. Eran un pequeño ejército de héroes. ¿Qué los había hecho así? ¿Qué sino la convicción de que tenían un Señor vivo a la diestra de Dios y un Espíritu poderoso en sus espíritus? El mundo nunca ha visto una transformación como esa. Los efectos únicos exigen causas únicas para su explicación, y nada más que la verdad histórica de los hechos registrados en las últimas páginas de los Evangelios y la primera de los Hechos explica la conducta de estos hombres.
Su valentía queda sorprendentemente marcada por su petición. Todo lo que piden es "audacia" para pronunciar una palabra que no será suya, sino de Dios. El miedo habría rezado por protección; la pasión habría pedido venganza sobre los enemigos. El coraje y la devoción cristianos sólo piden que no eludan su deber y que la palabra pueda ser pronunciada, pase lo que pase con quienes la hablan. El mundo es impotente contra hombres así. ¿Enfrentaría la Iglesia de hoy las amenazas con una unanimidad similar de deseo de audacia en la confesión? Si no, debe ser porque no tiene la misma firmeza del Señor Resucitado que tenían estos primeros creyentes. El verdadero coraje es aquel que es consciente de su debilidad y, sin embargo, no piensa en huir, sino que ora por su propio aumento.
También podemos observar el conjunto de creencias expresadas en la oración. Primero se aferra a la omnipotencia creadora de Dios, y de allí pasa al reconocimiento de su revelación escrita. La Iglesia ha comenzado a aprender el significado más profundo del Antiguo Testamento y a encontrar allí a Cristo. Es posible que David no haya escrito el segundo Salmo. Su atribución por parte de la Iglesia se encuentra en un nivel diferente de la atribución de autoría a Cristo, como, por ejemplo, del Salmo ciento diez. La profecía del Salmo es claramente mesiánica, sin embargo puede haber tenido una ocasión histórica en alguna revuelta olvidada contra algún rey davídico; y, si bien los incidentes particulares a los que alude la oración no agotan su aplicación de largo alcance, se considera con razón que la cumplen en parte. Herodes es un "rey de la tierra", Pilato es un "gobernante"; Los soldados romanos son gentiles; Los gobernantes judíos son los representantes del "pueblo". Jesús es el 'Ungido de Dios'. El hecho de que en el Salmo se predijera una combinación tan antinatural y atrevida de rebeldes es testimonio de que incluso ese crimen en el Calvario estaba predeterminado a suceder, y que la mano y el consejo de Dios gobernaban. Por lo tanto, toda otra oposición, como la que ahora amenaza, resultará ser influenciada por esa misma Mano Poderosa, para llevar a cabo Su consejo. ¿Por qué, entonces, debería temer la Iglesia? Si podemos ver la mano de Dios moviendo todas las cosas, el terror está muerto para nosotros y las amenazas son como el silbido del viento ocioso.
Note también la fuerte expresión de la dependencia de la Iglesia de Dios. "Señor" aquí es una palabra inusual y significa "Maestro", mientras que a la Iglesia colectivamente se la llama "Tus siervos", o propiamente "esclavos". Es una palabra diferente de la de 'siervo' (en lugar de 'niño') aplicada al cielo en los versículos 27 y 30. Dios es el Maestro, nosotros somos sus 'esclavos', obligados a obediencia absoluta, sumisión incondicional, pertenecientes a Él. , no a nosotros mismos, y por lo tanto tenemos derechos sobre Él por el cuidado que un dueño brinda a sus esclavos o a su ganado. No permitirá que sean maltratados ni que pasen hambre. Él los defenderá y los alimentará; pero deben servirle de vida y de muerte si es necesario. La sumisión incondicional y la dependencia sin reservas son nuestros deberes. La propiedad absoluta y la responsabilidad no compartida por nuestro bienestar le pertenecen a Él.
Además, la visión de la relación de Cristo con el cielo es la misma que ocurre en otros de los primeros capítulos de los Hechos. El título de 'Tu santo Siervo Jesús' se refiere al oficio de Cristo, más que a su naturaleza. Aquí lo contrasta con David, también llamado "Tu siervo". Este último era imperfectamente lo que Jesús era perfectamente. Su completa realización de la imagen profética del Siervo del Señor en Isaías se enfatiza con el adjetivo "santo", que implica completa devoción o separación al servicio de Dios y pureza moral ilimitada e inmaculada. La singularidad de Su relación en este aspecto se expresa en el artículo definido del original. Él es el Siervo, en un sentido y medida totalmente suyos. Él es además el Mesías Ungido. Este fue el mensaje de la Iglesia a Israel y el sustento de su propio coraje, que Jesús era el Cristo, el Ungido y perfecto Siervo del Señor, que ahora estaba en el cielo, reinando allí. Todo lo que implicaba esta fe aún no había quedado claro en su conciencia, pero el Espíritu los estaba guiando paso a paso hacia toda la verdad; y lo que vieron y oyeron, no sólo en los hechos históricos de los cuales fueron testigos, sino en la enseñanza de ese Espíritu, no pudieron dejar de hablar.
La respuesta llegó rápida como el trueno tras el relámpago. Aquellos que piden valor para hacer la voluntad de Dios y hablar el nombre de Cristo nunca tienen que esperar mucho para recibir respuesta. El lugar 'fue sacudido', símbolo del efecto del testimonio fiel, o manifestación del poder que fue dado en respuesta a su oración. 'Todos fueron llenos del Espíritu Santo', que ahora no les confería, como antes, la capacidad de hablar en otras lenguas, sino que obró no menos dignamente al animarlos y prepararlos para hablar 'en su propia lengua, en la que nacieron'. ' en audaz desafío a órdenes ilegales.
La declaración de la respuesta repite la petición palabra por palabra: "Con todo denuedo hablaron la palabra". Lo que deseamos de dones espirituales lo obtenemos, y Dios moldea sus respuestas para recordarnos nuestras peticiones y mostrar con el acontecimiento que éstas han llegado a su oído y guiado su mano generosa.
ACTOS iv. 20— SILENCIO IMPOSIBLE
'No podemos dejar de decir las cosas que hemos visto y oído.'—HECHOS iv. 20.
El contexto nos dice que el Concilio Judío se sorprendió, como bien podría estarlo, ante la audacia de Pedro y Juan, y lo atribuyó a que habían estado con Jesús. ¿Pero recuerdas que de ninguna manera fueron audaces cuando estaban con Jesús, y que la valentía llegó después de lo que, en circunstancias normales, habría destruido algo de ella en un hombre? La ejecución de un líder no es una receta habitual para animar a sus seguidores, pero tuvo ese efecto en este caso, y el Peter que fue atemorizado por una sirvienta de mirada y lengua afiladas, unas semanas después barbudo ante el Consejo y 'se alegró de que fuera considerado digno de sufrir vergüenza por Su Nombre'. No fue la muerte de Cristo la que hizo eso, ni fue Su vida la que hizo eso. No se puede entender, para usar una palabra larga, la transformación "psicológica" de estos cobardes negadores que huyeron y lo abandonaron, a menos que se introduzcan tres cosas: Resurrección, Ascensión, Pentecostés. Entonces es explicable.
Sin embargo, llegó la audacia; Estos dos hombres ante el Consejo estaban haciendo época en ese momento, y sus grandes palabras son la Carta Magna del derecho de toda convicción sincera a la libertad de expresión. Son los padres directos de cientos de dichos similares que aparecen a lo largo de la historia del mundo. Pedro y Juan adujeron dos cosas que hacían imposible el silencio: un mandato divino definido y un impulso interno. 'Si es justo delante de Dios escucharos a vosotros más que a Dios, juzgad vosotros. No podemos dejar de decir las cosas que hemos visto y oído.'
Pero deseo utilizar estas palabras ahora en una aplicación algo más amplia. Pueden sugerir que hay grandes hechos que hacen que el silencio y la no agresividad sean imposibles para un individuo o una Iglesia, y que por la ley misma de su existencia, una Iglesia debe ser una Iglesia misionera, y un cristiano no puede ser un cristiano tonto. , a menos que sea un cristiano muerto. Y entonces paso a considerar estas palabras como si nos sugirieran dos o tres de los motivos por los cuales el esfuerzo cristiano, de una forma u otra, es inseparable de la experiencia cristiana.
Y, primero, deseo que se dé cuenta de que hay...
I. Una necesidad interior que hace imposible el silencio.
'No podemos dejar de decir las cosas que hemos visto y oído' es un principio que se aplica mucho más ampliamente que al trabajo de una Iglesia cristiana o a cualquier actividad que se ponga en marcha para difundir el mundo. Porque hay un impulso universal que hace que cualquier cosa que se le conceda a cualquier hombre, en la naturaleza de una convicción profunda, de una verdad iluminadora, especialmente en lo que afecta a cuestiones morales y espirituales, llame al interior de la puerta de sus labios. y exige una salida y aire libre y expresión. Tan seguro como la tierna y verde espiguilla del maíz que brota se abre paso a través de los duros terrones, o como el capullo del pulido tallo de la higuera se hincha y se abre, así también cualquier cosa que un hombre, en lo más profundo de su corazón, sepa que es verdad, le pide que lo deje salir y se manifieste en sus palabras y en su vida. "Creemos y, por tanto, hablamos" es una secuencia universal. Hace mucho tiempo, hubo cuatro hombres leprosos que, en su desesperación, se dirigieron al campamento del enemigo sitiador y lo encontraron vacío; y después de darse un festín (y poca culpa para ellos), entonces les vino el pensamiento: 'No estamos bien, este es un día de buenas nuevas, y callamos; Si nos quedamos hasta el amanecer, algún mal nos sobrevendrá. Algo así es el acompañamiento uniforme de toda convicción profunda. Y si es así, esta necesidad será especialmente imperativa y urgente, dondequiera que haya verdadera vida cristiana. Porque ya sea que consideremos la grandeza del don que se nos imparte en el acto mismo de recibir a ese Señor, o si consideramos la gravedad de la necesidad de un mundo que está sin Él, seguramente no puede haber nada que refuerce tanto. la necesidad natural y el impulso de impartir lo que poseemos de verdad, belleza o bondad como la grandeza del don indescriptible, y la miseria de un mundo que lo desea. Hermanos, hay muchas cosas que se interponen en el camino —y tal vez nunca más que en nuestra propia generación— de hombres y mujeres cristianos que hacen esfuerzos directos y específicos, tanto de labios como de vida, para hablar de Jesucristo a otras personas. Existe el obstáculo persistente del amor a la comodidad y la absorción egoísta en nuestras propias preocupaciones. Existen obstáculos convencionales de nuestros cánones de relaciones sociales que hacen que sea de "mala educación" hablar con los hombres sobre cualquier cosa que se encuentre debajo de la superficie, y Dios no permita que inste a ningún hombre a forzar su fe de manera brusca, indiscriminada e imprudente. sobre otras personas. Pero creo que, en el fondo de todas estas razones, hay dos razones principales por las que la práctica de la expresión clara de su fe por parte del pueblo cristiano es tan rara. Una es una concepción deficiente de lo que es el Evangelio, y la otra es una débil comprensión de él por nosotros mismos. Si no crees que tienes mucho que decir, no estarás muy ansioso de decirlo; y si su noción del cristianismo y de la relación de Cristo con el mundo es la de un cristiano superficial y profesante, entonces, por supuesto, no tendrá ningún deseo sincero de impartir la verdad a los demás. Los tipos de cristianismo que debilitan u oscurecen el pensamiento central de la obra de Cristo para la salvación de un mundo que necesita un Salvador y que perece sin Él, nunca fueron, nunca son, nunca serán, misioneros o agresivos. No hay ninguna fuerza impulsora en ellos. Tienen poco que decir y, naturalmente, no tienen prisa por decirlo. Pero hay una razón más profunda que esa. Hace un minuto dije que un cristiano tonto era imposible a menos que fuera un cristiano muerto. Y esa es la razón por la que muchos de nosotros sentimos tan poco, tan poco, ese llamado a la puerta de nuestro corazón y el decir: '¡Déjenme salir!' que deberíamos sentir si creyéramos y sintiéramos profundamente, además de aceptar intelectualmente, el evangelio de nuestra salvación.
La causa de una Iglesia silenciosa es una concepción defectuosa del Evangelio que se le ha confiado, o una débil comprensión del mismo. Y así como nuestro silencio o indiferencia es el síntoma, la reacción es a su vez la causa de un mayor debilitamiento de nuestra fe y de una comprensión más débil del Evangelio. Por supuesto, sé que es perfectamente posible que un hombre desestime sus convicciones, y me temo que esa tentación que acosa a todos los hombres de mi profesión no siempre es resistida como debería ser. Pero, por otro lado, estoy seguro de que no se puede idear mejor manera de profundizar mi conocimiento de las verdades del cristianismo que un intento honesto y correcto de hacer que otro comparta mi bocado conmigo. Las convicciones reprimidas, como otras cosas reprimidas, tienden a evaporarse y estropearse. Dicen que a veces los viticultores, cuando bajan a sus bodegas, no encuentran en un ponche nada de vino, sino un enorme hongo. Eso es lo que le sucede al cristianismo de las personas que nunca dejan entrar el aire y nunca expresan su fe. 'No podemos dejar de decir las cosas que hemos visto y oído'; y si no hablamos, la visión se desvanece y el sonido se vuelve débil.
Ahora bien, hay otro lado de esta misma necesidad interna de la que he estado hablando, que debo tocar. Me he referido al impulso que surge de la posesión del Evangelio. Hay un impulso que surge de lo que no es más que otra manera de decir lo mismo, la unión con Jesucristo, que es el resultado de nuestra fe en el Evangelio. Si soy cristiano, soy, en un sentido muy profundo y real, uno con Jesucristo y tengo Su Espíritu para la vida de mi espíritu. Y en la medida en que sea uno con Él, miraré las cosas como Él las mira y haré las cosas como Él las hizo. Si la mente de Jesucristo está en nosotros: "Quien por el gozo puesto delante de Él sufrió la cruz", quien "no estimó el ser igual a Dios como algo deseable, sino que se despojó a sí mismo" y "fue hallado en nosotros". 'como hombre', entonces nosotros también sentiremos que nuestro trabajo en el mundo no está hecho y que nuestras obligaciones para con Él no están cumplidas, a menos que difundamos Su nombre hasta la última partícula de nuestro poder. Hermanos, si no hubiera ningún mandamiento de labios de Cristo que impusiera a sus seguidores el deber específico de dar a conocer su evangelio, aun así este impulso interno del que hablo habría creado todas las formas de agresividad cristiana que vemos a nuestro alrededor. porque, si tenemos a Cristo y su Evangelio en nuestro corazón, 'no podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído'.
Y pasemos ahora a otro aspecto de este asunto. Hay-
II. Una orden que convierte el silencio en criminal.
No necesito más que recordarles que las últimas palabras que nuestro Señor nos ha dejado según las dos versiones que se dan en el Evangelio de Mateo y el comienzo de este Libro de los Hechos, coinciden en esto. 'Seréis mis testigos hasta los confines de la tierra. Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a toda criatura.' ¿Alguna vez pensaste qué cosa tan extraordinaria es que esa confiada anticipación de un dominio mundial y de estar Él mismo adaptado a toda la humanidad, en cada clima, en cada época y en cada etapa de la cultura, haya sido la convicción que tuvo el ¿Cristo al partir trató de estampar en las mentes de aquellos once pobres? ¡Qué audacia! ¡Qué tremenda confianza! ¡Qué tarea para ellos! ¡Qué creencia sin igual en Él mismo y en Su obra! Y todo se está volviendo realidad; porque el mundo está descubriendo, cada vez más, que Jesucristo es su Salvador y su Rey.
Este mandamiento que se nos ha impuesto a nosotros, los hombres cristianos, suprime todas las distinciones de raza, habla, nacionalidad y cultura. Hay altos muros que separan a los hombres unos de otros. Este gran mensaje y comisión, como una marea creciente, los cubre a todos, los borra y fluye sin límites, habiendo ahogado las diferencias, de horizonte a horizonte, de este a oeste, de sur a norte.
Ahora permítanme insistir en que este mandamiento convierte en criminales la indiferencia y el silencio. Oímos hablar a personas, personas cuyo cristianismo no me corresponde a mí cuestionar, aunque puedo cuestionar dos cosas al respecto, su claridad y su profundidad; los oímos hablar como si quisieran ayudar o no, en las diversas formas de cristianismo. La actividad, misionera o no, era un asunto dejado a su propia inclinación. ¡No! No lo es. Entendamos claramente que ayudar o no ayudar no es la elección que tiene cualquier hombre que obedezca a Jesucristo. Entendamos claramente -y Dios quiera que todos lo sintamos más- que no nos atrevemos a quedarnos al margen, a ser negligentes, a no hacer nada, a dejar que otros den y trabajen y digan: '¡Oh! Mis simpatías no van en esa dirección. Jesucristo os dijo que debían ir en esa dirección, y si no lo hacen, tanto peor para las simpatías por una cosa, y tanto peor para vosotros, los rebeldes, los desobedientes de corazón. No quiero rebajar este gran don y muestra de amor que Jesucristo ha dado a sus siervos, al confiarles la difusión del Evangelio, al bajo nivel de un mero mandamiento, pero a veces pienso que el tono de sentimiento, ¡ay! y el discurso, y aún más la forma de acción, entre los cristianos profesantes, con respecto a todo el tema de la obra misionera de la Iglesia de Dios, muestra que es necesario recordarles; como dijo el duque de Wellington: "¡Ahí están sus órdenes de marcha!" y el soldado que no obedece sus órdenes de marcha es un amotinado. Hay un mandamiento definido que convierte la indiferencia en un delito.
Hay otra cosa que me gustaría decir, a saber. que este mandamiento definitivo anula todo lo demás. Escuchamos muchas críticas poco comprensivas, lo cual no es más que una reproducción de una vieja queja que no provino de una fuente muy respetable. '¿Para qué sirve este desperdicio?' ¿Por qué no gastan su dinero en escuelas técnicas, comedores populares, viviendas para los pobres y cosas por el estilo? Bueno, nuestra respuesta es: 'Él nos lo dijo'. También escuchamos mucho, especialmente en estos días, acerca de la necesidad de tener mayor precaución al llevar a cabo operaciones misioneras en tierras paganas. Y algunas personas que no saben nada sobre el tema se han aventurado a decir, por ejemplo, que los misioneros son responsables del antagonismo chino hacia los europeos y de fenómenos similares. Pues estamos dispuestos a ser tan sabios y prudentes como quieras. No pedimos ayuda a ningún cónsul. Nuestros hermanos son hombres que han arriesgado sus vidas; y nunca oí hablar de un misionero bautista corriendo bajo las faldas de un embajador, u orando al gobierno para que viniera a protegerlo. No pedimos que se construyan catedrales ni se cedan territorios como compensación por la pérdida de vidas preciosas. Pero si estos consejeros de precaución no quieren decir más que: "¡Precaución!" estamos de acuerdo. Pero si quieren decir, lo que algunos de ellos quieren decir, que debemos guardar silencio por temor a las consecuencias, entonces, ya sean primeros ministros, magistrados o turbas quienes lo digan, nuestra respuesta es: '¿Es correcto escuchar? ¡A vosotros más que a Dios, juzgad! No podemos dejar de decir las cosas que hemos visto y oído.'
Entonces, por último, hay—
III. El vínculo de hermandad que hace que el silencio sea antinatural.
He hablado de un impulso interno. Ese pensamiento dirige nuestra atención a nuestros propios corazones. He hablado de un comando definido; que vuelve nuestros ojos hacia el Trono. Hablo ahora de un vínculo de hermandad. Eso envía nuestros pensamientos a todo el mundo. Existe tal vínculo. Jesucristo por Su Encarnación ha tomado sobre Sí la naturaleza de cada hombre y ha unido a todos los hombres en uno. Jesucristo 'por la gracia de Dios, ha gustado la muerte por todos' y ha unido a todos los hombres. Y así, la tan abusada y vulgarizada concepción de "fraternidad", e incluso la misma palabra "humanidad", son creación del cristianismo y se derivan de estos dos hechos: la Cuna de Belén y la Cruz del Calvario, además del anterior. que 'Dios ha hecho de una sola sangre todas las naciones de los hombres'. Si es así, ¿qué se desprende entonces de esa unidad, de esa hermandad tan sagradamente fundada sobre los hechos de la vida y muerte de Jesucristo, el Redentor del mundo? Para empezar, los hombres cristianos están obligados a mirar a la humanidad con los ojos de Cristo, y no (como ocurre en gran medida hoy en día) a considerar a otras naciones como enemigas y rivales, y a las "razas inferiores" como si existieran para serlo. explotados para nuestra riqueza, coaccionados para nuestra gloria, conquistados para nuestro Imperio. Tenemos que pensar en ellos como pensó Jesucristo. No puedo dejar de recordar los días en Inglaterra en que el sentimiento humanitario con respecto a las razas inferiores era mucho más vigoroso y mucho más operativo en la vida nacional de lo que lo es hoy. Puedo remontarme en la memoria de mi niñez a la emancipación de los esclavos de las Indias Occidentales, y eso no era más que el tipo de tendencia general de pensamiento entre las mejores mentes de Inglaterra en aquellos días. ¡Ojalá fuera así ahora!
Pero además, hermanos, nosotros, como pueblo cristiano, nos hemos impuesto esta responsabilidad por ese mismo vínculo de hermandad, de que debemos llevar a donde quiera que vaya nuestra influencia el gran mensaje del Hermano Mayor que nos hace a todos uno. Damos mucho a las poblaciones "paganas" dentro de nuestro Imperio o al alcance de nuestro comercio. Les damos leyes inglesas, ciencia inglesa, literatura inglesa, perspectivas inglesas de la vida, lengua inglesa, vicios ingleses: opio, libertinaje y cosas por el estilo. ¿Son estos todos los regalos que estamos obligados a llevar a tierras paganas? ¿Dínamos y enciclopedias, ginebra y rifles, camisas y piezas fundidas? ¿No debemos llevar a Cristo? Y tanto más cuanto que estamos muy unidos a muchos de ellos. Me pregunto cuántos de ustedes obtienen la mayor parte de su sustento de la India y China.
Seguramente, si hay un lugar en Inglaterra donde se debe responder al llamamiento misionero, ese es Manchester. 'Como un nido has recogido las riquezas de las naciones.' ¿Qué has dado? Hermanos, elaborad el balance. "Somos deudores", anotemos los puntos:
Deudores por una hermandad común.
Deudores por la posesión de Cristo para nosotros mismos.
Deudores por beneficios recibidos.
Deudores por lesiones causadas.
El debe de la cuenta es pesado. Tratemos de saldar alguna parte de la deuda, del modo en que el Apóstol a quien he citado pensó que sería mejor saldarla cuando, después de declararse deudor de muchos tipos de hombres, añadió: "Así, en la medida en que como está en mí, estoy listo para predicar el Evangelio.' Que todos podamos decir, más verdaderamente que nunca antes: '¡No podemos dejar de decir las cosas que hemos visto y oído!'
ACTOS iv. 26, 27, 29—EL SIERVO Y LOS ESCLAVOS
'Tu siervo David…'; 'Tu Santo Siervo Jesús…'; 'Tus siervos...'—HECHOS iv. 26, 27, 29.
No suelo tomar fragmentos de las Escrituras como textos; pero aunque se trata de fragmentos, su yuxtaposición no da lugar en modo alguno a pensamientos fragmentarios. Hay una intención obvia en la recurrencia de la expresión con tanta frecuencia en tan pocos versos, y mis comentarios se dirigirán a dilucidar esa intención. Las palabras forman parte de la oración de la Iglesia con motivo de su primer choque con el poder civil. El incidente se registra detalladamente porque es el primero de una serie larga y sangrienta, para que las generaciones venideras puedan aprender cuál es su verdadera arma y su defensa segura. La oración es la respuesta correcta a la hostilidad del mundo, y aquellos que sólo piden valor para defender su confesión nunca lo pedirán en vano. Pero no es parte de mi intención tratar el incidente ni esta noble oración.
Quizás sean necesarias una o dos palabras de explicación sobre el lenguaje de nuestros textos. Observarás que, en el segundo de ellos, he seguido la Versión Revisada, que, en lugar de 'Tu santo hijo', como en la Versión Autorizada, dice 'Tu santo Siervo'. La alteración es claramente correcta. De hecho, la palabra significa literalmente "un niño", pero, al igual que nuestro propio inglés "boy", o incluso "man" o "sirvienta", se usa para expresar la relación de sirviente, cuando el deseo es cubrir los rasgos más duros de la servidumbre y representar al sirviente como parte de la familia. Así, el bondadoso centurión, que suplicó a Jesús que viniera a sanar a su siervo, habla de él como su "niño". Y es inequívoco que la palabra se utiliza aquí en este sentido secundario de "sirviente". Porque no hay ninguna razón discernible por la cual, si se quisiera poner énfasis en Cristo como Hijo de Dios, no se debería haber empleado la expresión reconocida para esa relación. Nuevamente, la traducción griega del Antiguo Testamento, con la que los Apóstoles estaban familiarizados, emplea la misma frase que se usa aquí como traducción de la bien conocida designación del Mesías en el Antiguo Testamento, 'el Siervo del Señor' y las palabras Aquí hay realmente una cita de las grandes profecías de la segunda parte del Libro de Isaías. Además, la misma palabra se emplea con referencia al rey David y con referencia al cielo. Respecto del primero, es evidente que debe tener el significado de 'sirviente'; y sería demasiado duro suponer que en tan pocos versos se debería usar la misma expresión, en un momento con un significado y en otro con el otro. Entonces, David y Jesús están en cierto sentido clasificados aquí juntos como ambos siervos de Dios. Ése es el primer punto que deseo plantear.
Luego, en lo que respecta al tercero de mis textos, la expresión no es la misma que en los otros dos. Los discípulos no se atreven a adoptar la designación más elevada. Más bien prefieren a los humildes, los 'esclavos', la expresión familiar que se encuentra en todo el Nuevo Testamento como casi sinónimo de cristianos.
Entonces, tenemos aquí tres figuras: el rey-salmista, el Mesías, los discípulos; Cristo en medio, por un lado un siervo con quien se digna ser clasificado, por otro lado los esclavos que, por Él, han llegado a ser hijos. Y creo que la mejor manera de resaltar las lecciones previstas de estas cláusulas en su conexión es si les pido que observen estos dos contrastes, los sirvientes y el Siervo; el Siervo y los esclavos. 'David tu siervo'; 'Tu santo Siervo Jesús'; nosotros 'Tus siervos'.
I. Primero, entonces, observen a los sirvientes y al Siervo.
La razón de la aplicación del nombre al salmista radica, no tanto en su carácter personal o en su elevación religiosa, como en el hecho de que fue elegido por Dios con un propósito específico, para llevar a cabo los planes divinos algunos pasos hacia su realización. Los reyes, los sacerdotes, los profetas, el Israel colectivo, al tener una función específica en el mundo y ser, en algún sentido, los instrumentos y encarnaciones de la voluntad de Dios entre los hombres, tienen en un grado eminente la designación de Sus 'siervos'. ' Y podríamos ampliar el pensamiento y decir que todos los hombres que, como el pagano Ciro, son pastores de Dios, aunque no lo sepan, guiados por Él, aunque no comprendan de dónde viene su poder, y hagan ciegamente Su obra en el mundo, siendo hombres que "hacen época", como dice la frase de moda hoy en día, en realidad, aunque en un sentido subordinado, tienen derecho a esa designación.
Pero entonces, si bien esto es cierto, y aunque Jesucristo entra en esta categoría, y es uno de estos hombres especiales levantados y adaptados para un servicio especial en relación con la realización del propósito divino, observe cuán enfática y ampliamente es la línea. dibujado aquí entre Él y los demás miembros de la clase a la que, en cierto sentido, pertenece. Pedro dice: 'Tu siervo David', pero dice: 'Tu santo Siervo Jesús'. Y en griego el énfasis es aún más fuerte, porque el artículo definido se emplea antes de la palabra "siervo". 'El santo Siervo tuyo': esa es su designación específica y única.
Hay muchos instrumentos imperfectos de la voluntad divina. Los pensadores, los héroes, los santos, los estadistas y los guerreros, así como los profetas, los sacerdotes y los reyes, son considerados así en las Escrituras, y podemos ser considerados así provechosamente por nosotros; pero entre todos ellos hay Uno que está en medio de ellos y, sin embargo, aparte de ellos, porque Él, y sólo Él, puede decir: 'He hecho todo lo que Tu placer te ha dado, y en el hecho de que yo haga Tu placer no hay fermento amargo de egoísmo. o los extremos han entrado alguna vez, en el más mínimo grado. 'Tu santo Siervo Jesús' es la designación única del Siervo del Señor.
¿Y cuál es el significado de santo? La palabra no se refiere original y principalmente tanto al carácter como a la relación con el cielo. La idea fundamental de la santidad no es la justicia ni la perfección moral, sino algo que se esconde detrás de ellas: a saber, la separación para el servicio y los usos de Dios. La primera noción de la palabra es la consagración y, construida sobre ella y resultante de ella, la perfección moral. Entonces, estos hombres, algunos de los cuales habían vivido junto a Jesucristo durante todos esos años, y habían visto todo lo que Él hacía, y lo habían estudiado de principio a fin, habían pasado el verano y el invierno con Él, se alejaron de la inspección minuciosa de Su carácter con este pensamiento; Está total y enteramente dedicado al servicio de Dios, y en Él no hay mancha, ni arruga, ni defecto como el que se encuentra en todos los demás hombres.
No necesito recordarles con qué extraña persistencia de afirmación y, sin embargo, con qué humildad de autoconciencia, nuestro Señor mismo siempre afirmó estar en posesión de esta entera consagración, completa obediencia y consiguiente perfección. Piense en los labios humanos que dicen: "Hago siempre las cosas que le agradan". Piense en los labios humanos que dicen: 'Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió'. Pensemos en un hombre cuyo secreto de toda su vida se resumía en esto: 'Como el Padre me ha dado mandamiento, así' (ni más, ni menos, ni otra cosa) 'así hablo'. Piense en un hombre cuyo principio inspirador fue, conscientemente para sí mismo, "no se haga mi voluntad, sino la tuya"; ¿Y quién podría decir que así fue, sin ser recibido por el ridículo universal? Siguió en el señor la perfección moral que proviene de tal consagración ininterrumpida y completa de uno mismo al cielo. 'Tu siervo David'. ¿Qué pasa con Betsabé, David? ¿Qué pasa con muchas otras cosas en tu vida? El rey-poeta, con una naturaleza-poeta tan sensible a todos los deleites de los sentidos y tan fácilmente conmovedora en materia de placer, es como todos los demás siervos de Dios en el hecho de la imperfección. En toda máquina la potencia se pierde por fricción; y en cada hombre, el más noble y el más puro, hay resistencia que debe superar antes de poder lograr un movimiento conforme al impulso divino. Pasamos ante nuestras mentes a cientos de santos y mártires y personajes encantadores, y entre todos ellos no hay una joya sin defecto, ni un espejo sin alguna abolladura donde los rayos se distorsionan, o algún lugar oscuro donde los rayos superficie reflectante ha sido borrada por el desgaste del pecado, y donde no hay reflejo de la luz divina. Y luego nos volvemos hacia esa figura mansa que está allí con la pregunta que ha estado esperando respuesta durante diecinueve siglos en sus labios y que aún no ha recibido respuesta: '¿Quién de vosotros me convence de pecado?' 'Él es el Siervo santo', cuya consagración y carácter lo distinguen de toda la clase a la que pertenece como el único de todos ellos que, en plenitud, ha ejecutado el propósito del Padre y nunca ha intentado nada contrario a él.
Ahora queda otro paso por dar, y es este. El Siervo que se destaca frente a todo el grupo, aunque en él estén incluidos los nombres más nobles de la historia del mundo, no podría ser el Siervo si no fuera el Hijo. Esta designación, aplicada al cielo, es peculiar de estos tres o cuatro capítulos anteriores de los Hechos de los Apóstoles. Es interesante porque ocurre una y otra vez allí, y porque nunca ocurre en ningún otro lugar del Nuevo Testamento. Si reconocemos lo que creo que debe reconocerse, que es una cita de las antiguas profecías y una afirmación del carácter mesiánico de Jesús, entonces creo que aquí vemos a la Iglesia en un período de transición con respecto a sus concepciones de su Señor. No hay ninguna señal de que la propia Filiación y Divinidad de nuestro Señor estuviera clara ante ellos en este período. Tenían los hechos, pero todavía no habían llegado a comprender claramente cuánto había en juego. Pero, si supieran que Jesucristo había muerto y había resucitado—y lo sabían porque lo habían visto—y si creyeran que Él era el Mesías, y si estuvieran seguros de que en Su carácter de Mesías había habido impecabilidad y perfección absoluta -y estaban seguros de eso, porque habían vivido junto a Él- entonces no pasaría mucho tiempo antes de que dieran el siguiente paso y dijeran, como digo, 'Él no puede ser el Siervo a menos que sea más que hombre.'
Y bien podemos preguntarnos, si admitimos, como admite el mundo, la perfección moral de Jesucristo, ¿cómo es posible que este Hombre fuera el único que logró escapar de los fracasos y desviaciones de lo correcto y de los pecados, y que Él sólo ¿Llevó por la vida un manto inmaculado y descendió a la tumba sin haber necesitado nunca, y sin necesitar entonces, el ejercicio del perdón divino? Hermanos, me atrevo a decir que es inútil explicar a Jesucristo basándose en principios naturalistas; y que o debes renunciar a tu creencia en Su impecabilidad, o avanzar, como avanzó la Iglesia cristiana en su conjunto, hacia la otra creencia, única en la que se explica esa perfección: '¡Tú eres el Rey de Gloria, oh Cristo! ¡Tú eres el Hijo Eterno del Padre!'
II. Y entonces, en segundo lugar, pasemos al otro contraste aquí: el
El sirviente y los esclavos.
Dije que el humilde grupo de creyentes orantes y perseguidos parecía haber querido ocupar un lugar inferior al de su Maestro, aun cuando se atrevían a suponer que, en algún sentido, también ellos, como Él, estaban haciendo la voluntad del Padre. Así que eligieron, más por un fino instinto de humildad que por preposiciones dogmáticas, el nombre que expresa, en su forma más absoluta y más tosca, la noción de esclavitud y servidumbre. Él es el Siervo; Los que estamos aquí somos esclavos. Y que esto no es una sobrevaloración de la palabra con más de lo que significa parece ser confirmado por el hecho de que en la primera cláusula de esta oración, por única vez en el Nuevo Testamento, a Dios se le dirige como "Señor". ' por la palabra correlativa a esclavo, que ha sido transferida al inglés, a saber, déspota.
La verdadera posición, entonces, para un hombre es la de ser esclavo de Dios. Los rasgos duros y repelentes de esa perversa institución asumen un carácter completamente diferente cuando se convierten en los rasgos de mi relación con Él. Sumisión absoluta, obediencia incondicional, por parte del esclavo; y por parte del Maestro la propiedad completa, el derecho de vida y muerte, el derecho de disponer de todos los bienes y muebles, el derecho de separar marido y mujer, padres e hijos, el derecho de dictar mandamientos sin razón, el derecho esperar que esos mandamientos se cumplan rápida, sin vacilaciones, puntillosa y completamente: estas cosas son inherentes a nuestra relación con el cielo. ¡Bendito el hombre que ha aprendido que lo hacen y los ha aceptado como su mayor gloria y la seguridad de su vida más bendita! Porque, hermanos, tal sumisión, absoluta e incondicional, la unión y absorción de mi propia voluntad en la suya, es el secreto de todo lo que hace que la humanidad sea gloriosa, grande y feliz.
Recuerde, sin embargo, que en el Nuevo Testamento estos nombres de esclavo y dueño se trasladan a los cristianos y a Jesucristo. 'El Siervo' tiene Sus esclavos; y Aquel que es Siervo de Dios, y no hace Su propia voluntad sino la del Padre, nos tiene por siervos suyos, nos impone Su voluntad, y estamos obligados a rendirle un ingreso de entera obediencia como el que Él ha puesto en nosotros. Los pies de su Padre.
Esa esclavitud es la única libertad. Libertad no significa hacer lo que uno quiera, significa gustar como se debe y hacerlo. Sólo es libre quien se somete al cielo en el Señor, y así se supera a sí mismo y al mundo y a todos los antagonismos, y es capaz de hacer lo que le corresponde en la vida. Una prisión de la que no deseamos salir no es ninguna restricción, y la voluntad que coincide con la ley es la única voluntad verdaderamente libre. Hablas de la esclavitud de la obediencia. ¡Ah! "El peso de demasiada libertad" es una esclavitud mucho más dolorosa. Son los esclavos que dicen: 'Rompamos sus ataduras y echemos de nosotros sus cuerdas'; y son los hombres libres los que dicen: 'Señor, pon tus benditos grilletes en mis brazos, e impone tu voluntad sobre la mía, y llena mi corazón con tu amor; y entonces la voluntad y las manos se moverán libre y encantadamente. 'Si el Hijo os hace libres, seréis verdaderamente libres'.
Esta esclavitud es la única nobleza. En los viejos imperios malvados, como en algunos de sus supervivientes modernos de hoy, los visires y primeros ministros procedían en su mayoría de las clases serviles. Así es en el reino del señor. Los que se hacen esclavos de Dios son hechos por Él reyes y sacerdotes, y reinarán con Él en la tierra. Si somos esclavos, entonces somos hijos y herederos de Dios por medio de Jesucristo.
Recuerda la alternativa. No podéis ser vuestros propios amos sin ser vuestros propios esclavos. Es una esclavitud mucho peor vivir como libertinos declarados que caminar por los senderos de la obediencia. Mejor servir a Dios que al diablo, que al mundo, que a la carne. Si bien prometen libertad a los hombres, los convierten en "los más abyectos y oprimidos vasallos de la perdición".
El Hijo-Siervo nos hace esclavos e hijos. No me importa nada que Jesucristo cumpliera perfectamente la ley de Dios; es mucho mejor para Él, pero no tiene ningún valor para mí, a menos que Él tenga el poder de hacerme semejante a Él. Y Él lo tiene, y si confiáis en Él, y le entregáis vuestro corazón, y le pedís que os gobierne, Él os gobernará; y si abandonas tu falsa libertad, que es servidumbre, y tomas la sobria libertad que es obediencia, entonces Él te hará compartir su temperamento de servicio gozoso; e incluso podremos decir: 'Mi comida y mi bebida es hacer la voluntad del que me envió', y diciendo eso verdaderamente, tendremos la llave de todos los deleites, y nuestros pies serán, al menos, en los peldaños inferiores de la escalera cuya cima llega al Cielo.
'¿Qué fruto tuvisteis en las cosas de las que ahora os avergonzáis? Pero habiendo sido liberados del pecado y convertidos en esclavos de Dios, tendréis vuestro fruto para la santidad; y el fin de la vida eterna.' Hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que os entreguéis a Él, clamando: 'Oh Señor, verdaderamente soy tu siervo'. Has soltado mis ataduras.'
ACTOS iv. 32— EL TRIGO Y LA CIZAÑA
'Y la multitud de los que creyeron eran de un solo corazón y de una sola alma; ninguno de ellos decía que nada de lo que poseía era suyo; pero tenían todas las cosas en común.'—HECHOS iv. 32.
'Y vino gran temor sobre toda la iglesia, y sobre todos los que oían estas cosas.'—HECHOS v. 11.
Una vez más Lucas hace una pausa y ofrece un panorama general de la condición de la Iglesia. Aparece apropiadamente al final del relato del triunfo sobre el primer asalto a la autoridad civil, asalto que en sí mismo no sólo fue frustrado, sino que resultó bueno. Precisamente porque la persecución los había acercado más al cielo y unos a otros, los discípulos estaban tan llenos de amor fraternal y de gracia como Lucas se deleita en pintarlos.
I. Observamos la imagen clara de lo que alguna vez fue la Iglesia. Las grandes incorporaciones recientes a él podrían haber debilitado los primeros sentimientos de hermandad, por lo que de ninguna manera es superfluo repetir sustancialmente las características de la descripción anterior (Hechos ii. 44, 45). "La multitud" se usa con gran significado, porque fue un triunfo de la influencia del Espíritu que la cálida corriente del amor fraternal corriera por tantos corazones, unidos sólo por la sumisión común al cielo. Esa unidad de pensamiento y sentimiento fue el resultado directo del influjo del Espíritu mencionado como el bendito resultado de la intrépida devoción de los discípulos (Hechos 4:31). Si nuestras Iglesias estuvieran 'llenas del Espíritu Santo', nosotros también deberíamos fusionarnos en una unidad de corazón y mente, aunque nuestras organizaciones como comunidades separadas continuaran, así como todos los pequeños estanques por debajo de la marca de la marea alta se vuelven uno cuando llega la marea. arriba.
El primer resultado y la maravillosa prueba de esa unidad fue la llamada 'comunidad de bienes', cuyo relato es notable porque llena prácticamente este cuadro y porque se divide en dos en el versículo 33, resumiendo rápidamente otras características. . Las dos mitades pueden considerarse juntas, y puede observarse que la primera presenta el compartir la propiedad como resultado de la unidad fraternal, mientras que la segunda lo remonta ('por', v. 34) a la abundante gracia divina que descansa sobre la toda la comunidad. Cabe señalar que los términos de la descripción niegan completamente la noción de que el hecho en cuestión fuera algo parecido a la abolición obligatoria del derecho de propiedad individual. "Ninguno de ellos dijo que nada de lo que poseía fuera suyo". Esto implica que el derecho de posesión no fue abolido. Implica, también, que el sentimiento común de hermandad era más fuerte que la consideración egocéntrica que considera las posesiones como si fueran utilizadas para uno mismo. Así poseían como si no poseyeran, y cada uno tenía su propiedad como un depósito de Dios para sus hermanos.
Debemos observar, además, que el acto de vender era de los propietarios, al igual que el acto de entregar el producto a los Apóstoles. La comunidad no tuvo nada que ver con el dinero hasta que se lo entregaron. Además, la distribución no estaba determinada por la regla de igualdad, sino por la "necesidad" de los destinatarios; y su resultado no fue que todos tuvieran parte y parte por igual, sino que 'a nadie le faltaba'.
No hay nada del comunismo moderno en todo esto, pero hay una lección para la Iglesia moderna en cuanto a las obligaciones de la riqueza y los derechos de la hermandad, que casi universalmente se ignora. El espectro del comunismo preocupa a todas las naciones y será cada vez más formidable, a menos que la Iglesia aprenda que la única manera de afrontarlo es vivir según los preceptos de Jesús y repetir en nuevas formas el espíritu de la Iglesia primitiva. El sentido cristiano de mayordomía, no la abolición del derecho de propiedad, es la cura para los hechos espantosos que llevan a los hombres a gritar: "La propiedad es un robo".
Lucas agrega dos puntos más a su estudio: el poder del testimonio apostólico y la gran gracia que se extiende como una nube brillante sobre toda la Iglesia. El oficio especial de los Apóstoles era dar testimonio de la Resurrección. Ocupaban una posición prominente en la Iglesia en virtud de haber sido elegidos por los cielos y haber sido sus compañeros, pero el Libro de los Hechos guarda silencio sobre cualquiera de los otros poderes misteriosos que épocas posteriores les han atribuido. Los únicos apóstoles que aparecen en él son Pedro, Juan y Santiago, el último sólo entre paréntesis registra su martirio. Su trabajo peculiar era decir: '¡Mira! Vimos y sabemos que murió y resucitó.
II. La descripción general va seguida de un ejemplo de entrega de riqueza, que es digno de mención porque lo hizo alguien después para desempeñar un papel importante en el libro, y también porque conduce a un ejemplo de pretensión hipócrita. Uno al lado del otro están Bernabé y la desdichada pareja, Ananías y Safira.
Lucas presenta al nuevo personaje con cierta particularidad y, como no entra en detalles sin una buena razón, debemos fijarnos en su descripción. Primero, el carácter del hombre se da, tal como se expresa en el nombre otorgado por los Apóstoles, a imitación de la frecuente costumbre de Cristo. Debió haber sido discípulo durante algún tiempo, para que se reconociera su don especial. Era un 'hijo de exhortación'; es decir, tenía el poder de despertar y alentar la fe y agitar la energía creyente de los hermanos. Un ejemplo de esto se dio en Antioquía, donde 'los exhortó a todos a que con propósito de corazón se unieran al Señor'. Tanto más hermoso era su modestia cuando estaba con Paul, porque era este último quien era "el orador principal". Bernabé sintió que su don era menor que el de su hermano y, por eso, sin celos, ocupó el segundo lugar. Él, en silencio, habla y nos pide que conozcamos nuestros límites y que nos contentemos con ser superados.
A continuación se nos dice su rango. Era un levita. Rara vez se menciona la tribu a la que pertenece un discípulo, pero probablemente la razón para especificar a Bernabé fue la misma que llevó a Lucas, en otro lugar, a registrar que "un gran grupo de sacerdotes era obediente a la fe". La conexión de la tribu de Leví con el culto del Templo hizo que las adhesiones a él fueran significativas, ya que demostraba con qué seguridad la nueva fe se estaba infiltrando en el corazón mismo del antiguo sistema y ganando conversos de las mismas clases más interesadas en oponerse a él. La importancia de Bernabé se indica además por el aviso de que era "un hombre de Chipre" y, como tal, el primero mencionado entre los helenistas o judíos nacidos en el extranjero y de habla griega, que iban a desempeñar un papel tan importante en la expansión. de la Iglesia.
Su primera aparición fue testigo de la profundidad y la simple autenticidad de su carácter y fe. La antigua ley que prohibía a los levitas poseer tierras se había vuelto gradualmente inoperante, y tal vez la propiedad de Bernabé estaba en Chipre, aunque lo más probable es que lo estuviera, como la de su pariente María, la madre de Marcos, en Jerusalén. Hizo lo mismo que muchos otros, y llevó las ganancias a la asamblea de los hermanos, y allí públicamente las puso a los pies de los Apóstoles, en señal de su autoridad para administrarlas como mejor les pareciera.
III. ¿Por qué se destacó el acto de Bernabé, si no tenía nada de peculiar? Probablemente porque estimuló a Ananías y su esposa a imitar. Dondequiera que haya ejemplos destacados de autosacrificio cristiano, surgirá una cosecha de copias básicas. Ananías sigue a Bernabé con tanta seguridad como la sombra a la sustancia. Muy probablemente fue un puro impulso lo que lo llevó a él y a su esposa a aceptar vender sus tierras; y sólo cuando tuvieron el dinero en sus manos y tuvieron que dar el paso decisivo de separarse de él y reducirse a la pobreza, encontraron que la rendición era más difícil de lo que podían llevar a cabo. Satanás arruina muchos trabajos bien iniciados y, a menudo, nos derrumbamos a mitad de camino de una muestra de altruismo cristiano. Un buen comienzo está a medio terminar, pero sólo a medias.
Sea como fuere, las severas palabras de Pedro a Ananías ponen todo el énfasis del pecado en que se trata de una mentira fingida. Los motivos del truco no se revelan. Es posible que hayan sido avaricia, falta de fe, codicia de aplausos, renuencia a quedarse atrás cuando otros actuaban como Bernabé. Es difícil leer los motivos mezclados que nos llevan a equivocarnos, y más difícil separarlos en el caso de otro. Cuánto retuvo Ananías no tiene importancia; de hecho, cuanto menos retenía, mayor era el pecado; porque es más vil y más tonto hacer el mal por una pequeña ventaja que por una grande.
Las dos preguntas de Pedro ponen de relieve de manera muy sorprendente la doble fuente del pecado. '¿Por qué Satanás ha llenado tu corazón?': una terrible antítesis de estar lleno del Espíritu. Luego hay un Tentador real y maligno, que puede derramar malos afectos y propósitos en los corazones de los hombres. Pero no puede hacerlo a menos que el hombre abra su corazón, como si dijera '¿por qué?' implica. El mismo pensamiento de nuestra cooperación y concurrencia, de modo que, independientemente de lo que Satanás sugiera, somos nosotros los culpables, surge en la segunda pregunta: "¿Cómo es que has concebido esto en tu corazón?" Con reverencia podemos aventurarnos a decir que no sólo Cristo está a la puerta y llama, sino que el enemigo de Él y de los suyos también está allí, y él también entra 'si alguno abre la puerta'. Ni el cielo ni el infierno pueden entrar a menos que nosotros lo hagamos.
La muerte de Ananías no fue infligida por Pedro: "Al oír estas palabras", "cayó y" murió. Seguramente esa expresión sugiere que las severas palabras habían golpeado su vida y que su muerte fue el resultado de la agitación de vergüenza y culpa que provocaron. Esto no entra en conflicto en absoluto con considerar su muerte como un acto divino punitivo.
Uno puede imaginar el silencio asombrado que cayó sobre la congregación y el movimiento contenido y triste que la recorrió cuando entró Safira. Sólo se puede conjeturar por qué los dos no habían venido en compañía. Quizás el marido había ido directamente a los Apóstoles después de completar la venta y había dejado que la esposa los siguiera a su conveniencia. Tal vez ella no tenía ninguna intención de venir, pero se había alarmado por el retraso en el regreso de Ananías. Es posible que haya venido con miedo de que algo hubiera salido mal, y ese miedo aumentaría si no viera a su marido en su rápida mirada a la empresa.
Si llegó esperando recibir un aplauso, el silencio y la contención que se cernía sobre la asamblea debieron despertar un temor de que algo terrible hubiera sucedido, que se vería aumentado por la pregunta de Peter. Fue una oportunidad misericordiosa que se le dio para separarse del pecado y del castigo; pero su mentira fue simplista e indicó determinación de atenerse al fraude. Ese momento estaba cargado de su destino y ella no lo sabía; pero sabía que tenía la oportunidad de decir la verdad y no la aprovechó. Tuvo que tomar la difícil decisión que a veces tenemos que tomar: ser fiel a algún trato pecaminoso o ser fiel al cielo, y eligió la peor parte. Poco importa cuál de los dos fue tentador y cuál fue tentado. Como muchas esposas, pensaba que era mejor ser leal a su marido que al cielo, por lo que su honor estaba "arraigado en la deshonra", y ella era falsamente verdadera y verdaderamente falsa.
El juicio sobre Safira no fue impuesto por Pedro. Lo predijo con su poder profético, pero fue la mano de Dios la que reivindicó la pureza de la Iglesia naciente. La terrible severidad del castigo sólo puede entenderse si se recuerda la importancia de preservar a la joven comunidad de la corrupción desde el principio. A menos que se eliminen las alimañas de la planta que brota, esta no crecerá. Así como la muerte de Acán advirtió a Israel al comienzo de su entrada en la tierra prometida, así perecieron Ananías y Safira, para que todas las generaciones de la Iglesia teman pretender entregarse mientras aprecian su opuesto, y sientan que tienen que rendir cuentas. a Aquel que conoce los secretos del corazón y no considera nada dado si algo se oculta subrepticiamente.
HECHOS v. 17-32— ¿A QUIÉN OBEDECER, ANAS O AL ÁNGEL?
'Entonces se levantó el sumo sacerdote, y todos los que estaban con él (que es la secta de los saduceos), y se llenaron de indignación, 18. Y echaron mano a los apóstoles, y los metieron en la cárcel común. 19. Pero el ángel del Señor abrió de noche las puertas de la cárcel, y los sacó, y dijo: 20. Id, poneos y hablad en el templo al pueblo todas las palabras de esta vida. 21. Y cuando oyeron esto, entraron en el templo de mañana y enseñaban. Pero vino el sumo sacerdote y los que estaban con él, y convocaron al concilio y a todo el senado de los hijos de Israel, y enviaron a la cárcel para que los trajeran. 22. Pero cuando llegaron los alguaciles, y no los encontraron en la cárcel, regresaron y dijeron: 23. Diciendo: La cárcel verdaderamente encontramos cerrada con toda seguridad, y los guardias afuera, delante de las puertas; pero cuando abrimos , no encontramos ningún hombre dentro. 24. Cuando el sumo sacerdote, el capitán del templo y los principales sacerdotes oyeron estas cosas, dudaron de en qué se desarrollaría esto. 25. Entonces vino uno y les dijo, diciendo. He aquí, los hombres que habéis puesto en prisión, están en el templo enseñando al pueblo. 26. Entonces fue el capitán con los oficiales y los trajo sin violencia, porque tenían miedo del pueblo, no fuera a ser apedreados. 27. Y cuando los trajeron, los presentaron ante el concilio; y el sumo sacerdote les preguntó, 28. diciendo: ¿No os ordenamos estrictamente que no enseñéis en este nombre? y he aquí, habéis llenado a Jerusalén de vuestra doctrina, y queréis hacer caer sobre nosotros la sangre de este hombre. 29. Entonces Pedro y los demás apóstoles respondieron y dijeron: Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres. 30. El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros matasteis y colgáis en un madero. 31. A éste Dios ha exaltado con su diestra por Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados. 32. Y nosotros somos sus testigos de estas cosas; y también lo es el Espíritu Santo, que Dios ha dado a los que le obedecen.'—HECHOS v. 17-32.
Los eclesiásticos judíos habían sido derrotados en el primer asalto de la lucha, y su intento de apagar el fuego sólo había atizado las llamas. La simpatía popular es voluble, y si la multitud no grita con los perseguidores, convertirá a los perseguidos en héroes e ídolos. De modo que los Apóstoles se habían ganado el favor del intento de silenciarlos, y eso llevó a la segunda ronda, parte de la cual se describe en este pasaje.
El primer punto a tener en cuenta son los malos motivos que influyeron en el sumo sacerdote y sus seguidores. Como antes, los saduceos estaban al final del asalto; porque hablar de una resurrección era para ellos hiel y ajenjo. Pero Lucas alega una emoción mucho más despreciable que el celo por la supuesta verdad como motivo de la acción. La palabra traducida en la Versión Autorizada "indignación" es de hecho literalmente "celo", pero aquí significa, como dice la Versión Revisada, nada más noble que "celos". '¿Quiénes son esos galileos ignorantes que deben invadir el oficio de nosotros, dignos maestros? ¡Y qué tontos debe ser el pueblo para escucharlos! Nuestro prestigio está amenazado. Si no nos movilizamos, nuestra autoridad desaparecerá. ¡Un espíritu elevado para afrontar graves movimientos de opinión y capaz de llevar a sus poseedores a discernir la verdad!
Sin duda, el Sanedrín habló solemnemente sobre el progreso del error y el deber de acabar con él con firmeza y, como Jehú, dijo: 'Venid y ved nuestro celo por el Señor'; pero era celo por los saludos en el mercado, y los primeros asientos en las sinagogas, y las otras ventajas de su posición. Así ha sido a menudo desde entonces. Los instrumentos que utiliza el celo por la verdad son el argumento, las Escrituras y la persuasión. Ese celo que se dedica a las amenazas y la fuerza está, en el mejor de los casos, muy mezclado con la ira y los celos del hombre.
El arresto de los Apóstoles y su encarcelamiento fue simplemente para detenerlos, no para castigarlos. Esta vez los gobernantes ampliaron su red y aseguraron a todos los Apóstoles, y, teniéndolos a salvo bajo llave, se fueron a casa triunfantes, esperando asestar un golpe decisivo mañana. Luego viene uno de los grandes 'peros' de las Escrituras. Anás y Caifás pensaron que habían logrado un éxito, pero un ángel trastocó sus cálculos. Tratar de explicar el milagro es inútil. Es más prudente intentar comprenderlo.
El hecho mismo de que no condujese a la liberación de los Apóstoles, sino que el juicio y los azotes siguieran al día siguiente, como si no hubiera ocurrido, lo que se ha alegado como prueba de su inutilidad, e inferencialmente de su falsedad, pone nosotros en el camino correcto. No estaba destinado a su liberación, sino a animarlos y fortalecer a todas las generaciones de cristianos, al mostrar, en el primer conflicto con el poder civil, que el Señor estaba con Su Iglesia. Su poder fortalecedor es operativo cuando no se obra ningún milagro. Si sus siervos no son liberados, no es que le falten ángeles, sino que es mejor para ellos y para la Iglesia que estén en prisión o mueran en la hoguera.
El milagro fue una revelación transitoria de una verdad perpetua y ha arrojado luz sobre muchas mazmorras oscuras donde los siervos de Dios han permanecido pudriéndose. Insufló constancia heroica a los Doce. ¡Cuán sorprendente y noble fue su pronta obediencia al mandato de reanudar la peligrosa obra de la predicación! Tan pronto como el alba empezó a brillar sobre Olivet y los sacerdotes se preparaban para el sacrificio de la mañana, aparecieron estos incontenibles perturbadores, a quienes los funcionarios creían haber encerrado a salvo la noche anterior, alzando de nuevo sus voces como si nada hubiera pasado. ¡Qué cuadro de perseverancia intrépida y qué lección para nosotros! En el momento en que desaparezca la presión, debemos regresar a nuestra obra de testificar de Cristo.
El desconcierto del Concilio contrasta fuertemente con la acción sin vacilaciones de los Apóstoles. Hay un lado medio ridículo en esto, que Luke no intenta ocultar. Hubo una pomposa reunión de todos los grandes hombres a primera hora de la mañana y su digna espera hasta que sus subordinados trajeron a los culpables. Sin duda, Anás adoptó su más severo aire de majestad y todos estaban preparados para mostrarse muy severos ante la confusión de los prisioneros. La prisión, el templo y la sala del juicio estaban todos cerca uno del otro. Así que no hubo que esperar mucho. Pero ¡mirad! Los oficiales regresan solos y su informe sacude la dignidad de la asamblea. Uno ve a los asombrados subordinados llegar a la prisión y encontrar todo en orden, los centinelas patrullando, las puertas cerradas (por lo que el ángel las había cerrado y abierto), y luego entrando listos para sacar a los prisioneros, y— encontrando todo en silencio. ¡Qué guardia tan elaborada mantenía una jaula vacía!
No era asunto de los oficiales ofrecer explicaciones y no parece que se pidieran ninguna. Se podría pensar que los centinelas habrían sido interrogados. Herodes siguió el camino natural para trabajar, cuando hizo examinar a los guardias de Pedro y ejecutarlos. Pero Anás y sus compañeros no parecen haberse preocupado por preguntar cómo se había logrado la fuga. Posiblemente sospechaban de un milagro, o tal vez temían que la investigación revelara que entre sus propios funcionarios había simpatizantes de los prisioneros. En cualquier caso, estaban desconcertados y perdieron la cabeza, preguntándose qué vendría después y cómo terminaría esto.
La nueva noticia de que estos fanáticos obstinados estaban nuevamente en su antiguo trabajo en el Templo, debe haber aumentado grandemente la perplejidad de los gobernantes, y debieron haber esperado el regreso de los oficiales enviados por segunda vez a buscar a los prisioneros, con cierta preocupación. menos dignidad que antes. Los oficiales tomaron el pulso a la multitud y no se aventuraron a recurrir a la fuerza, por sano temor por su propio pellejo. No se podía jugar con una turba excitada en el atrio del Templo, de modo que se adoptó la persuasión. Los valientes Doce fueron voluntariamente, porque el Sanedrín no tenía miedo para ellos, y al ir obtuvieron otra oportunidad de proclamar la salvación de su Señor. Dondequiera que un cristiano pueda testificar de Cristo, debe estar preparado para ir.
El sumo sacerdote discretamente no dijo nada sobre la fuga. Posiblemente no tenía sospecha de milagro, pero, aunque la tuviera, el capítulo iv. 16 muestra que eso no habría llevado a ninguna modificación de su hostilidad. Los perseguidores, revestidos de una breve autoridad, son extrañamente ciegos a las indicaciones más claras de la verdad dicha por sus víctimas. Anás no sabía lo que podría provocar una pregunta sobre la fuga, por lo que tomó la decisión más segura de acusar a los Doce de desobediencia a la prohibición del Sanedrín. ¡Qué característico de todos los de su especie! No importa si lo que dice el mártir es verdad o no. Ha quebrantado nuestra ley y desafiado nuestra autoridad; es suficiente. ¿Debemos cortar la lógica y discutir con todo advenedizo ignorante que decida desahogar sus herejías? Amordazarlo: eso es más fácil y más digno.
Un mundo de autoconsecuencia se asoma en ese 'te acusamos estrictamente', y un mundo de desprecio se asoma en el hecho de evitar nombrar a Jesús. 'Este nombre' y 'este hombre' es lo más cerca que estará el sacerdote orgulloso de ensuciarse los labios al mencionarlo. Da testimonio inconsciente de la diligencia de los Apóstoles y de la inclinación popular hacia ellos, acusándolos de haber llenado la ciudad con lo que él llama desdeñosamente 'vuestra enseñanza', como si no tuviera otra fuente que sus propias nociones ignorantes.
Entonces la razón más profunda de la amargura del Sanedrín se filtra en la acusación de incitar a la multitud a vengarse de ellos por la muerte de Jesús. Era cierto que los Apóstoles les habían cargado esa culpa a ellos, pero no sólo a ellos, sino a toda la nación, de modo que no había ninguna incitación a la venganza en la acusación. Era cierto que habían traído "la sangre de este hombre" sobre los gobernantes, pero sólo para atraerlos al arrepentimiento, no para acosarles a quienes compartían la culpa. ¿Había olvidado Anás 'que su sangre sea sobre nosotros y sobre nuestros hijos'? Pero, cuando se comete una mala acción, quienes la cometen intentan deshacerse de la responsabilidad que estaban dispuestos a asumir con la emoción de apresurarse a realizarla. Anás no se preocupaba por la venganza divina; era al pueblo a quien temía.
Así, en su intento de intimidar a los acusados, en sus vacíos aires de autoridad, en su absoluta indiferencia hacia la verdad involucrada, en su desprecio por los predicadores y su mensaje, en su descarada negación de responsabilidad, su temor a la turba y Su desprecio por el lejano juicio divino, su discurso intimidatorio es un tipo de cómo los perseguidores, desde los gobernadores romanos hasta abajo, han intimidado a sus víctimas.
Y la valiente respuesta de Peter es: ¡gracias a Dios! el tipo de lo que han respondido miles de mujeres temblorosas y hombres mansos. Su tono es más severo ahora que en su apariencia anterior. Ahora no tiene un reconocimiento cortés de la autoridad del tribunal. Ahora deja de lado todos los intentos de Anás de imponerle la santidad de sus decretos y niega rotundamente que el Consejo tenga más derecho a mandar que cualquier otro "hombre". Afirmaban ser depositarios de los juicios de Dios. Este pescador revolucionario no ve en ellos más que "hombres", cuyas órdenes apuntan en una dirección, mientras que las de Dios apuntan en otra. El ángel les ordenó "hablar"; el Consejo les había ordenado que se hicieran tontos. Manifestar la oposición era determinar su deber. Anteriormente Pedro había dicho "juzgad" qué mandamiento es correcto obedecer. Ahora, no envuelve su negativa con ningún pliegue de cortesía, sino que arroja al Consejo en la cara el desnudo "Debemos obedecer a Dios". Ese fue un gran momento en la historia del mundo y de la Iglesia. Cuánto había en él, como en una semilla: "Aquí estoy, no puedo hacer otra cosa" de Lutero. ¡Dios ayúdame! Amén'; Plymouth Rock y muchas páginas gloriosas y manchadas de sangre en los registros del martirio.
Pedro continúa reivindicando su suposición de que al desobedecer a Anás están obedeciendo a Dios, reiterando los hechos que desde Pentecostés había presionado en la conciencia nacional. Israel había matado y Dios había exaltado a Jesús a su diestra. Ese fue el veredicto de Dios sobre la acción de Israel. Pero también fue motivo de esperanza para Israel; porque el exaltador de Jesús era para poder ser 'Príncipe [o Líder] y Salvador', y de Su mano exaltada fueron derramados los dones del 'arrepentimiento y remisión de los pecados', incluso del gran pecado de matarlo. Siendo así estas cosas, ¿cómo podrían guardar silencio los Apóstoles? ¿No les había ordenado Dios hablar, por su mismo conocimiento de estos? Eran testigos de Cristo, constituidos como tales por su conocimiento personal de Él y por haberlo visto resucitado y ascendiendo, y designados para ser tales por Sus propios labios, e inspirados para su testimonio por el Espíritu Santo derramado sobre ellos en Pentecostés. Pedro casi reproduce las palabras nunca olvidadas que escucharon todos en el aposento alto: "Él dará testimonio de mí, y vosotros también daréis testimonio, porque habéis estado conmigo desde el principio". El silencio sería traición. Así es todavía. ¿Qué significaron Anás y sus fanfarronerías para los hombres a quienes Cristo había ordenado hablar, y a quienes les había dado el Espíritu del Padre para hablar en ellos?
HECHOS v. 31—NUESTRO CAPITÁN
'A éste Dios ha exaltado con su diestra para que sea Príncipe.'—HECHOS v. 31.
La palabra traducida "Príncipe" es una designación bastante poco frecuente de nuestro Señor en las Escrituras. Sólo se emplea en los cuatro tiempos: dos veces en los sermones anteriores de Pedro registrados en este Libro de los Hechos; y dos veces en la Epístola a los Hebreos. En un discurso anterior del Apóstol había hablado del crimen de los judíos al matar al "Príncipe de la vida". Aquí utiliza la palabra sin ningún epíteto añadido. En la Epístola a los Hebreos leemos una vez sobre el 'Capitán de la Salvación' y otra vez sobre el 'Autor de la Fe'.
Ahora bien, estas tres interpretaciones, 'Príncipe', 'Capitán' y 'Autor', parecen singularmente diferentes. Pero no es difícil encontrar la explicación de que todos sean sustancialmente equivalentes a la palabra original. Parece significar propiamente un Principiante u Originador, que toma la iniciativa en cualquier cosa y, por lo tanto, las nociones de jefatura y prioridad se deducen fácilmente de él. Entonces, muy naturalmente, llega a significar algo muy parecido a causa; con la única diferencia de que implica que la persona que es el Originador es ella misma el Poseedor de aquello de lo que es la Causa para los demás. De modo que las dos ideas de un Líder y de un Poseedor que imparte están incluidas en la palabra.
Mi intención en este sermón es abordar las diversas formas de esta expresión, para intentar resaltar la plenitud de la noción que la Escritura atribuye a este liderazgo de Jesucristo. Él es ante todo, en general, como lo presenta nuestro texto, el Líder, absolutamente. Luego están los aspectos específicos, expresados en los otros tres pasajes, en los que Él se presenta como el Líder desde la muerte hasta la vida; el Líder a través del sufrimiento para la salvación; y el Líder en el camino de la fe. Veamos, pues, estos puntos sucesivamente.
I. Primero, tenemos la noción general de Cristo el Líder.
Ahora bien, supongo que todos conocemos el hecho de que los nombres 'Josué' y 'Jesús' son, en el original, uno. Cabe señalar además que, en la traducción griega del Antiguo Testamento, que era familiar para los oyentes de Pedro, la palabra de nuestro texto es la empleada para describir el oficio de los líderes militares de Israel. Cabe observar además que, en todos los casos del Nuevo Testamento, se emplea en conexión inmediata con el mundo. Ahora, juntando todas estas cosas, recordando a quién estaba hablando Pedro, recordando la familiaridad que muchos de su audiencia deben haber tenido con el Antiguo Testamento en su traducción griega, recordando la identidad de los dos nombres Josué y Jesús, es difícil Evite la suposición de que la expresión de nuestro texto esté coloreada por una referencia al valiente soldado que condujo con éxito a sus hermanos a la Tierra Prometida. Josué fue el 'Capitán del ejército del Señor' para conducirlos a Canaán; el segundo Josué es el Capitán del Ejército del Señor para conducirlos a un mejor descanso. De todos los héroes del Antiguo Testamento tal vez no haya ninguno, a primera vista, menos parecido al segundo Josué que el primero. No es más que un soldado rudo, sencillo, rápido y audaz. No fue profeta, ninguna palabra de sabiduría salió jamás de sus labios, no hubo rastro de ternura en nada de lo que hizo; la mansedumbre era ajena a su carácter, no era un sabio, no era un santo, sino decidido, rápido, despiadado cuando era necesario, lleno de recursos, afilado y duro como su propia espada. Y, sin embargo, se puede establecer un paralelo.
El segundo Josué es el Capitán del ejército del Señor, como fue tipificado para el primero, en esa extraña escena fuera de los muros de Jericó, donde el comandante terrenal, hundido en sus pensamientos, cavilaba sobre la dura nuez que tenía que romper. cuando de repente alzó los ojos y vio a un hombre con una espada desenvainada. Con el estado de alerta instintivo de su profesión y carácter, su pregunta inmediata fue: "¿Eres de nosotros o de nuestros enemigos?" Y obtuvo la respuesta '¡No! No estoy de tu lado, ni del otro lado, pero tú estás del Mío. He subido como Capitán del ejército del Señor.'
De modo que este emblema militar presenta a Jesucristo, el 'Hijo Fuerte de Dios', como el primer soldado del ejército de Dios y el líder de todo el ejército. Olvidamos demasiado el carácter militante de Jesucristo. Pensamos en Su mansedumbre, Su gentileza, Su paciencia, Su ternura, Su humildad, y no podemos pensar en ellas demasiado, con demasiado amor, con demasiado asombro, con demasiada adoración, pero con demasiada frecuencia olvidamos la fuerza que subyace a la gentileza, y que Su vida, por muy llena de gracia que fuera, vista desde fuera, tenía debajo un conflicto continuo y era, de hecho, la guerra de Dios contra todos los males y dolores de la humanidad. Olvidamos el coraje que contribuyó a la dulzura de Jesús, la audacia que subyacía en su humildad; y nos hace bien recordar que todas las virtudes llamadas heroicas se expusieron en forma suprema, no en algún tipo vulgar de excelencia, como un conquistador, a quien el mundo reconoce, sino en ese Rey manso cuyo arma era el amor, sin embargo, fue empuñado con la mano de un soldado.
Este pensamiento general de Jesucristo como el primer Soldado y Capitán del ejército del Señor no sólo nos abre un lado de Su carácter que con demasiada frecuencia pasamos por alto, sino que también nos dice algo sobre cuáles deberían ser nuestros deberes. Nos representa en la relación de General y Comandante en Jefe; entonces nos presentamos ante Él en la relación de los soldados rasos, cuyo primer deber es la obediencia sin vacilar, y que al hacer la voluntad de su Maestro deben demostrar una valentía mucho más elevada que la valentía vulgar que es coronada con laureles coronados en el sangriento campo de batalla, incluso el valentía que se arrebata a Aquel que 'puso Su rostro como un pedernal' para hacer Su obra.
La carrera de Josué tiene un gran obstáculo para muchas personas, en esa destrucción despiadada de los pecadores cananeos, que sólo puede reivindicarse recordando, primero, que fue un nombramiento divino y que Dios tiene el derecho de castigar; y, segundo, que aquellos viejos tiempos estaban bajo una ley diferente, o al menos una ley de bondad amorosa y misericordia menos manifiestamente desarrollada que, ¡gracias a Dios! vivimos. Pero mientras miramos con asombro estas terribles escenas de destrucción, ¿no puede haber en ellas la lección para nosotros de que el antagonismo y la justa ira contra el mal en todas sus formas es el deber de los soldados de Cristo? Hay muchas causas hoy en día por las cuales promover y luchar es el deber ineludible de todo cristiano, y promover y luchar por las cuales pondrá a prueba todo el valor que cualquiera de nosotros pueda reunir. Recuerde que el liderazgo de Cristo no es una mera metáfora bonita, sino un hecho solemne que trae consigo las responsabilidades del soldado. Cuando nuestro Centurión nos dice: '¡Venid!' debemos venir. Cuando Él nos dice: '¡Vayan!' debemos irnos. Cuando Él nos dice '¡Haced esto!' debemos hacerlo, aunque el corazón y la carne se encojan y fallen. La obediencia inquebrantable a su mandato autoritario nos librará de muchas de las miserias de la obstinación; y el esfuerzo valiente al lado de Cristo es tanto el privilegio como el deber de Sus siervos y soldados.
II. Así que nótese, en segundo lugar, el Líder de la muerte a la vida.
Pedro, en el sermón que se encuentra en el tercer capítulo de este Libro de los Hechos, tiene su mente y su corazón llenos del hecho asombroso de la Resurrección y Ascensión de Jesucristo, y al mismo tiempo pronuncia la paradójica acusación. del pecado judío: 'Habéis matado al Príncipe de la Vida', al Líder de la Vida, también dice: 'Y Dios le ha resucitado de entre los muertos'. De modo que la conexión parece apuntar a la vida resucitada y glorificada a la que Cristo mismo pasó, y al pasar se volvió capaz de impartirla a otros. La misma idea está aquí como en la otra metáfora de Pablo: "Ahora Cristo ha resucitado de entre los muertos, y se ha convertido en primicias de los que durmieron": la primera gavilla de la cosecha, que era llevada al templo y consagrada al cielo. y era la promesa y profecía de la cosecha a su debido tiempo de todos los kilómetros de grano dorado que ondeaban bajo el sol de otoño. 'Así que', dice Pedro, 'Él es el Guía de la vida, que él mismo ha pasado por las tinieblas, porque "lo matasteis"; misterio de misterios como es que hubieras podido hacerlo, misterio más profundo aún que deberías haber estado dispuesto a hacerlo, misterio más profundo de todos que no lo hiciste cuando lo hiciste, sino que "Él murió y está vivo para siempre." Matasteis al Príncipe de la Vida y Dios le resucitó de entre los muertos.
Él ha ido antes que nosotros. Él es 'el primero que debe resucitar de entre los muertos'. Porque, aunque el poder parcial de Su vida comunicada insufló por un momento la resurrección a dos hombres muertos y a una doncella muerta, estos no participaron de la vida de resurrección, sino que sólo regresaron nuevamente a la mortalidad, y fueron revividos por un tiempo, pero para Muere al fin la muerte común de todos. Pero Jesucristo es el primero que ha entrado en las tinieblas y ha vuelto a vivir para siempre. A través de la naturaleza virgen hay un camino marcado, y las huellas en él señalan en ambos sentidos: hacia la oscuridad y desde la oscuridad. Así que el triste y lúgubre desperdicio ya no está sin camino. El camino ancho que todas las generaciones han recorrido en su camino hacia la oscuridad eterna ha quedado ahora, y los 'viajeros pasan por el camino' que Jesucristo ha trazado con el toque de Sus pies resucitados.
Así, este pensamiento no sólo nos enseña la prioridad de Su vida de resurrección, sino que también nos declara que Jesucristo, poseedor de la vida resucitada, la posee para impartirla. Porque, como señalé en mis observaciones introductorias, la concepción de esta palabra incluye no sólo la idea de un Líder, sino la de Aquel que, poseyendo o experimentando algo, se lo da a los demás. Todos los hombres resucitarán. Sí, 'pero cada uno en su orden'. Hay dos principios que actúan en la resurrección de todos los hombres. Se plantean sobre diferentes motivos y sobre diferentes cuestiones. Los que son de Cristo son resucitados de entre los muertos, porque la vida de Cristo está en ellos; y es tan "imposible" que ellos, como que "Él, sea retenido por ello". La unión con Jesucristo por la simple fe es el medio, y el único medio que se nos ha revelado, por el cual los hombres resucitarán al fin de entre los muertos mediante una resurrección que no es más que una muerte prolongada. En cuanto a otros, 'algunos resucitarán para vergüenza y desprecio eterno', resucitando muertos, y muertos después de haber resucitado, muertos mientras vivan. Que haya dos resurrecciones, que sean simultáneas o no en el tiempo, no tiene importancia, y todos debemos tener nuestra parte en una o en la otra; y la fe en el Señor es el único medio por el cual podemos tomar un lugar en el gran ejército y procesión que Él conduce hacia el valle y hacia las alturas soleadas.
Si Él es el Líder desde la muerte hasta la vida, entonces es seguro que todos los que sigan Su séquito llegarán a Su lado y compartirán Su gloria. El General no lleva ninguna orden que el soldado más humilde de sus filas no pueda recibir de la misma manera, y a quienquiera que él dirija, su dirección no terminará hasta que los haya conducido cerca de Su lado, si confían en Él. Entonces, con calma y confianza, podemos esperar con ansias ese oscuro viaje que nos espera a todos. Todos nuestros amigos nos dejarán en la boca del túnel, pero Él irá con nosotros a través de la oscuridad y nos llevará a las tierras soleadas en el lado sur de las montañas blancas y heladas. El Líder de nuestras almas será nuestro Guía, no sólo hasta la muerte, sino mucho más allá, hacia Su propia vida.
III. Entonces, en tercer lugar, observe al Líder a través del sufrimiento para la salvación.
En la Epístola a los Hebreos está escrito: "Convenía que Aquel para quien son todas las cosas, y por quien son todas las cosas, al llevar muchos hijos a la gloria, hiciera perfecto al Capitán"—o al Líder—"de su salvación mediante sufrimientos.' Al principio, esa expresión podría parecer que excluye a Jesucristo de cualquier participación en lo que Él da. Porque la salvación es su don, pero no lo que Él mismo posee y disfruta; pero debe notarse que en el contexto de las palabras que he citado, "gloria" se presenta como sustancialmente sinónimo de salvación, y que el conjunto está impregnado de la idea de una larga procesión, como lo muestra la frase: " trayendo muchos hijos.' De esta procesión el propio Jesucristo es el líder.
Entonces, claramente, la noción en el contexto que ahora estamos considerando es que la vida de Jesucristo es el tipo al cual todos Sus siervos deben ser conformados. Él es el Hombre Representante, que pasa Él mismo por las condiciones por las que nosotros hemos de pasar, y Él mismo alcanza la gloria que, dada a nosotros, se convierte en salvación.
'Cristo se perfecciona a través de los sufrimientos'. Nosotros también debemos serlo. ¿Perfeccionado a través de los sufrimientos? tu dices. ¿Necesitaba entonces perfeccionarse su humanidad? Sí y no. No era necesario tallar nada de ese mármol blanco. No había nada que pudiera ser purgado con fuego de esa vida pura. Pero supongo que la naturaleza humana de Jesucristo necesitaba ser revelada por la vida; como dice la Epístola a los Hebreos: 'Aprendió la obediencia, aunque era Hijo, por lo que padeció'. Y la idoneidad para su oficio de conducirnos a la gloria debía alcanzarse a través de los sufrimientos que eran la condición de nuestro perdón y de nuestra aceptación ante Dios. Entonces, ya sea que consideremos que la palabra expresa la agonía del sufrimiento al desplegar Su humanidad o al prepararlo para Su obra redentora, sigue siendo cierto que Él fue perfeccionado por Sus sufrimientos.
Nosotros también debemos serlo. Nuestros personajes nunca alcanzarán el refinamiento, la delicadeza, la falta de mundanalidad y la dependencia de Dios que requieren para su realización, a menos que hayamos pasado por muchos dolores. Hay plantas que requieren un toque de escarcha para perfeccionarse y todos necesitamos la disciplina de la mano de un Padre. Los dolores que todos padecemos son mucho más fáciles de soportar cuando pensamos que Cristo los soportó todos antes que nosotros. No es más que una espada embotada que el dolor empuña contra cualquiera de nosotros; estaba embotado en Su armadura. No es más que una pelota gastada que nos golpea; su fuerza se agotó sobre Él. El dolor, si nos mantenemos cerca de Él, puede convertirse en gozo solemne y unirnos más profundamente a Él. ¡Ay hermano! Es mejor que podamos ahorrar nuestras alegrías que nuestras tristezas. Sólo aferrémonos a Él cuando caigan sobre nosotros.
Los sufrimientos de Cristo lo llevaron a Su gloria, y también lo serán los nuestros si nos mantenemos a Su lado, y sólo si lo hacemos. No hay nada en el mero hecho de ser torturados y molestados aquí en la tierra, que tenga en sí mismo alguna tendencia directa y necesaria a prepararnos para el disfrute o asegurarnos la posesión de futuras bienaventuranzas. A menudo escuchas a personas superficiales decir: '¡Oh! Ha tenido muchos problemas aquí, pero en el futuro habrá enmiendas. Sí; Dios desearía enmendar esto en el futuro, pero no puede hacerlo a menos que cumplamos con las condiciones. Y es necesario que nos mantengamos cerca del cielo en el dolor, para que produzca en nosotros 'el fruto apacible de la justicia'. La gloria vendrá si la paciencia ha precedido, y ha sido paciencia extraída de Jesús.
'Me pregunté por las hermosas horas,
El lento resultado de las lluvias invernales,
Apenas se podía ver la hierba en busca de flores.
Los dolores que han herido la cabeza de cualquier hombre como una corona de espinas, serán cubiertos con la diadema del Cielo, si son dolores soportados con Cristo.
IV. Por último, tenemos a Jesús, el Líder en el camino de la fe.
"El Autor de la fe", dice el versículo de la Epístola a los Hebreos. 'Autor' no cubre todo el terreno, aunque sí una parte. Debemos incluir las otras ideas que he estado tratando de exponer. Él es "Poseedor" primero y "Dador" después. Porque Jesucristo mismo es a la vez el Modelo y el Inspirador de nuestra fe. Prolongaría indebidamente mis observaciones detenerme adecuadamente en esto; pero permítanme sugerir brevemente algunas ideas relacionadas con ello.
Jesucristo mismo caminó en fe continua. Su humanidad dependía de Dios, así como la nuestra depende de Jesús. Vivió en la recepción continua de fuerza desde arriba a causa de Su fe, así como nuestra fe es la condición para que recibamos Su fuerza. A veces tenemos miedo de reconocer el hecho de que el Hombre Jesús, que es nuestro modelo en todas las cosas, lo es en este aspecto más especial y peculiarmente humano de la vida religiosa. Pero si Cristo no fue el primero de los creyentes, su modelo es lamentablemente defectuoso en su adaptación a nuestra necesidad. Más bien, regocijémonos al pensar que toda esa gran lista de héroes de la fe, de la que ha estado tratando la Epístola a los Hebreos, tiene por líder, aunque cronológicamente marcha en el centro, a Jesucristo, De cuya humanidad este es el documento y la prueba de que Él dice, en las palabras del Profeta: 'En Él pondré mi confianza'.
Recuerden también que el mismo Jesús que es el Modelo es el Objeto y el Inspirador de nuestra fe; y que si cumplimos las condiciones del texto que ahora estamos considerando, 'desviando la mirada' de todos los demás, por muy estimulante y hermoso que sea su ejemplo, por dulce y tierno que sea su amor, y 'mirando a Jesús', Él será en nosotros, y sobre nosotros, en nosotros para inspirar, y sobre nosotros para recibir y recompensar nuestra humilde confianza.
Entonces, queridos amigos, todo se reduce a esto: '¡Sígueme!' En ese mandamiento se resume todo deber, y al obedecerlo se asegura toda la bienaventuranza y la paz. Si tomamos a Cristo como nuestro Capitán, Él enseñará a nuestros dedos a luchar. Si le obedecemos, no nos faltará guía y seremos salvos de las perplejidades nacidas de la obstinación. Si nos mantenemos cerca de Él y volvemos nuestros ojos hacia Él, lejos de todas las alegrías y cosas falsas y pasajeras de la tierra, no caminaremos en la oscuridad, por mucho que las luces terrenales se apaguen, pero el camino más sombrío será iluminado por Su presencia. , y el más áspero suavizado por Sus pies sangrantes que pasaron por él. Si lo seguimos, Él nos llevará al valle oscuro y arriba al bendito sol, donde la participación en Su propia vida y gloria eternas será la salvación. Si marchamos en sus filas en la tierra, entonces
'Con alegría sobre nuestras cabezas levántate
Y encontraremos a nuestro Capitán en los cielos.
HECHOS v. 38, 39— EL CONSEJO DE GAMALIEL
'Absténganse de estos hombres y déjenlos en paz; porque si este consejo o esta obra es de hombres, quedará en nada: 39. Pero si es de Dios, no podéis derribarlo; no sea que os sorprendan incluso luchando contra Dios.'—HECHOS v. 38, 39.
Lo poco que se sabe de Gamaliel parece indicar que era un hombre que probablemente habría dado el consejo del texto. El suyo era un carácter que, por su lado bueno y por sus admiradores, sería calificado de prudente, sabio, cauteloso y tranquilo, tolerante, opuesto al fanatismo y la violencia. Su posición como presidente del Sanedrín, su larga experiencia, su formación rabínica, su vejez y su conocimiento de que la libertad nacional dependía de mantener las cosas en silencio, probablemente exagerarían tales tendencias hasta convertirlas en lo que sus enemigos describirían como astucia mundana. sin un rastro de entusiasmo, indiferencia hacia la verdad y cosas por el estilo.
Es, por supuesto, posible que base su consejo de dejar en paz a los seguidores de Jesús, en los motivos que aduce, porque sabía que razones más favorables a los cristianos no habrían tenido peso ante el Sanedrín. Las antiguas tradiciones de la Iglesia lo consideran cristiano, y el romance cristiano más antiguo, un libro muy singular, cuyo objetivo principal era denigrar al apóstol Pablo, afirma rotundamente que en la fecha de este consejo él era "secretamente nuestro hermano". ,' y que permaneció en el Sanedrín para promover los puntos de vista cristianos. Pero no parece haber la más mínima razón para suponer eso. Vivió y murió judío, se salvó de la visión de la destrucción de Jerusalén que, según su propio canon en el texto, habría demostrado que el sistema al que había entregado su vida no era de Dios; y la única reliquia de su sabiduría es una oración contra los herejes cristianos.
Es notable que haya dado este consejo; pero ocurren dos cosas para explicarlo. Hasta ahora el cristianismo había sido muy enfáticamente la predicación de la Resurrección, una verdad que los fariseos creían y mantenían como especialmente suya en oposición a los saduceos, y Gamaliel era lo suficientemente viejo y mundano como para contar como sus amigos a todos los que eran enemigos de sus enemigos. No era muy particular en dónde buscar aliados, y más bien se abstenía de ayudar a los saduceos a castigar a hombres cuyo crimen era "predicar por medio de Jesús la resurrección de entre los muertos".
Entonces los gobernantes judíos tuvieron un papel muy delicado que desempeñar. Tenían miedo de cualquier grito popular que pudiera provocar la avalancha del poder romano sobre ellos, y estaban nerviosamente ansiosos por mantener las cosas en silencio. De modo que Gamaliel no quería que se armara ningún escándalo acerca de "estos hombres", para que no se supusiera que se estaba gestando otra revuelta popular; y pensó que dejarlos en paz era la mejor manera de reducir su importancia. Quizás, también, había una esperanza secreta en la mente del anciano, que apenas se atrevía a mirar y no se atrevía a hablar, de que aquí podría estar el comienzo de un levantamiento que tenía más promesas que el abortado bajo Teudas. No podía aventurarse a decir esto, pero tal vez eso le hizo dudar de votar a favor de la represión. No tenía ninguna objeción a permitir que estos pobres galileos desperdiciaran sus vidas atacando la barrera de Roma. Si fracasan, será sólo un fracaso más. Si lo logran, él y sus semejantes dirán que lo han hecho bien. Pero si bien la empresa es demasiado peligrosa para que él la apruebe o se involucre en ella, le dejaría tener su oportunidad.
Tenga en cuenta que Gamaliel considera todo el movimiento como el probable germen de un levantamiento contra Roma, como se ve en los paralelos que cita. No es como una enseñanza religiosa verdadera o falsa, sino como una agitación política, como él mira el cristianismo.
Hay que reconocerle que mantuvo la calma y contuvo los aullidos de los fanáticos que lo rodeaban, y que fue la primera y única autoridad judía que aconsejó la abstinencia de persecución.
Es interesante compararlo con Galión, quien vislumbró la verdadera relación del magistrado civil con la opinión religiosa. Gamaliel vislumbra la verdad de la impotencia de la fuerza material frente a la verdad, cómo ésta es de una esencia viva y espiritual, que no puede ser cortada en pedazos con una espada, sino que sigue viva a pesar de todo. Pero si bien todo esto puede ser cierto, el consejo en general es bajo y malo. Se basa en principios falsos; adopta una visión falsa del deber del hombre; no es del todo sincero; y es imposible de llevar a cabo. Está singularmente de acuerdo con muchas de las tendencias de esta época y con modos de pensamiento y consejos de acción que están en operación activa entre nosotros hoy, y por lo tanto podemos criticarlo ahora.
I. Aquí hay incredulidad que profesa ser una "duda honesta". Gamaliel afirma no tener materiales para juzgar. 'Si si'; ¿Era un momento para 'si'? ¿Para qué estaba allí ese Sanedrín sino para juzgar precisamente casos como éste?
Habían tenido las obras de Cristo; milagros que habían investigado y no podían refutar; una vida que fue testimonio de sí misma; profecías cumplidas; Su propia presencia ante el bar; la Resurrección y el Pentecostés.
No digo si estos hechos fueron suficientes para convencerlos, ni siquiera si los supuestos milagros fueron ciertos. Lo único que me preocupa es que, hasta donde sabemos, ni Gamaliel ni ninguno de su tribu habían hecho el más mínimo intento de investigarlos, sino que, sin examinarlos, los habían tratado complacientemente como mentiras. Todo ese conjunto de pruebas había sido absolutamente ignorado. Y ahora, con sus 'si', se hace pasar por muy tranquilo y desapasionado.
Por eso hoy está de moda dudar, colgar la mayoría de las verdades cristianas en la categoría de incertidumbres.
(a) Cuando esa es la moda, debemos estar en guardia.
(b) Si dudas, ¿alguna vez te has tomado la molestia de examinarlo?
(c) Si dudas, seguramente irás más lejos y llegarás a la creencia o al rechazo. La duda no es la condición permanente del hombre. La verdad central del cristianismo debe ser recibida o rechazada.
II. Aquí hay incredulidad disfrazada de suspensión del juicio.
Gamaliel hablaba como si no supiera, o no hubiera decidido en su propia mente, si las afirmaciones de los discípulos sobre su Maestro eran justas o no. Pero la actitud de imparcialidad y vacilación era la fachada de una incredulidad arraigada. Habla como si la alternativa fuera que este "consejo y obra" fuera "del hombre" o "de Dios". Pero habría estado más cerca de la verdad si hubiera declarado la antítesis: Dios o el diablo; una verdad gloriosa o una mentira nacida del demonio. Si la obra de Cristo no fue una revelación desde arriba, ciertamente fue una emanación desde abajo.
A veces escuchamos incredulidad, en nuestros días, hablando de la misma manera. ¿Nunca hemos escuchado a maestros que primero que nada prueban para su propia satisfacción que Jesús es un mito, que toda la historia del evangelio no es confiable y que todo el mensaje del evangelio es un sueño, y luego se vuelven y se desbordan en alabanza y admiración hacia Él? de ello? El profesor de Browning en el día de Navidad reduce en primer lugar "la perla del precio" a polvo y cenizas, y luego
"Nos ofrece, cuando menos lo esperamos,
Recupera nuestra fe, si no es entera,
Sin embargo, es una verdadera perla, tal como la afectan sus pruebas.
Y éste es en gran medida el tono de no pocas personas muy superiores hoy en día. Pero tengamos una cosa o la otra: un Cristo que era lo que decía ser, el Verbo Encarnado de Dios, que murió por nuestros pecados y resucitó para nuestra justificación; o un campesino galileo que era un visionario o un impostor, como Judas de Galilea y Teudas.
III. He aquí el éxito convertido en criterio de verdad.
Es así, sin duda, a largo plazo, pero no hasta entonces, y por eso hasta el final es completamente falso sostener que algo es verdadero porque multitudes piensan que lo es. Lo opuesto es casi cierto. Generalmente son minorías las que han tenido razón.
Gamaliel estableció un principio inmoral, que es muy popular hoy en día, en relación con la religión y muchas otras cosas.
IV. He aquí una neutralidad egoísta que pretende ser tranquilidad judicial.
Incluso si fuera cierto que el éxito es un criterio, tenemos que ayudar a Dios a asegurar el éxito de su verdad. Sin duda, tomar partido es muy inconveniente para un hombre de mundo frío y tolerante. Y es difícil estar en un partido sin volverse partidista. Conocemos toda la belleza de la sabiduría apacible y tolerante, y que la verdad suele ser compartida entre los combatientes, pero hay que afrontar los peligros de los extremos y la exageración, y tal vez sean mejores que la fría indiferencia del ecléctico, sentado aparte, sin mantener forma alguna. de credo, pero contemplándolo todo. No es bueno que un hombre se mantenga al margen cuando sus hermanos están peleando.
En cada época, algunas grandes causas que son de Dios están presionando para que se decidan. En muchos de ellos podemos quedar descalificados por tomar partido. Pero siente que estás obligado a poner tu influencia del lado que la conciencia aprueba, y obligado a decidir de qué lado está, la feroz maldición de Débora contra Meroz porque su pueblo no acudió en ayuda del Señor contra los poderosos era merecida.
Pero la región en la que esa calma judicial, que evita ponerse de su lado, es más fatal y tristemente común, es en lo que respecta a nuestra relación individual con el cielo y al establecimiento de Su reino entre los hombres.
'El que no está conmigo, está contra mí'. La neutralidad es oposición. No reunir con Él es dispersarse. No elegirlo es rechazarlo.
Gamaliel tenía una extraña noción de lo que constituía "abstenerse de estos hombres y dejarlos en paz", y traicionó su verdadera posición y oposición con su consejo final de azotarlos antes de dejarlos ir. A eso llega la neutralidad del mundo.
¡Qué pobre figura este político eclesiástico, sobre todo ansioso por no comprometerse, dispuesto a dejar que quienquiera que se arriesgara a una lucha con Roma, para mantenerse al margen y sobrevivir para sacar provecho de ella, se corta al lado de los discípulos, que habían elegido su ¡Había terminado con los 'si' y se alejó del Concilio regocijándose 'por haber sido considerados dignos de sufrir vergüenza por Su Nombre'! ¿Quién no preferiría ser Pedro o Juan con sus espaldas ensangrentadas que Gamaliel, sentado cómodamente en su silla presidencial y demasiado cauteloso para comprometerse a emitir una opinión sobre si el mundo era el de un profeta o el de un pretendiente?

ACTOS vi. 3, 5, 8—LLENOS DEL ESPÍRITU
'Hombres... llenos del Espíritu Santo y de sabiduría.' … 'Un hombre lleno de fe y del Espíritu Santo….' 'Esteban, lleno de fe y de poder.'—HECHOS vi. 3, 5, 8.
Me he tomado la libertad de arrancar estos tres fragmentos de su contexto, debido a su notable paralelismo, que evidentemente pretende hacernos pensar en la conexión de las diversas características que exponen. El primero de ellos es una descripción, dada por los Apóstoles, de la clase de hombre que concibieron como apto para ocuparse del asunto tan doméstico de sofocar el descontento de algunos miembros de la Iglesia, que pensaban que su gente pobre no reciben su parte justa del ministerio diario. El segundo y el tercero son partes de la descripción del más destacado de estos siete hombres, el mártir Esteban. Respecto al primero y al segundo de nuestros tres textos fragmentarios, observarás que la causa se pone en primer lugar y el efecto en segundo lugar. Los 'diáconos' debían ser hombres 'llenos del Espíritu Santo', y eso los haría 'llenos de sabiduría'. Esteban estaba "lleno de fe", y eso lo hacía "lleno del Espíritu Santo". Probablemente la misma relación subsiste en el tercero de nuestros textos, cuya verdadera lectura no es, como aparece en nuestra Versión Autorizada, 'llena de fe y poder', sino como se da en la Versión Revisada, 'llena de gracia'. y poder.' Estaba lleno de gracia, con lo que aparentemente aquí se entiende la suma de los dones espirituales divinos, y por lo tanto estaba lleno de poder. Sea o no así, si unimos estos tres pasajes, como me he tomado la libertad de hacerlo, obtenemos un punto de vista apropiado para un día [Nota: Predicado el Domingo de Pentecostés] como este, cuando todo eso La Iglesia que se autodenomina cristiandad conmemora el descenso del Espíritu Santo y su influencia permanente sobre la Iglesia. Así que simplemente deseo reunir los principios que se desprenden de estos tres versículos así concatenados.
I. Podemos todos, si queremos, estar llenos del Espíritu Santo.
Si Dios existe, no hay nada más razonable que suponer que puede entrar en contacto directo con los espíritus de los hombres que ha creado. Y si ese Dios Todopoderoso no es una indiferencia Todopoderosa, o un demonio puro -si es amor- entonces no hay nada más seguro que eso, si Él puede tocar e influenciar los corazones de los hombres hacia el bien y Su propia semejanza, ciertamente lo hará.
La probabilidad, que toda religión reconoce y, a menudo, en formas toscas intenta exponer y asegurar mediante actos supersticiosos, se eleva a una certeza absoluta, si creemos que Jesucristo, la Verdad Encarnada, nos dice la verdad sobre este asunto. . Porque no hay nada más cierto que la característica que lo distingue de todos los demás maestros, se encuentra no sólo en el hecho de que Él hizo algo por nosotros en la Cruz, además de enseñarnos con Su palabra; pero que en Su enseñanza Él pone en primer plano, no las prescripciones de nuestro deber, sino la promesa del don de Dios; y siempre nos dice: 'Abrid vuestros corazones y las influencias divinas fluirán dentro de vosotros, os llenarán y os prepararán para toda bondad'. El Espíritu de Dios llena el espíritu humano, como la misteriosa influencia que llamamos vida impregna y anima todo el cuerpo, o como el agua en una copa.
Consideremos cómo esa metáfora es captada y, desde un punto de vista diferente, confirmada, con respecto a la integridad que predica, por otras metáforas de la Escritura. ¿Cuál es el significado de las palabras del Bautista: "Él os bautizará en Espíritu Santo y fuego"? ¿No significa eso una completa inmersión y sumergimiento bajo el diluvio purificador? ¿Cuál es el significado del dicho del propio Maestro: "Esperad... hasta que seáis revestidos del poder de lo alto"? ¿No significa eso la completa investidura de nuestra desnudez con ese manto tejido celestial? ¿No nos declaran todos estos emblemas la posibilidad de que un espíritu humano esté cargado hasta el límite de su capacidad de una influencia divina?
No discutiremos aquí cuestiones que separan a los buenos cristianos entre sí con respecto a este asunto. Mi objetivo ahora no es establecer proposiciones teológicas, sino instar a los hombres cristianos a adquirir una experiencia que les sea posible. Y así, sin preocuparme de entrar en argumentos sobre asuntos controversiales, deseo simplemente poner énfasis en la clara implicación de esa palabra, 'lleno del Espíritu Santo'. ¿Significa menos que la completa subyugación del espíritu de un hombre por la influencia del Espíritu de Dios que se apodera de él, cuando el profeta se recostó sobre el niño muerto, labio con labio, cara con cara, latiendo corazón contra corazón quieto, miembro con miembro, y así difundir una vida sobrenatural entre los muertos? Ese es un emblema de lo que todos ustedes, los cristianos, pueden tener si lo desean y si adoptan la disciplina y observan las condiciones que Dios ha establecido claramente.
Esa plenitud será una plenitud creciente, porque nuestros espíritus son capaces, si no de infinita, al menos de expansión indefinida, y no conocemos ningún límite, y supongo que no hay límite que alguna vez pueda alcanzarse, de modo que que no podemos ir más lejos, al posible crecimiento de un espíritu creado que está en contacto con Dios y que se está ampliando, elevando y ennobleciendo por ese contacto. La vasija es elástica, las paredes de la copa de nuestro espíritu, en la que se vierte el vino nuevo del Espíritu divino, se ensanchan a medida que se vierte en ellas el trago. Cuanto más un hombre posee y usa la vida de Dios, más es capaz de poseer y más recibirá. De modo que una expansión continua de la capacidad y un aumento continuo de la cantidad de vida divina que se posee se presentan como la feliz prerrogativa y posibilidad de un alma cristiana.
Este Esteban tenía sólo una cantidad muy pequeña del claro conocimiento cristiano que usted y yo tenemos, pero estaba muy por delante de la mayoría de los cristianos en cuanto a esto: que estaba 'lleno del Espíritu Santo'. Hermanos, ustedes pueden tener tanto de ese Espíritu como quieran. Es culpa mía si mi vida cristiana no es la vida cristiana de algunos de nosotros, no lo dudo. ¡'Lleno del Espíritu Santo'! más bien una pequeña gota en el fondo de la taza, y todo lo demás vacío; más bien el fuego se apagó, por muy pentecostal que sea, hasta que apenas queda nada más que un montón de brasas negras y cenizas grises en la chimenea, y un pequeño sándwich de llama parpadeante en un rincón; más bien, el fuerte viento que soplaba amainó hasta convertirse en una calma absoluta, como la que aflige a los veleros en las regiones ecuatoriales, cuando el aire denso está mortalmente quieto y las velas vacías no tienen fuerza ni siquiera para agitarse en los mástiles; más bien, el 'río del agua de la vida' que brota 'del trono de Dios y del Cordero', se secó hasta convertirse en una gotita.
Ésa es la condición de muchos cristianos. No digo de cuál de nosotros. Que cada uno decida por sí mismo cómo será eso. En todo caso, aquí está la posibilidad, que puede realizarse con creciente plenitud a lo largo de la vida de un hombre cristiano. Podemos ser llenos del Espíritu Santo.
II. Si estamos 'llenos de fe' seremos llenos del Espíritu.
Ésa es la condición sugerida por uno de nuestros textos: "un hombre lleno de fe" y, por tanto, "del Espíritu Santo". Ahora, por supuesto, creo, como supongo que deben creer todas las personas que han hecho alguna experiencia en sus propios corazones, que antes de que un alma ejerza confianza en el Señor y pase a la casa de la fe, ha estado jugando con ella el influencias de ese divino Consolador cuya primera misión es 'convencer al mundo del pecado'. Pero entre operaciones como éstas, que creo que están universalmente difundidas, dondequiera que se proclame la Palabra de Dios y el mensaje de salvación, entre operaciones como éstas y aquellas a las que ahora me refiero, mediante las cuales el Espíritu divino no sólo opera, pero habita en el corazón de un hombre, y no solo trae convicción al mundo del pecado, sino que también hay un amplio abismo; y para todas las operaciones santificadoras, iluminadoras y fortalecedoras de ese Espíritu divino, la condición previa es nuestra confianza. Jesucristo nos enseñó esto, en más de una expresión, y Su Apóstol, al comentar uno de sus dichos más notables sobre este tema, dice: "Esto habló acerca del Espíritu Santo que habían de recibir los que creyeran en él". .' La fe es la condición para recibir esa influencia divina. ¿Pero qué clase de fe? Bueno, dejemos de lado las palabras teológicas. Si no crees que se puede obtener tal influencia, no la obtendrás. Si no lo quieres, no lo obtendrás. Si no lo esperas, no lo obtendrás. Si profesas creerlo, desearlo y buscarlo, te comportas de tal manera que demuestras que en realidad no lo deseas, nunca lo obtendrás. Está muy bien hablar de la fe como condición para recibir ese Espíritu divino. No nos dejemos perder en la palabra, sino tratemos de traducir la expresión un tanto gastada, que por su familiaridad produce poco efecto en algunos de nosotros, y convertirla a un inglés no teológico. Todo se reduce a esto: si simplemente confiamos en el cielo, nuestro Señor, y si en esa confianza creemos en la posibilidad incluso de ser llenos del Espíritu divino, y si esa posibilidad enciende una llama saltante de deseo. en nuestros corazones que aspira a la posesión de tal regalo, y si la creencia de que recibir ese regalo es posible porque confiamos en nosotros mismos al cielo, y el anhelo de poder recibirlo, se combinan para producir la expectativa confiada de que lo recibiremos, y si todo esto se combina para producir una conducta que no apague ni entristezca a ese Invitado divino, entonces, y sólo entonces, seremos verdaderamente llenos del Espíritu.
No conozco otra manera por la cual un hombre pueda recibir a Dios en su corazón que abriendo su corazón para que Dios entre. No conozco otra manera por la cual un hombre pueda cortejar, si se me permite decirlo, al Divino Amante. entrar en su espíritu que anhelando que Él venga, esperando su venida, esperándola y siendo supremamente bendecidos al pensar que tal unión es posible. La fe, es decir, la confianza, con sus apropiadas y necesarias secuelas de deseo, expectativa y obediencia, es la finalización del circuito eléctrico, y después de él seguramente vendrá la chispa. Es la apertura de las ventanas, tras lo cual la luz del sol no puede dejar de inundar la cámara. Es la extensión de la mano, y ningún hombre que alguna vez, con amor y anhelo, haya levantado una mano vacía al cielo, la haya dejado todavía vacía. Y ningún hombre que, con arrepentimiento por su propio acto y confianza en el acto divino, alzó al cielo sus manos sucias y manchadas de sangre, jamás las sostuvo allí sin que las manchas sangrientas se derritieran y se volvieran blancas como la nieve. No "todos los perfumes de Arabia" pueden endulzar esas manos ensangrentadas. Elévalos al cielo y se purificarán. Cualquiera que desee y crea que recibirá de Cristo la plenitud del Espíritu, no quedará decepcionado. Hermanos: 'No tenéis porque no pedís'. 'Si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos', ¿no dará 'vuestro Padre Celestial el Espíritu Santo a los que se lo piden?'
III. Por último, si estamos llenos del Espíritu, seremos 'llenos de sabiduría, de gracia y de poder'.
Los Apóstoles parecían pensar que era un asunto muy importante cuidar de un puñado de viudas pobres, y asegurarse de que tuvieran su parte justa en la distribución de la modesta caridad de la medio pobre iglesia de Jerusalén, cuando dijeron que para tales algo puramente secular como que un hombre necesitaría estar 'lleno del Espíritu Santo y de sabiduría'. ¡Seguramente, algo un poco menos augusto podría haberles servido para calificar a los hombres para tal tarea! Supongo que aquí "sabiduría" significa sagacidad práctica, sentido común, el poder de detectar a un impostor cuando viene lloriqueando pidiendo un subsidio. ¡Virtudes muy comunes! Pero los Apóstoles evidentemente pensaban que operaciones cotidianas del entendimiento como estas no eran demasiado seculares y comunes para deber su origen a la comunicación a los hombres de la plenitud del Espíritu Santo.
¿No podemos aprender de esto la lección de que las grandes influencias de Dios, cuando entran en un hombre, no se ocupan sólo de grandes problemas intelectuales y similares, sino que operarán para hacerlo más apto para hacer las cosas más seculares y ¿Las cosas más triviales que se le pueden poner en la mano para hacer? El Espíritu Santo tuvo que llenar a Esteban antes de que pudiera repartir panes y dinero a las viudas en Jerusalén.
¿Y no cree usted que su trabajo diario y sus perplejidades comerciales pertenecen a la misma categoría? Quizás la mejor manera de asegurarnos la comprensión de lo que debemos hacer, con respecto a asuntos muy pequeños y seculares, es mantenernos muy cerca del cielo, con las ventanas de nuestro corazón abiertas hacia Jerusalén, para que toda la guía y la luz que pueda llegar a nosotros. viene de Él puede entrar en nosotros. Depende de ello, a menos que tengamos la guía de Dios en las trivialidades de la vida, el noventa por ciento. ¡Ay! y más, de nuestras vidas serán sin la guía de Dios; porque las trivialidades componen la vida. Y a menos que mi Padre celestial pueda guiarme acerca de lo que, muy erróneamente, llamamos cosas "seculares" y lo que muy vulgarmente llamamos cosas triviales, Su guía no vale mucho. El Espíritu Santo os dará sabiduría para el mañana y todos sus pequeños cuidados, así como para las cosas más elevadas, de las cuales no voy a hablar ahora, porque no entran en mi texto.
'Llena eres de gracia': esa es una palabra amplia, según yo la entiendo. Si, por nuestra fe, hemos traído a nuestros corazones esa influencia divina, el Espíritu de Dios no viene con las manos vacías, sino que nos comunica todo lo que es hermoso y de buen nombre, todo lo que es justo y honorable, todo lo que es a los ojos de los hombres son dignos de alabanza, y por la lengua de los hombres han sido llamados virtud. Todas estas cosas nos serán dadas paso a paso, no sin nuestra diligente cooperación, por ese Dador divino. El esfuerzo sin fe y la fe sin esfuerzo son igualmente incompletos, y la cooperación de los dos es la que es bendecida por los cielos.
Entonces las cosas que son 'misericordiosas', es decir, dadas por Su amor, y también misericordiosas en el sentido de participar de la belleza celestial que pertenece a toda virtud y a toda semejanza de carácter con el cielo, estas cosas darán nosotros un poder extraño y sobrenatural entre los hombres. La palabra se emplea en mi tercer texto, supongo, en su sentido estricto de poder obrador de milagros, pero podemos ampliarla a algo mucho más que eso. Nuestro Señor dijo una vez, cuando hablaba del don del Espíritu Santo, que había dos etapas en su operación. En el primero servía para el refrigerio y la satisfacción de los deseos del individuo; en el segundo, se convirtió, por el ministerio de ese individuo, en una fuente de bendición para los demás. Él dijo: 'Si alguno tiene sed, venga a mí y beba', y luego, inmediatamente: 'El que cree en mí, de su vientre correrán ríos de agua viva'. Es decir, quien vive en contacto con Dios, teniendo ese Espíritu divino en su corazón, caminará entre los hombres portador de un poder inconfundible, y podrá dar testimonio del cielo, y conmover los corazones de los hombres, y atraerlos a bondad y verdad. El único poder para el servicio cristiano es el poder que proviene de estar revestido del Espíritu de Dios. El único poder para el autogobierno es el poder que proviene de estar revestido del Espíritu de Dios. El único poder que nos mantendrá en el camino que conduce a la vida, y que finalmente nos llevará al descanso y a la recompensa, es el poder que proviene de estar revestidos del Espíritu de Dios.
Me encargo de todos los que me escuchan ahora con este mensaje. Aquí te ofrecemos un regalo. No podéis pelar y maltratar vuestro propio carácter para convertirlo en algo que satisfaga vuestras propias conciencias, y menos aún que satisfaga el justo juicio de Dios; pero puedes ponerte bajo las influencias moldeadoras del amor de Cristo. Queridos hermanos, la única esperanza para la humanidad muerta, los huesos muchísimos y muy secos, es que de los cuatro vientos venga el soplo de Dios, y sople en ellos, y vivirán, 'un ejército sumamente grande'. Olviden todo lo demás que he estado diciendo ahora, si quieren, pero lleven estas dos frases a sus corazones y no descansen hasta que expresen su propia experiencia personal; Si quiero ser bueno debo tener el Espíritu de Dios dentro de mí. Si quiero tener el Espíritu de Dios dentro de mí, debo estar 'lleno de fe'.
ACTOS vii. 56— LA VISIÓN DE ESTEBAN
'He aquí, veo los cielos abiertos, y al Hijo del hombre de pie a la diestra de Dios'—HECHOS vii. 56.
I. La visión del Hijo del Hombre, o la virilidad permanente de Jesús.
El nombre griego de Esteban y su pertenencia a la parte helenística de la Iglesia hacen probable que nunca haya visto a Jesús durante su vida terrenal. Si es así, ¡qué hermoso que así lo vea y lo reconozca! ¡Cuán significativo, en cualquier caso, es que instintivamente hubiera tomado en sus labios ese nombre, 'el Hijo del Hombre', para designar a Aquel a quien vio, a través de los cielos abiertos, de pie a la diestra de Dios! Recordamos que en la misma cámara del Consejo y ante el mismo tribunal, Jesús había azotado a los gobernantes hasta provocarles un paroxismo de furia al declarar: "De ahora en adelante veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del poder", y ahora aquí está uno de sus seguidores, casi, por así decirlo, arrojando entre sus dientes las palabras que habían llamado 'blasfemia', y fue testigo de que él, en todo caso, vio su cumplimiento parcial. Sólo veían el techo de la cámara o, si el Consejo se reunía en el patio abierto del Templo, el azul tembloroso del cielo sirio; pero para él el azul se abrió y una luz más brillante que la de su lustre brilló en su ojo interior. Sus palabras los provocaron a un arrebato aún más salvaje que el que había desatado Jesús, y con gritos de furia y tapándose los oídos para no oír la blasfemia, se arrojaron sobre él, sin ofrecer resistencia, y lo arrastraron a su destino. Su pasión es una medida del valor que tiene para la conciencia cristiana lo que Esteban vio y dijo que vio.
Cualquiera que sea el significado de la gran designación "Hijo del Hombre", inequívocamente significa la encarnación de la virilidad perfecta. La visión de Esteban invadió su alma, como en una ola poderosa, el hecho, abrumador si no hubiera sido tan trascendentalmente fortalecedor para el prisionero afligido, de que el Jesús en quien había confiado sin ser visto, seguía siendo el mismo Jesús que había sido. en los días de Su carne', y, con cualquier cambio, todavía 'se encontraba en la moda como hombre'. Él todavía 'miraba a la tierra con ojos de hermano'. Todo lo que había dejado de Él al ascender, Su virilidad no había desaparecido, y cualesquiera que fueran los cambios que habían tenido lugar en Su cuerpo para prepararlo para su entronización en los cielos, todo lo que lo había unido a Sus humildes amigos en la tierra. todavía era suyo. Los lazos que lo unían a Él y a ellos no se habían roto al estirarlos a lo largo de la distancia entre la cámara del Consejo y la diestra de Dios. Su simpatía aún continuaba. Todo lo que había conquistado sus corazones todavía estaba en Él, y cada tierno recuerdo de Su amor y dirección se transformó en la seguridad de una posesión presente. Él todavía era el Hijo del Hombre.
Todos somos muy propensos a sentir que la humanidad de Jesús ahora no era más que un recuerdo y, aunque nuestro credo afirma lo contrario, nuestra fe tiene dificultades para darse cuenta de toda la fuerza y la bienaventuranza de sus afirmaciones. Porque la Resurrección y la Ascensión parecen alejarlo del contacto cercano con nosotros, y a veces sentimos como si extendiéramos los dedos a tientas en la oscuridad y no encontráramos una mano humana cálida a quien agarrar. Su exaltación parece retirarlo de nuestra hermandad, y la nube, aunque es una nube de gloria, a veces parece ocultarlo de nuestra vista. El velo cada vez más espeso de los siglos se hace cada vez más difícil de traspasar para la fe. Lo que Esteban vio no fue solo para él sino para todos nosotros, y su significado se vuelve cada vez más precioso a medida que nos alejamos más y más en el tiempo de los días de la vida de Jesús en la tierra. Necesitamos cada vez más hacernos muy visible esta visión y poner en nuestro corazón el fuerte consuelo de mirar fijamente al cielo y ver allí al Hijo del Hombre. Entonces sentiremos que Él es todo para nosotros lo que fue para quienes lo acompañaron aquí. Así estaremos más dispuestos a creer que 'este mismo Jesús vendrá de la misma manera que fue', y que hasta que venga, Él está unido a nosotros y nosotros a Él, por los lazos de una humanidad común.
II. La visión del Hijo del Hombre a la diestra de Dios, o la gloria del Hombre Jesús.
No discutiremos cuestiones curiosas que puedan plantearse en relación con la visión de Esteban, tales como si la humanidad glorificada de Jesús implica Su presencia especial en una localidad; sino que más bien intentará captar su orientación sobre temas más directamente relacionados con cuestiones más importantes que vagas especulaciones sobre puntos respecto de los cuales las afirmaciones confiadas seguramente serán erróneas. Ya sea que la representación implique localidad o no, está claro que el significado más profundo de la expresión 'la diestra de Dios' es la energía de Su poder ilimitado y que, por lo tanto, el significado más profundo de la expresión 'estar en Su' mano derecha', está ejerciendo el poder de la Omnipotencia divina. La visión no es más que la confirmación visible de las palabras de Jesús: "Me es dado todo poder en el cielo y en la tierra".
Hay que tener en cuenta que la Escritura suele representar a Cristo sentado a la diestra de Dios, y esa postura, tomada en conjunto con ese lugar, indica la culminación de su obra, la calma majestuosa de su reposo, como aquel creador. descanso, que no siguió al trabajo creativo porque el Trabajador estuviera cansado, sino porque había cumplido Su ideal. Dios descansó porque su obra estaba terminada y era 'muy buena'. Entonces Jesús se sienta, porque Él también ha terminado Su obra en la tierra. 'Cuando' y porque 'él mismo había limpiado nuestros pecados, se sentó a la diestra de Dios'.
Además, ese lugar a la diestra de Dios certifica que Él es el
Juez.
Además, es una visión bendita para Sus hijos, como garantía segura de su gloria.
Es una gloriosa revelación de las capacidades de la naturaleza humana sin pecado.
Hace que el cielo sea habitable para nosotros.
'Voy a preparar un lugar para vosotros.' Un emigrante no se siente extraño en un nuevo país si su hermano mayor ha ido antes que él y espera recibirlo cuando desembarque. La presencia de Jesús crea ese estado celestial y oscuro, que es tan difícil de imaginar, y del que a menudo sentimos que incluso sus glorias repelen, o, al menos, no atraen, el hogar de quienes lo aman. Estar donde Él está y ser como Él es: eso es el cielo.
III. La visión del Hijo del Hombre de pie a la diestra de Dios, o la ayuda siempre dispuesta del Jesús glorificado.
La divergencia entre la visión y la representación habitual de la actitud de Jesús no es el menos valioso de sus elementos. Esteban lo vio 'de pie', como si se hubiera puesto de pie para ver la necesidad de su siervo y se estuviera preparando para acudir en su ayuda.
¡Qué oleada de nuevas fuerzas para una resistencia victoriosa inundaría el alma de Esteban al contemplar a su Señor, por así decirlo, poniéndose de pie con ansia de vigilar y socorrer! Él mira hacia abajo desde en medio de la gloria, y su tranquilo reposo no implica una pasiva indiferencia ante los sufrimientos de su siervo. En él viene el pleno conocimiento de todo lo que ellos significan para Él, y Su descanso no es la negación de la actividad a favor de ellos, sino su energía más intensa. Así como uno de los Evangelios termina con una doble imagen, que a primera vista parece trazar una triste distinción entre el Señor "recibido en el cielo y sentado a la diestra de Dios", y sus siervos que quedaron abajo, que "fueron en todas partes, predicando la palabra", pero cuyas dos mitades se fusionan con las siguientes palabras, "el Señor también obra con ellos", así la visión de Esteban reunió al Señor glorificado y a Su siervo, y llenó el alma del mártir con el hecho que Él no sólo 'trabajó', sino que sufrió con aquellos que sufrieron por Él.
Esa visión es una revelación transitoria de un hecho eterno. El Cielo sabe y comparte todo lo que afecta a Sus siervos. Él está en actitud de ayudar y ejerce el poder de Dios. Él es, como dice el profeta, 'el Brazo del Señor' y el clamor: '¡Despierta, brazo del Señor!' nunca queda sin respuesta. Él ayuda a sus siervos dirigiendo realmente el curso de la Providencia por su bien. Él ayuda ejerciendo las fuerzas de la naturaleza en su nombre. Él 'reprende a los reyes por causa de ellos, diciendo: No toquéis a mis ungidos, ni hagáis daño a mis profetas'. Él ayuda infundiéndoles Su propia vida y fuerza. Él ayuda revelándoles la visión de sí mismo. Él ayuda incluso cuando, como Esteban, aparentemente se ven abandonados al odio asesino de sus enemigos, porque qué mejor ayuda podría recibir de Él cualquiera de sus seguidores que Él, como Esteban oró para que lo hiciera, recibiera su espíritu, y ' ¿Dar así a Su amado sueño'? ¡Bienaventurados aquellos cuyas vidas están iluminadas por esa Visión y cuyas muertes son tal caída en el sueño!
EL JOVEN SAUL Y EL ENVEJECIDO PABLO [Nota al pie: A los jóvenes.]
'...los testigos pusieron sus ropas a los pies de un joven, que se llamaba Saúl.'—HECHOS vii. 58.
'...Pablo ya anciano, y ahora también prisionero de Jesucristo.'—FILEMON 9.
Una diferencia mucho mayor que la medida por años separaba al joven Saúl del anciano Pablo. De hecho, en términos de años, la diferencia tal vez no fue tan grande como las palabras podrían sugerir, porque el uso judío extendió el período de la juventud más allá que nosotros y comenzó la edad antes. Sin duda, también, la vida de Paul lo había envejecido rápidamente, y probablemente no hubo treinta años entre los dos períodos. Pero la diferencia entre él y él mismo al principio y al final de su carrera era un abismo; y su vida no fue evolución, sino revolución.
Al principio se ve a un brillante joven fariseo, prometedor alumno de Gamaliel, adelantado por encima de muchos que eran sus iguales en su propia religión, como él mismo dice; viviendo según su secta más estricta, y ansioso por tener la parte más pequeña en lo que le parecía el justo asesinato de uno de los seguidores del blasfemo Nazareno. Al final él mismo fue uno de estos seguidores. Había desechado, como una locura, la sabiduría que tanto le costó adquirir. Había dado la espalda a todas las brillantes perspectivas de distinción que se le abrían. Había roto con compatriotas y parientes. ¿Y qué había hecho con ello? Había sido perseguido, perseguido, asaltado por todas las armas que sus antiguos compañeros podían fabricar o empuñar; es un hombre solitario, cargado de muchas preocupaciones y acostumbrado a mirar cara a cara los peligros y la muerte; es un prisionero y dentro de uno o dos años más será un mártir. Si era un apóstata y un renegado, no era por lo que podía conseguir con ello.
¿Qué hizo el cambio? La visión de Jesucristo. Si pensamos en la transformación de Saúl, sus causas y su resultado, obtendremos lecciones que quisiera inculcar ahora en vuestros corazones. ¿Te sorprende que yo te inste a una vida como la de este hombre como tu mayor bien?
I. Quisiera señalar, entonces, en primer lugar, que la fe en el Señor transformará y ennoblecerá cualquier vida.
Ha sido costumbre en los últimos años, entre personas a quienes no les gustan los milagros y no creen en cambios repentinos de carácter, alegar que la conversión de Pablo no fue más que la apariencia, en la superficie, de un proceso subterráneo que había estado ocurriendo desde siempre. ya que se quedó con la ropa de los testigos. Los críticos modernos saben mucho más que él sobre la historia de la conversión de Pablo. Porque para él no había conciencia de debilitamiento, pero el cambio fue instantáneo. Salió de Jerusalén como un acérrimo perseguidor, sumamente enojado contra los seguidores del Nazareno, pensando que Jesús era un blasfemo e impostor, y que sus discípulos eran unas alimañas pestilentes que debían ser acosadas de la faz de la tierra. Entró en Damasco como humilde discípulo de aquel Cristo. Su conversión no fue un proceso subterráneo que había estado minando silenciosamente los cimientos de su vida; fue una explosión. ¿Y qué lo causó? ¿Qué fue lo que ocurrió aquel día en el camino a Damasco, en medio del sol cegador de un mediodía oriental? La visión de Jesucristo. Una abrumadora convicción inundó su alma de que Aquel a quien había tomado por un impostor, ricamente merecedor de la Cruz que soportó, vivía en gloria y se revelaba a Saúl en ese mismo momento. Esa verdad desmenuzó todo su pasado hasta convertirlo en nada; y se quedó allí temblando y atónito, como un hombre cuyas ruinas de casa han caído sobre sus oídos. Se inclinó ante la visión. Se rindió a discreción sin luchar. "Inmediatamente", dice, "no fui desobediente a la visión celestial", y cuando dijo: "Señor, Señor, ¿qué quieres que haga?" abrió de golpe las puertas de la fortaleza para que entrara el Conquistador. La visión de Cristo revirtió sus juicios, transformó su carácter, revolucionó su vida.
Ese impulso inicial operó durante el resto de su carrera. Escúchenlo: 'Vivo yo, pero no yo, sino que Cristo vive en mí'. Para mí vivir es Cristo. Si vivimos, vivimos para el Señor; o si morimos, morimos para el Señor. Viviendo o muriendo, somos del Señor.' 'Trabajamos para que, presentes o ausentes, seamos aceptados por Él'. La agencia transformadora fue la visión de Cristo y la inclinación de toda la naturaleza del hombre ante el Salvador visto.
¿Necesito recordarles cuán noble era la vida que brotaba de esa fuente? Estoy seguro de que no necesito más que mencionar en una palabra o dos la maravillosa actividad, que brilla como una llama de fuego de Oriente a Occidente, y en todas partes enciende llamas de respuesta: el noble olvido de sí mismo, la comunión continua con Dios y el Invisible, y todas las demás grandes virtudes y noblezas que surgieron de fuentes como éstas. Estoy seguro de que sólo necesito recordárselos y extraer esta lección de que el secreto de una vida noble y transformadora se encuentra en la fe en el Señor. La visión que cambió a Paul está disponible para ti y para mí. Porque es todo un error suponer que la esencia de esto es la aparición milagrosa que brilló ante los ojos del Apóstol. Él mismo habla de ello en una de sus cartas, en otro idioma, cuando dice: "A Dios le agradó revelar a su Hijo en mí". Y esa revelación en toda su plenitud, en toda su dulzura, en todo su poder transformador y ennoblecedor, se ofrece a cada uno de nosotros. Porque el ojo de la fe no está menos dotado con el poder de una visión directa y segura... ¡sí! está incluso más dotado para esto que el ojo de los sentidos. 'Si no escuchan a Moisés ya los profetas, tampoco se convencerán aunque alguno resucite de entre los muertos.' Cristo se revela a cada uno de nosotros de manera tan real y verdadera, y la revelación puede convertirse en un impulso y motivo tan fuerte en nuestras vidas como lo fue para el Apóstol en el camino a Damasco. Lo que se necesita no es revelación, sino la voluntad doblegada; no la visión celestial, sino la obediencia a la visión. Supongo que la mayoría de vosotros pensáis que creéis todo eso de Jesucristo, que transformó al alumno de Gamaliel en discípulo de Cristo. ¿Y qué ha hecho por ti? En muchos casos, nada. Estad seguros de esto, queridos jóvenes amigos, que el camino más corto hacia una vida adornada con toda gracia, con toda nobleza, fragante con toda bondad y permanente como claramente debe ser esa vida que hace la voluntad de Dios, es este: inclinarse ante el Cristo visto, visto en Su palabra, y hablando a vuestros corazones, y para tomar Su yugo y llevar Su carga. Entonces edificaréis sobre lo que permanecerá y ennobleceréis vuestros días y estabilizaréis vuestras vidas. Si construyes sobre cualquier otra cosa, algún día la estructura se derrumbará con estrépito y te enterrará entre sus ruinas. Seguramente es mejor aprender la inutilidad de una vida no cristiana, a la luz de Su rostro misericordioso, cuando todavía hay tiempo para cambiar nuestro rumbo, que verlo a la luz feroz del gran Trono Blanco colocado para el juicio. Cada uno de nosotros debemos aprenderlo aquí o allá.
II. La fe en el Señor hará que una vida sea feliz, cualesquiera que sean sus circunstancias.
He dicho que, juzgada por la norma del Intercambio, o por cualquiera de las normas que los hombres suelen aplicar al éxito en la vida, esta vida del Apóstol fue un fracaso. Sabemos, sin que yo me detenga más en ello, a qué renunció. Sabemos lo que, aparentemente, ganó con su cristianismo. Tal vez recuerdes cómo él mismo habla de los aspectos externos de su vida en un lugar, donde dice: "Hasta este momento tenemos hambre y sed, y estamos desnudos, y somos abofeteados, y no tenemos una morada segura". , y mano de obra, trabajando con nuestras propias manos. Siendo injuriados, bendecimos; siendo perseguidos, lo sufrimos; siendo difamados, suplicamos. Estamos hechos como la inmundicia del mundo y como la escoria de todas las cosas hasta el día de hoy.'
Ésa era una de las caras. ¿Eso fue todo? Este hombre tenía eso dentro de él que le permitió triunfar sobre todas las pruebas. No hay nada más notable en él que el coraje intrépido, la elasticidad intacta del espíritu, la flotabilidad de la alegría, que lo llevaron a lo alto sobre las olas del mar turbulento en el que tuvo que nadar. Si alguna vez hubo un hombre que tenía una luz brillante ardiendo dentro de él, en la oscuridad más profunda, era ese pequeño judío curtido, cuya "presencia corporal era débil y su habla despreciable". ¿Y qué fue lo que le hizo dueño de las circunstancias y le permitió conservar la luz del sol en su corazón cuando el invierno envolvía el mundo a su alrededor? ¿Qué hizo que este pájaro cantara en una jaula a oscuras? Una cosa: la presencia continua, conscientemente con Él por la fe, de ese Cristo que había revolucionado su vida y que continuaba bendiciéndola y alegrándola. He citado su descripción de su condición externa. Permítanme citar dos o tres palabras que indican cómo tomó todo ese mar de problemas y de dolores que derramaban sus olas y sus olas sobre él. 'En todas estas cosas somos más que vencedores por medio de Aquel que nos amó.' 'Así como abundan en nosotros los sufrimientos de Cristo, así abunda también nuestro consuelo en los cielos.' 'Por lo cual no desmayamos, sino que aunque nuestro hombre exterior se va desgastando, nuestro interior no obstante se renueva de día en día.' "Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para que el poder de Cristo repose sobre mí". "He aprendido a estar contento en cualquier estado en el que me encuentre". 'Tan tristes, pero siempre regocijados; como pobres, pero haciendo ricos a muchos; como si no tuviera nada, pero lo posee todo.
Ahí está el secreto de la bienaventuranza, amigos míos; allí está la fuente del gozo perpetuo. Aferraos al cielo, poned Su voluntad en el trono de vuestros corazones, entregad las riendas de vuestra vida y de vuestro carácter a Su cuidado, y nada "que esté en enemistad con el gozo" podrá "abolir o destruir" la tranquila bienaventuranza de vuestro corazón. espíritu.
Tendrás mucho que sufrir; tendrás algo a lo que renunciar. Tu vida puede parecer gris y sombría para hombres cuyos gustos han sido vulgarizados por los brillos deslumbrantes de este mundo vulgar, pero tendrá en ella la calma y la bienaventuranza permanente que es más que alegría, y es más divina y más preciosa que el transportes tumultuosos de sentido satisfecho o ambición exitosa. Cristo es paz, y Él nos da su paz; y luego da un gozo que no rompe sino que realza la paz. Todos estamos tentados a buscar nuestra alegría en las criaturas, cada una de las cuales satisface sólo una parte de nuestro deseo. Pero ningún hombre puede ser verdaderamente bendecido si tiene que encontrar muchos contribuyentes para completar su bienaventuranza. Lo que nos hace ricos debe ser, no una multitud de piedras preciosas, por preciosas que sean, sino una Perla de gran precio; el único Cristo que es nuestro único gozo. Y nos dice que Él se da a sí mismo, si lo contemplamos y nos inclinamos ante Él, para que su gozo permanezca en nosotros y nuestro gozo sea pleno, mientras que todos los demás gozos son parciales y transitorios. La fe en el señor bendice la vida. El escritor de Eclesiastés formuló la pregunta que el mundo se ha estado haciendo desde entonces: "¿Quién sabe lo que es bueno para el hombre en esta vida, todos los días de esta vida vana que pasa como una sombra?" Ustedes, los jóvenes, se preguntan: '¿Quién nos mostrará algo bueno?' Aquí está la respuesta: fe en el Señor y obediencia a Él; esa es la parte buena que nadie nos quita. Querido joven amigo, ¿lo has hecho tuyo?
III. La fe en el Señor produce una vida que merece ser contemplada.
En una epístola posterior a aquella de la que está tomado mi segundo texto, encontramos uno de los cuadros más bellos que jamás se haya dibujado, aunque inconscientemente, de una vejez tranquila, muy cerca de las puertas de la muerte; y mirando hacia atrás con corazón tranquilo sobre todo el camino de la vida. No voy a predicarles, queridos amigos, en el auge de su primera juventud, un evangelio que sólo es recomendable porque es bueno para morir, pero que ni siquiera a ustedes al principio les hará daño. Date cuenta por un momento de que el fin llegará y que la retrospectiva ocupará en tus vidas el lugar que la esperanza y la anticipación llenan ahora. ¿Y te pregunto qué esperas sentir y decir entonces?
¿Qué dijo Pablo? 'He peleado la buena batalla, he terminado mi carrera, he guardado la fe: desde ahora en adelante me está guardada la corona de justicia.' No era moralista; pero es posible haber vivido una vida que, a medida que el mundo comienza a desvanecerse, se reivindica como si hubiera tenido toda la razón en su tendencia principal, y sentir que la luz naciente de la Eternidad confirma la elección que hicimos. Y les ruego que se pregunten: '¿Es mi vida de ese tipo?' ¿Cuánto de esto soportaría el escrutinio que tendrá que venir, y que en el caso de Paul fue tan silencioso y tranquilo? Había tenido un día tormentoso, muchas nubes de tormenta habían oscurecido el cielo, muchas tempestades habían azotado la llanura; pero ahora, a medida que avanza la tarde, todo el Oeste se llena de una tranquila luz ámbar, y por toda la llanura, hasta el gris Este, ve que ha sido guiado y que ha estado dispuesto a entrar, el camino correcto hacia la 'Ciudad habitacional'. ¿Sería esa tu experiencia si el último momento llegara ahora?
Para la mayoría de nosotros, habrá una gran sensación de fracaso y deficiencia cuando miremos hacia atrás en nuestras vidas. Pero aunque algunos de nosotros tendremos que decir: "He hecho el tonto y me he equivocado enormemente", es posible que cada uno de nosotros nos acostemos en paz y duermamos, esperando un glorioso levantamiento de nuevo y una corona de justicia.
Queridos jóvenes amigos, a vosotros os corresponde elegir si vuestro pasado, cuando lo evoquéis ante vosotros, se verá como un desierto desierto o como un jardín del Señor. Y aunque, como he dicho, siempre habrá mucha sensación de fracaso y deficiencia, eso no tiene por qué perturbar la calma retrospectiva; porque mientras la memoria ve los pecados, la fe puede captar al Salvador y despedirse tranquilamente de la vida, diciendo: "Sé en quién he creído, y que puede guardar lo que le he encomendado para aquel día".
Así que les insto a todos esta única verdad: que la fe en el Señor transformará, ennoblecerá, alegrará sus vidas mientras vivan y les dará un corazón tranquilo en retrospectiva cuando lleguen a morir. Empezad bien, queridos jóvenes amigos. Nunca os resultará tan fácil dar un paso decisivo, y sobre todo este paso más importante, como hoy. Te volverás más delgado y menos flexible a medida que envejezcas. Te establecerás en tus caminos. Los hábitos te rodearán con sus zarcillos y obstaculizarán tu libre movimiento. La verdad del Evangelio se volverá común gracias a la familiaridad. Las asociaciones y compañeros tendrán cada vez más poder sobre vosotros; y os endureceréis como se endurece un tronco viejo. No puedes contar con el mañana; sé sabio hoy. Comienza bien este año. ¿Por qué no deberíais ver ahora al Cristo y darle la bienvenida? Oro para que cada uno de nosotros podamos contemplarlo y postrarnos ante Él con el clamor: '¡Señor! ¿Qué quieres que haga?
ACTOS vii. 59, 60— LA MUERTE DEL MAESTRO Y LA MUERTE DEL SIERVO
'Y apedrearon a Esteban, invocando a Dios y diciendo: Señor Jesús, recibe mi espíritu. 60. Y arrodillándose, clamó a gran voz: Señor, no les tomes en cuenta este pecado. Y dicho esto, se durmió.'—HECHOS vii. 59, 60.
Esta es la única narración en el Nuevo Testamento de un martirio o muerte cristiana. Como regla general, la Escritura es sumamente indiferente a lo que suceda con las personas de las que se ocupa por un tiempo. Mientras el hombre es órgano del Espíritu divino, es algo; tan pronto como eso deja de hablar a través de él, cae en la insignificancia. Así que estos mismos Hechos de los Apóstoles, si se me permite decirlo, matan a Santiago, el hermano de Juan, entre paréntesis; y el suyo es el único otro martirio que se preocupa siquiera de mencionar.
¿Por qué, entonces, este detalle excepcional sobre el martirio de Esteban? Por dos razones: porque es el primero de una serie, y los Hechos de los Apóstoles siempre se dilatan en el primero de cada conjunto de cosas que describen, y se condensan en las demás. Pero más especialmente, creo, porque si analizamos la historia, no es tanto un relato de la muerte de Esteban sino del poder de Cristo en la muerte de Esteban. Y el tema de este libro no son los hechos de los Apóstoles, sino los actos del Señor resucitado, en y para Su Iglesia.
No hay duda de que esta narración está inspirada en la historia de la crucifixión de nuestro Señor, y los dos incidentes, en sus similitudes y diferencias, arrojan un torrente de luz uno sobre el otro.
Por lo tanto, ahora examinaré nuestro tema con referencia constante a esa otra muerte mayor en la que se basa. Debe observarse que los dos dichos en labios del protomártir Esteban están registrados para nosotros en su forma original en labios de Cristo, en el Evangelio de Lucas, lo que establece un vínculo aún mayor de conexión entre las dos narraciones.
Entonces, mi propósito ahora es simplemente tomar este incidente tal como se presenta ante nosotros, rastrear en él las analogías y diferencias entre la muerte del Maestro y la muerte del sirviente, y extraer de él algunas ideas en cuanto a lo que es posible que llegue a ser la muerte de un cristiano, cuando en ella se siente la presencia de Cristo.
I. Considere, en términos generales, esta muerte como el último acto de imitación al cielo.
Se ha pensado que el parecido entre los últimos momentos de nuestro Señor y los de Esteban fue obra del narrador y, en consecuencia, arroja cierta sospecha sobre la veracidad de la narración. Acepto la correspondencia, creo que fue intencional, pero desplazo la intención del escritor al actor, y pregunto por qué no pudo ser que el mártir moribundo, conscientemente y con un propósito determinado, hubiera hecho su muerte conforme a la muerte de su Maestro? ¿Por qué el mártir moribundo no habría tratado de ponerse (como cuenta la leyenda que intentó hacerlo uno de los otros Apóstoles en su forma exterior) en la actitud del Señor y morir como Él murió?
Recuerde que con toda probabilidad Esteban murió en el Calvario. Era el lugar habitual de ejecución y, como muchos de ustedes sabrán, investigaciones recientes han llevado a muchos a concluir que una pequeña loma redondeada fuera de la muralla de la ciudad (no una 'colina verde', pero sí 'fuera de la muralla de la ciudad') y que aún conserva una persistente tradición de conexión con Él, fue probablemente el lugar de ese estupendo evento. Era el lugar de lapidación o de ejecución pública, y allí con toda probabilidad, en el mismo suelo donde estaba fijada la Cruz de Cristo, su primer mártir vio "los cielos abiertos y a Cristo de pie a la diestra de Dios". Si estas fueran las asociaciones del lugar, ¿qué más natural, e incluso si no lo fueran, qué más natural que que la muerte del mártir tuviera la forma de la de su Señor?
¿No es una de las grandes bendiciones, en cierto sentido la mayor de las bendiciones, que le debemos al Evangelio, que en esa terrible soledad donde ningún otro ejemplo nos sirve, su modelo aún pueda brillar ante nosotros? ¿No es algo sentir que a medida que la vida alcanza su deleite y belleza más elevados, más conmovedores y exquisitos en la medida en que se hace una imitación de Jesús, así para cada uno de nosotros la muerte puede perder su aguijón y dolor más conmovedores y exquisitos? ¿Y convertirse en algo casi dulce, si se le moldea según el modelo y por el poder suyo? Por fin viajamos sobre un desierto solitario. Todas las manos entrelazadas se abren; y emprendemos el camino solitario, aunque sea "común, hacia la gran oscuridad". Pero, ¡bendito sea Su Nombre! 'el Disyuntor ha subido antes que nosotros', y a través del desierto hay huellas que
"Al verlo, puede animarse de nuevo".
El clímax y la cúspide de la imitación cristiana de Cristo puede ser que llevemos la imagen de su muerte y seamos como él entonces.
¿No es extraño que generaciones de mártires hayan ido a la hoguera con el corazón tranquilo y el espíritu constante por el recuerdo de aquel Calvario donde Jesús murió con más desgana temblorosa, encogimiento y aparente incapacidad de hacerlo que muchos de los más débiles? de sus seguidores? ¿No es extraño que la muerte que ha sido fuente de compostura, fuerza y heroísmo para miles de personas, y que no ha perdido nada de su poder para serlo hoy, fuera la muerte de un Hombre que se rehuyó ante el copa amarga, y que gritaba en aquella oscuridad misteriosa: '¡Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?'
Queridos hermanos, a menos que se dé una explicación del motivo de su encogimiento y agonía, la muerte de Cristo es menos heroica que la de algunos otros mártires, que sin embargo obtuvieron de él todo su valor.
¿Cómo puede haber en Él, en un momento, calma inconmovible y heroico olvido de sí mismo, y en el siguiente, agonía y casi desesperación? Sólo conozco una explicación: 'El Señor cargó en él el pecado de todos nosotros'. Y cuando murió, encogiéndose y temblando, y sintiéndose desconcertado y abandonado, fueron tus pecados y los míos los que le pesaron. El siervo cuya muerte fue conforme a la de su Maestro no tuvo ninguna de estas experiencias porque fue sólo un mártir.
El Señor los tenía, porque Él era el Sacrificio por el mundo entero.
II. Tenemos aquí, a continuación, la muerte de un cristiano como la entrega voluntaria del espíritu al cielo.
"Apedrearon a Esteban". Ahora bien, nuestra idea inglesa común sobre la forma del castigo judío de la lapidación es muy inadecuada y equivocada. No consistía simplemente en una chusma variada que arrojaba piedras al criminal, sino que había un método de ejecución solemne y designado que se conserva en detalle para nosotros en los libros rabínicos. Y de ello se desprende que el modus operandi era éste. El blasfemo fue llevado a cierta roca escarpada, cuya altura estaba prescrita como igual a la de dos hombres. Los testigos por cuyo testimonio había sido condenado tuvieron que arrojarlo al suelo, y si sobrevivía a la caída, su tarea era hacer rodar sobre él una gran piedra, cuyo peso está prescrito en el Talmud como el que dos hombres podrían soportar. elevar. Si vivió después de eso, otros participaron en el castigo.
Ahora, en algún momento de aquella espantosa tragedia, probablemente, podemos suponer que mientras lo arrojaban por encima de la roca, el mártir alza su voz en esta oración de nuestro texto.
Mientras lo apedreaban, él 'invocó', no a Dios, como nuestra versión autorizada ha proporcionado la palabra que faltaba, sino, como es obvio por el contexto y el recuerdo de la visión, y por el lenguaje de la siguiente súplica, ' invocó a Jesús, diciendo: ¡Señor Jesús! Recibe mi espíritu.'
No me detengo mucho en el hecho de que aquí tenemos un ejemplo claro de oración al cielo, un reconocimiento claro, en los primeros días de Su Iglesia, de las concepciones más elevadas de Su persona y naturaleza, de modo que un moribundo Se vuelve hacia Él y entrega su alma en Sus manos. Dejando de lado esto, les pido que piensen en la semejanza y la diferencia entre esta entrega del espíritu por parte de Esteban a su Señor y la entrega de su espíritu al Padre por parte de su Hijo moribundo. Cristo en la Cruz habla al cielo; Esteban, en el Calvario, habla, supongo, al cielo. Cristo, en la Cruz, dice: 'Me comprometo'. Stephen dice: "Recibe", o más bien, "Toma". Una frase contiene algo de la noción de que nuestro Señor murió no porque debía hacerlo, sino porque quería; que estuvo activo en Su muerte; que eligió convocar a la muerte para que hiciera su obra sobre él; que Él 'entregó su espíritu', como lo dice uno de los evangelistas, de manera significativa y significativa. Pero Stephen dice: '¡Toma!' como saber que debe ser el poder de su Señor el que debería sacar su espíritu del círculo de horror que lo rodea. De modo que la única palabra moribunda ha compactado extrañamente en ella autoridad y sumisión; y la otra palabra agonizante es la palabra de un simple sirviente que espera. El Cristo dice: 'Me comprometo'. 'Tengo poder para dar mi vida, y tengo poder para volver a tomarla'. Stephen dice: 'Toma mi espíritu', como anhelando estar lejos del cansancio, la tristeza, el dolor y todo el odio que bullía y hervía a su alrededor, pero sabiendo aún que tenía que esperar la voluntad del Maestro.
Así, del lenguaje deduzco grandes verdades, verdades que indiscutiblemente no estaban presentes en la mente del moribundo, pero que son tanto más notorias cuanto que fueron expresadas inconscientemente por él, en cuanto a la semejanza y la diferencia entre la muerte del mártir. , hecho hasta la muerte por manos crueles, y la muerte del Sacrificio expiatorio que se entregó para morir por nuestros pecados.
Aquí tenemos, en este grito agonizante, el reconocimiento de Cristo como Señor de la vida y de la muerte. Aquí tenemos la entrega voluntaria y sumisa del espíritu a Él. Así, en un sentido muy real, la muerte del mártir se convierte en un sacrificio, y él también muere no sólo porque debe hacerlo, sino que acepta la necesidad y encuentra en ello la bienaventuranza. No necesitamos ser pasivos ante la muerte; No necesitamos, cuando llegue el momento de morir, aferrarnos desesperadamente a los últimos vestigios de la vida que se desvanecen. Podemos renunciar a nuestro ser y derramarlo como libación; como dice el Apóstol: "Si sobre el sacrificio de vuestra fe soy ofrecido en libación, me gozo y me regocijo". ¡Oh! ¡Hermanos, morir como Cristo, morir entregándose a Él!
Y luego, en estas palabras se contiene además el pensamiento que brilla como un destello de luz en algún paisaje turbio: el de pasar a la unión perenne con Él. 'Toma mi espíritu', dice el moribundo; 'Eso es todo lo que quiero. Te veo parado a la derecha. ¿Por qué has comenzado a tus pies, desde el eterno reposo de tu sesión a la diestra de Dios Padre Todopoderoso? Para ayudarme y socorrerme. ¿Y me socorres cuando dejas que estas manos crueles me arrojen de la roca y me lastimen con piedras pesadas? Sí, lo haces. Porque la forma más elevada de Tu ayuda es tomar mi espíritu y dejarme estar contigo.'
Cristo libera a su siervo de la muerte cuando lo guía hacia la muerte y a través de ella. Hermanos, ¿podéis esperar así y confiar, vivos o muriendo, en ese Maestro que está cerca de nosotros en medio de la espiral de problemas y dolores humanos, y que dulcemente atrae nuestros espíritus, como una madre a su hijo a su seno, hacia Su propio seno? brazos cuando nos envía la muerte? ¿Es eso lo que será para ti?
III. Luego, aún más, hay aquí otras palabras que nos recuerdan el triunfo final de una caridad que todo lo tolera.
Stephen había sido arrojado de la roca, había sido golpeado con la pesada piedra. Magullado y herido por ello, extrañamente sobrevive, extrañamente de alguna manera se pone de rodillas a pesar de estar desesperadamente herido, y, reuniendo todas sus fuerzas bajo el impulso de un amor eterno, reza sus últimas palabras y clama: '¡Señor Jesús! ¡No les echéis en cara este pecado!'
Es un eco, como vengo diciendo, de otras palabras: "Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen". ¡Un eco y, sin embargo, un tono independiente! El que grita '¡Padre!' el otro invoca al 'Señor'. Uno dice: "No saben lo que hacen"; el otro nunca piensa en leer los motivos de los hombres, en repartir su criminalidad, en descubrir los secretos de sus corazones. Era apropiado que el Cristo, ante quien todos estos instrumentos ciegos de un poderoso diseño estaban patentes y desnudos hasta lo más profundo, dijera: "No saben lo que hacen". Habría sido inadecuado que el sirviente, que no sabía más del corazón de sus compañeros de lo que podía adivinarse por sus acciones, hubiera ofrecido tal súplica en su oración por su perdón.
En la misma humillación de la Cruz, Cristo habla como si conociera las profundidades ocultas de las almas de los hombres y, por lo tanto, estuviera capacitado para ser su Juez, y ahora la oración de Su siervo se dirige a Él como si realmente lo fuera.
De una manera u otra, a los pocos años de la muerte de nuestro Señor, la Iglesia ha llegado al reconocimiento más claro de Su Divinidad a quien el mártir ora; al más claro reconocimiento de Él como Señor de la vida y de la muerte a quien el mártir pide que tome su espíritu, y a la más clara percepción del hecho de que Él es el Juez de toda la tierra por cuya absolución los hombres serán absueltos, y por cuya condenación serán condenados.
Esteban sabía que Cristo era el Juez. Sabía que en dos minutos estaría ante el tribunal del juicio de Cristo. Su oración no fue: 'No les imputes mis pecados', sino 'No les imputes este pecado'. ¿Por qué no pidió perdón para sí mismo? ¿Por qué no estaba pensando en el juicio que iba a enfrentar tan pronto? Lo había hecho hace mucho tiempo. No temía ese juicio para sí mismo, y por eso, cuando llegó la última hora, tenía tiempo libre de corazón y de mente para orar por sus perseguidores y pensar en su Juez sin temblar. ¿Eres? Si usted estuviera tan cerca del límite como lo estuvo Stephen, ¿sería prudente que intercediera por el perdón de otras personas? La respuesta a esa pregunta es la respuesta a esta otra: ¿has buscado ya tu perdón y lo has obtenido de manos de Jesucristo?
IV. Una palabra es todo lo que necesito decir sobre el último punto de analogía y contraste aquí: el sereno paso al reposo: "Cuando hubo dicho esto, se quedó dormido".
El Nuevo Testamento casi nunca habla de la muerte de un cristiano como muerte sino como sueño, y con otras frases similares. Pero esa expresión, familiar y casi universal como es en las Epístolas, en referencia a la muerte de los creyentes, nunca se emplea en un solo caso en referencia a la muerte de Jesucristo. Él murió para que tú y yo podamos vivir. Su muerte fue en verdad muerte: soportó no sólo el hecho físico, sino también lo que es su aguijón, la conciencia del pecado. Y murió para que se mitigara el aguijón y se agotara sobre Él todo su veneno. Así, la cosa fea queda pulida y alisada; y la forma repugnante se transforma en la dulce apariencia de un ángel que trae el sueño. La muerte se ha ido. El hecho físico permanece, pero toda su miseria, su amargura esencial y su veneno son absorbidos y se convierte en "se quedó dormido", como un niño cansado en el regazo de su madre, como un niño cansado. hombre después de un largo trabajo.
'Tú has hecho tu tarea mundana,
Te has ido de casa y te has llevado tu salario.
La muerte ahora no es más que sueño, porque Cristo ha muerto, y ese sueño es vida tranquila, consciente y perfecta.
Mire estos dos cuadros, la agonía de uno, el triunfo tranquilo del otro, y vea que el sueño del mártir fue posible porque Cristo había muerto antes. ¿Y le encomendáis ahora la custodia de vuestras almas, por fe verdadera? y luego, mientras vivas, podrás tenerlo contigo y, al morir, una visión de su presencia inclinándose para socorrerte y salvarte, y cuando estés muerto, una vida de descanso unida a la más intensa actividad. Dormir en el señor es despertar a su semejanza y estar satisfecho.
ACTOS viii. 1-17— SEMILLAS DISPERSAS Y ECHANDO RAÍCES
'Y Saúl consintió en su muerte. Y en aquel tiempo hubo gran persecución contra la iglesia que estaba en Jerusalén; y todos fueron esparcidos por las regiones de Judea y Samaria, excepto los apóstoles. 2. Y unos hombres piadosos llevaron a Esteban a su sepultura, e hicieron gran lamentación sobre él. 3. En cuanto a Saúl, hizo estragos en la iglesia, entrando en todas las casas, y apresando a hombres y mujeres los metió en prisión. 4. Por tanto, los que estaban esparcidos iban por todas partes predicando la palabra. 5. Entonces Felipe descendió a la ciudad de Samaria y les predicó a Cristo. 6. Y el pueblo unánimemente escuchaba lo que decía Felipe, oyendo y viendo los milagros que hacía. 7. Porque de muchos que tenían espíritus inmundos, salían gritando a gran voz; y muchos paralíticos y cojos quedaban curados. 8. Y hubo gran alegría en aquella ciudad, 9. Pero había un hombre, llamado Simón, que antes en la misma ciudad practicaba hechicería, y hechizó a los samaritanos, haciéndose pasar por un grande: 10. A quien todos escuchaban, desde el menor hasta el mayor, diciendo: Este hombre es el gran poder de Dios. 11. Y a él le tenían respeto, porque desde hacía mucho tiempo los había hechizado con hechicerías. 12. Pero cuando creyeron a Felipe, que predicaba las cosas acerca del reino de Dios y del mundo, fueron bautizados, tanto hombres como mujeres. 13. Entonces el mismo Simón creyó también; y cuando fue bautizado, permaneció con Felipe, y estaba maravillado, viendo los milagros y señales que se hacían. 14. Cuando los apóstoles que estaban en Jerusalén oyeron que Samaria había recibido la palabra de Dios, les enviaron a Pedro y a Juan, 15. Los cuales, cuando descendieron, oraron por ellos para que recibieran el Espíritu Santo. 16 (Porque todavía no había caído sobre ninguno de ellos: sólo ellos fueron bautizados en el nombre del Señor Jesús.) 17. Entonces les impusieron las manos y recibieron el Espíritu Santo.'—HECHOS viii. 1-17.
La nota de tiempo en el versículo 1 probablemente deba traducirse como en la versión revisada, "en aquel día". El apetito de sangre despertado por el martirio de Esteban buscó inmediatamente más víctimas. Hasta ahora los perseguidores habían sido los gobernantes y los perseguidos los líderes de la Iglesia; pero ahora el pueblo es el cazador y toda la Iglesia la presa. El cambio marca una época. A Lucas no le importa darle mucha importancia a la persecución, que es importante para él principalmente por su relación con la difusión del mensaje de la Iglesia. Ayudó a difundir el Evangelio y por eso lo cuenta. Pero antes de proceder a narrar cómo lo hizo, nos da una idea de cómo estaban las cosas al inicio del asalto.
Se señalan tres puntos: la huida de la Iglesia excepto los Apóstoles, el funeral de Esteban y la ansiosa búsqueda de los discípulos por parte de Saulo. No necesitamos presionar "todos", como si fuera a tomarse con precisión matemática. Es posible que otros, además de los Apóstoles, se quedaran, pero la comunidad se disolvió. Huyeron, como Cristo les había ordenado que hicieran, si eran perseguidos en una ciudad. La fidelidad valiente va acompañada de una autoconservación prudente, y una valiosa "parte del valor es la discreción". Pero los discípulos que huyeron no fueron necesariamente menos valientes que los Apóstoles que se quedaron, ni estos últimos menos prudentes que los hermanos que huyeron. Porque la nobleza obliga; Los altos cargos exigen altas virtudes, y los oficiales deben ser los últimos en salir de un desastre. Sin duda, los Apóstoles consideraron correcto mantenerse unidos y preservar un centro al que los demás podrían regresar cuando la tormenta hubiera amainado.
En notable contraste con la Iglesia dispersa están los "hombres devotos" que enterraron con reverencia al mártir. No eran discípulos, sino probablemente judíos helenistas (Hechos ii. 5); tal vez de la sinagoga cuyos miembros habían discutido con Esteban y lo habían arrastrado al concilio. Es posible que sus palabras o su muerte los hayan tocado, como muchas veces el fuego del mártir ha encendido a otros a la fe del mártir. Esteban fue como Jesús en su sepultura por no discípulos, como lo había sido en su muerte.
El celo entusiasta del joven fariseo trajo nueva severidad a la persecución, al cazar a sus víctimas en sus hogares y al incluir mujeres entre sus prisioneros. No hay nada tan cruel como el llamado celo religioso. Entonces Lucas levanta el telón por un momento, y en ese vistazo del tumulto vertiginoso de la ciudad vemos las tres clases, de los discípulos valientes y prudentes, listos para huir o pararse y sufrir como lo exige el deber; los hombres buenos que rehuyeron la complicidad con una turba sedienta de sangre y se sintieron impulsados a simpatizar con sus víctimas; y el fanático, que con furia precipitada odiaba a su hermano por amor de Dios. Pero cae el telón y Luke vuelve a su verdadero tema. Él retoma los hilos nuevamente en el versículo 4, al hablar de la dispersión de los discípulos, con la importante adición de su ocupación cuando estaban esparcidos: 'predicar la palabra'.
La mano violenta del perseguidor actuó como mano esparcidora del sembrador. Arrojó las semillas al voleo y dondequiera que cayeran brotaron. Estos fugitivos no eran funcionarios ni habían sido comisionados por los Apóstoles para predicar. Sin ningún mando o posición especial, siguieron los instintos de corazones creyentes y, como llevaban su fe con ellos, hablaban de ella dondequiera que se encontraran. Un cristiano se verá impulsado a hablar de Cristo si su apego personal a Él es vital. Para ello no debería necesitar autorización eclesiástica. No es deber de todo creyente subir al púlpito, pero sí es deber 'predicar a Cristo'. La dispersión de los discípulos fue concebida por los hombres para apagar el fuego, pero, por los cielos, para esparcirlo. Una explosión volcánica arroja materia en llamas sobre una amplia zona.
Lucas retoma una de las líneas de expansión en su relato de los hechos de Felipe en Samaria, que pone en primer lugar porque Jesús había indicado a Samaria primero entre las regiones más allá de Judea (i. 8). El nombre de Felipe ocupa el segundo lugar en la lista de diáconos (vi. 5), probablemente en anticipación de su trabajo en Samaria. ¡Cuán diferente del pronóstico de los Apóstoles fue el curso real de las cosas! Habían destinado a los siete a un trabajo puramente "secular" y consideraban la predicación de la palabra como su propio compromiso especial. Pero Esteban vio y proclamó más claramente que ellos la desaparición del Templo y el ritual; y Felipe, por iniciativa propia, y aparentemente bastante inconsciente del gran paso que estaba dando, fue el primero en llevar la antorcha del evangelio a las regiones más allá. La Iglesia hizo de Felipe un "diácono", pero Cristo lo hizo un "evangelista"; y continuó siendo evangelista, mucho después de haber dejado de ser diácono en Jerusalén (xxi. 8).
Observe también que, tan pronto como se llevan a Esteban, Felipe se levanta para ocupar su lugar. Al noble ejército de testigos nunca le faltan reclutas. Su Capitán envía hombres al frente en sucesión ininterrumpida, y están dispuestos a ocupar puestos peligrosos porque Él se lo ordena. Probablemente Felipe huyó a Samaria por conveniencia, pero, estando allí, probablemente recordó las instrucciones de Cristo en el capítulo i. 8, derogando Su prohibición en Mateo x. 5. ¡Qué mundo tan diferente sería si fuera cierto para los cristianos ahora que 'descendieron a la ciudad de Fulano de Tal y proclamaron a Cristo'! Muchos corren de un lado a otro, pero algunos dejan su cristianismo en casa o lo guardan con llave en sus baúles de viaje.
Jerusalén acababa de expulsar a los discípulos y de buena gana habría aplastado el Evangelio; La despreciada Samaria lo recibió con alegría. "Una nación insensata" estaba dando ejemplo a Israel (Deut. xxxii. 21; Rom. x. 19). La mujer samaritana tenía una concepción más espiritual del Mesías que la que tenían los judíos, y sus compatriotas parecen haber estado listos para recibir la palabra. ¿No es a menudo para nosotros una reprensión la fe de los conversos de nuestra misión?
Pero el Evangelio encontró nuevos enemigos y nuevos amigos en el nuevo suelo. Simón el hechicero, probablemente judío o samaritano, habría sido imposible en territorio judío, pero fue un producto característico de esa época en otras partes del imperio romano. Así como hoy la gente que está cansada del cristianismo juega con el budismo, en aquella época de agitación estaba de moda jugar con los traficantes de magia orientales; y, por supuesto, la demanda creó la oferta, y donde había una multitud de incautos dispuestos, pronto surgió una cosecha de engañadores en busca de ganancias. Es muy característico que los engañados reclamaran más para el engañador que él para sí mismo. Probablemente podía realizar algunos experimentos químicos sencillos y trucos de prestidigitación, y tenía un acervo de enseñanzas profundas sobre misterios profundos, que a la gente ignorante les parecía, y pronunciaba declaraciones enigmáticas sobre su propia grandeza. Un charlatán consumado dejará mucho que inferir de asentimientos e insinuaciones, y sus admiradores generalmente sacarán más conclusiones de ellas de lo que él quiso decir. De modo que los samaritanos mejoraron a "algún grande" de Simón hasta convertirlo en "ese poder de Dios que se llama grande", y vieron en él una especie de emanación de la divinidad.
El charlatán es grande hasta que llega el verdadero maestro, y luego disminuye. Simon tuvo que tragar un trago amargo cuando vio a este nuevo hombre robándose su audiencia y haciendo cosas que él, con sus hechicerías, sabía que sólo pretendía hacer. Lucas señala muy claramente la semejanza y diferencia entre Simón y Felipe al usar la misma palabra ("prestó atención") con respecto a la actitud del samaritano hacia ambos, mientras que en referencia a Felipe fueron "las cosas dichas por él", y en En referencia a Simón, era él mismo a quien atendían. Uno predicó a Cristo, el otro a sí mismo; el uno "asombrado" con "hechicerías", el otro trajo buenas nuevas y se escondió, y su mensaje pedía, no un asombro estúpido y con la boca abierta, sino fe y obediencia al mundo. Toda la diferencia entre la religión de Jesús y las supersticiones que el mundo llama religiones está envuelta en el contraste significativo, tan inartificialmente trazado.
'También Simón mismo creyó.' Probablemente en su acción hubo mucho de nadar con la corriente, con la esperanza de poder desviarla; pero, también, pudo haber quedado aún más impresionado por los milagros de Felipe, porque conocía uno real, en razón de su experiencia de los falsos. En cualquier caso, ni Felipe ni Lucas hicieron distinción entre su creencia y la de los samaritanos; y, como en sus casos, su bautismo siguió a su profesión de fe. Pero parece que no pasó del punto de maravillarse ante los milagros, como se dice enfáticamente que lo hizo incluso después de su bautismo. Creía que Jesús era el Mesías, pero estaba más interesado en estudiar a Felipe para descubrir cómo hacía los milagros que en escuchar sus enseñanzas. Una creencia tan imperfecta no tuvo poder transformador y lo dejó como el mismo hombre de antes, como pronto se puso de manifiesto miserablemente.
La noticia del gran paso adelante de Felipe llegó a los Apóstoles por algún medio no registrado. No se dice que Felipe informara de su acción, como si fuera a superiores cuya autorización era necesaria. Lo más probable es que la información se filtrara por otros canales. En cualquier caso, enviar una delegación era natural y no debe considerarse ni un signo de sospecha ni un acto necesario para suplir las imperfecciones inherentes al hecho de que Felipe no fuera apóstol. Este último significado ha sido leído (por no decir forzado) en el incidente; pero el lenguaje de Lucas no lo respalda. No fue porque pensaran que los samaritanos no eran admisibles a todos los privilegios de los cristianos sin actos apostólicos, sino porque "oyeron que Samaria había recibido la palabra", que los apóstoles enviaron a Pedro y a Juan.
Los samaritanos aún no habían recibido el Espíritu Santo, es decir, los dones especiales, como los de Pentecostés. Este hecho prueba que el bautismo no está necesaria e inseparablemente relacionado con el don del Espíritu; y el capítulo x. 44, 47, prueba que el Espíritu puede ser dado antes del bautismo. Este incidente tampoco prueba que la imposición de manos apostólicas fuera necesaria para la impartición del Espíritu. Luke, en cualquier caso, no lo creía así; porque cuenta cómo Ananías puso la mano sobre el ciego y Saulo le entregó el regalo. La imposición de manos es un símbolo natural y elocuente, pero no era una prerrogativa de los Apóstoles (Hechos x. 17; 1 Tim. iv. 14).
Los Apóstoles descendieron a Samaria para regocijarse en la obra que su Señor había ordenado y que había comenzado sin su ayuda, para recibir a los nuevos hermanos, darles más instrucción y estrechar los lazos de unidad entre los nuevos conversos. y los anteriores. Pero el hecho de que vinieron a otorgar dones espirituales que, sin ellos, no podrían haberse impartido, se importa, no se deduce, de la simple narración de Lucas.
ACTOS viii. 21— SIMÓN EL HECHICERO
'No tienes parte ni suerte en este asunto, porque tu corazón no es recto delante de Dios.'—HECHOS viii. 21.
La era del nacimiento del cristianismo fue una época de opinión fermentada y fe en decadencia. Entonces, como ahora, las mentes de los hombres estaban hirviendo e inquietas, y esa inquietud que es precursora de grandes cambios en las costumbres intelectuales y espirituales afectó al mundo civilizado. Un período así es siempre uno de predisposición a la superstición. El único vínculo verdadero que une a Dios y al hombre se oscurece y, para la conciencia de muchos, se rompe, las mentes de los hombres se convierten en presa de terrores visionarios. La demanda crea oferta, y el mago y hacedor de milagros, poseedor de caminos misteriosos hacia lo Desconocido, nunca está lejos en ese momento. En parte engañado y en parte engañador, es un signo tan seguro de la falta de una convicción religiosa profunda y de la presencia de aspiraciones religiosas insatisfechas en las almas de los hombres, como el petrel tempestuoso o las algas flotantes lo son de una tempestad en los mares.
Así encontramos que los primeros predicadores del cristianismo entraron en contacto frecuente con pretendientes a poderes mágicos. Lamentablemente, eran en su mayoría judíos, que prostituían sus conocimientos más claros para fines personales, y habiéndoles añadido alguna basura teosófica que habían aprendido de Alejandría, o misticismo que les había llegado desde Oriente, o artes mágicas de Frigia, salieron, los únicos misioneros que envió el judaísmo, para desconcertar y torturar las mentes de los hombres. ¡Qué caída del destino de Israel y qué lección para los administradores de los 'oráculos de Dios'!
De esa clase eran Elimas, el hechicero a quien Pablo encontró acuclillado junto al oído del gobernador romano de Chipre; los magos de Éfeso; los judíos vagabundos exorcistas, que con provechoso eclecticismo, según pensaban, intentaban añadir el mundo como un hechizo más a sus conjuros; y, finalmente, este Simón el hechicero. Establecido en Samaria, había estado haciendo malabares, conjurando y teniendo visiones, y profesando ser una gran personalidad misteriosa, y había permitido más que a los samaritanos medio paganos, que parecen haber tenido más susceptibilidad religiosa y menos conocimiento religioso que los judíos, y así había un campo preparado para que todos esos pretendientes pensaran en él como en algún sentido una encarnación de Dios, y tal vez lo erigieran como un rival o una caricatura de Aquel de quien en la vecina Judea se hablaba como el poder de Dios. Dios, Dios manifestado en carne.
A la ciudad así conmovida no llega ningún apóstol, sino un cristiano que comienza a predicar y, mediante milagros y enseñanzas, atrae muchas almas al cielo.
La historia de Simón el Mago en su actitud hacia el Evangelio es muy sorprendente e instructiva. Presenta para nuestro propósito ahora principalmente tres puntos a los que procedo a referirme.
I. Un ejemplo de una fe totalmente irreal, porque inoperante.
'Él creyó', dice el relato, y creyendo fue bautizado. Vale la pena señalar, de paso, cómo la Iglesia Primitiva consideraba suficiente la profesión de fe sin nada más. Pero obviamente la suya no era una fe verdadera. El suceso demostró que no era así.
¿Qué fue lo que hizo que su fe fuera tan irreal?
Se basó enteramente en los milagros y señales; se 'preguntó' cuando los vio. Por supuesto, los milagros estaban destinados a conducir a la fe; pero si no conducían a un sentido más profundo de la propia maldad y necesidad, y por tanto a una aprehensión espiritual, entonces no servían de nada.
El comienzo mismo de la historia señala el único vínculo que une al cielo, como el sentimiento de necesidad y la aceptación con el corazón y la voluntad del testimonio de Jesucristo. Tal disposición se muestra en los samaritanos, quienes hacen un contraste con Simón en el sentido de que creían que Felipe predicaba, mientras que Simón creía que hacía milagros. El verdadero lugar de los milagros es llamar la atención, prepararse para escuchar la palabra. Son sólo introductorios. Una fe puede fundarse en ellos, pero, por otra parte, las impresiones que producen pueden ser evanescentes. ¡Cuán subordinado entonces, su lugar a lo sumo! Y lo único que sirve es un contacto vivo de corazón y alma con Jesucristo.
Una vez más, la creencia de Simón era puramente una cuestión de entendimiento. Creo que no debemos suponer que simplemente creía en Felipe como un hacedor de milagros; debe haber tenido alguna noción acerca del Maestro de Felipe, y sabemos que fue la creencia en el Señor como el Cristo lo que en la era apostólica calificaba para el bautismo. Por tanto, es razonable suponer que tenía tanto conocimiento mental. Pero fue sólo conocimiento mental. No hubo en él penitencia, ni abandono de sí, ni fruto en santos deseos; o en otras palabras, no había corazón. Era credibilidad, pero no confianza.
Ahora no importa cuánto o qué poco sepas acerca de Jesucristo. No importa cómo hayas llegado a ese conocimiento. No importa si has recibido ordenanzas cristianas como las recibió Simón. Si vuestra fe no es un poder vivo que conduce al amor y a la entrega personal, en realidad no es nada. Y aquí, en su primer conflicto con la magia pagana, el evangelio proclama por boca del Apóstol lo que es cierto para todos los formalistas y cristianos nominales: "Tú no tienes parte ni suerte en este asunto, porque tu corazón no es recto". Sólo una cosa une al cielo: una fe que limpia el corazón, una fe que se aferra a Cristo con voluntad y conciencia, una fe que, apoyándose en el reconocimiento arrepentido del pecado, confía totalmente en su gran misericordia.
II. Un ejemplo de la constante tendencia a corromper el cristianismo con supersticiones paganas.
La concesión del Espíritu Santo por parte de los Apóstoles, que evidentemente estuvo acompañada de signos visibles, había excitado el deseo de Simón de una ayuda tan útil para su conjuro, y se ofrece a comprar el poder, juzgándolos por sí mismo y traicionando lo que era. listo para comprar, también tenía la intención de vender.
La oferta de compra ha sido tomada como su gran pecado. Seguramente no fue más que el resultado de algo mayor. No era sólo lo que ofrecía, sino también lo que deseaba lo que estaba mal. Quería que 'a quien yo ponga las manos, reciba el Espíritu Santo'. Ese absurdo deseo era tan malo como la raíz de su absurda oferta de sobornar a Peter. ¡Soborna a Peter, de hecho! Algunos de los sucesores de Pedro habrían estado dispuestos a aceptar tales consideraciones, pero no el pescador de manos córneas que una vez dijo: "No tengo plata ni oro".
La respuesta de Pedro, especialmente las palabras de mi texto, coloca el principio cristiano en agudo antagonismo con el pagano.
Simón considera lo sagrado y espiritual puramente como parte de su oficio, lo que contribuye a su prestigio. Se ofrece a comprarlo. Y el fundamento de todos sus errores es que considera que los dones espirituales pueden recibirse y ejercitarse independientemente de las calificaciones morales. No piensa en absoluto en lo que implica el mismo nombre, 'el Espíritu Santo'.
Ahora, por otro lado, la respuesta de Pedro establece amplia y tajantemente la verdad opuesta, el principio cristiano de que un corazón recto ante los ojos de Dios es la calificación indispensable para toda posesión de poder espiritual o de cualquiera de las bendiciones que Jesús da. .
Cómo se endereza el corazón y qué constituye la justicia es otra cuestión. Eso lleva a la doctrina del arrepentimiento y la fe.
Lo único que hace imposible tal participación es estar y continuar en 'hiel de amargura y prisión de iniquidad'. O, para decirlo en palabras más modernas, todas las bendiciones del Evangelio son un don de Dios y se otorgan únicamente bajo condiciones morales. La fe que conduce al amor y a la sumisión personal a la voluntad de Dios hace que el hombre sea cristiano. Por lo tanto, las ordenanzas externas sólo son útiles en la medida en que ayudan al hombre a realizar ese acto personal.
Por lo tanto, ningún otro hombre o grupo de hombres puede hacerlo por nosotros, o interponerse entre nosotros y Dios.
Y en confirmación, observe cómo Pedro aquí habla del perdón. Sus palabras no suenan como si pensara que tenía el poder de la absolución, pero le dice a Simón que vaya al cielo porque es el único que puede perdonar, y remite el destino de Simón a la misericordia del cielo.
Estas tendencias, que Simón expresa tan claramente, están en todos nosotros y reaparecen continuamente. ¡Cuánto de lo que se llama cristianismo se ha desviado del principio de Pedro aquí establecido, de que las calificaciones morales y espirituales son las únicas que sirven para asegurar "parte o suerte en la materia" de los dones de Cristo recibidos y otorgados a los hombres! ¡Cuánto de lo que realmente se basa en el principio opuesto, que estos dones pueden ser impartidos por hombres que se supone que los poseen, independientemente del estado de corazón del posible destinatario, que vemos a nuestro alrededor hoy! Se dice que la simonía es la garantía de la promoción eclesiástica mediante la compra. Pero es más bien la creencia de que "el don de Dios se puede comprar con" cualquier cosa menos la fe personal en el Señor, el Dador y el Don. Sus efectos son patentes entre nosotros. Las ceremonias usurpan el lugar de la fe. Se exalta el sacerdocio. La prerrogativa cristiana universal del acceso individual al cielo queda oscurecida. El cristianismo se convierte en una especie de magia.
III. Un ejemplo de la inutilidad de las condenas parciales.
Simón se sintió ligeramente conmovido por la severa reprimenda de Pedro. No prestó atención a la exhortación de orar por el perdón y arrepentirse de su maldad, pero aún permaneció sustancialmente en su antiguo error, en el sentido de que le dio poder a Pedro y le pidió que orara por él, como si la oración del Apóstol hubiera sido suficiente. algún acceso especial al cielo que el suyo, aunque arrepentido, no podría tener. Además, no mostró ningún sentimiento de pecado. Todo lo que deseaba era que 'ninguna de las cosas que habéis dicho venga sobre mí'.
¡Cuán inútiles son las convicciones que no son más profundas que las de Simón!
Qué fue de él, no lo sabemos. Pero hay antiguas tradiciones eclesiásticas sobre él que lo presentan como un enemigo acérrimo en el futuro del Apóstol. Y Josefo cuenta la historia de un Simón que desempeñó un papel degradante entre Félix y Drusilla, y que algunos creen que fue él. Pero en cualquier caso, no tenemos ninguna razón para creer que alguna vez siguió el consejo de Pedro o oró al cielo pidiendo perdón. Así que él se presenta ante nosotros como un ejemplo más trágico de un hombre que una vez "no estaba lejos del reino de Dios" y se aleja cada vez más de él porque, en el momento fatídico, no quiso entrar. un hombre así vuelve a estar tan cerca como antes. Aprendamos que la única llave que abre el tesoro de las bendiciones de Dios, guardadas para todos nosotros en el Señor, es nuestra propia fe personal, y tengamos cuidado de cerrar nuestros oídos y nuestro corazón a las reprensiones misericordiosas que nos convencen de "esta nuestra maldad', y nos señalan el 'Cordero de Dios que quita el pecado del mundo', y por lo tanto nuestro pecado.
ACTOS viii. 26-40—UNA REUNIÓN EN EL DESIERTO
'Y el ángel del Señor habló a Felipe, diciendo: Levántate y ve hacia el sur, por el camino que desciende de Jerusalén a Gaza, que es el desierto. 27. Y él se levantó y fue, y he aquí un hombre de Etiopía, eunuco de gran autoridad bajo Candace reina de los etíopes, que estaba a cargo de todos sus tesoros, y había venido a Jerusalén para adorar, 28. Volviendo, y sentado en su carro, leyó al profeta Isaías. 29. Entonces el Espíritu dijo a Felipe: Acércate y únete a este carro. 80. Y Felipe corrió hacia él y le oyó leer al profeta Isaías, y dijo: ¿Entiendes lo que lees? 31. Y él dijo: ¿Cómo podría yo, si no alguien me guiara? Y pidió a Felipe que subiera y se sentara con él. 32. El lugar de la Escritura que leyó fue este: Como oveja fue llevado al matadero; y como cordero mudo ante el que lo trasquila, así no abrió su boca: 33. En su humillación le fue quitado el juicio; ¿Y quién declarará su generación? porque su vida es quitada de la tierra. 34. Y el eunuco respondió a Felipe, y dijo: Te ruego, ¿de quién habla esto el profeta? ¿De sí mismo o de algún otro hombre? 35. Entonces Felipe, abriendo la boca, comenzó a leer la misma Escritura y le predicó a Jesús. 36. Y yendo por su camino, llegaron a cierta agua; y el eunuco dijo: Mira, aquí hay agua; ¿Qué me impide ser bautizado? 37. Y Felipe dijo: Si crees con todo tu corazón, puedes. Y él respondió y dijo: Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios. 38. Y mandó que el carro se detuviera; y descendieron ambos al agua, Felipe y el eunuco; y lo bautizó. 39. Y cuando salieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe, de modo que el eunuco no lo vio más, y se fue gozoso por su camino. 40. Pero Felipe fue encontrado en Azoto; y pasando por allí, predicó en todas las ciudades, hasta llegar a Cesarea.'—HECHOS viii. 26-40.
Felipe no tenía ninguna orden divina especial de huir a Samaria o de predicar en Samaria, pero "un ángel del Señor" y después "el Espíritu", lo dirigieron hacia el estadista etíope. Dios recompensa el trabajo fiel con más trabajo. Samaria era una tierra fronteriza entre judíos y gentiles, pero al predicar al eunuco Felipe estaba en terreno enteramente gentil. Un paso de avance tan grande necesitaba un mandato claro de Dios para impulsarlo y justificarlo.
I. Tenemos, pues, primero, la nueva comisión. Felipe bien podría preguntarse por qué deberían apartarlo de un trabajo exitoso en una ciudad populosa y enviarlo al solitario camino a Gaza. Pero él obedeció de inmediato. No sabía para qué lo habían enviado allí, pero esa ignorancia no lo molestó ni lo retrasó. Debería ser suficiente para que veamos el siguiente paso. 'Por fe caminamos, no por vista', porque ninguno de nosotros sabe lo que resulta de nuestras acciones, y recibimos luz a medida que avanzamos. Cumpla con el deber claro de hoy, y cuando mañana sea hoy, su deber también será claro. El río por el que navegamos serpentea, y hasta que no doblamos la curva más cercana no vemos el curso más allá. De modo que nos mantenemos en una postura pacífica de obediencia dependiente, y necesitamos mantener abierta nuestra comunicación con Dios, para que podamos estar seguros de su guía.
Sin duda, mientras Felipe avanzaba penosamente hasta llegar a la carretera de Gaza, pensaría muchas veces en lo que encontraría allí y, cuando por fin llegara al sendero solitario, miraría ansiosamente la tierra deshabitada en busca de una oportunidad. explicación de sus extrañas y vagas instrucciones. Pero un corazón obediente no queda perplejo por mucho tiempo, y el que espera que el deber se revele lo verá a su debido tiempo.
II. Así que tenemos a continuación la explicación del recado. El '¡He aquí!' de Lucas sugiere la visión repentina del cortejo del gran hombre a lo lejos. Sin duda, viajaba con un séquito de asistentes, como convenía a su dignidad, y llamaría la atención desde lejos. Felipe, por supuesto, no sabía quién era cuando lo vio, pero Lucas dice de inmediato su rango, para enfatizarlo, así como para resaltar el significado de su ocupación y posterior conversión. Aquí estaba un gentil de pura sangre, un eunuco, un cortesano, que se había sentido atraído por el Dios de Israel y estaba estudiando a los profetas de Israel mientras cabalgaba. Quizás había elegido ese camino a Egipto por su tranquilidad. En cualquier caso, su ocupación revelaba la inclinación de su mente.
Philip sintió que el misterio de su misión ya estaba resuelto y reconoció el impulso de romper las barreras convencionales y dirigirse al extraño evidentemente digno, como la voz del Espíritu de Dios, y no la suya. No sabemos cómo estaba seguro de ello, pero la distinción trazada entre la comunicación anterior de un ángel y esta del Espíritu apunta a una clara diferencia en sus experiencias y a una cuidadosa discriminación por parte del narrador. La variación no se hace al azar. Felipe no confundió un zumbido en sus oídos debido al calor de su propio corazón con una voz divina. No se trata aquí de alucinaciones de un entusiasta, sino de hechos evidentes.
Cuán manifiestamente el encuentro de estos dos, comenzando tan lejos, y tan ignorantes el uno del otro y del propósito de su encuentro, revela la mano invisible que movió a cada uno en su propia línea, y provocó la intersección de los dos en ¡Ese lugar y hora exactos! ¿Cómo es posible que en ese momento el etíope estuviera leyendo, de todos los lugares de su rollo, las mismas palabras que constituyen el núcleo del evangelio del profeta evangélico? ¡Seguramente tales "coincidencias" son un hueso duro de roer para quienes niegan una Providencia que da forma a nuestros fines!
Cabe señalar además que la conversión del eunuco no parece haber sido de importancia para la expansión de la Iglesia. No ejerció ninguna influencia registrada y aparentemente no fue comunicado a los Apóstoles, ya que, si lo hubiera sido, difícilmente no se habría mencionado cuando se estaba discutiendo el caso análogo de Cornelio. Así, la intervención divina y el camino y el trabajo humanos se pusieron en juego simplemente por el bien de un alma que los ojos de Dios vieron madura para el Evangelio. Él se preocupa por el individuo, y una oveja que puede ser reclamada es lo suficientemente preciosa en la estimación del Pastor como para mover Su mano a la acción y Su corazón al amor. No porque fuera un hombre de gran autoridad en la corte de Candace, sino porque anhelaba la luz y estaba dispuesto a seguirla cuando brillara, el eunuco se encontró con Philip en ese camino tranquilo.
III. Estando los dos hombres tan extrañamente unidos, tenemos a continuación la conversación por la cual fueron reunidos. El eunuco leía en voz alta, como suele hacer la gente no muy acostumbrada a los libros o que tiene entre manos algún pasaje difícil. Felipe debió quedar asombrado cuando escuchó las palabras que le eran familiares, y debió haber visto de inmediato la puerta abierta para su predicación. Su abrupta pregunta no pierde el tiempo con disculpas o acercamientos educados y graduales a su objeto. Probablemente la mera ausencia de las señales de deferencia a las que estaba acostumbrado impresionó al eunuco con una vaga sensación de la autoridad del extraño, que se profundizaría con la intensidad de su pregunta.
La melancólica respuesta no sólo no muestra resentimiento por la brusca irrupción del extraño, sino que reconoce su desconcierto y responde al trasfondo de orientación ofrecida en la pregunta. Para empezar, un maestro a menudo tiene que enseñarle a su alumno su ignorancia; pero debe hacerse de manera que genere deseo de instrucción y encienda confianza en él como instructor. Es insolente preguntar: "¿Entiendes?" a menos que el interrogador esté preparado y sea capaz de ayudar a comprender.
La invitación a sentarse en el carro del gran hombre demostró cómo el afán por aprender había borrado las distinciones de rango y rápidamente tejió un nuevo vínculo entre estos dos, que nunca habían oído hablar del otro cinco minutos antes. Un corazón verdadero saludará como su mejor y más cercano amigo a aquel que lo lleve a conocer más claramente la mente de Dios. ¡Cómo disminuyen las dignidades terrenas cuando el mensajero de Dios se apodera de un alma!
Así que el carro avanza y, a través del silencio del desierto, las voces de estos dos llegan a los asombrados asistentes, mientras avanzan pesadamente. El etíope estaba leyendo la traducción de Isaías de la Septuaginta, que, aunque carecía de parte de la fuerza del original, presentaba claramente ante él la gran figura de un Sufriente, manso y mudo, barrido de la tierra por un juicio injusto. Entendía muchas cosas, pero lo que no entendía era a quién representaba esta gran y trágica figura. Su pregunta va a la raíz del asunto y es una pregunta candente hoy, como lo fue hace todos estos siglos en el camino a Gaza. Philip no tenía dudas de la respuesta. Jesús era el 'cordero mudo ante sus trasquiladores'. Este no es el lugar para entrar en cuestiones tan amplias, pero al menos podemos afirmar que, cualquiera que sea el avance que hayan hecho las escuelas modernas en la crítica e interpretación del Antiguo Testamento, el espíritu mismo de todo el Apocalipsis anterior se pierde si no se ignora a Jesús. discernido como la Persona a quien apuntaban el profeta y el ritual, en quien la ley se cumplió y la historia alcanzó su meta.
Sin duda, siguieron muchas instrucciones. No sabemos cuánto tiempo habían cabalgado juntos antes de llegar a "cierta agua", pero no pueden haber pasado más de unas pocas horas. El tiempo es elástico, y cuando la tierra está preparada y la lluvia y la luz del sol caen, la semilla brota rápidamente. Las personas que niegan la posibilidad de "conversiones repentinas" están ciegas a los hechos, porque usan las anteojeras de una teoría. No siempre los que 'reciben inmediatamente con alegría' la palabra 'sin raíz en sí mismos'.
Como es bien sabido, la respuesta a la pregunta del eunuco (v. 37) falta en manuscritos autorizados. La inserción puede deberse a la introducción furtiva en el texto de una nota marginal. Un comentarista reciente y muy original de los Hechos (Blass) considera que esta, al igual que otras lecturas notables encontradas en un conjunto de manuscritos, fue escrita por Lucas en un borrador del libro, que luego revisó y en cierto modo abrevió en la forma que la mayoría de los manuscritos presentes. Sea como fuere, las condiciones requeridas en el versículo dudoso son aquellas que la práctica del resto de los Hechos muestra que fueron requeridas. La fe en el Señor el Hijo de Dios era el requisito para los bautismos allí registrados.
Y no había otra calificación. Felipe no preguntó nada sobre el proselitismo del eunuco ni sobre si había sido circuncidado o no. No necesitaba, como Pedro y Cornelio, la evidencia del don del Espíritu antes de bautizar; pero, a pesar de su experiencia de ser un candidato indigno en Simón el hechicero, administró el bautismo sin vacilar. No hubo ninguna Iglesia presente para presenciar el rito. No leemos que el Espíritu Santo cayó sobre el eunuco.
Ese bautismo en el tranquilo cauce al costado del camino solitario, mientras los morenos asistentes permanecían asombrados, fue un gran paso adelante; y fue tomada, no por un Apóstol, ni con sanción eclesiástica, sino por mandato del instinto cristiano, que reconocía un hermano en cualquier hombre que tuviera fe en el Señor, el Hijo de Dios. La nueva fe está rompiendo viejas ataduras. La universalidad del Evangelio está desbordando las orillas de la estrechez judía. Probablemente Felipe no era consciente de la naturaleza revolucionaria de su acto, pero lo hizo y en él estaba la semilla de muchos más.
El eunuco había dicho que no podía entender a menos que algún hombre lo guiara. Pero cuando Felipe es apresado, no lamenta la pérdida de su guía. Siguió su camino con alegría, aunque su nueva fe podría haber ansiado el apoyo más prolongado de la muleta de un maestro y una iluminación más completa. ¿Qué le permitió prescindir del guía que unas horas antes le había resultado tan indispensable? La presencia en su corazón de alguien mejor, incluso de Aquel a quien Jesús prometió, para guiar a sus siervos a toda la verdad. Si aquellos que creen que las Escrituras sin un intérprete autorizado son insuficientes para guiar a los hombres correctamente, consideraran el final de esta historia, podrían encontrar que la dependencia de un hombre de los maestros externos cesa cuando tiene el Espíritu de Dios para enseñarle, y que para tal Al hombre, la Palabra de Dios en su mano y el Espíritu de Dios en su espíritu le darán suficiente luz para caminar, de modo que, en ausencia de todos los instructores externos, todavía pueda estar lleno de verdadera sabiduría y en absoluta soledad pueda sigue 'su camino gozoso'.
ACTOS viii. 40— FELIPE EL EVANGELISTA
'Pero Felipe fue encontrado en Azoto, y pasando por allí predicó en todas las ciudades, hasta llegar a Cesarea.'—HECHOS viii. 40.
Lo poco que se sabe sobre Felipe, el diácono y evangelista, muy pronto podrá ser contado. Su nombre sugiere, aunque de ninguna manera de manera concluyente, que probablemente era uno de los llamados helenistas, o judíos nacidos en el extranjero y de habla griega. Esto se hace más probable porque fue uno de los siete seleccionados por la Iglesia, y después de esa selección designados por los Apóstoles, para brindar ayuda a los pobres. Siendo el propósito del nombramiento conciliar a los quejosos de la sección helenista de la Iglesia, las personas elegidas probablemente pertenecerían a ella. Dejó Jerusalén durante la persecución 'que surgió después de la muerte de Esteban'. Como sabemos, fue el primer predicador del Evangelio en Samaria; él fue el siguiente instrumento honrado de llevar la Palabra a los primeros paganos jamás reunidos en la Iglesia; y luego, después de un viaje a lo largo de la costa del mar hasta Cesarea, la entonces sede del gobierno, permaneció en ese lugar realizando oscuros trabajos durante veinte años, fue eliminado de la historia y no sabemos más de él excepto por un vistazo de su casa en Cesarea.
Eso es todo lo que se cuenta sobre él. Y creo que si notamos el contraste entre el oficio al que los hombres lo llamaron y el trabajo que Dios le encomendó; y el otro contraste aún más sorprendente entre la brillantez del comienzo de su carrera y la oscuridad de sus largos años de trabajo, podemos obtener algunas lecciones que vale la pena aprender. Tomo, entonces, no sólo las palabras que leí para mi texto, sino todos los incidentes relacionados con Felipe, como nuestro punto de partida ahora; y extraigo de ellos dos o tres instrucciones muy gastadas, pero no por ello menos necesarias.
I. Primero, entonces, podemos pensar en la soberanía del cielo al elegir Sus instrumentos.
¿Ha notado alguna vez que los acontecimientos contradecían exactamente las intenciones de la Iglesia y de los Apóstoles en la elección de Felipe y sus seis hermanos? Los Apóstoles dijeron: 'No es razón que dejemos la Palabra de Dios y sirvamos las mesas. Elija siete oficiales de relevo; hombres que harán el trabajo secular de la Iglesia y cuidarán de los pobres; y nos entregaremos a la oración y al ministerio de la Palabra.' Eso dijo el hombre. ¿Y qué dijeron los hechos? Que en cuanto a estos doce, que debían 'entregarse a la oración y al ministerio de la Palabra', nunca escuchamos que la mayor parte de ellos tuvieran el honor de hacer algo digno de mención para la difusión del Evangelio. Su función era la de ser 'testigos' y eso era todo. Pero, por otra parte, de los hombres que se suponía estaban capacitados para el trabajo secular, dos en todo caso tenían más que ver en la expansión de la Iglesia y en el desarrollo de los aspectos universales del Evangelio de Cristo, que todo el conjunto. del grupo original de los Apóstoles. Entonces Cristo escoge sus instrumentos. Los Apóstoles pueden decir: 'Estos harán esto y aquello; y haremos esto y aquello.' Cristo dice: "Esteban proclamará un Evangelio más amplio de lo que los Apóstoles habían visto al principio, y Felipe será el primero en ir más allá del círculo encantado del judaísmo y predicar el Evangelio".
Siempre es así. Cristo elige sus instrumentos donde quiere; y no es asunto del Apóstol, ni de un eclesiástico de ninguna clase, resolver su propio trabajo o el de cualquier otro. El Comandante en Jefe mantiene en Su propia mano la elección de los hombres para el servicio especial. El Colegio Apostólico decía: "Que ellos se ocupen de los pobres y que nosotros nos ocupemos del ministerio de la Palabra"; Cristo dice: 'Ve y únete a ese carro, y pronuncia allí el discurso que yo te diré'.
Hermanos, escuchen esa voz que los llama a sus tareas, y no importan lo que los hombres puedan estar diciendo. Espere hasta que Él ordene y lo oirá hablar con usted si se mantiene en silencio. Espera hasta que Él te lo ordene y luego asegúrate de hacerlo. Cristo elige sus instrumentos y los elige a menudo en lugares extraños.
II. La siguiente lección que aprendería de esta historia es el habla espontánea de un corazón creyente.
Vino una persecución que dispersó a la Iglesia. Los hombres intentaron arrojar la lámpara; y lo único que hicieron fue derramar el aceite, y éste corría en llamas por donde fluía. Porque los hermanos dispersos, sin ningún Apóstol con ellos, sin ninguna instrucción dada para hacerlo, dondequiera que iban llevaban su fe con ellos; y, por supuesto, dondequiera que iban hablaban de su fe. Y así leemos que, no por nombramiento, ni por propósito determinado, ni como consecuencia de alguna sanción eclesiástica u oficial, ni como consecuencia de algún mandamiento sobrenatural y distinto del cielo, sino simplemente porque era lo natural, y ellos No pudiendo evitarlo, iban por todas partes estos hombres dispersos de Chipre y Cirene, predicando la palabra.
Y cuando este Felipe, a quien los funcionarios habían relegado al trabajo secular de distribuir caridad, se encontró en Samaria, hizo lo mismo. Los samaritanos eran marginados y Pedro y Juan habían querido hacer descender fuego del cielo para consumirlos. Pero Felipe no pudo evitar decir la verdad que había en su corazón.
Así será siempre: todos podemos hablar de lo que nos interesa. El corazón pleno no puede ser condenado al silencio. Si no hay necesidad de hablar por parte de un cristiano profesante, ese profesar la fe cristiana es algo muy superficial. "No podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído", dijo uno de los Apóstoles, estableciendo así la gran carta de la libertad de expresión para todas las convicciones profundas. 'Tu palabra fue como fuego en mis huesos cuando dije: No hablaré más en tu nombre', tan petulante y obstinado era yo, 'y estaba cansado de soportarlo' y avergonzado de mi voto imprudente; "Y no pude quedarme".
Queridos amigos, ¿llevan consigo el impulso de pronunciar el nombre de Cristo dondequiera que vayan? ¿Y es tan dulce en vuestros corazones que no podéis dejar de expresar su dulzura en vuestros labios? Seguramente, seguramente esta expresión espontánea e instintiva de Felipe, mediante la cual un corazón amoroso buscaba hacer sus necesidades, avergüenza a los "perros tontos" que constituyen una proporción tan enorme de cristianos profesantes. Y seguramente una experiencia como la suya bien puede arrojar una luz muy siniestra sobre la realidad... ¡no! No diré la realidad, sería demasiado poco caritativo, sino la profundidad y vitalidad de la profesión de cristianismo que hacen estos silenciosos.
III. Otra lección que me parece sorprendentemente ilustrada por la historia que nos ocupa es la guía de una mano divina en la vida común, y cuando no hay signos visibles ni sobrenaturales.
Felipe baja a Samaria porque debe hacerlo y habla porque no puede evitarlo. A continuación se le ordena que emprenda un largo viaje, desde el centro del país, hasta el desierto del sur; y en cierto momento allí el Espíritu le dice: '¡Ve! únete a este carro.' Y cuando termina su trabajo con el estadista etíope, entonces es arrastrado por el poder del Espíritu de Dios, como lo había sido Ezequiel mucho antes a orillas del río Quebar, y es depositado, sin duda, todo desconcertado y sin aliento. , en Azoto, la antigua Asdod, la ciudad filistea en la costa baja. ¿Estaba Felipe menos bajo la guía de Cristo cuando cesó el milagro y quedó abandonado a los poderes ordinarios? ¿Se sintió como abandonado por los cielos, porque, en lugar de ser arrastrado por el fuerte viento del cielo, tuvo que caminar cansinamente a lo largo de la costa plana con el centelleante Mediterráneo a su izquierda reflejando el ardiente sol? ¿Le parecía que su tarea de predicar el Evangelio en aquellas aldeas por las que pasó camino a Cesarea fuera menos claramente una obediencia al mandato divino que cuando oyó la expresión del Espíritu: "Bajad al camino que conduce a Gaza, que es un desierto'? De ninguna manera. Para este hombre, como para toda alma fiel, la guía que le llegó a través de su propio juicio y sentido común, a través de los instintos e impulsos de su naturaleza santificada, por las circunstancias que devotamente creía que eran la providencia de Dios, fue una guía divina verdaderamente directa. como si todos los ángeles del cielo hubieran tocado el mandamiento con sus trompetas en sus oídos expectantes y atónitos.
Y por eso tú y yo tenemos que recorrer nuestros caminos sin voces de ángeles ni carros de tormenta, y contentarnos con mandamientos divinos menos audibles o perceptibles para nuestros sentidos que los que tuvo este hombre en un momento de su carrera. Pero si somos sabios, le oiremos hablar la palabra. No nos quedaremos sin Su voz si la esperamos, aquietando nuestras propias inclinaciones hasta que Su solemne mandamiento nos sea aclarado, y luego avivando nuestras inclinaciones para que puedan inducirnos a una rápida obediencia. No hay abismo, para el corazón devoto, entre lo que se llama milagroso y lo que se llama ordinario y común. Igualmente en ambos Dios manifiesta Su voluntad a Sus siervos, e igualmente en ambos se percibe Su presencia por la fe. No necesitamos envidiar el brillante comienzo de Felipe. Procuremos imitar su tranquilo final de vida.
IV. La última lección que quisiera extraer es ésta: la nobleza de la perseverancia en un trabajo que pasa desapercibido.
¡Qué contraste con los triunfos en Samaria y la otra gran expansión del campo para el Evangelio efectuada por la predicación al eunuco ordenada por Dios, lo presentan los siguientes veinte años de trabajo fiel pero totalmente no registrado! La persistencia en un trabajo tan desapercibido se hace aún más difícil, y para cualquiera que no fuera un hombre muy verdadero habría sido casi imposible, debido al contraste que ese trabajo ofrecía con las glorias de los días anteriores. Es posible que algunos de nosotros hayamos sido probados de manera similar, pero todos tenemos más o menos el mismo tipo de dificultad que enfrentar. Algunos de nosotros tal vez hayamos tenido destellos, al comienzo de nuestra carrera, que parecían darnos esperanzas de campos de actividad más brillantes y de trabajo mucho mejor que los que jamás habíamos tenido o hecho en el largo y agotador trabajo de la vida diaria. Es posible que al comienzo de sus carreras hubiera habido promesas fallidas que parecían decir que ocuparían una posición más destacada de la que la vida realmente tenía reservada para ustedes. En cualquier caso, todos hemos tenido nuestros sueños, por
'Si la naturaleza no ejerce su poder
Sobre la apertura de la flor,
¿Quién hay que pueda vivir una hora?
y ninguna vida es todo lo que su hígado pretendía que fuera cuando él comenzó. Soñamos con construir palacios o templos, y debemos contentarnos con construir algún pequeño cobertizo donde refugiarnos.
Felipe, que comenzó de manera tan notoria y tan repentinamente dejó de ser el instrumento especial en manos del Espíritu, siguió trabajando, trabajando, trabajando, sin amargura de corazón. Durante veinte años no participó en el desarrollo del cristianismo gentil, del cual había sembrado la primera semilla, pero tuvo que realizar un trabajo mucho menos conspicuo. Trabajó allí en Cesarea paciente, perseverante y contento, porque amaba la obra, y amaba la obra porque amaba a Aquel que la había establecido. Parecía que su Señor lo había pasado por alto en la elección de sus instrumentos. Fue él quien fue seleccionado para ser el primer hombre que predicaría a los paganos. Pero ¿alguna vez notaste que aunque probablemente estaba en Cesarea en ese momento, a Cornelio no se le pidió que se dirigiera a Felipe, que estaba a su lado, sino que enviara a Jope por el apóstol Pedro? Felipe podría haberse enfurruñado y haber dicho: '¿Por qué no fui elegido para hacer este trabajo? No hablaré más en este Nombre.'
No le tocó ser apóstol de los gentiles. Uno que vino después de él fue preferido antes que él, y el helenista Saulo fue asignado a la tarea que podría haber parecido naturalmente pertenecer al helenista Felipe. Él también podría haber dicho: "Él debe aumentar, pero yo debo disminuir". Sin duda lo dijo en espíritu, con noble abnegación y libre de celos. Acogió cordialmente a Pablo en su casa de Cesarea veinte años después, y se alegró de que uno siembra y otro cosecha; y que así la división del trabajo es multiplicación de la alegría.
En esta historia se nos presenta una hermosa superioridad sobre todos los pensamientos bajos que pueden estropear nuestra persistencia en el trabajo discreto y no reconocido. Hoy en día, queridos hermanos, hay muchas tentaciones, con los periódicos chismosos y otros medios de publicidad de todo lo que se hace, para que los hombres digan: 'Bueno, si no puedo conseguir ninguna notificación por mi trabajo, no lo haré'.
Los niños de la calle se niegan a participar en los juegos, diciendo: "No jugaré a menos que sea capitán o tenga el tambor grande". Y no faltan hombres cristianos que impongan condiciones similares. 'Haz bien tu parte' dondequiera que esté. No importa el honor. Cumplid el deber que Dios señala, y el que tiene en su tesoro las dos blancas de la viuda, nunca olvidará ninguna de nuestras obras, y a su debido tiempo las contará delante de su Padre, y delante de los santos ángeles.
ACTOS ix. 1-12; 17-20—GRACIA TRIUNFANTE
'Y Saulo, aún respirando amenazas y matanza contra los discípulos del Señor, fue al sumo sacerdote, 2. y le pidió cartas a Damasco para las sinagogas, que si encontraba alguno de este camino, ya fueran hombres o mujeres, podría traerlas como persecuciones a Jerusalén. 3. Y yendo en camino, llegó cerca de Damasco; y de repente una luz del cielo brilló a su alrededor. 4. Y cayó a tierra, y oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? 5. Y él dijo: ¿Quién eres tú, Señor? Y el Señor dijo: Yo soy Jesús a quien tú persigues: duro te es dar coces contra el aguijón. 6. Y él, temblando y asombrado, dijo: Señor, ¿qué quieres que haga? Y el Señor le dijo: Levántate y entra en la ciudad, y te dirán lo que debes hacer. 7. Y los hombres que iban con él se quedaron mudos, oyendo una voz, pero no viendo a nadie. 8. Y Saúl se levantó de la tierra; y cuando se le abrieron los ojos, no vio a nadie; pero le llevaron de la mano y le llevaron a Damasco. 9. Y estuvo tres días sin ver, y no comía ni bebía. 10. Y había en Damasco cierto discípulo llamado Ananías; Y a él le dijo el Señor en visión: Ananías. Y él dijo: He aquí. Estoy aquí, Señor. 11. Y el Señor le dijo: Levántate, y ve a la calle que se llama Derecha, y busca en casa de Judas a uno llamado Saulo, de Tarso; porque he aquí, ora, 12. Y ha visto en visión a un hombre llamado Ananías, que entraba y ponía su mano sobre él para que recobrara la vista…. 17. Y Ananías se fue y entró en la casa; y poniendo sus manos sobre él, dijo: Hermano Saulo, el Señor Jesús, que se te apareció en el camino como prometiste, me ha enviado para que recibas la vista y seas lleno del Espíritu Santo. 18. Y al momento le cayeron de los ojos como escamas; y al instante recobró la vista, se levantó y fue bautizado. 19. Y cuando recibió comida, se fortaleció. Entonces Saulo estuvo algunos días con los discípulos que estaban en Damasco. 20. Y luego predicaba en las sinagogas a Cristo, que es el Hijo de Dios.'—HECHOS ix. 1-12; 17-20.
Este capítulo comienza con 'pero', que contrasta el odio persistente de Saúl, que lo llevó a tierras gentiles para perseguir, con la extensa obra evangelística de Felipe. Ambos hombres eran profundamente serios, ambos partieron al extranjero para continuar con su trabajo, pero uno buscaba plantar lo que el otro deseaba destruir. Si el 'pero' en el versículo 1 contrasta, el 'todavía' conecta el versículo con el capítulo viii. 3. La furia de Saúl no fue un arrebato pasajero, sino duradero. Como otras pasiones consentidas, crecía con el ejercicio y había llegado a ser su propio aliento vital, y ahora planeaba no sólo el encarcelamiento, sino también la muerte, para los herejes.
No contento con llevar su odiosa inquisición a los hogares de los cristianos de Jerusalén, seguirá a los fugitivos hasta Damasco. La extensión de la persecución fue su propio pensamiento. Él no era el instrumento del Sanedrín, sino su motor. Probablemente se habrían contentado con limpiar Jerusalén, pero el joven fanático no descansaría hasta haber seguido el veneno disperso hasta todos los rincones donde podría haber goteado. El sumo sacerdote no desalentaría ese celo útil, por más que sonriera ante su exceso.
Entonces Saúl recibió las cartas que había pedido y, al parecer, algunos asistentes que lo ayudarían en su caza, y partió hacia Damasco. Los pintores lo han imaginado cabalgando hasta allí, pero lo más probable es que él y su gente fueran a pie. Fue un viaje de unos cinco o seis días. Había llegado el mediodía del último día y quizás los bosques de Damasco estaban a la vista. Sin duda, la cabeza del joven fariseo estaba ocupada decidiendo con qué comenzaría cuando entrara en la ciudad, y se regocijaba al pensar en cómo acosaría a los mansos cristianos, cuando la repentina luz brilló.
En cualquier caso, la narración no justifica la opinión, que a menudo se adopta ahora, de que hubiera habido algún proceso preparatorio en la mente de Saúl que hubiera comenzado a minar su confianza en que Jesús era un blasfemo y él mismo un guerrero de Dios. Ese punto de vista se adopta en gran medida para deshacerse de lo sobrenatural y reforzar la suposición de que no hay conversiones repentinas; pero la narrativa de Lucas y las propias referencias de Pablo están totalmente en contra. En un momento dado, 'aún respira amenaza y matanza contra los discípulos del Señor', y casi al siguiente está boca abajo, preguntando: 'Señor, ¿qué quieres que haga?' No se trataba de un desprendimiento de tierra repentino, sino preparado desde hacía tiempo por la filtración gradual del agua hasta el substrato resbaladizo, sino que la tierra sólida se sacudió y la montaña se derrumbó en una ruina repentina.
Las causas de la conversión de Saúl son claras en la narración, aunque se adopta la forma abreviada, que se encuentra en la versión revisada. El texto recibido probablemente haya sido completado con adiciones del propio relato de Pablo en el capítulo xxvi. Primero vino el resplandor de la luz que eclipsó al sol del mediodía, incluso en esa tierra donde sus rayos son como espadas. Esa luz cegadora 'brilló a su alrededor', envolviéndolo en su gloria. Capítulo xxvi. (versículo 13) cuenta que sus compañeros también quedaron envueltos en el brillo, y que todos cayeron al suelo, sin duda de terror.
No se dice que Saulo, ni en este relato ni en el suyo propio, haya visto a Jesús, sino 1 Corintios xv. 8 establece que así lo hizo, y Ananías (v. 17) se refiere al cielo como si hubiera "aparecido". Esa aparición, cualquiera que haya sido su explicación psicológica, fue considerada por Pablo como de igual valor probatorio que la visión de carne y hueso del Señor resucitado de la que fueron testigos los otros Apóstoles, y que lo colocaba en la misma línea. como testigo.
Cabe señalar también que, aunque los asistentes vieron la luz, no quedaron cegados como Saúl; de lo cual se puede inferir que vio con los ojos corporales la virilidad glorificada de Jesús, como se nos dice que un día, cuando regrese como Juez, 'todo ojo le verá'. Sea como fuere, y no tenemos material para construir una teoría sobre la manera en que Cristo se apareció a Saulo, la abrumadora convicción inundó su alma de que el Jesús a quien había considerado un blasfemo, falsamente alegaba Han resucitado de entre los muertos, han vivido en gloria celestial, en medio de un brillo celestial demasiado deslumbrante para los ojos humanos.
Las palabras de suave amonestación que surgieron de la gloria resplandeciente llegaron aún más lejos para sacudir los cimientos de la vida del joven fariseo; porque ellos, como con el resplandor de un relámpago, echaron por tierra toda la locura y el pecado de la cruzada que él había considerado aceptable para el cielo. '¿Por qué me persigues?' Entonces los odiosos herejes se unieron por algún vínculo misterioso a este glorioso, de modo que Él sangró en sus heridas y sintió sus dolores. Entonces Saúl había estado, como su antiguo maestro temía que pudieran estarlo los miembros del Sanedrín, ¡luchando contra Dios! ¡Cómo se habían desmoronado las razones de la persecución de Saulo, hasta no quedar ninguna para responder la pregunta de Jesús! Jesús vivió y fue exaltado a la gloria. Fue identificado con sus siervos. Se apareció a Saúl y se dignó suplicarle.
¡No es de extrañar que el hombre que había estado planeando nuevos ataques contra los discípulos diez minutos antes, estuviera aplastado y abyecto mientras yacía en el camino, y estas tremendas nuevas convicciones se precipitaron como una catarata sobre y dentro de su alma! ¡No es de extrañar que las lecciones que lo grabaron en esa hora del destino se convirtieran en el punto central de toda su enseñanza futura! Esa visión revolucionó su pensamiento y su vida. Nadie puede afirmar que fuera incapaz de hacerlo.
El relato de Lucas aquí, como el de Pablo en el capítulo xxii, representa instrucciones adicionales de Jesús pospuestas hasta el encuentro de Saulo con Ananías, mientras que el otro relato de Pablo en el capítulo xxvi. omite la mención de este último y da la sustancia de lo que dijo en Damasco como lo dijo en el camino por los cielos. Un relato es más detallado que el otro, eso es todo. El desarrollo gradual del propósito celestial que ofrece nuestra narrativa está de acuerdo con la manera divina. Por el momento se había hecho suficiente para convertir al perseguidor en siervo, para nivelar su superioridad, para revelarle al Jesús glorificado, para doblegar su voluntad y hacerla sumisa. El resto se lo comunicarían a su debido tiempo.
Los asistentes habían caído al suelo como él, pero parecen haber luchado por ponerse de pie nuevamente, mientras él yacía postrado. Vieron el brillo, pero no la Persona; oyeron la voz, pero no las palabras. Saúl se puso de pie tambaleándose gracias a su ayuda, y luego descubrió que con los ojos abiertos estaba ciego. La imaginación o la alucinación no juegan trucos de ese tipo con los órganos de los sentidos.
Lo sobrenatural está demasiado entrelazado con la historia como para sacarlo de ella sin reducirla a jirones. El más grande de los maestros cristianos, que probablemente haya ejercido más influencia que cualquier hombre que jamás haya existido, se hizo cristiano por un milagro. Este hecho no debe descartarse. Pero debemos recordar que una vez, cuando habla de ello, señala la revelación celestial de su Hijo "en Él" como su carácter esencial. La apariencia externa fue el vehículo de la revelación interior. Debe recordarse también que el milagro no le quitó a Saúl el poder de aceptar o rechazar a Cristo; porque le dice a Agripa que "no fue desobediente a la visión celestial".
¡Qué diferente entrada en Damasco de lo que esperaba, y qué diferente el hombre que se arrastró hasta la puerta de Judas, en la calle que se llama Derecha, del joven fanático seguro de sí mismo que había salido de Jerusalén con el ¡Las cartas del sumo sacerdote en su pecho y el odio feroz en su corazón!
Ananías probablemente no era uno de los fugitivos, ya que su lenguaje acerca de Saulo implica que él sabía de sus acciones sólo de oídas. El informe de la venida de Saulo y su autoridad para arrestar a los discípulos había llegado a Damasco antes que él, con la maravillosa rapidez con la que las noticias viajan por Oriente, nadie sabe cómo. Calmados los temores de Ananías, fue a la casa donde Saulo hacía tres días que yacía solo en la oscuridad, ayunando y dándole vueltas a muchas cosas en su corazón. Sin duda, su Señor le había hablado muchas palabras, aunque no por visión, sino susurrando a su espíritu. El silencio y la soledad arraigan la verdad en el alma. Después de tal shock, lo mejor era el aislamiento absoluto.
Ananías cumplió su encargo con encantadora ternura y poder. ¡Cuán dulce y extraño sonaría para el hablante y el oyente ese 'Hermano Saúl'! ¡Cuán fuerte y agradecida confirmación de su visión traería la referencia de Ananías a la aparición del Señor! ¡Cuán humildemente se inclinaría el orgulloso fariseo para recibir, puestas sobre su cabeza, las manos que había pensado atar con cadenas! ¡Qué nuevos ojos mirarían un mundo en el que todas las cosas se habían vuelto nuevas, cuando de ellas caían como si fueran escamas, y tan rápidamente como había llegado el cegamiento, tan rápidamente llegaba la visión restaurada!
Ananías no era ni apóstol ni funcionario, pero la imposición de sus manos comunicaba 'el Espíritu Santo'. Saulo recibió ese don antes del bautismo, no después de la ordenanza ni a través de ella. Era importante para sus futuras relaciones con los Apóstoles que ellos no lo hubieran presentado a la Iglesia, ni que les debiera su primera enseñanza cristiana humana. Por eso podía decir que era 'apóstol, no de los hombres ni por medio de los hombres'. Era importante para nosotros que en ese gran caso ese don divino hubiera sido otorgado sin las condiciones que lo acompañaban, que con demasiada frecuencia se han considerado necesarias para su posesión.
ACTOS ix. 2— 'ESTA MANERA'
'Cualquiera de esta manera.'—ACTOS ix. 2
Los seguidores de Jesús no se aplicaron el nombre de "cristianos" antes de la finalización del Nuevo Testamento. Había otros nombres en circulación antes de que la Iglesia aceptara esa designación, que debía su origen al ingenio burlón de Antioquía. Se llamaban a sí mismos "discípulos", "creyentes", "santos", "hermanos", como si buscaran un título.
He aquí un nombre que estuvo vigente durante un tiempo y luego quedó en desuso. Lo encontramos cinco veces en el Libro de los Hechos de los Apóstoles, nunca en ningún otro lugar; y siempre, con una excepción, debe traducirse, como está en la versión revisada, no "de esta manera", como si fuera uno entre muchos, sino "el camino", como el único.
Ahora bien, he pensado que esta designación de los cristianos como "los del camino" se basa en una visión muy profunda e importante de lo que es el cristianismo, y puede enseñarnos algunas lecciones si reflexionamos sobre ello; y pido su atención sobre dos o tres de ellos por unos momentos.
I. En primer lugar, entonces, tomo este nombre como testimonio de la convicción de que en el cristianismo tenemos el único camino al cielo.
Puede haber alguna referencia en el nombre a las notables palabras de nuestro Señor Jesucristo: "Yo soy el Camino". Nadie viene al Padre sino por mí', palabras cuya audacia es incomparable e imperdonable, excepto bajo el supuesto de que Él tiene una relación única con el cielo, por un lado, y con toda la humanidad, por el otro. En ellos afirma ser el único medio de comunicación entre el cielo y la tierra, Dios y el hombre. Y esa misma exclusividad se refleja en este nombre para los cristianos. Afirma que la fe en el Señor, la aceptación de Su enseñanza, mediación y guía, es el único camino que sube al cielo, y solo por él llegamos al conocimiento y a la comunión con nuestro divino Padre.
No me detengo en el hecho de que, según la propia enseñanza de nuestro Señor, y según todo el Nuevo Testamento, la obra de Cristo de dar a conocer a Dios al hombre no comenzó con Su Encarnación y vida terrenal, sino que desde el principio ese Verbo eterno Fue el agente de toda actividad divina en la creación y en la iluminación de la humanidad. De modo que, no sólo todos los actos del Dios autorrevelador fueron por Él, sino que de Él, como de la luz de los hombres, vino toda la luz en los corazones humanos, de la razón y de la conciencia, por la cual hubo y hay. en todos los hombres, algún conocimiento vago de Dios y algún sentimiento de Él o, en el más mínimo, alguna conciencia de Él. Pero los hechos históricos de la encarnación, vida, muerte, resurrección y ascensión de Cristo son la fuente de toda certeza sólida y de todo conocimiento claro de nuestro Padre Celestial. Sus palabras son espíritu y vida; Sus obras son palabras no dichas; y por ambos declara a sus hermanos el nombre y es la automanifestación del Padre.
¡Piense en el contraste que presentan las concepciones que el mundo tiene de Dios y la realidad revelada en el señor! Por un lado tienes dioses lujuriosos, egoístas, apasionados, caprichosos, crueles, iracundos, viles; o dioses remotos, indiferentes, no sólo desapasionados, sino también desalmados, inexorables, inaccesibles, a quienes ningún hombre puede conocer, a quienes ningún hombre puede amar, en quienes ningún hombre puede confiar. Por otro lado, si miras las lágrimas de Cristo como la revelación de Dios; si consideramos la piedad y la piedad de Cristo como la manifestación de la gloria más íntima de la naturaleza divina; si te paras al pie de la Cruz (¡un lugar extraño para ver 'el poder de Dios y la sabiduría de Dios'!) y miras allí a Él muriendo por el mundo, y eres capaz de decir: '¡Mira! ¡este es nuestro Dios! a lo largo de todos los siglos de fatiga lo hemos esperado, ¡y éste es Él!' entonces podréis comprender cuán cierto es que allí, y sólo allí, se proclama la buena nueva que alivia el peso de cada corazón y revela a Dios, el Amante y Amigo de cada alma.
Y si, además, consideramos la diferencia entre las oscuras "perventuras", las dudas y los temores, las conclusiones inciertas extraídas de premisas cuestionables y a menudo parciales, que confesadamente nunca llegan a ser demostraciones, si consideramos el contraste entre éstos y las luz del hecho que encontramos en el señor, Su amor, vida y muerte, entonces podemos sentir cuán superior en certeza, como en sustancia, es la revelación de Dios en el señor a todas estas esperanzas, anhelos, dudas y cuán sólo él es digno de ser llamado conocimiento de Dios, o es lo suficientemente sólido como para soportar la comparación con las certezas de la ciencia física más arrogante.
Nunca hubo un momento en la historia del mundo en que, de manera tan clara e inequívoca, cada alma pensante entre las naciones cultivadas estuviera siendo educada hacia esta alternativa: Cristo, el Revelador de Dios, o ningún conocimiento de Dios en absoluto. Los viejos sueños del paganismo son imposibles para nosotros; El agnosticismo moderno acabará rápidamente con un deísmo que no se aferra a Cristo como Revelador de la Divinidad. Y yo, por mi parte, creo que hay una cosa, y sólo una, que salvará a la Europa moderna de la absoluta impiedad, y es el regreso a la vieja verdad: "Nadie ha visto a Dios" mediante los sentidos o intuición, o razón, o conciencia, 'en cualquier momento. El Hijo unigénito, que está en el seno del Padre, él le ha declarado.'
Pero no es simplemente porque nos trae el único conocimiento cierto de nuestro Padre Dios que el cristianismo es "el camino", sino también porque sólo por él entramos en comunión con el Dios que nos revela. Si surge ante vuestra mente el pensamiento de Él en los Cielos, también surgirá en vuestra conciencia el sentimiento de vuestro propio pecado. Y eso no es ningún engaño ni fantasía; Es el hecho más evidente que entre usted y su Padre Celestial, por muy amoroso, tierno, compasivo y perdonador que sea, existe un gran abismo. No puedes ir al cielo, hermano mío, con toda esa culpa acumulada sobre tu conciencia; no puedes acercarte a Él con toda esa masa de maldad que sabes que está ahí, obrando en tu alma. ¿Cómo llegará un alma pecadora a un Dios santo? Y solo hay una respuesta: que el gran Señor, por Su bendita muerte en la Cruz, ha limpiado todas las montañas de culpa y pecado que se levantan entre cada alma y el Padre Celestial; y por él, por el camino nuevo y vivo que él nos abrió, tenemos entrada al cielo y habitamos con él.
Y no es sólo que Él nos trae el conocimiento de Dios, y que elimina todos los obstáculos y hace posible la comunión entre Dios y nosotros para los espíritus más contaminados y pecadores, sino que también es que, por el conocimiento de Su gran amor hacia nosotros, el amor, se enciende en nuestros corazones y somos atraídos por ese camino que, de hecho, no recorreremos a menos que cedamos a la atracción magnética del amor de Dios revelado "en el rostro". de Jesucristo.'
Los hombres no buscan la comunión con Dios hasta que sean atraídos hacia Él por el amor revelado en la Cruz. Los hombres no le entregan su corazón hasta que éste sea derretido por el fuego de ese infinito amor divino que desdeñó no ser humillado y se negó a morir por ellos. Práctica y realmente venimos al cielo cuando (y me atrevo a decir que sólo cuando) Dios ha venido a nosotros en Su amado Hijo. 'El camino' al cielo es a través de Cristo. ¿Has recorrido, amigo mío, ese camino nuevo y vivo que conduce, tras el velo, a los secretos de la comunión amorosa con tu Padre Celestial?
II. Luego hay otro principio, del cual esta designación de nuestro texto es también testimonio, a saber, que en el cristianismo tenemos el camino de conducta y de vida práctica trazado para todos nosotros.
El "modo de un hombre" es, por supuesto, una metáfora de su vida y conducta exteriores. Está relacionado con la antigua y familiar imagen que pertenece a la poesía de todos los idiomas, según la cual la vida se considera un viaje. Esa metáfora nos habla del continuo cambio de nuestra condición mortal; nos habla, también, del esfuerzo y del cansancio que muchas veces lo acompaña. Proclama también el pensamiento solemne de que la vida de un hombre es una unidad y que, progresivamente, va a alguna parte y llega a una meta definida.
Y esa idea se retoma en esta frase, 'el camino', de tal manera que se afirman dos cosas: primero, que el cristianismo proporciona un camino, un camino para la actividad práctica, que moldea nuestra vida en una unidad. , que prescribe la línea de dirección que debe seguir, que tiene un punto de partida, etapas y un final; también, que el cristianismo es el camino para la vida práctica, el único camino y modo de conducta que corresponde a todas las obligaciones y naturaleza del hombre, y que la razón, la conciencia y la experiencia aprobarán. Consideremos, sólo por un momento o dos, estos dos pensamientos: el cristianismo es un camino; El cristianismo es el camino.
Es una forma. Estos primeros discípulos debieron haber captado con gran claridad y tenacidad el lado práctico del Evangelio, o nunca habrían adoptado este nombre. Si hubieran pensado que era sólo un credo, no lo habrían hecho.
Y no es sólo un credo. Todo credo está destinado a influir en la conducta. Si se me permite decirlo, credenda, 'las cosas en las que hay que creer', están destinadas a ser la base de la agenda, las cosas que hay que hacer. Cada doctrina del Nuevo Testamento, como los grandes bloques de concreto que se arrojan a un río para poner los cimientos de un puente, o el terraplén que se extiende a través de un valle para llevar un ferrocarril, cada doctrina del Nuevo Testamento tiene como objetivo influir en la conducta, el 'caminar y la conversación' y proporcionar un camino en el que la actividad pueda avanzar y expandirse.
Por supuesto, no puedo detenerme en este punto con suficiente elaboración, ni abordar una tras otra las enseñanzas del Nuevo Testamento, para mostrar cuán cercana es su relación con la vida práctica. Hay mucha teología abstracta en forma de sistemas teológicos, esqueletos secos que no tienen vida en ellos. No hay nada de ese tipo en los principios tal como se encuentran en las páginas del Nuevo Testamento. Allí todos palpitan de vida y todos están destinados a influir en la vida y la conducta.
Recuerda, amigo mío, que a menos que tu cristianismo haga eso por ti, a menos que te haya prescrito un camino de vida, moldeado tus pasos en una gran unidad y te haya arrastrado por el camino, no es nada, ¡nada!
Pero todo el asunto puede resumirse en media docena de frases. El corazón vivo del cristianismo, ya sea considerado como una revelación al hombre, o como un poder dentro del hombre, es decir, objetivo o subjetivo, es el amor. La revelación del amor de Dios es su esencia más íntima como revelación. Es el amor en mi corazón la esencia más íntima del mismo como un hecho de mi naturaleza. ¿Y no es el amor la más poderosa de todas las fuerzas para influir en la conducta? ¿No es "el cumplimiento de la ley", porque su yo único incluye todos los mandamientos y es el ideal de todo deber, y también porque es el poder que asegurará el cumplimiento de toda la ley que él mismo establece?
Pero el amor puede desarrollarse en sus dos efectos principales. Éstas son la entrega de uno mismo y la imitación. Y digo que un sistema religioso que es, en su esencia y corazón más íntimo, amor, se muestra así como el más práctico de todos los sistemas, porque así se muestra como un gran sistema de autoentrega e imitación.
La palabra más profunda del Evangelio es: 'Presentaos al cielo'. Traed vuestras voluntades e inclinadlas ante Él, y decid: 'Aquí estoy; Tómame y úsame como un peón en Tu gran tablero de ajedrez, para ponerlo donde Tú quieras.' Cuando la voluntad de un hombre es absorbida por la voluntad divina, como una gota de agua en el océano, es libre, tiene felicidad y paz, y es amo y señor de sí mismo y del universo. Ese sistema que proclama el amor como su corazón pone en acción la entrega de uno mismo como el más práctico de todos los poderes de la vida.
El amor es imitación. Y la vida de Jesucristo se nos presenta como modelo de toda nuestra conducta. Debemos seguir Sus pasos. Estos marcan nuestro camino. Debemos seguirlo, como un viajero que no conoce su camino sigue cuidadosamente los pasos de su guía. Debemos imitarlo, como un erudito que está aprendiendo a dibujar copiará cada toque del lápiz del maestro.
Es extraño que esa corta vida, narrada fragmentariamente en cuatro pequeños tratados, llena de peculiaridades inaccesibles y que no participa en muchas de las relaciones que constituyen una parte tan grande de la mayoría de las vidas, esté sin embargo tan transparentemente bajo la influencia de los principios más puros y amplios. de rectitud y moralidad para que cada época y cada sexo, y los hombres de todas las profesiones, idiosincrasias, temperamentos y posiciones, todas las etapas de la civilización y la cultura, de cada período y de cada país, puedan encontrar en él el patrón todo suficiente. ¡para ellos!
Así, en el cristianismo tenemos un camino. Prescribe una línea de dirección para la vida y aporta todo su poder para marcar el rumbo que debemos seguir y hacernos dispuestos y capaces de seguirlo.
¡Cuán diferente, cuán superior a todos los demás sistemas que aspiran a regular la vida exterior es ese sistema! Es superior en su aplicabilidad a todas las condiciones. Es muy difícil para cualquier hombre aplicar las generalidades de la ley moral y la justicia a los casos individuales de su vida. Las estrellas son muy brillantes, pero no me indican por qué calle tomar cuando estoy perdido; pero el ejemplo de Cristo se acerca mucho a nosotros y nos guía, no en lo que respecta a cuestiones de prudencia o conveniencia, sino en lo que respecta a todas las cuestiones sobre el bien o el mal. Es superior en la ayuda que brinda a un alma que lucha con la tentación. Es muy difícil mantener la ley o el deber claramente ante nuestros ojos en un momento así, cuando es más necesario hacerlo. El faro se pierde en la niebla, pero el ejemplo de Jesucristo disipa muchas nieblas de tentación al corazón que lo ama; y 'los que le siguen no andarán en tinieblas'.
Es superior en esto, además, que los patrones fallan porque son sólo patrones y no pueden ser ejecutados, y las leyes fallan porque son sólo leyes y no pueden ser obedecidas. ¿De qué le sirve un cartel a un hombre cojo o que no quiere seguir el camino, aunque lo conoce bastante bien? Pero el cristianismo trae tanto el mandamiento como el motivo que guarda el mandamiento.
Y así es el camino por el que podemos transitar. Es el único camino que corresponde a todas nuestras necesidades, capacidades y obligaciones.
Es el único camino, hermano mío, que será aprobado por la razón, la conciencia y la experiencia. El más grande de nuestros místicos ingleses dice en alguna parte (no pretendo citar con precisión verbal): 'Hay dos cuestiones que ponen fin a todos los proyectos y designios vanos de la vida humana. La primera es: "¿Para qué?" el otro: "¿De qué te servirá el objetivo si lo logras?"
Si miramos 'todos los caminos de los hombres' con calma y con la debida consideración a las necesidades de sus almas, la razón no puede dejar de decir que son 'vanidosos y melancólicos'. Si consultamos nuestra propia experiencia, no podemos dejar de confesar que todo lo que hemos tenido o disfrutado, aparte de Dios, ha resultado decepcionante en el momento mismo de poseerlo o ha sido seguido por un sabor amargo en la lengua; o al poco tiempo se ha marchitado, y nos ha dejado de pie con el tallo en la mano del que se ha caído la flor. Generación tras generación ha suspirado '¡Amén!' a la vieja y severa palabra: 'Vanidad de vanidades; ¡todo es vanidad!' Y hoy aquí, en medio del alardeado progreso de esta generación, encontramos entre nosotros hombres cultos, rodeados de comodidades materiales y con toda la luz de este siglo brillando sobre ellos, predicando nuevamente la vieja doctrina budista de que la aniquilación es el único cielo, y proclamando que la vida no vale la pena ser vivida, y que 'sería mejor no serlo'.
Querido hermano, un camino, y sólo un camino, conduce a lo que todos los hombres desean: paz y felicidad. Un camino, y sólo un camino, conduce a lo que todos los hombres saben que deben buscar: la pureza y la piedad. Somos como hombres en el bosque, nuestros caminos dan vueltas y vueltas, nos hemos perdido. "El trabajo de los necios cansa a todos, porque no saben cómo llegar a la ciudad". Jesucristo ha abierto un camino a través del bosque. Sigamos por él y descubriremos que es "el camino del placer" y "el camino de la paz".
III. Y ahora, una última palabra. Esta notable designación me parece ser un testimonio también de otra verdad, a saber. que en el cristianismo tenemos el único camino a casa.
¡El único camino a casa! Todos los demás modos, cursos de vida y conducta se detienen al borde de un gran abismo, como un camino que desciende por una pendiente hasta el borde de un precipicio, y el viajero descuidado que ha estado avanzando, sin saber a dónde conducía, se inclina. cuando él llegue allí. Cualquier otro camino que los hombres puedan seguir queda interrumpido por la muerte. Y si no hubiera otra razón para alegar, eso basta para condenarlos. ¿Qué puede hacer un hombre en otro mundo si durante toda su vida sólo ha cultivado gustos que desean este mundo para su gratificación? ¿Qué debe hacer el sensualista cuando llegue allí? ¿Qué debe hacer el astuto hombre de negocios de Manchester cuando llega a un mundo donde no hay gangas y no puede ir a 'Change' los martes y viernes? ¿Qué hará consigo mismo? ¿Qué hace consigo mismo ahora, cuando se va de casa durante un mes y no consigue su trabajo ni su entorno habituales? ¿Qué hará entonces? ¿Qué hará una joven en otro mundo que pasa sus días aquí leyendo novelas y revistas de mala calidad? ¿Qué hará cualquiera de nosotros que hayamos puesto nuestros afectos y nuestros gustos en este mundo pobre, perecedero y miserable? ¿Pensarías que era sentido común en un joven que iba a ser médico y no se interesaba más que en la agricultura? ¿No es tan estúpido que hombres y mujeres se preparen para una condición transitoria y no se preparen para la condición a la que ciertamente van a ir?
Y, por otra parte, el camino que Cristo traza discurre claro, sin interrupción, a través del golfo, como un atrevido puente ferroviario tendido sobre un desfiladero de montaña, y sigue recto al otro lado sin curva, sólo con una curva. gradiente ascendente. La forma de trabajo puede cambiar; el espíritu del trabajo y sus principios permanecerán. La entrega personal será la ley del Cielo, y 'seguirán al Cordero a dondequiera que vaya'. ¡Es mejor empezar aquí porque pretendemos terminar allá! Es mejor empezar aquí con lo que podemos llevar con nosotros, en esencia aunque no en forma, a la otra vida; y así, a través de todos los cambios de la vida, y a través del gran cambio de la muerte, ¡mantener un rumbo recto e ininterrumpido! 'Van viento en popa; cada uno de ellos en Sión se presenta ante Dios'.
Vivimos en un desierto sin caminos, pero a través del desierto Jesucristo ha abierto un camino; demasiado alto para que las bestias voraces salten sobre él o para que los enemigos furiosos lo asalten; demasiado firme para que la tempestad lo derribe o lo deteriore; Demasiado claro para que los corazones simples se confundan. Todos podemos viajar por él, si así lo deseamos, y 'venir a Sión con cánticos y gozo eterno sobre nuestras cabezas'.
Cristo es el Camino. Oh hermano, confío tu alma pecadora a su sangre y mediación, y tus pecados serán perdonados. Y luego, amándolo, síguelo. 'Esta es la forma; caminad en él.'
ACTOS ix. 31 — UNA VISTA DE PÁJARO DE LA IGLESIA PRIMITIVA
'Así la Iglesia en toda Judea, Galilea y Samaria tuvo paz, siendo edificada; y, andando en el temor del Señor y en el consuelo del Espíritu Santo, se multiplicó.'—HECHOS ix. 31 (R.V.).
Un hombre que sube una colina se detiene de vez en cuando para tomar aliento y mirar a su alrededor; y en la primera parte de este Libro de los Hechos de los Apóstoles hay varios lugares de aterrizaje donde el escritor suspende el curso de su narración, para dar una noción general de la condición de la Iglesia en ese momento. Tenemos en este versículo uno de los lugares de descanso más cortos, pero quizás el más significativo. La lectura original y adecuada, en lugar de "las Iglesias", como dice nuestra versión, dice "la Iglesia" en su conjunto: todo el cuerpo de creyentes en los tres distritos nombrados: Judea, Galilea y Samaria, estando en la misma circunstancias y pasando por experiencias similares. Las pequeñas comunidades de discípulos formaban un todo. Eran 'iglesias' individualmente; eran colectivamente 'la Iglesia'. Hasta ahora se había seguido el orden de expansión de Cristo, dado en el capítulo i., y la secuencia aquí resume el progreso que los Hechos han registrado hasta ahora. Galilea había sido la cuna de la Iglesia, pero la marcha del Evangelio había comenzado en Jerusalén. Antes de que Lucas continúe contando cómo la última parte del programa de nuestro Señor -'hasta lo último de la tierra'- comenzó a ejecutarse mediante la conversión de Cornelio, nos ofrece esta vista panorámica. Deseo llamar su atención sobre sus puntos más importantes.
Hay tres: descanso exterior, progreso interior y aumento exterior.
I. Descanso exterior.
'Entonces la Iglesia descansó en toda Judea y Galilea y
Samaria.'
El principal perseguidor acababa de convertirse, y eso debilitaría un poco el celo de sus seguidores. Habiéndose pasado Saúl al enemigo, sería difícil seguir acosando a la Iglesia con el mismo espíritu, cuando el actor principal se convirtió en traidor. Y además de eso, los historiadores nos dicen que hubo complicaciones políticas que dieron a romanos y judíos bastante que hacer para vigilarse unos a otros, en lugar de perseguir a esta pequeña comunidad de cristianos. No tengo nada que ver con esto, pero deseo señalar este punto: que la condición de seguridad y tranquilidad en la que se encontraba la Iglesia conducía al bien y al crecimiento espiritual. Este no ha sido siempre el caso. Como dice uno de nuestros pintorescos teólogos, "así como en las ciudades donde el terreno es escaso los hombres construyen en lo alto, así en tiempos de dificultades y persecución la comunidad cristiana y los individuos que la componen, a menudo se elevan a un nivel más alto de devoción que en tiempos más fáciles y tranquilos.' Pero estos cristianos primitivos utilizaron este respiro para crecer, y teniendo un momento de calma y quietud en la tormenta, lo utilizaron para los mejores y más elevados usos. ¿Es eso lo que tú y yo hacemos en nuestros momentos de tranquilidad? Ninguno de nosotros tiene motivo alguno para temer persecución o molestia de ese tipo, pero hay otras espinas en nuestras almohadas además de estas, y otros lugares ásperos en nuestras camas, y a menudo nos perturban en nuestros nidos. Cuando llega un momento de tranquilidad en el que ninguna circunstancia exterior nos inquieta, ¿lo tomamos como si viniera de Dios, para que, con energías sin distracciones, podamos dedicarnos por completo a la obra de crecer como nuestro Maestro y hacer más Su voluntad? ¿completamente? ¿Cuántos de nosotros, queridos hermanos, hemos abusado de nuestra adversidad y nuestra prosperidad haciendo de una una ocasión para una mundanalidad más profunda y de la otra una razón para olvidarlo tanto en la oscuridad como en la luz? Ser absorbido por las cosas terrenas, ya sea por el disfrute de su posesión o por el amargo dolor y miseria de su retirada, es fatal para todo nuestro progreso espiritual, y sólo usan correctamente las cosas prósperas y las cosas adversas, quienes las toman a ambas como medios. por el cual pueden ser llevados más cerca de su Dios. Cualesquiera que sean las fuerzas que actúen sobre nosotros, si enderezamos el timón y ajustamos las velas como debemos, nos llevarán a nuestro puerto. Y cualesquiera que sean las fuerzas que actúen sobre nosotros, si descuidamos la habilidad y el deber del marinero, seremos arrastrados hacia adelante y hacia atrás en el seno del mar y no progresaremos en el viaje. "¿Entonces la Iglesia descansó" y se volvió perezosa? "¿Entonces la Iglesia descansó" y se volvió mundana? ¿Entonces fui feliz, próspero y pacífico en mi hogar y en mi negocio, y dije: 'Nunca seré conmovido', y me olvidé de mi bondad? "Entonces la Iglesia descansó y fue edificada".
Ahora, en el siguiente lugar, observe la
II. Progreso hacia adentro.
Hay dificultades sobre la relación exacta de las cláusulas entre sí, cuya discusión sería más adecuada para una sala de conferencias que para un púlpito. No es mi intención molestarlos con esto, pero me parece que tal vez podamos entender mejor la intención del escritor si juntamos las cláusulas que se encuentran en medio de este versículo y las tomamos como una descripción del progreso interno. , siendo 'edificados' y 'caminando en el temor del Señor y en el consuelo del Espíritu Santo'. Hay, entonces, dos cosas: el ser "edificado" y el "caminar"; y deseo decir una o dos palabras sobre cada uno de ellos.
Ahora bien, la palabra 'edificado' y la palabra análoga 'edificación' se han debilitado en significado hasta el punto de significar mucho menos que para Lucas. Cuando hablamos de 'ser edificados', ¿qué queremos decir? Poco más que eso nos han instruido, y sobre todo que nos han consolado. ¿Y cuál es el instrumento de edificación en nuestro lenguaje religioso ordinario? Buenas palabras, enseñanza sabia o discurso piadoso. Pero el Nuevo Testamento significa mucho más que esto con la palabra, y no considera tanto las declaraciones de otras personas como los propios esfuerzos extenuantes de un hombre, como medios de edificación. Se habrían evitado muchos malentendidos si nuestros traductores hubieran traducido realmente, en lugar de desanimarnos con una palabra latinizada que para muchos lectores transmite poco significado y ninguna metáfora significativa del original. "Ser edificados" suena muy teológico y alejado de la vida diaria. ¿No sonaría más real si leemos "siendo edificados"? Ése es el emblema del proceso que debe continuar, no sólo en la comunidad cristiana en su conjunto, sino en cada miembro individual de ella. Cada cristiano está obligado a edificarse a sí mismo y a ayudar a edificar a otros cristianos; y Dios los edifica a todos por Su Espíritu. Hemos presentado ante nosotros la imagen del levantamiento de una majestuosa estructura sobre una base firme, hilera por hilada, piedra por piedra, cada una colocada mediante un acto separado de la mano del constructor, y cuidadosamente asentada en su lugar hasta que el conjunto esté completo.
Éste es un emblema del crecimiento de la comunidad cristiana y del individuo cristiano, y me parece que la otra cláusula que se le acompaña en el texto da la misma idea bajo una figura ligeramente diferente. La construcción de un edificio majestuoso y el avance por un camino determinado sugieren sustancialmente la misma noción de progreso.
Y de estas dos metáforas, me detendré principalmente en la primera, porque es la menos familiar de las dos para los lectores modernos, y porque tiene alguna importancia restaurarla a su peso y verdadero significado en la mente popular. La edificación, entonces, es la edificación del carácter cristiano e implica cuatro cosas: un fundamento, un progreso continuo, un esfuerzo paciente y persistente y una culminación.
Ahora bien, hombres y mujeres cristianos, este es nuestro oficio para nosotros mismos y, según nuestras facultades y oportunidades, para las Iglesias con las que podemos estar conectados, que sobre el fundamento que es Jesucristo, 'y ningún otro fundamento puede poner'. '—todos deberíamos estar lenta, cuidadosa e incesantemente en nuestra obra de construcción; Los logros de cada día, como la hilera de piedras colocadas en algún gran templo, se convierten en la base sobre la cual se acumulará el trabajo de mañana, y cada uno de ellos contiene el trabajo del constructor y es un resultado y un monumento de su arduo esfuerzo. y cada uno de ellos está construido de acuerdo con el plano que el gran Arquitecto ha dado, y cada uno está un poco más cerca del árbol del techo, y el tiempo en que 'la piedra superior será sacada con grito de júbilo'. ¿Es esa una transcripción de mi vida y la tuya? ¿Hacemos así un negocio del cultivo del carácter cristiano? ¿Descansamos toda la estructura de nuestras vidas en Jesucristo? Y luego, hora tras hora, momento tras momento, colocamos las hermosas piedras, hasta que
'Firme y justa la construcción del edificio,
Un templo para su alabanza.'
La vieja y gastada metáfora, que hemos vulgarizado y degradado a sinónimo de una condición cómoda producida por las palabras de un hermano, lleva consigo la más solemne enseñanza sobre cuál es el deber y el privilegio de todas las almas cristianas: "edificarse para una vida digna". morada de Dios mediante el Espíritu.'
Pero nótese además los elementos en que consiste este progreso. ¿No podemos suponer que ambas metáforas se refieren a las cláusulas que siguen, y que "el temor del Señor" y "el consuelo del Espíritu Santo" son los detalles en los que el cristiano se edifica y camina?
"El temor del Señor" es eminentemente una expresión del Antiguo Testamento y aparece sólo una o dos veces en el Nuevo. Pero su significado está completamente de acuerdo con la enseñanza más elevada de la nueva revelación. 'El temor del Señor' es ese temor reverencial hacia Él, por el cual siempre somos conscientes de Su presencia con nosotros y siempre buscamos, como nuestro objetivo y fin supremo, someter nuestra voluntad a Su mandamiento y hacer las cosas. que son agradables a sus ojos. ¿Estamos usted y yo fortaleciéndonos en eso? ¿Nos sentimos hoy con más emoción y alegría que ayer porque Dios está a nuestro lado? ¿Y nos sometemos ahora más lealmente, más fácilmente y más gozosamente a su voluntad, en bendita obediencia, que nunca antes? ¿Hemos aprendido y estamos aprendiendo, momento a momento, más de ese 'secreto del Señor' que 'está con los que le temen' y de ese 'pacto' que 'él les mostrará'? A menos que lo hagamos, nuestro crecimiento en el carácter cristiano es algo muy dudoso. ¿Y estamos avanzando también en ese otro elemento que tan bellamente completa y suaviza la noción del temor del Señor, "el aliento" que nos da el Espíritu divino? ¿Somos más audaces hoy que ayer? ¿Estamos preparados para afrontar con mayor confianza cualquier cosa que tengamos que afrontar? ¿Sentimos cada vez más dentro de nosotros la plena bienaventuranza e inspiración de ese divino visitante? ¿Y estas dulces comunicaciones le quitan todo el "tormento" al "miedo" y dejan sólo la dicha del amor reverencial? Aquellos que caminan en el temor del Señor, y que con el temor tienen el coraje que les da el Espíritu divino, 'tendrán descanso', como los primeros cristianos, cualesquiera que sean las tormentas que aullen a su alrededor y los enemigos que amenacen con perturbar sus vidas. paz.
Y así, por último, tenga en cuenta
III. El crecimiento hacia afuera.
Edificándose así y creciendo así, la Iglesia 'se multiplicó'. Por supuesto que lo fue. Hombres y mujeres cristianos que están espiritualmente vivos y que, porque están vivos, crecen y crecen en estas cosas, la reverencia manifiesta de Dios y el 'consuelo' manifiesto de la donación del Espíritu divino, recomendarán su evangelio a un ciego. mundo. Serán una fuerza atractiva entre los hombres, y su crecimiento interior los hará ansiosos de proclamar la palabra de vida y les dará "una boca y una sabiduría" que nada más que la genuina experiencia espiritual puede brindarles.
Y así, queridos amigos, especialmente aquellos de ustedes que se dedican a cualquiera de las muchas formas de trabajo cristiano que prevalecen en la actualidad, aprendan la lección de mi texto y asegúrese de escribir 'a' antes de pasar a 'b, ' y procurad que antes de poneros a tratar de multiplicar la Iglesia, os propongais edificaros en vuestra santísima fe.
Hoy en día oímos hablar mucho de "movimientos hacia adelante" y comprendo todo lo que se dice a favor de ellos. Pero quisiera recordarles que el precursor de todo movimiento genuino hacia adelante es un movimiento hacia Dios, y que es peor que inútil hablar de alargar las cuerdas a menos que se comience por fortalecer lo que está en juego. El pequeño puntal que sostiene la tienda de campaña que contendrá media docena de soldados será demasiado débil para el grande que cubrirá a una compañía. Y la culpa de algunos cristianos es que se ponen a trabajar en otros sin recordar que el primer requisito es una piedad y una devoción cada vez más profundas y crecientes en sus propias almas. Queridos amigos, comiencen por casa y recuerden que, si bien lo que el mundo llama elocuencia puede atraer a la gente, y las rarezas las atraerán, y toda clase de atracciones inferiores reunirán a multitudes por un tiempo, el único poder sólido que los hombres y mujeres cristianos pueden El ejercicio para el crecimiento numérico de la Iglesia está arraigado y sólo es sostenible a través de su propio crecimiento personal día a día en consagración y semejanza al Salvador, en posesión del Espíritu y en temor amoroso del Señor.
ACTOS ix. 34, 40— COPIAS DEL MANERA DE CRISTO
'Y Pedro le dijo: Eneas, Jesucristo te sana; levántate y haz tu cama…. 40. Pero Pedro, sacándolos a todos, se arrodilló y oró; y, volviéndolo hacia el cuerpo, dijo: Tabita, levántate.—HECHOS ix. 34, 40.
He puesto estos dos milagros juntos, no sólo porque estaban estrechamente relacionados en tiempo y lugar, sino porque tienen una característica muy notable e instructiva en común. Es evidente que ambos están moldeados sobre los milagros de Cristo; Son distintas imitaciones de lo que Pedro le había visto hacer. Y sus semejanzas y diferencias con la manera de trabajar de nuestro Señor son igualmente notables. Es a las lecciones de estos dos aspectos, comunes a ambos milagros, a las que deseo centrarme ahora.
I. Primero, observe las similitudes y la lección que enseñan.
Los dos casos que tenemos ante nosotros son similares, en el sentido de que ambos encuentran paralelos en los milagros de nuestro Señor. Uno es la curación de un paralítico, que coincide con la conocida historia de los Evangelios sobre el hombre que fue llevado por cuatro y bajado a través del techo a la presencia de Cristo. La otra de ellas, la resurrección de Dorcas o Tabita, se corresponde por supuesto con las tres resurrecciones de muertos que se registran en los Evangelios.
Y ahora, observen las semejanzas. Jesucristo dijo al paralítico: "Levántate, toma tu camilla". Pedro le dice a Eneas: "Levántate y haz tu cama". El único mandato era apropiado para las circunstancias de un hombre que no estaba en su propia casa, y cuyo control sobre sus músculos en desuso durante mucho tiempo al obedecer la palabra de Cristo era una confirmación para sí mismo de la realidad y la integridad de su curación. La otra era apropiada para un hombre postrado en cama en su propia casa; y tenía precisamente el mismo propósito que el mandato análogo de nuestro Señor: "Toma tu camilla y anda". Eneas estaba acostado en casa, y entonces Pedro, recordando cómo Jesucristo había demostrado a otros, y afirmado al hombre mismo, la realidad de la bendición milagrosa que le había sido dada, copia el método de su Maestro: "Eneas, haz tu cama". Es un eco y una semejanza del incidente anterior, y es una clara imitación del mismo.
Y luego, si volvemos a la otra narración, es aún más evidente el moldeado intencional de la manera del milagro, consagrado a los ojos del discípulo amoroso, porque era la manera de Cristo. Cuando Jesucristo entró en la casa de Jairo hubo el habitual alboroto, el ruido del fuerte duelo oriental, y los hizo salir a todos, llevándose consigo sólo al padre y a la madre de la joven, y a Pedro con Santiago y Juan. Cuando Pedro entra al aposento alto, donde yace Tabita, se oye el habitual ruido de lamentos y el ruido de muchas lenguas, ensalzando las virtudes de la muerta. Recuerda cómo Cristo había realizado su milagro y él, a su vez, "los puso a todos". Marcos, quien fue el portavoz de Pedro en su evangelio, nos da las mismas palabras arameas que nuestro Señor empleó cuando crió a la niña, Talita, la palabra aramea para "damisela" o niña; cumi, que en ese idioma significa 'levantarse'. ¿No es singular y hermoso que la palabra de Pedro junto al lecho de la muerta Dorcas sea, con excepción de una letra, absolutamente idéntica? Cristo dice, Talitha cumi. Pedro recordó la fórmula mediante la cual se transmitía la bendición y la copió. '¡Tabita cumi!' ¿No está claro que está posando según la actitud de su Maestro? ¿Que él está, consciente o inconscientemente, haciendo lo que tan bien recordaba que se había hecho en ese otro aposento alto, y que ambos milagros están moldeados según el patrón de la obra milagrosa de Jesucristo?
Bueno, ahora bien, aunque no seamos hacedores de milagros, el mismo principio que subyace a estas dos obras de poder sobrenatural debe aplicarse a todo nuestro trabajo y a nuestra vida como pueblo cristiano. No sé si Pedro quiso hacer como Jesucristo o no; Creo más bien que inconsciente e instintivamente estaba cayendo en la moda que para él era tan sagrada. El amor siempre se deleita en la imitación; y los discípulos de un gran maestro captarán inconscientemente el truco de su entonación, incluso la torpeza de sus actitudes o las peculiaridades de su manera de ver las cosas; sólo que, desafortunadamente, lo exterior es mucho más fácil de imitar que lo interior. Y muchos discípulos copian tales bagatelas externas y hablan en tonos que, ante todo, les han traído verdades benditas, cuyo parecido con su maestro va muy poco más allá. El principio que subyace a estos milagros es precisamente este: acércate a Jesucristo y captarás sus modales. Vive en comunión con Él, y ya sea que lo estés pensando o no, surgirá una leve semejanza con ese Señor en tu carácter y en tu forma de hacer las cosas, de modo que los hombres 'se darán cuenta de que has estado con Jesús'. .' El pobre trozo de tela que ha contenido algún precioso perfume sólido conservará la fragancia durante muchos días y bendecirá el aire sin olor al emitirla. El hombre que se mantiene cerca del cielo y lo ha encerrado en su corazón, como el paño pobre, desprenderá una dulzura ajena que alegrará y refrescará muchas narices. Vive en la luz y te convertirás en luz. Mantente cerca de Cristo y serás semejante a Cristo. Ámalo, y el amor te hará lo que le hace a muchos novios y a muchos corazones afines: te infundirá algo de las características del objeto de tu amor. Es imposible confiar en Cristo, obedecerlo, tener comunión con Él y vivir junto a Él sin llegar a ser como Él. Y si tal es nuestra experiencia interior, también lo será nuestra apariencia exterior.
Pero es posible que se dé un punto específico a esta lección con respecto a las formas en que los cristianos hacen su trabajo en el mundo y ayudan y bendicen a otras personas. Aunque, como digo, no tenemos ningún poder milagroso a nuestra disposición, no lo necesitamos para manifestar a Jesucristo y su forma de obrar en nuestro trabajo. Y si moramos junto a Él, entonces, depende de ello, todas las características, mucho más preciosas que los accidentes de manera, tono o actitud al realizar un milagro, todas las características tan profunda y benditamente estampadas en Su vida de auto-autorización. el sacrificio y la devoción ayudadora del hombre se reproducirán en nosotros. Jesucristo, cuando pasó por las salas del hospital del mundo, rebosaba de rápida simpatía por cada dolor que veía. Si tú y yo vivimos cerca de Él, nunca endureceremos nuestro corazón ni encerraremos nuestra sensibilidad contra ningún sufrimiento que esté en nuestro poder detener o aliviar. Jesucristo nunca guardó rencor por los problemas, nunca pensó en sí mismo, nunca se impacientó ante la interrupción, nunca rechazó la importunidad, nunca despidió vacía ninguna mano extendida. Y si vivimos cerca de Él, la voluntad ignorante de gastar y ser gastados marcará nuestras vidas, y no consideraremos que tenemos el derecho de posesión o de disfrute exclusivo de cualquiera de las bendiciones que se nos dan. Jesucristo, según las bellas y significativas palabras de uno de los Evangelios, 'sanó a los que tenían necesidad de curación'. ¿Por qué esa designación singular para las personas que estaban a su alrededor, sino para enseñarnos que Su simpatía era tan amplia como la necesidad de los hombres, y que tan amplia como la simpatía de Cristo eran la ayuda y la curación que Él trajo? Y así, con igual amplitud de compasión, con igual perfección de olvido de sí mismo, con igual lejanía de la conciencia de superioridad o muestra de condescendencia, los hombres cristianos deben ir entre los afligidos, los tristes y los marginados y hacer sus milagros: "obras mayores". ' que los que Cristo hizo, como Él mismo nos ha dicho, según la manera en que hizo los suyos. Si lo hicieran, el mundo sería un lugar diferente, y la Iglesia sería una Iglesia diferente, y no habría gente escribiendo en los periódicos para demostrar que el cristianismo ya se había "extinguido".
II. Además, observe las diferencias y las lecciones que se desprenden de ellas.
Tomemos el primero de los dos milagros. "Eneas, Jesucristo te sana: levántate y haz tu cama". Esa primera cláusula señala la gran diferencia. Tomemos el segundo milagro: 'Jesucristo los sacó a todos, y extendió su mano, y dijo: ¡Niña, levántate!' 'Pedro los hizo salir a todos... y dijo: ¡Tabita, levántate!' pero entre la presentación y el milagro hizo algo que Cristo no hizo, y no hizo algo que Cristo sí hizo. "Se arrodilló y oró". Jesucristo no hizo eso. 'Y Jesús extendió la mano y dijo: ¡Levántate!' Pedro no hizo eso. Pero él extendió su mano después de que se realizó el milagro; no para comunicar vida, sino para ayudar a la mujer viva a ponerse de pie; y así, tanto por lo que hizo en su oración como por lo que no hizo según el modelo de Cristo, la extensión de la mano que era el canal de la vitalidad, trazó una amplia distinción entre la copia del siervo y el original del Maestro.
Las lecciones de las diferencias son las siguientes.
Cristo obra milagros por su poder inherente; Sus siervos hacen sus obras sólo como Sus instrumentos y órganos. No necesito insistir en el pensamiento anterior; pero es esto último lo que deseo examinar por un momento. La lección, entonces, de la diferencia es que los hombres cristianos, en todo su trabajo para el Maestro y para el mundo, siempre deben tener claro ante sí mismos y dejar muy claro a los demás que no son más que canales y instrumentos. Cuanto menos se ponga en primer plano o en evidencia el predicador, el maestro, el benefactor cristiano de cualquier tipo, más probabilidades habrá de que sus palabras y obras tengan éxito. Si oyes a un hombre, por ejemplo, predicar un sermón y ves que está pensando en sí mismo, puede que hable en lenguas humanas y angelicales, pero no hará ningún bien a nadie. La primera condición para trabajar para el Señor es: escóndete detrás de tu mensaje, detrás de tu Maestro, y deja muy claro que Él es el poder y que no eres más que una herramienta en las manos del Obrero.
Y luego, además, otra lección es: estén muy seguros del poder que obrará en ustedes. Qué audacia fue por parte de Pedro ir y pararse junto al lecho del paralítico y decirle: 'Eneas, Jesucristo te sana'. Sí, audacia; a menos que hubiera estado en contacto tan constante y cercano con su Maestro que estuviera seguro de que su Maestro estaba trabajando a través de él. ¿Y no es hermoso ver cuán absolutamente seguro está de que la obra de Jesucristo no terminó cuando subió al cielo; ¿Pero que allí, en aquel pequeño cuarto mal ventilado, donde el hombre había permanecido inmóvil durante ocho largos años, estaba presente Jesucristo y trabajando? ¡Oh hermanos, la Iglesia cristiana no cree lo suficiente en la presencia y operación real de Jesucristo, aquí y ahora, en y a través de todos Sus siervos! Estamos lo suficientemente dispuestos a creer que Él obró cuando estuvo en el mundo hace mucho tiempo, que obrará cuando regrese al mundo, en algún período futuro lejano. Pero, ¿creemos que Él verdaderamente está ejerciendo su poder, no en ninguna metáfora, sino en una simple realidad, en el presente y aquí y, si lo deseamos, a través de nosotros?
'Jesucristo te sana'. Estad seguros de que, si os mantenéis cerca de Cristo, si tratáis de moldearos a Su semejanza, si esperáis que Él obre a través de vosotros y no impidáis Su obra con arrogancia o timidez de ningún tipo, entonces todo será posible. No seas presunción, sino fe simple en la que Él se deleita y que vindicará, si tú también vas y te paras junto a un paralítico y le dices: "Jesucristo te sana", o vas y te paras junto a personas muertas en delitos y pecados y dices: , después de haber orado: 'Levántate'.
Estamos aquí con el mismo propósito por el cual Pedro estuvo en Lydda y
Jope—para continuar y copiar la obra de curación y vivificación de
Cristo, por su poder presente y según su bendito ejemplo.
ACTOS x. 1-20—LO QUE DIOS HA LIMPIADO
"Había en Cesarea un hombre llamado Cornelio, centurión de la banda llamada Italia, 2. varón piadoso y temeroso de Dios con toda su casa, que daba muchas limosnas al pueblo, y oraba al cielo todos los días. . 3. Vio en una visión, evidentemente, hacia la hora novena del día, un ángel de Dios que entraba a él y le decía: Cornelio. 4. Y mirándolo, tuvo miedo y dijo: ¿Qué pasa, Señor? Y él le dijo: Tus oraciones y tus limosnas han sido elevadas para memoria delante de Dios. 5. Y ahora envía hombres a Jope, y llama a un tal Simón, cuyo sobrenombre es Pedro. 6. Se hospedará con un tal Simón curtidor, cuya casa está junto al mar; él te dirá lo que debes hacer. 7. Y cuando se fue el ángel que hablaba con Cornelio, llamó a dos de los sirvientes de su casa, y a un soldado piadoso de los que lo servían continuamente; 8. Y cuando les hubo declarado todas estas cosas, los envió a Jope. 9. Al día siguiente, mientras ellos iban de camino y se acercaban a la ciudad, Pedro subió a la azotea para orar como a la hora sexta. 10. Y tuvo mucha hambre y quiso comer; pero mientras hacían preparado, cayó en trance, 11. Y vio el cielo abierto, y un cierto vaso que descendía hacia él, como si hubiera sido una gran sábana tejida por las cuatro esquinas, y bajada a la tierra: 12. En el cual había toda clase de los cuadrúpedos de la tierra, las fieras salvajes, los reptiles y las aves del cielo. 13. Y vino a él una voz: Levántate, Pedro; matar y comer. 14. Pero Pedro dijo: No es así, Señor; porque nunca he comido cosa alguna común o inmunda. 15. Y la voz le habló otra vez por segunda vez: Lo que Dios limpió, no lo llames tú común. 16. Esto sucedió tres veces, y el vaso fue recibido nuevamente en el cielo. 17. Mientras Pedro dudaba en sí mismo de lo que significaría la visión que había visto, he aquí, los hombres que habían sido enviados por Cornelio, preguntando por la casa de Simón, se pararon a la puerta, 18. Y llamaron y preguntaron si Simón, que se llamaba Pedro, se alojaron allí. 19. Mientras Pedro pensaba en la visión, el Espíritu le dijo: He aquí tres hombres te buscan. 20. Levántate, pues, y desciende, y ve con ellos sin dudar nada; porque yo los he enviado.'—HECHOS x. 1-20.
Al principio la Iglesia era en apariencia sólo una secta judía; pero ahora se debe dar el gran paso que lo llevará más allá de la frontera hacia el mundo gentil y comenzará su aspecto universal. Si consideramos la magnitud del cambio y las dificultades de formación y prejuicios que tuvo que encontrar en la Iglesia misma, no nos sorprenderá la abundancia de sucesos sobrenaturales que lo acompañaron. Sin ese impulso, es difícil concebir que se haya logrado.
En esta narración vemos la preparación sobrenatural de ambos lados. Dios, por así decirlo, pone su mano derecha sobre Cornelio y su izquierda sobre Pedro, y los impulsa uno hacia el otro. Felipe ya había predicado a los etíopes, y probablemente a los hermanos anónimos en Hechos xi. 20 ya habían hablado la palabra a los griegos puros en Antioquía; pero la importancia de la acción de Pedro aquí es que, en razón de su Apostolado, su reconocimiento de los cristianos gentiles se convierte en acto de toda la comunidad. Su entrada a la casa de Cornelio puso fin a la fase judía de la Iglesia. La época era digna de la intervención divina y el paso necesitaba autorización divina. Por tanto, la abundancia de milagros en este punto no es superflua.
I. Tenemos la visión que guió al buscador hacia la luz. Cesarea, como sede del gobierno, era el foco del gentilismo, y era significativo que el Evangelio se estableciera allí. Aún más lo fue la persona a quien ganó por primera vez: un oficial del ejército romano, el emblema mismo del poder mundano, odiado por todo verdadero judío. Un centurión no era un oficial de alto rango, pero el nombre de Cornelio sugiere la posibilidad de su conexión con una famosa familia romana, y el nombre de la "banda" o "cohorte" de la que formaba parte su tropa, sugiere que fue criada en Italia y, por lo tanto, debidamente gobernados por los romanos. Su residencia en Judea había tocado su espíritu con cierto conocimiento y reverencia hacia Jehová a quien este extraño pueblo adoraba. Pertenecía a una clase numerosa en aquellos tiempos de agitación religiosa, que se había visto más o menos afectada por el monoteísmo puro de los judíos.
Es notable que los centuriones del Nuevo Testamento estén todos más o menos favorablemente inclinados hacia Cristo y el cristianismo, y se ha aprovechado el hecho para arrojar dudas sobre las narrativas; pero es muy natural que la similitud de posición y formación haya producido similitud de pensamiento; y el hecho de que tres o cuatro de esas personas hubieran entrado en contacto con Jesús y sus apóstoles no supone una exigencia violenta de probabilidad, mientras que no había ocasión de mencionar a otras que no tenían ideas similares. Alojados durante períodos considerables en el país, y en estrecho contacto con su religión, y profundamente escépticos de la suya propia, como lo eran entonces todas las mentes excepto las más bajas, Cornelio y su hermano de armas y espíritu, cuya fe atrajo sorprendentes elogios de Jesús, son ejemplos brillantes de la posibilidad de que una vida religiosa seria se alimente en medio de graves desventajas, y predicar una lección, a menudo descuidada, de que debemos ser lentos para formarnos opiniones desfavorables de clases de hombres, o para decidir que aquellos de tal o cual profesión, o en tales o cuales circunstancias, debe ser de tal o cual carácter.
Habría parecido que el último lugar donde buscar al primer cristiano gentil habría sido el cuartel de Cesarea; y sin embargo, allí el ángel de Dios fue a buscarlo y lo encontró. A menudo se ha discutido si Cornelio era un "prosélito" o no. Importa muy poco. Se sintió atraído por la religión de los judíos, había adoptado sus horas de oración, reverenciado a su Dios, por lo tanto había abandonado la idolatría, daba limosnas al pueblo como reconocimiento de que su Dios era su Dios y cultivaba la devoción habitual, que había difundido entre su casa, tanto de esclavos como de soldados. Es una hermosa imagen de un alma que busca un conocimiento más profundo de Dios, como una planta que vuelve sus flores entreabiertas hacia el sol.
Tales buscadores no andan a tientas sin tocar. No es sólo 'a la descendencia de Jacob' a quien Dios nunca ha dicho: 'Buscadme en vano'. La historia tiene un mensaje de esperanza para todos esos buscadores y arroja luz preciosa sobre oscuros problemas relacionados con la relación de tales almas en tierras paganas con la luz y el amor de Dios. La visión se le apareció a Cornelio de la manera correspondiente a su espiritualidad. susceptibilidad, y llegó a la hora de la oración. Los ángeles de Dios siempre se acercan a los corazones abiertos por el deseo de recibirlos. No en forma visible, sino en realidad, 'ángeles con arneses brillantes están de pie' alrededor de la cámara donde se hace la oración. Nuestras horas de súplica son las horas de comunicación de Dios.
La visión de Cornelio no debe reducirse a una impresión mental. Era una apariencia objetiva y sobrenatural; poco importa si es para los sentidos o para el alma. La historia muestra de manera más gráfica la mirada fija de terror que Cornelio fijó en el ángel y, de manera muy característica, la recuperación inmediata y la rápida pregunta a la que lo ayudaron su coraje y prontitud militar. '¿Qué pasa, Señor?' No habla de terror, sino de disposición a recibir órdenes y obedecer. "Señor" parece no ser más que un título de reverencia aquí.
En la respuesta del ángel, el orden en que se nombran las oraciones y las limosnas es el inverso al del versículo 2. Lucas habla como un hombre, comenzando con la manifestación visible y pasando de allí a la devoción interna que animaba la beneficencia externa. El ángel habla como Dios ve, comenzando por lo interno y descendiendo hacia lo externo. El fuerte "antropomorfismo" de la representación de que la oración y la limosna del hombre recuerdan a Dios no necesita justificación ni poca explicación. Sustituye los actos mismos por el estado mental que en nosotros origina ciertos actos. El "recuerdo" de Dios se utiliza con frecuencia en las Escrituras para expresar sus obras de amor, que muestran que su destinatario no se olvida de Él.
Pero la verdad más importante de estas palabras es que las oraciones y limosnas (provenientes de un corazón devoto) de un hombre que nunca había oído hablar de Jesucristo eran aceptables en el cielo. Sin embargo, Cornelio necesitaba a Jesús, y la recompensa que se le hizo fue el conocimiento del Salvador. La creencia de que en muchos corazones paganos tal anhelo por un Dios vagamente conocido se ha extendido hacia la luz y ha sido aceptado por Dios, no entra en conflicto en lo más mínimo con la verdad de que "no hay otro Nombre dado entre los hombres, por el cual debamos ser salvo', pero arroja una brillante y muy bienvenida luz de esperanza en esa terrible oscuridad. Cristo es el único Salvador, pero no nos corresponde a nosotros decir a qué distancia del canal por donde fluye el agua de la vida puede filtrarse y alimentar las raíces de los árboles distantes. La religión de Cornelio no fue un sustituto de Cristo, sino que fue la ocasión para que éste fuera conducido al cielo y encontrara allí la salvación plena y consciente. Dios guía a las almas que buscan por sus propios caminos maravillosos; y podemos dejarlo todo en Su mano, con la seguridad de que ningún corazón jamás tuvo hambre de justicia y no quedó satisfecho.
La instrucción de enviar a buscar a Pedro puso a prueba la voluntad de Cornelio de recibir enseñanza de un judío desconocido y su creencia en el origen divino de la visión. La dirección dada para encontrar a este maestro no fue prometedora. Un inquilino en una curtiduría junto al mar no era ciertamente un hombre de posición ni rico. Pero la disciplina militar ayudó a la reverencia religiosa; y sin demora, tan pronto como el ángel "se fue" (una expresión que da fuertemente la realidad exterior de la apariencia), a los servidores confidenciales de Cornelio, simpatizantes de él en su religión, se les contó toda la historia, y antes del anochecer se pusieron en camino. marcha hacia Jope. La obediencia rápida a lo que Dios señala como nuestro camino hacia la luz, aunque parezca algo poco atractivo, siempre marcará nuestra conducta si realmente anhelamos la luz y creemos que Él está señalando nuestro camino.
II. La visión que guió al portador de luz hacia el buscador.—Durante toda la noche los mensajeros marcharon a lo largo de la llanura marítima en la que se encontraban Cesarea y Jope, discutiendo mucho, sin duda, su extraña misión y preguntándose qué encontrarían. La preparación de Pedro, que era tan necesaria como la de Cornelio, estaba programada para completarse justo cuando los mensajeros estaban a la puerta del curtidor.
El primer punto a destacar al respecto es su escenario. Tiene una importancia subordinada, pero difícilmente puede haber carecido del todo de significado, que las centelleantes aguas del Mediterráneo, resplandecientes bajo el sol del mediodía, se extendieran ante los ojos de Peter mientras estaba sentado en la azotea "junto al mar". Es posible que sus pensamientos hayan viajado a través del mar y que se haya preguntado qué había más allá del horizonte y si había allí hombres a quienes se extendía la comisión de Cristo. "Las islas" de las cuales la profecía había dicho que debían "esperar su ley" estaban lejos en la misteriosa distancia. Alguna expansión del espíritu hacia regiones más allá pudo haber acompañado su mirada. En todo caso, fue a orillas de la gran carretera de las naciones y de la verdad que la visión que revelaba que todos los hombres habían sido 'limpiados' llenó los ojos y el corazón del Apóstol, y le dijo que, en su vocación de 'pescador' de los hombres', era suya un agua más ancha que el Mar de Galilea, sin salida al mar.
También podemos notar la conexión de la forma de la visión con sus circunstancias. Su hambre determinó su forma. Las sensaciones corporales naturales coloreaban su estado mental incluso en trance y proporcionaban el punto de contacto para el mensaje de Dios. De ello no se sigue que la visión fuera sólo consecuencia de su hambre, como han sugerido los críticos que desean deshacerse de lo sobrenatural. Pero la forma que tomó nos enseña cuán misericordiosamente Dios acostumbra a moldear sus comunicaciones de acuerdo con nuestras necesidades, y cuán sabiamente las moldea, para encontrar entrada incluso a través de las necesidades más bajas. Las necesidades corporales más comunes pueden convertirse en caminos hacia Su verdad, si nuestra oración acompaña a nuestra hambre.
El significado de la visión es claro para nosotros, aunque Pedro estaba "muy perplejo" al respecto. A la luz del acontecimiento, entendemos que la 'gran sábana bajada del cielo por las cuatro puntas', y que contiene toda clase de criaturas, es el símbolo de la humanidad universal (para usar el lenguaje moderno). Las cuatro esquinas corresponden a los cuatro puntos cardinales: norte, sur, este y oeste, el contenido de los millones de hombres que pululan. Pedro no percibiría en la orden de "matar y comer" más que la abrogación de las restricciones mosaicas. La meditación fue necesaria para revelar el alcance total de la revolución ensombrecida por la visión y las palabras que la acompañaban. La vieja naturaleza de Pedro no había cambiado tan completamente como para que aún estallara un destello de ella. La misma confianza en sí mismo que lo había llevado a 'reprender' a Jesús y a decir: 'Esto no te sucederá', habla en su irreverente e irreverente "¡No es así, Señor!"
La ingenua razón que da para no obedecer (es decir, que nunca hizo lo que ahora se le ordenaba) es encantadoramente ilógica y humana. Dios le dice que haga algo nuevo, y su razón para no hacerlo es que es nuevo. Todos nosotros oponemos el uso y la costumbre a las nuevas revelaciones de la voluntad de Dios. La orden de matar y comer no se repitió. No fue más que la introducción a la verdad que se repitió tres veces, la misma cantidad de veces que Pedro había negado a su Maestro y había recibido el encargo de alimentar a sus ovejas.
Esa gran verdad tiene múltiples aplicaciones, pero su propósito directo con respecto a Pedro es enseñar que todas las restricciones que diferenciaban a los judíos de los gentiles están abolidas. La "limpieza" no se aplica aquí a la purificación moral, sino a la admisión de toda la humanidad al mismo nivel que el judío. Por tanto, el Evangelio debe ser predicado a todos los hombres, y el cristiano judío no tiene preeminencia.
La perplejidad de Pedro en cuanto al significado de la visión es muy inteligible. No era tan claro como para tener su propia interpretación, pero, como la mayoría de las demás enseñanzas de Dios, se explicaba por las circunstancias. Lo que se hizo a continuación constituyó el mejor comentario sobre lo que se acababa de contemplar. Si bien es necesaria una reflexión paciente para honrar debidamente las enseñanzas del cielo y descubrir su relación con los acontecimientos, en general es cierto que los acontecimientos revelan su significado como la meditación por sí sola nunca puede hacerlo. La vida es el mejor comentarista de la palabra de Dios. Los tres hombres que estaban junto a la puerta iluminaron la visión en la azotea. Pero la explicación no quedó librada a las circunstancias. El Espíritu ordenó a Pedro que fuera con los mensajeros y así le enseñó el significado de las enigmáticas palabras que había oído desde el cielo.
Debe recordarse que el Apóstol no necesitaba nueva iluminación en cuanto a la predicación mundial del Evangelio. La comisión de Cristo a 'los confines de la tierra' siempre resonó en sus oídos, de lo que podemos estar seguros. Pero lo que sí necesitaba era la lección de que los gentiles podían entrar en la Iglesia sin atravesar las puertas del judaísmo. Si los judíos habían perdido toda santidad peculiar y todos los hombres participaban en la 'limpieza', no había necesidad de mantener ninguna de las antiguas restricciones ni de insistir en que los gentiles fueran recibidos primero en la comunidad israelita como una etapa en su progreso. hacia el cristianismo.
A Pedro y a los demás les llevó años digerir la lección dada en la azotea, pero ese día empezó a ponerla en práctica. ¡Qué poco conocía el alcance de la verdad que entonces le declaró! ¡Qué poco lo hemos aprendido todavía! Todo exclusivismo que desprecia las clases o razas, todo ascetismo monacal que tabú los apetitos y gustos naturales, todo escrupulosidad morbosa que excluye a los hombres religiosos amplios campos de la vida, todo fariseísmo que dice: "El templo del Señor somos nosotros", están heridos. hasta el polvo por las grandes palabras que reúnen a todos los hombres en el mismo amor divino, amplio e imparcial, y, en otro aspecto, dan a la cultura y la vida cristianas la carta de uso más libre de todo el hermoso mundo de Dios, y colocan la distinción entre lo limpio y lo impuro en el espíritu del usuario más que en la cosa utilizada. 'Para los puros todas las cosas son puras; pero para los contaminados... nada es puro'.
ACTOS x. 30-44— 'DIOS NO HACE RESPETO A LAS PERSONAS'
'Y Cornelio dijo: Hace cuatro días estuve ayunando hasta esta hora; y a la hora nona oraba en mi casa, y he aquí, un hombre vestido con ropa resplandeciente se presentó delante de mí, 31. y dijo: Cornelio, tu oración ha sido oída, y tus limosnas son recordadas delante de Dios. 32. Envía, pues, a Jope, y llama aquí a Simón, cuyo sobrenombre es Pedro; Está alojado en casa de un tal Simón curtidor, junto al mar, el cual, cuando venga, te hablará. 83. Inmediatamente, pues, envié a ti; y bien has hecho en haber venido. Ahora pues, estamos todos aquí presentes delante de Dios, para oír todo lo que Dios te ha mandado. 34. Entonces Pedro, abriendo la boca, dijo: En verdad veo que Dios no hace acepción de personas; 35. Pero en toda nación el que le teme y hace justicia, es acepto junto a él. 35. La palabra que Dios envió a los hijos de Israel, predicando paz por los cielos: (Él es Señor de todo): 37. Esa palabra, os digo, sabéis, que se difundió por toda Judea, y comenzó desde Galilea, después del bautismo que predicó Juan; 38. Cómo ungió Dios con el Espíritu Santo y con poder a Jesús de Nazaret, el cual anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo; porque Dios estaba con él. 39. Y nosotros somos testigos de todo lo que hizo, tanto en la tierra de los judíos como en Jerusalén; a quien mataron y colgaron en un madero: 40. A éste Dios resucitó al tercer día, y le mostró abiertamente; 41. No a todo el pueblo, sino a los testigos escogidos de antemano por Dios, es decir, a nosotros, que comimos y bebimos con Él después que resucitó de entre los muertos. 42. Y nos mandó que predicáramos al pueblo, y testificáramos que él es el que fue ordenado por Dios para ser Juez de vivos y muertos. 43. De él dan testimonio todos los profetas, que por su nombre todo aquel que en él cree, recibirá remisión de pecados. 44. Mientras Pedro aún hablaba estas palabras, el Espíritu Santo cayó sobre todos los que oían la palabra.'—HECHOS x. 30-44.
Este pasaje se divide en tres partes: la explicación de Cornelio, el sermón de Pedro y el descenso del Espíritu sobre los nuevos conversos. Este último es el más importante y, sin embargo, se cuenta de forma muy breve. Seguramente podemos reconocer la influencia de las reminiscencias personales de Pedro en la escala de la narración, y podemos recordar que Lucas y Marcos estuvieron juntos en días posteriores.
I. Cornelio repite lo que sus mensajeros ya le habían dicho a Pedro, pero con más detalle. Cuenta cómo estaba ocupado cuando apareció el ángel. Estaba observando la hora judía de oración, y el hecho de que la visión le llegara mientras oraba le había atestiguado su origen celestial. Si queremos ver ángeles, el lugar más probable para contemplarlos es el lugar secreto de oración. También dice que la orden de enviar a buscar a Pedro fue una consecuencia del recuerdo de Dios de su oración ("por tanto", versículo 32). Sus oraciones y limosnas demostraron que él era 'de la luz' y, por lo tanto, fue dirigido a lo que proporcionaría más luz.
La orden de enviar a buscar a Pedro es digna de mención en dos aspectos. Fue, primero, una prueba de humildad y obediencia. Cornelio, como oficial romano, estaría tentado a sentir el habitual desprecio por alguien de la raza sometida y, a menos que su afán por saber más sobre la voluntad de Dios venciera su orgullo, rechazaría la idea de enviar a pedir el favor del presencia e instrucción de un judío, y también de alguien que no podía encontrar mejor alojamiento que la casa de un curtidor. La voz del ángel ordenó, pero no obligó. Cornelius soportó la prueba y no hizo a un lado la visión como una alucinación a la que era absurdo que un hombre práctico asistiera, ni retrocedió ante la humildad del maestro propuesto. Se embolsó la altivez oficial y racial y, como subraya, envió "inmediatamente" su mensaje. Era como si un funcionario inglés del Punjab hubiera sido enviado a un "gurú" sij para que le enseñara.
El otro punto notable acerca de la orden es que Felipe probablemente estaba en Cesarea en ese momento. ¿Por qué, entonces, Pedro habría sido atraído por dos visiones y dos largos viajes? La historia posterior explica por qué. Porque la tormenta de críticas en la iglesia de Jerusalén provocada por el bautismo de Cornelio habría estallado con furia diez veces mayor si un acto tan revolucionario hubiera sido realizado por una persona con menos autoridad que el líder de los Apóstoles. El Señor desearía estampar su propia aprobación al hecho que marcó una expansión tan grande de la Iglesia, y por lo tanto hace del primero de los Apóstoles su agente, y eso mediante una visión doble.
"Has hecho bien en venir", una bienvenida cortés, con sólo un rastro de la duda que había ocupado a Cornelius durante los "cuatro días", sobre si este judío desconocido obedecería una invitación tan extraña. La cortesía y la preparación para recibir el mensaje desconocido se combinan maravillosamente en las palabras finales de Cornelio, que no piden directamente a Pedro que hable, sino que declaran el entusiasmo de los oyentes por escuchar, así como su confianza en que lo que diga será la voz de Dios.
Una lectura variante en el versículo 33 da "a tus ojos" por "a los ojos de Dios", y tiene mucho que recomendar. Pero en cualquier caso tenemos aquí la actitud correcta para todos nosotros en presencia de la voluntad y la mente expresadas de Dios. Donde tal preparación de oídos abiertos y corazón abierto marca a los oyentes, maestros más débiles que Pedro ganarán adeptos. La razón por la que mucha enseñanza cristiana sincera es vana es la indiferencia y la actitud no expectante de los oyentes, que no son oyentes. Las semillas arrojadas al camino son recogidas por los pájaros.
II. El sermón de Pedro es, en general, muy parecido a sus otros discursos que se relatan abundantemente en la primera parte de los Hechos. La gran ocupación de los predicadores entonces era contar la historia de Jesús. El cristianismo es, en primer lugar, una relación de acontecimientos históricos, de los que, sin duda, se deducen principios y que necesariamente conducen a doctrinas; pero los hechos son lo primero.
Pero a Cornelius se le cuenta la conocida historia con alguna variación de tono. Y está precedido por una gran palabra, que cristaliza la gran verdad que había surgido en la conciencia y en el sorprendente poder de Pedro, como resultado de su propia experiencia y la de Cornelio. Nunca antes había pensado en Dios como "hacedor de personas", pero la convicción de que no lo era nunca había ardido con tanta claridad ante él como ahora. La estrechez judía, inconscientemente para él, lo había nublado un poco; pero estos cuatro días se le habían grabado a fuego, como si fuera una nueva verdad, que 'en cada nación' puede haber hombres aceptados por Dios, porque 'le temen y obran justicia'.
Ese gran dicho se desvía de su significado correcto cuando se interpreta como desalentador de los esfuerzos de los cristianos por llevar el Evangelio a los paganos; porque, si la 'luz de la naturaleza' es suficiente, ¿para qué fue enviado Pedro a Cesarea? Pero no es menos maltratado cuando los cristianos evangélicos no logran captar su significado mundial, o dudan de que en tierras donde el nombre de Cristo no ha sido proclamado haya almas que anhelan la luz y tratan de obedecer la ley escrita en sus corazones. Que existen tales, y que tales son 'aceptados por Él' y conducidos por Sus propios caminos hacia la luz más plena, se enseña obviamente en estas palabras, y debería ser un pensamiento bienvenido para todos nosotros.
Las enredadas expresiones que siguen inmediatamente suenan como si el habla se tambaleara bajo el peso de los pensamientos que se abren ante el hablante. Cualquiera que sea la dificultad que surja en la construcción, la intención es clara: contrastar el alcance limitado del mensaje, limitado a los hijos de Israel, con su destino universal como ahora queda claro. La declaración que en las versiones autorizada y revisada se incluye entre paréntesis es realmente el centro mismo del pensamiento del Apóstol. Jesús, que hasta ahora ha sido predicado a Israel, es "Señor de todo", y el mensaje acerca de Él debe ser proclamado ahora, no en un esquema vago y de segunda mano, como hasta ahora había llegado a Cornelio, sino con todo detalle, y como un mensaje que le preocupaba.
Contraste el principio y el final del discurso: 'la palabra enviada a los hijos de Israel' y 'todo aquel que crea en él recibirá remisión de pecados'. Blass sugiere una variación notable en el texto en su sorprendente comentario, quien omitiría 'Señor' y diría: 'La palabra que envió a los hijos de Israel, trayendo las buenas nuevas de paz por medio de Jesucristo, esta [palabra ] pertenece a todos.' Esa lectura elimina las principales dificultades y resalta claramente el pensamiento que la lectura actual expresa de manera más oscura en una oración retorcida.
El resumen posterior de la vida de Jesús es sustancialmente el mismo que se encuentra en los otros sermones de Pedro. Pero podemos notar que no se expresan las concepciones más elevadas de la naturaleza de nuestro Señor. Es difícil suponer que Pedro después de Pentecostés no tuviera la misma convicción que ardía en su confesión: "Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo". Pero en estos primeros discursos no se exponen ni la Divinidad ni la Encarnación ni el sacrificio expiatorio de Jesús. Él es el Cristo, 'ungido con el Espíritu Santo y con poder'. Dios está con Él (Nicodemo había llegado hasta allí). Está "ordenado por Dios para ser juez de vivos y muertos".
Observamos también que no se toca su enseñanza, ni ninguno de los aspectos más profundos de su obra como Revelador de Dios, sino su beneficencia y liberaciones milagrosas de hombres acosados por el diablo. Se declara su muerte, pero sin ninguna de las acusaciones de sus asesinos, que, como lanzas, "pincharon" a los oyentes judíos. Tampoco se menciona la eficacia de esa muerte como sacrificio por el pecado del mundo, sino que simplemente se cuenta como un hecho y se contrasta con la Resurrección. Éstos eran los hechos claros que primero debían aceptarse.
La única manera de establecer los hechos es mediante la evidencia de testigos presenciales. Entonces Pedro dos veces (versículos 39, 41) aduce su propia evidencia y la de sus colegas. Pero los hechos aún no son un evangelio, a menos que se expliquen y establezcan con más detalle. ¿Sucedieron tales cosas? La respuesta es: "Los vimos". ¿Qué querían decir? La respuesta comienza aduciendo el "testimonio" de los Apóstoles sobre un orden diferente de verdades, lo que requiere un tipo diferente de testimonio. Jesús les había ordenado "testificar" que Él será Juez de vivos y muertos; es decir, de toda la humanidad. Su testimonio de esto sólo puede descansar en Su palabra.
Y eso no es todo. Hay todavía otro cuerpo de "testigos" de otra clase de verdades. 'Todos los profetas' dan testimonio de la gran verdad que hace de la biografía del Hombre el evangelio para todos los hombres: que la necesidad más profunda de todos los hombres se satisface mediante el nombre que Pedro siempre pronunció como todopoderoso para sanar y bendecir. . El perdón de los pecados mediante el carácter manifestado y la obra de Jesucristo se otorga con la condición de fe a todo aquel que cree, ya sea judío o gentil, pescador galileo o centurión romano. Puede que Cornelio supiera poco de los profetas, pero conocía la carga del pecado. No sabía todo lo que sabemos de Jesús, y de la manera en que el perdón está conectado con Su obra, pero ahora sí sabía que estaba conectado, y que este Jesús había resucitado de entre los muertos, y había de ser el Juez. . Su fe se dirigió a ese Salvador, y cuando escuchó, creyó.
III. Por lo tanto, el gran regalo, que atestiguaba la aceptación divina de él y del resto de los oyentes, llegó de inmediato. No hubo confesión de su fe, mucho menos bautismo o imposición de manos apostólicas. La única calificación y condición para la recepción del Espíritu que Juan establece en su Evangelio cuando habla del 'Espíritu que deben recibir los que creen en él', estaba presente aquí, y era suficiente. Pedro y sus hermanos podrían haber dudado antes de bautizar a un creyente incircunciso. El Señor de la Iglesia le mostró a Pedro que no dudaba.
Entonces, como un verdadero discípulo, Pedro siguió el ejemplo de Cristo, y aunque "los de la circuncisión" quedaron asombrados, se dijo a sí mismo: "¿Quién soy yo para resistir a Dios?" y abrió su corazón para dar la bienvenida a estos nuevos conversos como poseedores de una "fe igualmente preciosa", como lo demostraba su posesión del mismo Espíritu. ¡Ojalá la voluntad de Pedro de reconocer a todos los que manifiestan el Espíritu de Cristo, cualquiera que sea su relación con las regulaciones eclesiásticas, hubiera continuado la ley y la práctica de la Iglesia!

ACTOS xi. 1-18— LAS DISCULPAS DE PEDRO
'Y los apóstoles y hermanos que estaban en Judea oyeron que también los gentiles habían recibido la palabra de Dios. 2. Y cuando Pedro subió a Jerusalén, los que eran de la circuncisión discutieron con él, 3. Diciendo: Entraste a hombres incircuncisos, y comiste con ellos. 4. Pero Pedro, repasando el asunto desde el principio, les explicó por mandato, diciendo: 5. Yo estaba orando en la ciudad de Jope, y en trance vi una visión: Un barco descendía, como había sido. un gran lienzo, bajado del cielo por las cuatro puntas; y vino hasta mí: 6. En el cual, fijando mis ojos, miré, y vi cuadrúpedos de la tierra, y fieras, y reptiles, y aves del cielo. 7. Y oí una voz que me decía: Levántate, Pedro; matar y comer. 8. Pero dije: No es así, Señor, porque jamás nada común o inmundo ha entrado en mi boca. 9. Pero la voz me respondió otra vez desde el cielo: Lo que Dios ha limpiado, no lo llames tú común. 10. Y esto sucedió tres veces: y todos fueron elevados nuevamente al cielo. 11. Y he aquí, en seguida vinieron a la casa donde yo estaba tres hombres, enviados a mí desde Cesarea. 12. Y el Espíritu me invitó a ir con ellos, sin dudar nada. Además me acompañaron estos seis hermanos, y entramos en casa de aquel hombre: 13. Y él nos contó cómo había visto un ángel en su casa, que se paró y le dijo: Envía hombres a Jope y llama a Simón, cuyo apellido es Pedro; 14. ¿Quién te dirá palabras mediante las cuales serás salvo tú y toda tu casa? 15. Y cuando comencé a hablar, el Espíritu Santo cayó sobre ellos, como sobre nosotros al principio. 16. Entonces me acordé de la palabra del Señor, que dijo: Juan a la verdad bautizó con agua; mas seréis bautizados con el Espíritu Santo. 17. Por tanto, por cuanto Dios les dio el mismo don que a nosotros, los que creímos en el Señor Jesucristo; ¿Qué era yo para resistir a Dios? 18. Cuando oyeron estas cosas, callaron y glorificaron a Dios, diciendo: Entonces también a los gentiles ha concedido Dios arrepentimiento para vida.'—HECHOS xi. 1-18.
La acción de Pedro con respecto a Cornelio precipitó una controversia que seguramente surgiría si la Iglesia iba a ser algo más que una secta judía. Sacó a la luz la primera tendencia a formar un partido en la Iglesia. 'Ellos... de la circuncisión' probablemente estaban 'seguros de la secta de los fariseos que creía' y eran especialmente celosos de todas las prescripciones separadoras de la ley ceremonial. Apenas eran todavía un partido, pero la pequeña brecha estaba destinada a crecer, y se convirtieron en los más acérrimos oponentes de Pablo durante toda su vida, acosándolo con calumnias y contrarrestando sus esfuerzos. Es un día negro para una Iglesia cuando las diferencias de opinión conducen a la formación de camarillas. Lamentablemente, el celo por la verdad tiende a reclutar como aliados el rencor, la malicia y la ceguera hacia una obra manifiesta de Dios.
El pobre Pedro, sin duda, esperaba que los hermanos se regocijaran con él por la extensión del Evangelio a "los gentiles", pero su recepción en Jerusalén fue muy diferente a sus esperanzas. Los críticos no se atrevieron a criticar su predicación a los gentiles. Probablemente ninguno de ellos tenía ninguna objeción a que tales personas fueran bienvenidas en la Iglesia, porque difícilmente hubieran deseado hacer la puerta más estrecha que la de la sinagoga, pero insistieron en que no había otra manera de entrar que a través de la sinagoga. Por supuesto, dijeron, que vengan los gentiles, pero primero deben convertirse en judíos, sometiéndose a la circuncisión y viviendo como los judíos. Por lo tanto, no atacaron a Pedro por predicarle al centurión romano y a sus hombres, sino por comer con ellos. Ese comer no sólo era una violación de la ley, sino que implicaba la recepción de Cornelio y su compañía en la casa de Dios, y así destruía todo el tejido del exclusivismo judío. Condenamos esa estrechez, pero ¿acaso muchos de nosotros no la practicamos de otras formas? Dondequiera que los cristianos exigen la adopción de usos externos, además del ejercicio de la fe penitente, como condición para el reconocimiento fraternal, están siguiendo los pasos de los "de la circuncisión".
La respuesta de Pedro a los críticos es la verdadera respuesta a cualquier protección similar de la Iglesia, porque se contenta con mostrar que sólo estaba siguiendo la acción de Dios en cada paso del camino que dio, y que Dios, por el don de la Espíritu divino, había mostrado que había aceptado a estos hombres incircuncisos en su comunión, antes de que Pedro se atreviera a 'comer con ellos'. Señala cuatro hechos que muestran la mano de Dios en el asunto y piensa que ha hecho lo suficiente para justificarse con ello. La primera es su visión desde la azotea. Dice que estaba orando cuando llegó, y que lo que Dios muestra a un espíritu de oración no es probable que lo induzca a error. Dice que estaba "en trance", una condición en la que los profetas habían recibido sus órdenes en la antigüedad. Esto nuevamente fue una garantía del origen divino de la visión a los ojos de todo judío, aunque hoy en día los anti-sobrenaturalistas lo toman como una demostración de su morbo y falta de confiabilidad. Habla de su renuencia a obedecer la orden de "matar y comer". Un destello del antiguo espíritu brusco impulsó su rotundo rechazo: "¡No es así, Señor!" y su osadía de discutir todavía con su Señor, como lo había hecho con Él en la tierra. Habla de la palabra interpretativa y revolucionaria, evocada por su audaz objeción, y luego cuenta cómo "esto se hizo tres veces", para que no hubiera error en su recuerdo, y luego que todo fue elevado al cielo. ,—una señal de que el propósito de la visión se cumplió cuando se pronunció esa palabra. ¿Cuál era entonces su significado?
Es evidente que barrió de inmediato la distinción legal entre alimentos limpios e inmundos, y de ello también puede decirse lo que Marcos, portavoz de Pedro, escribe sobre las palabras terrenales de Cristo: "Esto dijo, limpiando todos los alimentos". Pero con la eliminación de esa distinción desaparece mucho más, porque implica necesariamente la derogación de todas las ordenanzas separadoras de la ley y de la distinción entre personas limpias e impuras. Su aplicación más amplia no fue vista en ese momento, pero se le ocurrió, sin duda, cuando se encontró cara a cara con Cornelius. Dios lo había limpiado, en el sentido de que sus oraciones habían 'elevado como memorial delante de Dios', y así Pedro vio que 'en cada nación', y no sólo entre los judíos, podría haber hombres limpiados por los cielos. Lo que fue cierto para Cornelio debe serlo para muchos otros. Así que toda la distinción entre judíos y gentiles fue cortada de raíz. Poco sabía Pedro la amplitud del principio que le fue revelado, como todos nosotros sabemos muy poco de la plena aplicación de muchas verdades en las que creemos. Pero obedeció gran parte de la orden que entendió, y poco a poco fue apareciendo más en su mente, como siempre será el caso si obedecemos lo que sabemos.
El segundo hecho fue la llegada coincidente de los mensajeros y la clara orden de acompañarlos. Pedro podía distinguir con toda seguridad sus propios pensamientos de las instrucciones divinas, como lo muestra su relato del diálogo en trance. No se dice cómo distinguió; que distinguió es. La coincidencia en el tiempo señaló claramente a una mano divina trabajando en ambos extremos de la línea: Cesarea y Jope. Interpretó la visión que había dejado "muy perplejo" a Pedro en cuanto a lo que "podría significar". Pero no se le permitió interpretarlo según su propia reflexión. El Espíritu habló con autoridad, y toda la fuerza de su justificación depende del hecho de que sabía que el impulso que lo hizo partir hacia Cesarea no era el suyo. Si se adopta la lectura de la versión revisada en el versículo 12, "sin hacer distinción", el mandato se refería claramente a la visión y le mostró a Pedro que no debía hacer distinción entre "limpio e inmundo" en su relación con estos gentiles.
El tercer hecho es la visión a Cornelio, de la que le hablaron al llegar. Las dos visiones encajaban, se confirmaban, se interpretaban. Podemos estimar la grandeza del paso en el desarrollo de la Iglesia que supuso la admisión de Cornelio en ella, y los obstáculos de ambos lados, por el hecho de que ambas visiones eran necesarias para unir a estos dos hombres. A Pedro nunca se le habría ocurrido ir con los mensajeros si no le hubieran sacado a golpes su estrechez en la azotea, y a Cornelio nunca se le habría ocurrido enviarlos a Jope si no hubiera visto al ángel. La brecha entre judíos y gentiles era tan amplia que la mano de Dios tuvo que aplicarse en ambos lados para unir las partes separadas. Claramente lo había hecho, y esa fue la defensa de Peter.
El cuarto hecho es el don del Espíritu a estos gentiles. Esa es la corona de la vindicación de Pedro y su pregunta: "¿Quién era yo para resistir a Dios?" podría ser reflexionado y aplicado provechosamente por aquellos cuyas teorías eclesiásticas los obligan a negar el "orden" y la "validez de los sacramentos" y el nombre mismo de una Iglesia, a grupos de cristianos que no se ajustan a su sistema político. Si Dios, por el don de su Espíritu manifestado en sus frutos, los posee, ellos tienen las verdaderas 'notas de la Iglesia', y 'los de la circuncisión' que se resisten a reconocerlas se hacen con ello más daño a sí mismos que el que infligen a estos. . 'Todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios', aunque algún hermano pueda estar 'enojado' porque el Padre los acoge.
ACTOS xi. 20, 21— LA PRIMERA PREDICACIÓN EN ANTIOQUÍA
'Y algunos de ellos eran hombres de Chipre y de Cirene, los cuales, cuando llegaron a Antioquía, hablaron a los griegos predicando al Señor Jesús. 21. Y la mano del Señor estuvo con ellos; y un gran número creyó y se convirtió al Señor.'—HECHOS xi. 20, 21.
Así simplemente cuenta el historiador uno de los mayores acontecimientos de la historia de la Iglesia. Cuán grande parecerá si observamos que el peso de la autoridad entre críticos y comentaristas ve aquí una extensión del mensaje de salvación a los griegos, es decir, a los paganos puros, y no una mera predicación a los helenistas, es decir, a los griegos. -Judíos de habla nacida fuera de Palestina.
Si eso es correcto, este fue un gran paso adelante en el desarrollo de la Iglesia. Se necesitaba una visión para vencer los escrúpulos de Pedro e impulsarlo a la audaz innovación de predicar a Cornelio y su casa y, como sabemos, al hacerlo ofendió gravemente a algunos de sus hermanos en Jerusalén. Pero en el caso que nos ocupa, algunos judíos chipriotas y africanos, hombres sin importancia en la Iglesia, cuyos mismos nombres han perecido, sin ningún funcionario entre ellos, sin visión ni mandato que los impulse, sin precedentes que los alienten, con nada más que la verdad en sus mentes y los impulsos del amor de Cristo en sus corazones, resuelven el problema de la extensión del mensaje de Cristo a los paganos y, completamente inconscientes de la grandeza de su acto, hacen aquello cuya conveniencia no existe. Había habido una cuestión tan seria en Jerusalén.
Esta audacia se vuelve aún más notable si notamos que el incidente de nuestro texto pudo haber tenido lugar antes de la visita de Pedro a Cornelio. El versículo anterior a nuestro texto, 'Los que fueron esparcidos por la persecución que surgió en torno a Esteban viajaron... no predicando la palabra a nadie sino sólo a los judíos', es casi una repetición palabra por palabra de palabras de un capítulo anterior, y evidentemente sugiere que el escritor regresa a ese momento para retomar otro hilo de su narrativa contemporáneo a los ya seguidos. De ser así, tres líneas distintas de expansión parecen haber comenzado a partir de la dispersión de la iglesia de Jerusalén durante la persecución: a saber, la misión de Felipe a Samaria, la de Pedro a Cornelio y esta obra en Antioquía. Ya sea anterior en el tiempo o no, la predicación en esta última ciudad fue claramente bastante independiente de las otras dos. Es además digno de mención que éste, el esfuerzo de un puñado de hombres anónimos, fue el verdadero "líder": el brote que creció. La obra de Felipe, y hasta donde sabemos la de Pedro, fueron ramas laterales, que resultaron poco; esto condujo a una iglesia en Antioquía, y así a la obra misional de Pablo, y todo lo que resultó de eso.
Naturalmente, el incidente sugiere algunas reflexiones relacionadas con el tema general de la obra cristiana, que ahora presentamos brevemente.
I. Observe el impulso espontáneo que estos hombres obedecieron.
La persecución separó a los miembros de la Iglesia y, por supuesto, dondequiera que iban llevaban su fe consigo y, por supuesto, hablaban de ella. Las brasas fueron dispersadas del hogar en Jerusalén por el talón armado de la violencia. Esto no apagó el fuego, sólo lo propagó, porque dondequiera que fueron arrojados, encendieron un incendio. Estos hombres no tenían ningún mandato especial de "predicar al Señor Jesús". No parecen haber adoptado esta línea de acción de manera deliberada o con un propósito determinado. "Ellos creyeron y por eso hablaron". Un impulso espontáneo y nada más los impulsa. Se encuentran regocijándose en un gran Salvador-Amigo. Ven a su alrededor hombres que lo necesitan, y eso es suficiente. Obedecen los impulsos de la voz interior y sientan las bases de la primera Iglesia gentil.
Un impulso tan espontáneo es siempre el resultado natural de nuestra posesión personal de Cristo. Con respecto al bien mundano, el instinto, excepto cuando lo vencen motivos superiores, es guardar el tesoro para uno mismo. Pero incluso en la esfera natural hay posesiones que tener es demasiado anhelar impartir, como la verdad y el conocimiento. Y en la esfera espiritual, es enfáticamente cierto que la posesión real siempre va acompañada de un anhelo de impartir. El viejo profeta pronunció una verdad universal cuando dijo: 'Tu palabra fue como un fuego encerrado en mis huesos, y me cansé de sufrir, y no pude quedarme'. Si hemos encontrado a Cristo por nosotros mismos, sin duda desearemos expresar nuestro conocimiento de su amor. Las convicciones profundas exigen expresión. La emoción que es fuerte necesita expresión. Si nuestros corazones tienen algún fervor de amor al cielo, será tan natural expresarlo como las lágrimas ante el dolor o las sonrisas ante la felicidad. Es cierto que hay una reticencia en los sentimientos profundos, y a veces el amor más profundo sólo puede "amar y callar", y hay una justa sospecha ante las protestas ruidosas o vehementes de la emoción cristiana, como de cualquier emoción. Pero a pesar de todo eso, sigue siendo cierto que un corazón calentado por el amor de Cristo necesita expresar su amor y lo dará con tanta seguridad como la luz debe irradiar desde su centro o el calor de un fuego.
Entonces, la verdadera bondad de corazón crea el mismo impulso. Realmente no podemos poseer el tesoro para nosotros mismos sin sentir compasión por aquellos que no lo tienen. Seguramente no hay contradicción más extraña que la de que los hombres y mujeres cristianos puedan contentarse con conservar a Cristo como si fuera su propiedad especial, y tener sus espíritus intactos en cualquier semejanza de su divina piedad por las multitudes que eran como "ovejas sin pastor". ' ¿Qué clase de cristianos deben ser los que piensan en Cristo como 'un Salvador para mí' y no se preocupan de presentarlo como 'un Salvador para ustedes'? ¿Qué deberíamos pensar de los hombres en un naufragio que se contentaron con subir al bote salvavidas y dejar que todos los demás se ahogaran? ¿Qué deberíamos pensar de la gente en una hambruna que se alimenta suntuosamente en sus tiendas privadas, mientras las mujeres cocinaban a sus hijos para comer y los hombres peleaban con perros por la basura en los muladares? 'Al que retiene el pan, el pueblo lo maldecirá.' ¿Qué pasa con aquel que retiene el Pan de Vida y al mismo tiempo afirma ser un seguidor de Cristo, quien dio Su carne por la vida del mundo?
Además, la lealtad al cielo crea el mismo impulso. Si somos fieles a nuestro Señor, sentiremos que no podemos dejar de hablar abiertamente por Él, y mucho más cuando Su nombre no es amado ni honrado. Ha dejado su buena fama en nuestras manos, y el mismo impulso que apresura las palabras a nuestros labios cuando escuchamos calumniar el nombre de un amigo ausente debería hacernos hablar por él. Es un súbdito dudosamente leal que, si vive entre rebeldes, tiene miedo de mostrar sus colores. Ya es un cobarde y va camino de ser un traidor. Nuestro Maestro nos ha hecho sus testigos. Ha puesto en nuestras manos, como depósito sagrado, la honra de su nombre. Nos ha confiado, como su más selecta señal de confianza, la realización de los propósitos por los cuales en la tierra fue derramada su sangre, y en los cuales en el cielo está puesto su corazón. ¿Cómo podemos ser leales a Él si no nos vemos obligados por una poderosa coerción a responder a sus grandes muestras de confianza en nosotros, y si no sabemos nada de ese espíritu que dijo: 'La necesidad me es impuesta; sí, ¡ay de mí si no predico el evangelio! No digo que un hombre no pueda ser cristiano a menos que conozca y obedezca este impulso. Pero, al menos, podemos decir con seguridad que es un cristiano muy débil e imperfecto el que no lo hace.
II. Este incidente sugiere la obligación universal de todos los cristianos de dar a conocer a Cristo.
Estos hombres no eran funcionarios. En estos primeros días la Iglesia tenía una organización muy laxa. Pero los fugitivos de nuestra narración parecen no haber tenido entre ellos ni siquiera a los humildes funcionarios de los tiempos primitivos. Tampoco tenían ningún mando o comisión de Jerusalén. Nadie allí les había dado autoridad ni, al parecer, sabía nada de sus procedimientos. ¿Podría haber una ilustración más sorprendente de la gran verdad de que, cualesquiera que sean las variedades de funciones que puedan confiarse a los distintos funcionarios de la Iglesia, la tarea de comunicar el amor de Cristo a los hombres pertenece a cada uno que lo ha descubierto por sí mismo? 'Este honor lo tienen todos los santos.'
Cualesquiera que sean nuestras diferencias de opinión en cuanto al orden y los oficios de la Iglesia, no tienen por qué interferir con nuestra firme comprensión de esta verdad. 'Predicar a Cristo', en el sentido en que se usa esa expresión en el Nuevo Testamento, no implica ningún método especial para proclamar las buenas nuevas. Una palabra escrita en una carta a un amigo, una frase pronunciada en una conversación casual, una lección dada a un niño en el regazo de su madre, o cualquier otra forma mediante la cual, a cualquier oyente, se le cuente la gran historia de la Cruz, es tan verdaderamente —a menudo más verdaderamente—predicando a Cristo como el discurso fijo que ha usurpado el nombre.
Profesamos creer en el sacerdocio de todos los creyentes, estamos lo suficientemente dispuestos a afirmarlo en oposición a los supuestos sacerdotales. ¿Estamos dispuestos a reconocer que esto nos impone una responsabilidad muy real e implica una inferencia muy práctica sobre nuestra propia conducta? Todos tenemos el poder, por lo tanto todos tenemos el deber. ¿Con qué propósito Dios nos dio la bendición de conocer a Cristo nosotros mismos? No sólo para nuestro propio bienestar, sino para que a través de nosotros la bendición pueda difundirse aún más.
'El cielo hace con nosotros lo mismo que hacen los hombres con antorchas,
No encenderlos ellos mismos.
'Dios ha brillado en nuestros corazones' para que podamos dar a otros 'la luz del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo'. Todo cristiano está solemnemente obligado a cumplir esta intención divina y a prestar atención al mandamiento imperativo: "De gracia habéis recibido, dad de gracia".
III. Observe, además, el sencillo mensaje que proclamaron.
'Predicar al Señor Jesús', dice el texto, o quizás más exactamente: 'predicar a Jesús como Señor'. La sustancia, entonces, de su mensaje era justamente ésta: la proclamación de la persona y la dignidad de su Maestro, la historia de la vida humana del Hombre, la historia del sacrificio divino y la autoentrega mediante la cual Él había comprado el derecho de gobierno supremo sobre cada corazón; y la urgencia de sus reclamos sobre todos los que oyeron de su amor. Y éste, su mensaje, no era más que la proclamación de su propia experiencia personal. Habían descubierto que Jesús era para ellos Amante y Señor, Amigo y Salvador de sus almas, y el gozo que habían recibido lo buscaban compartir con estos griegos, adoradores de dioses y muchos señores.
Seguramente cualquiera que haya tenido esa experiencia puede transmitir ese mensaje. No todos tienen los dones adecuados para hablar en público, pero todos los que han 'probado que el Señor es misericordioso' pueden de alguna manera decir cuán misericordioso es. El primer sermón cristiano fue muy breve y muy eficaz, porque "trajo al cielo" a toda la congregación. Aquí está: "Encontró primero a su hermano Simón, y le dijo: Hemos encontrado al Mesías". Seguramente todos podemos decir eso, si lo hemos encontrado. Seguramente todos anhelaremos decirlo, si estamos contentos de haberlo encontrado y si amamos a nuestro hermano.
Observe también cuán simple es la forma y el fondo del mensaje. "Ellos hablaron." No fue una dirección fija, ni una expresión formal, sino una conversación familiar y natural entre uno y dos, según se presentaba la oportunidad. La forma era tan simple que podemos decir que no la había. Lo que queremos es que el pueblo cristiano hable de todos modos. ¿Qué importa la forma de la copa? ¿Qué importa si es oro o arcilla? Lo principal es que lleve el agua de la vida a algún labio sediento. Todos los cristianos tenemos que predicar, como se usa aquí la palabra, es decir, contar las buenas nuevas. Su tarea es transmitir un mensaje; para eso no es necesario refinar las palabras; no se necesitan argumentos. Tienen que contarlo con sencillez y fidelidad, como quien sólo se preocupa por repetir lo que le han dado. Tienen que contarlo con confianza, como si hubieran demostrado que es cierto. Tienen que decirlo suplicantemente, amando a las almas a quienes se lo llevan. Seguramente todos podemos hacer eso, si nosotros mismos vivimos en Cristo y hemos bebido de Su Espíritu. Que su poderosa salvación, experimentada por vosotros mismos, sea la sustancia de vuestro mensaje, y que la forma del mismo sea guiada por las antiguas palabras: "Cuando el Espíritu del Señor venga sobre ti, harás como la ocasión te servirá.'
IV. Note, por último, al poderoso Ayudador que hizo prosperar su trabajo.
'La mano del Señor estaba con ellos.' La nota clave de este Libro de los Hechos es la obra del Cristo ascendido en y para Su Iglesia. En cada punto de inflexión de la historia, y a lo largo de todas las narraciones, ocurren formas de discurso como ésta, que dan testimonio de la profunda convicción del escritor de que la energía activa de Cristo estaba con Sus siervos, y la Mano de Cristo era el origen de toda su seguridad y de todo su éxito.
Esta es, pues, la afirmación de un hecho permanente y universal. No trabajamos solos; Por débiles que sean nuestras manos, esa Mano poderosa se impone sobre ellas para dirigir sus movimientos y dar fuerza a su debilidad. No es nuestro habla lo que asegurará resultados, sino Su presencia con nuestras palabras lo que hará que incluso a través de ellas un gran número crea y se vuelva al Señor. Existe nuestro aliento cuando estamos abatidos. Existe nuestra reprimenda cuando tenemos confianza en nosotros mismos. Ahí está nuestro estímulo cuando somos indolentes. Existe nuestra tranquilidad cuando estamos impacientes. Si alguna vez nos sentimos tentados a pensar que nuestra tarea es pesada, no olvidemos que Aquel que la encargó nos ayuda a realizarla, y desde Su trono comparte todas nuestras fatigas; el Señor, como antes, sigue trabajando con nosotros. Si alguna vez sentimos que nuestra fuerza no es nada y que estamos solos frente a muchos enemigos, recurramos al pensamiento pacificador de que un hombre contra el mundo, con Cristo para ayudarlo, siempre es la mayoría, y dejemos que Dejemos los resultados de nuestro trabajo en sus manos, cuya mano guardará la semilla sembrada en debilidad, cuya sonrisa bendecirá su brote.
¡Cuán poco sabemos cualquiera de nosotros qué será de nuestro pobre trabajo, bajo Su cuidado protector! ¡Qué poco sabían estos hombres que estaban sentando las bases del gran cambio que transformaría a la comunidad cristiana de una secta judía a una Iglesia universal! Así es siempre. No sabemos lo que hacemos cuando pronunciamos sencilla y humildemente Su nombre. Los resultados trascendentales escapan a nuestros ojos. Luego, siembra la semilla, y Él 'le dará el cuerpo como le place'. En la tierra tal vez nunca conozcamos los frutos de nuestro trabajo. Estarán entre las sorpresas del cielo, donde muchos trabajadores solitarios exclamarán con asombro, al mirar a los hijos hasta ahora desconocidos que Dios les ha dado: 'He aquí, quedé solo; estos, ¿dónde habían estado? Entonces, aunque nuestros nombres hayan desaparecido de la memoria terrenal, como los de los simples fugitivos de Chipre y Cirene, que "fueron los primeros en irrumpir" en la noche del paganismo con la antorcha del Evangelio en sus manos, serán escrito en el libro de la vida del Cordero, y Él los confesará en presencia de Su Padre que está en el cielo.
LA EXHORTACIÓN DE BERNABÉ [Nota a pie de página: Predicada ante el
Unión Congregacional de Inglaterra y Gales.]
'El cual, cuando vino y vio la gracia de Dios, se alegró y exhortó a todos a que con propósito de corazón se unieran al Señor.'—Hechos xi. 23.
Los primeros conversos puramente paganos habían sido introducidos en la Iglesia por hombres anónimos de Chipre y Cirene, personas privadas sin oficio ni comisión de predicar, quienes, en simple obediencia a los instintos de un corazón cristiano, saltaron la barrera que parecía infranqueable para los creyentes. la Iglesia en Jerusalén y resolvió el problema sobre el cual los Apóstoles dudaban. Bernabé es enviado para investigar este nuevo y sorprendente fenómeno, y su misión, aunque probablemente no hostil, fue, en todo caso, de investigación y duda. Pero, como un verdadero hombre, cedió ante los hechos y amplió su teoría para adaptarla a ellos. Vio las señales de la vida cristiana en estos gentiles conversos, y eso lo obligó a admitir que la Iglesia era más amplia de lo que pensaban algunos de sus amigos en Jerusalén. ¡Una lección llena de contenido para los teóricos modernos que, por un motivo u otro de doctrina o de órdenes, limitan la gran concepción de la Iglesia de Cristo! ¿Puedes ver 'la gracia de Dios' en la gente? Entonces estarán en la Iglesia, pase lo que pase con tus teorías, y cuanto antes las dejes salir para que se ajusten a los hechos, mejor para ti y para ellos.
Satisfecho por su verdadero carácter cristiano, Bernabé se propone ayudarlos a crecer. Ahora, recuerden cuán recientemente se habían convertido; cómo, desde su origen gentil, no pudieron haber recibido casi ninguna instrucción sistemática; cómo la mancha de la moral pagana, como era común en esa lujosa y corrupta Antioquía, debe haberse adherido a ellos; cuán informe debe haber sido su vaga organización de la Iglesia; y recordando todo esto, piense en esta exhortación como un resumen de todo lo que Bernabé tenía que decirles. No dice: Haz esto, o Cree aquello, u Organiza lo otro; pero él dice: Quédate en el cielo el Señor. De este mandamiento depende toda la ley; es el único resumen completo de los deberes de la vida cristiana.
Así que, hermanos y padres, me atrevo a tomar estas palabras ahora como si contuvieran grandes lecciones para todos nosotros, apropiadas en todo momento, y especialmente en un sermón en una ocasión como la presente.
Podemos abordar los pensamientos que sugieren estas palabras de manera muy simple, simplemente mirando los puntos tal como se encuentran: lo que Bernabé vio, lo que sintió, lo que dijo.
I. Lo que vio Bernabé.
La gracia de Dios tiene aquí muy probablemente el significado específico del don milagroso del Espíritu Santo. Esto se vuelve probable por la analogía de otros casos registrados en los Hechos de los Apóstoles, como la experiencia de Pedro en Cesarea, donde todas sus vacilaciones y desgana fueron barridas cuando "el Espíritu Santo cayó sobre ellos como sobre nosotros al principio, y hablaron en lenguas.' De ser así, lo que convenció a Bernabé de que estos gentiles incircuncisos eran cristianos como él, puede haber sido su posesión similar de los efectos visibles y audibles de ese don de Dios. Pero el lenguaje no obliga a esta interpretación; y la ausencia de toda referencia clara a estos poderes extraordinarios que existían allí, entre los nuevos conversos en Antioquía, puede tener la intención de marcar una diferencia en la naturaleza de la evidencia. En cualquier caso, la generalidad posiblemente intencional de la expresión es significativa y apunta justamente a una extensión de los dones espirituales mucho más allá de los límites de los poderes milagrosos. Hay otras maneras por las cuales la gracia de Dios puede ser vista y escuchada, ¡gracias a Dios! que hablando en lenguas y haciendo milagros; y la primera lección de nuestro texto es que dondequiera que esa gracia se haga visible mediante sus manifestaciones apropiadas, allí debemos reconocer a un hermano.
Agustín dijo: "Donde está Cristo, allí está la Iglesia", y eso es cierto, pero vago; porque aún queda la pregunta: '¿Y dónde está Cristo?' La única respuesta satisfactoria es: Cristo está dondequiera que hombres semejantes a Cristo manifiesten una vida extraída de Su vida y afín a ella. Y así, la verdadera forma del dicho a efectos prácticos viene a ser: "Donde la gracia de Cristo es visible, allí está la Iglesia".
Esa gran verdad es objeto de pecado y negación de muchas maneras. Quizás, más principalmente, por los sucesores con vestimenta moderna de la porción más judía de esa Iglesia en Jerusalén que envió a Bernabé a Antioquía. No tenían ninguna objeción a que los gentiles entraran en la Iglesia, pero debían hacerlo por el camino de la circuncisión; creían bastante que era Cristo quien salvaba, y su gracia la que santificaba, pero pensaban que su gracia sólo fluiría por un canal determinado; y también lo hacen sus representantes modernos, que exaltan los sacramentos, y en consecuencia a los sacerdotes, al mismo lugar que los judaizantes de la Iglesia primitiva exaltaban el rito de la antigua Alianza. Estos maestros tienen mucho que decir sobre las notas de la Iglesia y han elaborado un complicado sistema de identificación mediante el cual se puede conocer el artículo auténtico y desenmascarar a los impostores. El intento es tan inteligente como tratar de tejer una red lo suficientemente fina como para contener una corriente. El agua fluirá a través de las mallas más cercanas, y cuando Cristo derrama el Espíritu, tiende a hacerlo con total desprecio de las notas de la Iglesia y de los canales de la gracia sacramental.
Nosotros los Congregacionalistas, que no tenemos órdenes, ni sacramentos, ni sucesión Apostólica; quienes para no separarse de Cristo y de la conciencia han tenido que separarse de la "tradición católica" y han sido empujados a la separación por los verdaderos cismáticos, que han insistido en otro vínculo de unidad de la Iglesia además de la unión con el cielo, son hoy negados un lugar en Su Iglesia.
La verdadera respuesta a todas esas suposiciones arrogantes y pedantería estrecha que limitan el libre fluir del agua de la vida a los conductos de los sacramentos y las órdenes, y sólo permiten que el viento que sopla donde quiere haga música en los tubos de sus órganos, es simplemente el sencillo que hizo temblar una teoría correspondiente a los átomos en la mente abierta y clara de Bernabé.
El Espíritu de Cristo que obra en los corazones de los hombres, haciéndolos puros y gentiles, sencillos y no mundanos, refinando sus caracteres, elevando sus objetivos, tonificando todo su ser de acuerdo con la música de Su vida, es la verdadera prueba de que los hombres son cristianos. y que las comunidades de tales hombres son Iglesias suyas. Se afirma que las ordenanzas cristianas tienen una eficacia misteriosa. Bueno, la pregunta es justa: ¿el tipo de carácter cristiano producido dentro de estos límites sagrados, de los cuales estamos irremediablemente fuera, es notoriamente superior y más manifiestamente semejante a Cristo que el que no se nutre de ningún sacramento y no se cultiva bajo un vidrio, sino en lugares desprotegidos? ¿abierto? ¿No ha puesto Dios su sello en estas comunidades a las que pertenecemos? Con muchas faltas por las cuales tenemos que ser, y somos, humildes ante Él, podemos señalar los rasgos de la semejanza familiar y decir: '¿Son hebreos? así somos nosotros. ¿Son israelitas? así somos nosotros. ¿Son la simiente de Abraham? así somos nosotros.'
Una vez que la verdad se graba en la mente de los hombres, que la verdadera prueba del cristianismo es la presencia visible de una gracia en el carácter que evidentemente es de Dios, y montañas enteras de prejuicios y errores se desvanecen. Corremos el mismo peligro de estrechar la Iglesia de acuerdo con nuestra estrechez como cualquier "sacramentario" de todos ellos. Estamos tentados a pensar que nada bueno puede crecer bajo la sombra siniestra de ese árbol, un cristianismo sacerdotal. Estamos tentados a pensar que todas las personas buenas son disidentes, del mismo modo que los eclesiásticos están a pensar que nadie puede ser cristiano si ora sin un libro de oraciones. Nuestro propio tipo de carácter denominacional —y tal cosa existe— llega a ser aceptado por nosotros como el ideal casi exclusivo de un hombre devoto; y no tenemos imaginación suficiente para concebir, ni caridad suficiente para creer, la bondad que no habla nuestro dialecto ni ve con nuestros ojos. La estrechez dogmática ha construido muros tan altos como el cristianismo ceremonial ha levantado alrededor del redil de Cristo, y la única liberación para todos nosotros del egoísmo transformado, que tanto tiene que ver con la configuración de todas estas miserables y estrechas teorías de la Iglesia, es hacer como lo hizo este hombre: abrir nuestros ojos con entusiasmo comprensivo para ver la gracia de Dios en muchos lugares inesperados y cuadrar nuestras teorías con sus tratos.
Solía ser un axioma que no había vida en el mar más allá de un cierto límite de unos pocos cientos de pies. Se demostró de manera erudita y concluyente que la presión y la ausencia de luz, y no sé qué más, hacían imposible la vida en mayores profundidades. Se demostró que en tales condiciones las criaturas no podían vivir. Y luego, cuando eso estuvo resuelto, el Challenger bajó su draga cinco millas y sacó seres vivos sanos y de buen tamaño, con ojos en la cabeza, de esa enorme profundidad. Entonces, el sabio tuvo que preguntar: ¿Cómo puede haber vida? en lugar de afirmar que no puede haberlo; y, sin duda, la respuesta llegará algún día.
Todos hemos estado demasiado acostumbrados a poner límites arbitrarios a la difusión de la vida de Cristo entre los hombres. Más bien, regocijémonos cuando veamos formas de belleza, que llevan la marca de Su mano, extraídas de profundidades que considerábamos desoladas, y confesemos agradecidos que los límites de nuestras expectativas y el marco de nuestras instituciones no limitan la amplitud de nuestra vida. Su obra, ni el alcance de Su gracia.
II. Lo que sintió Bernabé.
"Se alegró." Fue un triunfo del principio cristiano reconocer la gracia de Dios bajo nuevas formas y en un lugar tan extraño. Fue un triunfo aún mayor saludarlo con regocijo. No era necesario preguntarse si el reconocimiento de un hecho, contrario a todos sus prejuicios y aparentemente destructivo de algunas convicciones profundas, había sido un tanto reticente. Incluso un hombre bueno y verdadero podría haberse sentido desconcertado y reacio a dejar ir todo lo que fue destruido por la admisión: "Entonces Dios ha concedido también a los gentiles arrepentimiento para vida", y podría haber sido perdonado si no hubiera podido. hacer algo más que consentir y callar. No somos justos con estos primeros cristianos judíos cuando nos maravillamos de sus vacilaciones sobre este asunto y tendemos a olvidar la enorme fuerza de los prejuicios y las convicciones sagradas que tuvieron que superar. Por lo tanto, el contexto parece considerar que el rápido reconocimiento del carácter cristiano por parte de Bernabé, y su alegría por el descubrimiento, necesitan explicación, y por eso agrega, con especial referencia a estos, como parece, "porque él era un hombre bueno, lleno del Espíritu Santo y de fe», como si nada menos que tales características pudiera haberlo emancipado suficientemente de la estrechez que se habría negado a discernir el bien, o de la amargura que se habría sentido ofendido por ello.
Entonces, queridos hermanos, bien podemos ponernos a prueba con esta pregunta: ¿el descubrimiento de la obra de la gracia de Dios fuera de los límites de nuestras propias Iglesias y comuniones suscita una rápida y espontánea emoción de alegría en nuestros corazones? Puede alterar algunas de nuestras teorías; puede enseñarnos que cosas que considerábamos muy importantes, los "principios distintivos" y cosas por el estilo, no son tan valiosas como las pensábamos; puede requerir que abandonemos algunas ideas agradables de nuestra superioridad y de la necesaria conformidad de toda buena gente con nuestro tipo. ¿Estamos dispuestos a dejarlos ir a todos y, sin una punzada de envidia o un retroceso por prejuicios, a acoger con agrado el descubrimiento de que "Dios se realiza de muchas maneras"? ¿Nos hemos enseñado a decir honestamente: 'En esto me regocijo, sí, y me regocijaré'?
Hay mucho que superar si conociéramos este gozo cristiano. Lo bueno y lo malo que hay en nosotros pueden oponerse a ello. El interés natural más profundo en el bienestar de las Iglesias de nuestra propia fe y orden, los lazos legítimos que nos unen con ellas, nuestras convicciones de conciencia, nuestras amistades, el espíritu de cuerpo nacido de luchar hombro con hombro, por supuesto, , hacer que nuestras simpatías fluyan más rápida y profundamente en los canales denominacionales. Y luego vienen una gran cantidad de motivos menos dignos, algunos completamente malos y otros exagerados de lo que es bueno, y quedamos absorbidos en nuestro propio trabajo individual, o en el de nuestra 'denominación', y no tenemos más que un gozo muy tibio en la prosperidad de cualquier otra persona.
En casi todas las ciudades de Inglaterra, sus Iglesias y aquellas a las que pertenezco, con los presbiterianos y los wesleyanos, están una al lado de la otra. Las condiciones de nuestro trabajo hacen inevitable cierta rivalidad, y supongo que ninguno de nosotros se opone a ello. Ayuda a mantenernos a todos diligentes: todos insistiremos en una firme adhesión a nuestros diversos 'principios distintivos' y, ocasionalmente, en una lucha justa en su nombre, un duro golpe en el que todos insistiremos. Nuestra hermandad es tanto más real por el discurso franco y el '¡animado No!' es esencial en toda relación sexual que no sea estancada o sensiblera. Hay mucho compañerismo verdadero y muchos buenos sentimientos entre todos ellos. Pero queremos mucho más que un regocijo honesto por el éxito de cada uno, una simpatía varonil más rápida y verdadera por el trabajo de cada uno, una conciencia más plena de nuestra solidaridad en el Señor y una exhibición más clara de ella ante el mundo.
Y desde una perspectiva más amplia, a medida que nuestros ojos viajan por el amplio campo de la cristiandad y nuestros recuerdos se remontan a las largas edades de la historia de la Iglesia, que la alegría, y no el asombro o la desgana, sea el temperamento con el que vemos la las gracias del carácter cristiano levantan sus mansos capullos en rincones extraños para nosotros y exhalan su fragancia sobre los pastos del desierto. En muchos claustros, en muchas celdas de ermitaños, en medio del humo del incienso, a través del polvo de las controversias, deberíamos ver, y alegrarnos de ver, rostros brillantes con el resplandor captado de Cristo. Vigilemos celosamente nuestros corazones para que el ensimismamiento, el denominacionalismo o la envidia no hagan de la vista un dolor en lugar de un gozo; y recordemos que el colirio que limpiará nuestra vista nublada para contemplar la gracia de Dios en todas sus formas es esa gracia misma, que siempre reconoce a sus propios parientes y vive en la alegría de la caridad y el gozo de contemplar. el bien de un hermano. Si hemos de tener ojos para conocer la gracia de Dios cuando la vemos, y un corazón para regocijarnos cuando la conocemos, debemos obtenerlos como Bernabé tuvo los suyos, y ser hombres buenos, porque estamos llenos del Espíritu Santo, y llenos del Espíritu Santo porque estamos llenos de fe.
III. Lo que dijo Bernabé.
'Exhortó a todos a que con propósito de corazón se unieran al Señor'. Lo primero que llama la atención acerca de este directorio totalmente suficiente para la vida cristiana es el énfasis con el que presenta a "el Señor" como el único objeto que hay que captar y sostener. La suma de toda Religión objetiva es Cristo; la suma de toda Religión subjetiva se adhiere a Él. Una Persona viva a la que aferrarse y una relación personal con esa Persona, tal es la concepción de la Religión, ya sea considerada como revelación o como vida interior, que subyace a esta exhortación. Ya sea que escuchemos sus propias palabras sobre sí mismo y observemos la forma sin precedentes en que Él fue su propio tema, y la decisión y claridad únicas con las que presenta su propia personalidad ante nosotros como la Verdad encarnada, el modelo para toda conducta humana. , el refugio y el descanso para el mundo de los cansados; o si damos oído a las enseñanzas de Sus Apóstoles; Desde cualquier punto de vista desde el que nos acerquemos al cristianismo, todo se resuelve en la persona de Jesucristo. Él es la Revelación de Dios; la teología propiamente dicha no es más que la formulación de los hechos que Él nos da; y para el mundo moderno la alternativa es Cristo, el Dios manifestado, o ningún Dios en absoluto, excepto la sombra de un nombre. ¡Él es el ejemplo perfecto de la humanidad! La ley de la vida y el poder para cumplir la ley están ambos en Él; y la superioridad de la moral cristiana no consiste en tal o cual precepto aislado, sino en la encarnación de toda bondad en Su vida y en el nuevo motivo que Él proporciona para guardar el mandamiento. Arrancada de Él, la moral cristiana no tiene existencia. Él es el sacrificio por el mundo, cuya salvación fluye de lo que Él hace, y no simplemente de lo que enseñó o fue. Su personalidad es el fundamento de Su obra, y el evangelio del perdón y la reconciliación está contenido en el mundo.
Hay una tendencia constante a separar de Él los resultados de la vida y muerte de Cristo, ya sean considerados como revelación, expiación o ética, e inconscientemente hacer de ellos la suma de nuestra religión y el objeto de nuestra fe. Este es especialmente el caso en tiempos de pensamiento inquieto y ávido sondeo de los fundamentos mismos de las creencias religiosas, como el actual. Por lo tanto, es saludable para todos nosotros volver a la sencillez llena de significado del pensamiento que subyace a este texto, y notar cuán vívidamente estos primeros cristianos aprehendieron a un Señor viviente como la suma y sustancia de todo lo que tenían que captar.
Hay todo un mundo entre el hombre para quien la revelación de Dios consiste en ciertas doctrinas que nos han dado los cielos, y el hombre para quien consiste en ese Cristo mismo. Captar a una persona viva no es lo mismo que aceptar una proposición. Es cierto que las proposiciones se refieren a Él y no lo conocemos sin ellas. Pero igualmente cierto es que debemos recordar que Él es nuestro Salvador y no ellos, y que Dios se ha revelado a nosotros no en palabras y oraciones, sino en una vida.
Porque, ¡ay! el elemento doctrinal ha prevalecido sobre el personal en todas las iglesias y en todas las escuelas de pensamiento, y en el proceso necesario de formular y sistematizar las riquezas que están en el señor, todos somos propensos a confundir los credos con el Cristo, y así manipular el cristianismo. hasta que, en lugar de ser la revelación de una Persona y un evangelio, se ha convertido en un sistema de divinidad. Las almas sencillas y devotas tienen que quejarse de que no pueden encontrar ni siquiera a un Cristo muerto, por no hablar de uno vivo, porque los teólogos 'se han llevado a su Señor y no saben dónde lo han puesto'.
Por lo tanto, debe considerarse como una clara ganancia que uno de los resultados del curso del pensamiento más reciente, tanto entre amigos como entre enemigos, haya sido hacer que todos los hombres sientan más que antes que toda revelación está contenida en la persona viva de Jesucristo. Así creía la Iglesia antes de que existieran los credos. Así es volver a sentir, con una conciencia enriquecida y definida por todo el cuerpo de doctrina, que de Él ha brotado durante todas las edades. Esa figura solemne y llena de gracia se eleva día a día más claramente ante los hombres, lo amen o no, como el centro vital de este gran conjunto de doctrinas, leyes e instituciones que llamamos cristianismo. En torno a la historia de su vida debe librarse la lucha final. El enemigo siente que, mientras eso persista, todas las demás victorias no cuentan para nada. Sentimos que si eso se va, no hay nada que conservar. Los principios y los preceptos perecerán por igual, como el hermoso palacio de la antigua leyenda, que se desmoronó cuando murió su constructor. Pero mientras Él esté ante la humanidad tal como está pintado en el Evangelio, ésta perdurará. Si todo lo demás fuera aniquilado, las iglesias, los credos y todo, déjennos estos cuatro Evangelios, y todo lo demás evolucionaría nuevamente. El mundo sabe ahora, y la Iglesia siempre lo ha sabido, aunque no siempre ha sido fiel al significado del hecho, que Jesucristo es el cristianismo, y que porque Él vive, él también vivirá.
Y, en consecuencia, la suma de toda religión personal es este simple acto descrito aquí como adhesión a Él.
¿Necesito hacer algo más que referirme a la rica variedad de símbolos y formas de expresión bajo los cuales el Maestro y Sus siervos expresan ese pensamiento? Las más profundas de todas son sus grandes palabras, de las cuales nuestro texto no es más que un débil eco: "Permaneced en mí, y yo en vosotros". El más hermoso de todos es ese hermoso emblema de la vid, que expone el dulce misterio de nuestra unión con Él. Tan lejos como está desde el zarcillo más exterior y flexible hasta la raíz, una vida pasa hasta las mismas extremidades, y cada racimo se hincha, enrojece y se suaviza debido a su flujo misterioso. 'Así también lo es Cristo.' Recordamos con qué frecuencia brotó de sus labios la invitación: Venid a mí; cómo solía apartar a los hombres de sí mismos y del mundo con el gran mandato: Sígueme; cómo explicó que el secreto de toda vida verdadera consiste en comerlo. Podemos recordar también el énfasis y la perpetua reiteración con la que Pablo habla de estar "en el señor" como condición de toda bienaventuranza, poder y justicia; y los emblemas que tan a menudo emplea del edificio unido en un todo sobre los cimientos de los que deriva su estabilidad, del cuerpo compactado y organizado en un todo por la cabeza de la que deriva su vida.
Comenzamos a ser cristianos, como nos dice este contexto, cuando 'nos volvemos al Señor'. Seguimos siendo cristianos, como les recordó Bernabé a estos principiantes ignorantes, "uniéndonos al Señor". Viendo, entonces, que nuestra gran tarea es preservar lo que tenemos como fundamento mismo de nuestra vida cristiana, claramente el método más verdadero para conservarlo será la repetición constante del acto por el cual lo obtuvimos al principio. En otras palabras, la fe nos unió al cielo, y los actos de fe continuamente reiterados nos mantienen unidos a Él. Por lo tanto, si me atrevo, padres y hermanos, a presentar mis palabras en forma de exhortación, incluso a una audiencia como la presente, diría sinceramente: unámonos al cielo mediante la renovación continua de nuestra primera fe en Él.
Se puede concebir que la línea más larga se produce simplemente por el movimiento de su punto inicial. Así deberían ser nuestras vidas, nuestro progreso no consiste en dejar atrás nuestros primeros actos de fe, sino en repetirlos una y otra vez hasta que los puntos se unan en una línea ininterrumpida que va directamente al Trono y al Corazón de Jesús. Es cierto que la repetición debe ir acompañada de un conocimiento más pleno, de una certeza más tranquila y debe provenir de un corazón ennoblecido y rodeado por un pasado poseedor de Cristo. Como en una gran sinfonía, el tema que se expresaba en notas graves sobre un pobre instrumento se repite una y otra vez, adornado con diversas armonías y desplegando una música más rica, hasta alcanzar toda la grandeza del final triunfante, así nuestras vidas deberían estar unidos en una unidad, y en su unidad unidos al cielo por la renovación constante de nuestra fe temprana, y los padres deberían volver al lugar que ocuparon cuando siendo niños conocieron por primera vez a Aquel que es "desde el principio". hasta el final uno y el mismo.
Esta constante reiteración también es necesaria, porque la confianza de ayer no tiene más poder para asegurar la unión de hoy que los jirones de tela y los clavos que sujetan el crecimiento del año pasado a la pared sujetarán los brotes de este año. Cada momento debe estar unido al cielo por su propio acto de fe, o será separado de Él. Así que viviendo en el Señor seremos fuertes y sabios, felices y santos. Así muriendo en el Señor seremos de los muertos bienaventurados. Así que durmiendo en el Señor, al fin seremos encontrados en Él en ese día, y seremos resucitados juntos y sentados juntos en los lugares celestiales en el Señor Jesús.
Pero más especialmente acerquémonos al cielo mediante la contemplación habitual. No puede haber una relación real y continua con Él, excepto mediante el pensamiento que siempre recurre a Él en medio de todo el tumulto de nuestros días ocupados. No me refiero al pensamiento profesional o al pensamiento controvertido, del que los ministros tenemos más que suficiente. Hay otro estado de ánimo con el que acercarse a nuestro Señor además de estos, un estado de ánimo tristemente desconocido, me temo, en estos días: cuando la pobre María apenas tiene posibilidades de ganarse una reputación de "útil" al lado de la ocupada y bulliciosa Marta. —esa contemplación serena de la verdad que poseemos, no con el fin de descubrir sus fundamentos, ni de investigar sus aplicaciones, ni siquiera de aumentar nuestro conocimiento de su contenido, sino de poner nuestras almas más completamente bajo su influencia y saturar nuestra estar con su fragancia. La Iglesia ha olvidado cómo meditar. Estamos todos tan ocupados discutiendo, deduciendo y elaborando, que no tenemos tiempo para una contemplación tranquila y retirada, y por lo tanto perdemos el más fino aroma de la verdad que profesamos creer. Muchos de nosotros estamos tan ocupados pensando en el cristianismo que hemos perdido nuestro apego a Cristo. Estoy seguro de que hay pocas cosas más necesarias en nuestra religión moderna que la antigua exhortación: 'Ven, pueblo mío, entra en tus aposentos y cierra tras ti tus puertas'. Adhiérase al Señor mediante el juego habitual del pensamiento meditativo sobre los tesoros escondidos en Su nombre, y esperando como oro en el cuarzo, para ser el premio de nuestro examen paciente y mirada atenta.
Y cuando las grandes verdades encarnadas en Él se presenten claramente ante nosotros, recordemos que no hemos terminado con ellas cuando las hemos visto. A continuación debemos ejercitar el lado moral de la fe, el acto voluntario de confianza, entregarnos a Aquel a quien contemplamos, hacer nuestras las bendiciones que Él nos ofrece. Huye al cielo como a nuestra fuerte morada a la que podemos recurrir continuamente. Agárrate fuerte del cielo con un abrazo que nada puede aflojar (que blanquea tus mismos nudillos al aferrarte a Él), apoya en Cristo todo tu peso y todas tus cargas. Adhiérete al Señor con pleno propósito de corazón.
Unámonos al Señor mediante constantes entregas de nuestro amor hacia Él. Ese es el vínculo que une a los espíritus humanos en la única unión real, y las Escrituras nos enseñan a ver en el vínculo más dulce, más sagrado y más cercano que hombres y mujeres puedan conocer, una sombra real, aunque débil, de la unión mucho más profunda y verdadera. entre Cristo y nosotros. El mismo amor que es el vínculo de perfección entre hombre y hombre, es el vínculo entre nosotros y Cristo. En ninguna fusión soñadora y semipanteísta del creyente con su Señor encontramos la verdadera concepción de la unidad de Cristo y Su Iglesia, sino en una unión que preserva las individualidades para que no acabe con el amor. La fe nos une al cielo, y la fe es madre del amor, que mantiene la unión bienaventurada. Así que no nos avergoncemos del lado emocional de nuestra religión, ni pensemos que podemos unirnos al cielo a menos que nuestros corazones entrelacen sus zarcillos alrededor de Él, y nuestro amor derrame sus olorosos tesoros sobre Sus sagrados pies, no sin llanto y abrazos. Las naturalezas frías pueden quejarse, pero el Amor es justificado por sus hijos, y Cristo acepta el homenaje que contiene un corazón. Adherirnos al Señor no es simplemente amor, pero es imposible sin él. El orden es Fe, Amor y Obediencia: ese triple cordón une a los hombres con el cielo y a Cristo con los hombres. Para el entendimiento, una comprensión continua de Él como objeto de pensamiento. Para el corazón, una salida continua hacia Él como objeto de nuestro amor. Para la voluntad, una sumisión continua a Él como Señor de nuestra obediencia. Para toda la naturaleza, una continua adhesión a Él como objeto de nuestra fe y adoración.
Ésta es la verdadera disciplina de la vida cristiana. Ése es el mandamiento todo suficiente; En cuanto al nuevo converso del paganismo, con poco conocimiento y la mancha de sus viejos vicios en su alma, así también para el santo más lleno de sabiduría y más cercano a la Luz.
Es todo suficiente. Si Bernabé hubiera sido como algunos de nosotros, habría tenido un estilo de exhortación muy diferente. Habría dicho: "Este trabajo irregular ha sido bien hecho, pero aquí no hay maestros autorizados y no se han tomado medidas para la debida administración de los sacramentos de la Iglesia". Lo primero es dar a esta gente la bendición de los obispos y de los sacerdotes.' Algunos de nosotros habríamos dicho: "Se ha realizado un trabajo valioso, pero esta buena gente es terriblemente ignorante". Lo mejor sería preparar lo antes posible algún manual de doctrina cristiana y, mientras tanto, prever su instrucción sistemática al menos en los elementos de la fe.' Algunos de nosotros habríamos dicho: 'Sin duda se han convertido, pero tememos que haya habido demasiada emoción en la predicación. El lado moral del cristianismo no ha sido enfatizado, y lo que más necesitan es que se les enseñe que no es sentimiento, sino rectitud. Lo único que quieren es instrucción sencilla y práctica sobre el deber cristiano.
Bernabé lo sabía mejor. No despreciaba la organización, ni la ortodoxia, ni la rectitud práctica, pero sabía que las tres, y todo lo demás que cualquier hombre necesitaba para su perfeccionamiento, vendría, si tan sólo los conversos se mantuvieran cerca del cielo, y que nada más fuera de alguna utilidad. si no lo hicieron. Esa misma convicción debería establecer para nosotros la importancia relativa que atribuimos a estas cosas subordinadas y derivadas, y al deber primario y primitivo. La obediencia a ella los asegurará. Ellos, sin él, no valen la pena asegurarlos.
Hoy en día dedicamos mucho esfuerzo y esfuerzo a perfeccionar nuestras organizaciones y consolidar nuestros recursos, y no tengo nada que decir en contra de eso. Pero la maquinaria más pesada necesita más potencia en el motor, y eso significa mayor capacidad en las calderas y más fuego en la caldera. Cuanto más completa sea nuestra organización, más necesitamos un asidero firme de Cristo, o seremos abrumados por ello, estaremos en peligro de quemar incienso en nuestra propia red, seremos tentados a confiar en el ejercicio en lugar de en el coraje, en mecanismo más que en la vida extraída de Cristo. Por otra parte, si ponemos como primer cuidado la preservación de la intimidad de nuestra unión con Cristo, esa vida formará para sí un cuerpo, y 'a cada semilla su propio cuerpo'.
Las verdaderas concepciones de Él y una teología definida son buenas y necesarias. Aferrémonos a Él con la mente y el corazón, y recibiremos todo el conocimiento que necesitamos y seremos guiados a las cosas profundas de Dios. En Él están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y el conocimiento, y la base de toda teología es la posesión personal de Aquel que es 'la sabiduría de Dios' y 'la Luz del mundo'. Todo aquel que ama es nacido de Dios y conoce a Dios. Pectus facit Theologum.
La moralidad sencilla y directa y la rectitud cotidiana son mejores que toda emoción, todo dogmatismo y todo eclesiástico, dice el mundo, y el cristianismo dice más o menos lo mismo; pero la rectitud clara y directa y la moralidad cotidiana llegan con mayor seguridad cuando un hombre se mantiene cerca del cielo. En una palabra, todo lo que puede adornar el carácter con belleza y vestir a la Iglesia con vestiduras gloriosas, todo lo que es hermoso y de buen nombre, todo lo que el mundo o Dios llama virtud y corona con alabanza, todo está en su plenitud en Él, y todo se deriva con toda seguridad de Él si nos aferramos firmemente a Su mano y preservamos los canales limpios a través de los cuales Su multiforme gracia puede fluir hacia nuestras almas. La misma vida es fuerza en el brazo, flexibilidad en los dedos, rapidez en el pie, luz en la mirada, música en los labios; de modo que la misma gracia es proteica en sus formas, y a sus siervos que confían en él, Cristo siempre les dice: '¿Qué queréis que os haga? Sea como quieras.' El mismo poder misterioso vive en la rama que se balancea, en la hoja veteada y en los racimos sonrojados. Con transformaciones igualmente maravillosas de la única gracia, el Señor se derrama en nuestros espíritus, satisfaciendo todas las necesidades y adaptándose a todas las circunstancias. Por lo tanto, para todos nosotros, individuos e Iglesias, este sigue siendo el mandamiento principal: 'Con propósito de corazón uníos al Señor'. Queridos hermanos en el ministerio, ¡cuán urgentemente necesitamos esta exhortación! Nuestra ocupación muy profesional con Cristo y Su verdad está llena de peligros para nosotros; Estamos tan acostumbrados a manejar estos temas sagrados como un medio para instruir o impresionar a otros que llegamos a considerarlos como nuestras armas, incluso si no los degradamos aún más al pensar en ellos como nuestra mercancía y medios de comunicación. efecto oratorio. Debemos mantener muy firme a Cristo para nosotros mismos mediante mucha comunión solitaria, y así retraducir en el alimento de nuestras propias almas el mensaje que llevamos a los hombres, de lo contrario, cuando hayamos predicado a otros, nosotros mismos podemos ser desechados. Todas las tendencias ordinarias que alejan a los hombres de Él actúan sobre nosotros, y muchas otras que nos son peculiares, y a nuestro alrededor corren fuertes corrientes de pensamiento que amenazan con arrastrar a muchos. Estrechemos nuestra comprensión de Él frente a la duda moderna; y tengamos cuidado de que ni la vanidad, ni la mundanalidad, ni la pereza; ni la gravitación terrenal común a todos, ni las tentaciones propias de nuestro oficio; Ni las voces incrédulas de afuera ni las voces de adentro nos seducen lejos de Su lado. Sólo está nuestra paz, allí nuestra sabiduría, allí nuestro poder.
Sutil y silenciosamente, las fuerzas separadoras están siempre obrando sobre nosotros, y de forma totalmente inconsciente para nosotros mismos, nuestro control puede relajarse y el flujo de esta gracia en nuestros espíritus puede cesar, mientras que mecánicamente mantenemos la ronda de servicio externo, ni siquiera sospechamos. que nuestra fuerza se ha apartado de nosotros. Más de un olmo majestuoso que parece lleno de vida vigorosa, a pesar de todas sus ramas extendidas y nubes de hojas danzantes, tiene el corazón hueco, y cuando llega la tormenta cae con estrépito, y los hombres se preguntan, al mirar las ruinas, cómo una mera capa de vida con un núcleo de corrupción pudo resistir tanto tiempo. Se pudrió por dentro y finalmente cayó, porque sus raíces no penetraron profundamente en el suelo fértil, donde habrían encontrado alimento, sino que corrieron cerca de la superficie entre grava y piedras. Si queremos mantenernos firmes, ser sanos por dentro y producir mucho fruto, debemos echar raíces profundas en Aquel que es el ancla de nuestras almas y el sustento de todo nuestro ser.
Escuchen, amados hermanos, en esta gran obra del ministerio, no la exhortación del siervo, sino el mandato solemne del Maestro: 'Permaneced en mí, y yo en vosotros. Así como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en Mí.' Y, conociendo nuestra propia debilidad, prestemos atención a la confianza en nosotros mismos que responde: 'Aunque todos deberían abandonarte, yo no lo haré', y convirtamos los votos que brotan de nuestros labios en la humilde oración: 'Mi alma se adhiere'. hasta el polvo, vivifícame según tu palabra.' Entonces, pensando más en su adhesión a nosotros que en nuestra adhesión a Él, tomemos resueltamente como lema de nuestras vidas las grandes palabras: "Yo sigo, si puedo alcanzar aquello de lo que también estoy aferrado". de por los cielos Jesús!'
HECHOS xi, 24—QUÉ ES UN BUEN HOMBRE Y CÓMO SE LLEGA A SERLO
'Era un hombre bueno y lleno del Espíritu Santo y de fe' (HECHOS xi, 24).
'Un buen hombre.' ¡Con qué facilidad se suele obtener ese título! Quizás no haya prueba más clara de que los hombres son malos que la clase de personas a las que consienten en llamar buenas.
Es una observación común que todas las palabras que describen la excelencia moral tienden a deteriorarse y contraer su significado, del mismo modo que el metal brillante se oxida con la exposición, o las monedas se vuelven ligeras e ilegibles con el uso. De modo que sucede que cualquier hombre decentemente respetable, especialmente si tiene un temperamento tranquilo y un toque de franqueza y buen humor, es bautizado con este título de "bueno". La Biblia, que es el veredicto del Juez, es mucho más cautelosa en el uso de la palabra. Recuerde cómo Jesucristo reprendió una vez a un hombre por dirigirse a Él de esa manera, no porque repudiara el título, sino porque quien se lo había otorgado a la ligera y por mera cortesía convencional. La palabra es demasiado noble para aplicarla sin una buena razón.
Pero aquí tenemos un cuadro de Bernabé colgado en la galería de retratos de las Escrituras, y esta es la descripción del mismo en el catálogo: "Era un buen hombre".
Observarás que mi texto tiene el carácter de un análisis. Comienza en el exterior y trabaja hacia el interior. 'El fue un buen hombre.' De hecho, ¿cómo llegó a serlo? Estaba 'lleno del Espíritu Santo'. Lleno del Espíritu Santo, ¿verdad? ¿Cómo llegó a ser eso? Estaba "lleno de fe". De modo que el escritor excava, por así decirlo, hasta llegar al lecho de roca, sobre el cual descansan todos los estratos superiores; y aquí está su relato de la manera en que es posible que la naturaleza humana gane este título resplandeciente y sea juzgada por Dios como "buena", "llena del Espíritu Santo y de fe".
Así que estos tres pasos en la exposición del personaje y su secreto proporcionarán un marco para lo que tengo que decir ahora.
I. Observemos, entonces, primero, la clase de hombre a quien el Juez llamará "bueno".
Ahora bien, supongo que no necesito dedicar mucho tiempo a reunir, en breves esbozos, las características de Bernabé. Era un levita, perteneciente a la tribu sacerdotal, y quizás teniendo alguna ligera conexión con las funciones del ministerio del Templo. No era residente en Tierra Santa, sino un judío helenístico, originario de Chipre, que había entrado en contacto con el paganismo de una manera que le había quitado muchos prejuicios. Primero escuchamos que él participó en el abnegado estallido del amor fraternal, que, fuera sabio o no, era noble. "Él, teniendo una tierra, la vendió, trajo el dinero y lo puso a los pies de los Apóstoles". Y, como se desprende de una referencia en una de las cartas de Pablo, después tuvo que mantenerse mediante el trabajo manual.
Luego, lo siguiente que oímos de él es que, cuando el joven que había sido un fariseo perseguidor y la esperanza creciente del partido anticristiano, de repente se presentaron con la historia de una visión que había tenido en camino a Damasco, y cuando los cristianos más antiguos sospechaban de un truco para meterse en sus secretos mediante una fingida conversión, Bernabé, con la generosidad de una naturaleza confiada, que a menudo ve más profundamente en los hombres que los ojos sospechosos, fue el primero para arrojar a su alrededor la égida de su reconocimiento. De la misma manera, cuando el cristianismo adoptó un nuevo desarrollo y expansión completamente espontáneos y, para la Iglesia de Jerusalén, bastante desagradables, cuando algunos creyentes no oficiales, sin ninguna autoridad de la sede central, se encargaron de cruzar con zancadas el muro de separación y Al hablar de Jesucristo a los paganos en blanco, y descubrió, para sorpresa no del todo gratificada de los cristianos en Jerusalén, "que también sobre los gentiles fue derramado el don del Espíritu Santo", fue Bernabé quien fue enviado a investigar este nuevo y sorprendente fenómeno, y leemos que 'cuando vino y vio la gracia de Dios, se alegró'. La razón por la que se regocijó por la manifestación de la gracia de Dios en una forma tan extraña fue porque 'era un buen hombre', y su bondad reconocía la bondad en los demás y se alegraba por la obra del Señor. La nueva situación lo impulsó a buscar a Paul y ponerlo a trabajar. Luego lo encontramos apartado para el servicio misional y líder del primer grupo misionero, en el que estaba acompañado por su amigo Saúl. Consintió francamente y sin murmurar en la superioridad del menor, y le cedió la preeminencia de buena gana. La historia de ese viaje misionero comienza con 'Bernabé y Saulo', pero muy pronto pasa a ser 'Pablo y Bernabé', y mantiene ese orden en todo momento. Era un hombre mayor que Pablo, porque cuando en Listra la gente pensaba que los dioses habían descendido en semejanza de hombres; Bernabé era Júpiter y Pablo, el veloz Mercurio, mensajero de los dioses. Él estaba en la obra antes de que se pensara en Pablo, y debe haber sido necesaria mucha bondad para aceptar "Él debe crecer y yo debo disminuir". Luego vino la disputa entre ellos, el estúpido cariño por su sobrino fugitivo Juan Marcos, a quien insistía en retener en un lugar para el que era notoriamente inadecuado. Y así perdió a su amigo, la confianza de la Iglesia y su obra. Se marchó de mal humor a Chipre; tenía su sobrino, por quien había renunciado a todas estas otras cosas. Una pequeña falta puede arruinar una vida, y cuanto más blanco es el carácter, más negra es la mancha más pequeña que hay en él.
No sabemos nada más de él. Aparentemente, por una alusión casual, continuó sirviendo al Señor en la obra evangelística, pero la dulce comunión de los días anteriores y la confiada amistad con el Apóstol parecen haber llegado a su fin con esa aguda contienda. Entonces Bernabé sale del rango de trabajadores cristianos. Y, sin embargo, "era un hombre bueno, lleno del Espíritu Santo y de fe".
He dedicado más tiempo del que pretendía a este breve resumen del tipo de personaje al que aquí se refiere. Permítanme simplemente reunir en una o dos frases lo que me parecen lecciones de ello. La primera es ésta, que la raíz principal de toda bondad es la referencia al cielo y la obediencia a Él. La gente nos dice que la moralidad es independiente de la religión. Admito que muchos hombres son mejores que sus credos, y muchos hombres son peores que sus credos; pero también me atrevería a afirmar que la moralidad es el vestido de la religión; el cuerpo del cual la religión es el alma; la expresión de la religión en la vida diaria. Y aunque no voy a decir que nada de lo que un hombre hace sin referencia al cielo tenga alguna bondad comparativa, o que todos los actos que así están desprovistos de referencia a Él se encuentran en un nivel de maldad, me atrevo a decir que la acción más noble, que no se realiza en obediencia consciente a la voluntad de Dios, carece de su suprema nobleza. La perfección más elevada de conducta es la obediencia al cielo. Y cualquiera que sea la excelencia del autosacrificio, 'todas las cosas hermosas y de buen nombre' que pueda haber, aparte de la presencia de este motivo perfecto, esas obras son imperfectas. No corresponden ni a todas las obligaciones ni a todas las posibilidades del hombre y, por tanto, están por debajo del nivel del bien supremo. El bien se mide con referencia al cielo.
Luego, además, permítanme señalar que un rasgo amplio que caracteriza la bondad más verdadera es la supresión del yo. Esa es sólo otra manera de decir lo mismo que vengo diciendo. Está ilustrado para nosotros a lo largo de esta historia de Bernabé. Quien pueda decir: 'No pienso en mí mismo, sino en los demás; de la causa; de la ayuda que puedo dar a los hombres; y no pongo sólo bienes, ni sólo prejuicios, ni el orgullo de posición y la supremacía de lugar sólo a los pies de Dios, sino que pongo todo mi ser; y deseo que yo sea crucificado, para que Dios viva en mí», él, y sólo él, ha alcanzado la cima de la bondad. La bondad requiere la supresión de uno mismo.
Además, tenga en cuenta que los rasgos más amables del carácter son preeminentes en la bondad cristiana. No hay nada en este hombre heroico o excepcional. Sus virtudes son todas del tipo manso y amable, aquellas que a veces relegamos a un lugar inferior en nuestras estimaciones. Estas cosas no son más que un pobre espectáculo al lado de algunos de los vulgares esplendores de lo que el mundo vulgar llama virtudes. Se requiere un ojo educado para ver la armonía del colorido sobrio de algún gran pintor. Un niño, un payaso, una persona vulgar (y los hay en todos los rangos) preferirán rojos, azules y amarillos llameantes amontonados en marcado contraste. Un zorzal o un mirlo no son más que criaturas sobriamente vestidas al lado de guacamayas y papagayos; pero uno tiene un canto y los otros sólo un chillido. Las virtudes amables son las virtudes verdaderamente cristianas: paciencia, mansedumbre, paciencia, simpatía y disposición a borrarse a uno mismo por el bien de Dios y de los hombres.
Así que hay un poco de consuelo para nosotros, gente común y corriente, a quienes Dios sólo ha dado uno o dos talentos, y que nunca podemos esperar hacer una figura ante los hombres. Podemos ser pequeñas violetas debajo de una piedra, si no podemos hacer alarde de malvarrosas y lirios tigrados. Podemos tener la belleza de la bondad en nosotros según el ejemplo de Cristo, y eso es mejor que ser grandes.
Bernabé no era un genio. Ni siquiera era un genio en la bondad; no tachó nada original ni fuera de lugar. Parece haber sido un tipo de hombre bastante común; pero 'era un buen hombre'. Y los más débiles y humildes de nosotros pueden esperar que se diga lo mismo de nosotros, si así lo deseamos.
Y luego, tenga en cuenta además, que la verdadera bondad, ¡gracias a Dios! no excluye la posibilidad de caer y pecar. Hay un punto negro en la historia de este hombre; y hay puntos negros en las historias de todos los santos. ¡Gracias a dios! la Biblia es, como dirían algunas personas, casi brutalmente franca al hablarnos de las imperfecciones de los mejores. Muy a menudo las imperfecciones son exageraciones de bondades características, y nos advierten que tengamos cuidado de no llevar, como hizo Bernabé, nuestra facilidad hasta el punto de la complicidad criminal con las debilidades; y que no nos entreguemos, en lugar de reprender enérgicamente cuando sea necesario. Nunca dejes que nuestra dulzura caiga, como una gelatina mal hecha, en un montón tembloroso, y nunca dejes que nuestras fuerzas se reúnan en una actitud repulsiva, sino guárdate de la exageración de la virtud en vicio.
Recuerde que si bien puede haber hombres buenos que pecan, hay Uno completo e impecable, en quien se encuentran todos los tipos de excelencia, y que es el único de la humanidad que puede enfrentar el veredicto del mundo, y lo ha enfrentado durante diecinueve siglos, con la pregunta en Sus labios, que nadie se ha atrevido a responder: '¿Quién de vosotros me convence de pecado?'
II. En segundo lugar, fíjate en el Ayudador divino que hace buenos a los hombres.
Lucas, si es el escritor de los Hechos, continúa con su análisis. Ha terminado con el primer pliegue, la prenda exterior, por así decirlo; se lo quita y nos muestra el siguiente pliegue, 'lleno del Espíritu Santo'.
Un Ayudante divino, no simplemente una influencia divina, sino una Persona divina, que no sólo ayuda a los hombres desde afuera, sino que entra de tal manera en el hombre que toda su naturaleza está saturada de Él; ese es un lenguaje extraño. Místico e irreal. Me atrevo a decir que algunos de ustedes pueden pensarlo, pero consideremos si algún Ayudante divino no es claramente señalado como necesario por la experiencia de cada hombre que alguna vez trató honestamente de hacerse bueno.
No tengo ninguna duda de que estoy hablando con muchas personas que, más o menos constantemente, con valentía y seriedad, han trabajado en la tarea de superación y cultura de sí mismos. Me atrevo a pensar que, si su nivel de lo que desean alcanzar es alto, su confesión de lo que han logrado será muy baja. ¡Ay hermano! si pensamos en qué es lo que necesitamos para ser buenos, a saber. el fortalecimiento de estas débiles voluntades nuestras, que no podemos fortalecer sino en un grado muy limitado mediante cualquier tónico que podamos aplicar o cualquier apoyo con el que podamos unirlas; si consideramos la resistencia que nosotros mismos, nuestras pasiones, nuestros gustos, nuestros hábitos, nuestras ocupaciones ofrecemos, y la resistencia que el mundo que nos rodea, amigos, compañeros y todo el agregado, temible y formidable, de cosas materiales presentes a nuestro devenir , en cualquier sentido elevado y amplio del término, buenos hombres y mujeres, creo que estaremos dispuestos a escuchar, como a un verdadero Evangelio, el mensaje que dice: 'No es necesario que lo hagáis solos'. Tienes al lobo agarrado por las orejas, tal vez, por un momento, pero hay una fuerza tremenda en el bruto, y te dolerán las manos y las muñecas al sostenerlo en este momento, y ¿qué pasará entonces? No es necesario que lo pruebe usted mismo. Hay un Ayudante divino que está a vuestro lado y esperando para fortaleceros, y ese Ayudante no actúa desde fuera; Él pasará al interior y habitará en vuestros corazones, moldeará y fortalecerá vuestra voluntad para el bien, suprimirá vuestras inclinaciones al mal y, con su presencia interior, enseñará 'vuestras manos a la guerra y vuestros dedos a luchar'.
Seguramente, seguramente, la experiencia del mundo desde el principio, confirmada por la conciencia y la conciencia de cada uno de nosotros, nos dice que por nosotros mismos somos impotentes, y que el bien que está al alcance de nuestros esfuerzos solos es pobre y fragmentario y superficial por cierto.
La gran promesa del Evangelio es precisamente esta promesa. Limitamos y malinterpretamos terriblemente lo que llamamos Evangelio si le damos un predominio tan exclusivo a una parte del mismo, como algunos de nosotros estamos acostumbrados a hacer. Gracias a Dios, la primera palabra que Jesucristo le dice a cualquier alma es: "Tus pecados te son perdonados". Pero a esa primera palabra le sigue una segunda: '¡Levántate! ¡y camina!' y es por el segundo que se habla el primero. El don del perdón, la conciencia de la aceptación, el hecho de la reconciliación con Dios, el cierre de las puertas del lugar de la retribución, el apaciguamiento de los aguijones de la conciencia acusadora, todo esto no es más que una introducción a lo que Jesucristo Él mismo, en el Evangelio de Juan, llama enfáticamente más de una vez 'el don de Dios', que simbolizó con 'agua viva', que quien la bebiera nunca tendría sed, y que quien la poseyera la derramaría en corrientes vivas de vida santa. y actos nobles. La promesa del Evangelio es la promesa de una nueva vida, derivada de Cristo y mantenida en nosotros por el Espíritu que mora en nosotros, que vendrá como nuevos refuerzos a un ejército casi derrotado en algún campo duramente reñido, que permanecerá como un estay detrás. un hombre, para nosotros casi derribado por las ráfagas de la tentación, que fortalecerá lo débil, elevará lo abatido, iluminará lo oscuro y nos hará buenos a los malos con una bondad dada por los cielos por medio de su Hijo.
Seguramente no hay nada más congruente con ese carácter divino que el que Él, que es bueno y bueno por sí mismo, se regocije en hacernos a nosotros, sus pobres hijos, a su semejanza. Seguramente Él no sería bueno a menos que se deleitara en hacernos buenos. Seguramente es algo muy parecido a la presunción en los hombres afirmar que la comunicación directa del Espíritu de Dios con los espíritus que Dios ha creado es imposible. Seguramente es ir en contra de la enseñanza de las Escrituras negar que tal comunicación sea una promesa. Seguramente es una flagrante contradicción con las profundidades de la experiencia cristiana vacilar en la creencia de que es una realidad muy sólida.
'Lleno del Espíritu Santo', como podría estar un vaso lleno de vino dorado hasta el borde; ¡Hombres y mujeres cristianos! ¿Eso te describe? ¿Lleno? Una o dos gotas en el fondo del frasco. ¿De quién es la culpa? ¿Por qué, con ese viento fuerte que sopla y que, si queremos, hincha nuestras velas, deberíamos estar tumbados en la calma enfermiza de los trópicos, con la brea rezumando por las costuras y la lona inactiva aleteando contra el mástil? ¿Por qué, con esas lenguas de fuego flotando sobre nuestras cabezas, deberíamos estar acurrucados sobre cenizas grises en las que vive una pequeña chispa? ¿Por qué, con esa gran marea del río del agua de la vida, deberíamos ser como los cursos de agua secos del desierto, con piedras blanqueadas y blancas cociéndose donde debería correr la corriente? '¡Oh! Tú que te llamas Casa de Israel, ¿está angustioso el Espíritu del Señor? ¿Son éstas sus obras?
III. Y así, por último, se nos muestra cómo llega a los hombres ese Auxiliador divino.
'Lleno del Espíritu Santo y de fe'. No hay bondad sin el impulso y la morada del Espíritu divino, y no hay Espíritu divino que more en el corazón de un hombre sin que ese hombre confíe en el señor. La condición para recibir el don que nos hace buenos es simple y únicamente que pongamos nuestra confianza en el Señor Dador. Eso abre la puerta y entra el Espíritu divino.
¡Verdadero! hay operaciones convincentes que Él efectúa sobre el mundo; pero estos no están en cuestión aquí. Estos son anteriores a la fe e independientes de ella. Pero la obra del Espíritu de Dios, presente dentro de nosotros para sanarnos y santificarnos, tiene como condición nuestra confianza en el señor, el Gran Sanador. Si abres una rendija, el agua entrará. Si confías en el señor, Él te dará la vida nueva de Su Espíritu, que te hará libre de la ley del pecado y de la muerte. Ese Espíritu divino 'que deben recibir los que creen en él' se deleita en entrar en cada corazón donde se desea su presencia. La fe es deseo; y los deseos arraigados en la fe no pueden ser en vano. La fe es expectativa; y las expectativas basadas en la promesa divina nunca podrán ser defraudadas. La fe es dependencia, y la dependencia que cuenta con Dios y con el don de Su Espíritu de Dios seguramente será recompensada.
La medida en que poseemos el poder que nos hace buenos depende totalmente de nosotros mismos. "Abre bien tu boca y yo la llenaré". Puedes tener tanto de Dios como quieras y tan poco como quieras. La medida de vuestra fe determinará a la vez la medida de vuestra bondad y de vuestra posesión del Espíritu que hace el bien. Así como cuando el profeta aumentó milagrosamente el aceite en la vasija, la corriente de oro fluyó mientras trajeron vasijas, y se quedó cuando ya no había más, así mientras abramos nuestro corazón para la recepción, el regalo no será retenido. , pero Dios no la dejará correr como agua derramada sobre la tierra que no se puede recoger. Si deseamos, si esperamos, si contamos con, si miramos a Jesucristo y, además de todo esto, si usamos honestamente el poder que poseemos, nuestra capacidad crecerá y el don crecerá, y nuestra santidad y pureza crecerán con él.
Algunos de ustedes han estado intentando más o menos continuamente, durante toda su vida, reparar sus propios caracteres y mejorarse. Hermanos, hay una manera mejor que esa. Un poeta moderno dice:
'Autorreverencia, autoconocimiento, autocontrol,
Sólo estos tres elevan la vida al poder soberano.
Tomado por sí solo, eso es puro paganismo. El yo no puede mejorarse a sí mismo. Póngase al cuidado de Dios y diga: 'No puedo guardar, conservar, purgar ni santificar mi propio ser. ¡Señor, hazlo por mí!' De nada sirve intentar construir una torre cuya cima llegue al cielo. Se ha bajado una escalera por la cual podemos subir y por la cual los ángeles de la gracia y la belleza de Dios descenderán para habitar en nuestros corazones. Si el Juez debe decir de cada uno de nosotros: "Era un buen hombre", también debe poder decir: "Estaba lleno del Espíritu Santo y de fe".
ACTOS xi. 26— UN APODO ACEPTADO
'Los discípulos fueron llamados cristianos primero en Antioquía'—HECHOS xi. 26.
Las naciones y los partidos, tanto políticos como religiosos, muy a menudo se llaman a sí mismos por un nombre y son conocidos en el mundo exterior por otro. Estos nombres externos generalmente se dan con desprecio; y, sin embargo, a veces logran llegar al centro mismo de las características de las personas a quienes se les otorgan, y así, gradualmente, llegan a ser adoptados por ellos y usados como un honor.
Así ha sido con el nombre 'cristiano'. Al principio fue entregado por los habitantes de la ciudad siria de Antioquía a un nuevo tipo de pueblo que había surgido entre ellos y al que no podían distinguir del todo. No encajaban en ninguna de sus categorías, por lo que tuvieron que inventarles un nuevo nombre. Los cristianos nunca lo usan en el Nuevo Testamento sobre sí mismos. Ocurre aquí en este texto; ocurre en la exclamación medio desdeñosa de Agripa: '¡Pareces pensar que es un asunto muy pequeño hacerme (¡a mí, un rey!) un cristiano, una de esas personas despreciadas!' Y ocurre una vez más, cuando el apóstol Pedro especifica los cargos que se les imputan: 'Si alguno sufre como cristiano, no se avergüence; pero que glorifique a Dios por esto (1 Pedro 4:16). Esto suena como el comienzo del proceso que ha continuado desde entonces, mediante el cual el apodo, lanzado por los sarcásticos hombres de Antioquía, se ha convertido en la designación con la que, en todo el mundo, los seguidores de Jesucristo se han enorgullecido. para llamarse a sí mismos.
Ahora bien, en este texto están el nombre exterior con el que el mundo llama a los seguidores de Jesucristo, y uno de los muchos nombres interiores con los que se llamó a sí misma la Iglesia. He pensado que podría ser rentable ahora juntar todos los nombres de los seguidores de Cristo en el Nuevo Testamento y pensar en ellos.
I. Entonces, para empezar, nos ocupamos de este nombre que el mundo le da al
Iglesia, que la Iglesia ha adoptado.
Observe las circunstancias bajo las cuales fue dado. Un puñado de hombres valientes y de gran corazón, fugitivos anónimos pertenecientes a la pequeña Iglesia de Jerusalén, habían bajado a Antioquía; y allí, sin premeditación, sin autoridad, casi sin conciencia —ciertamente sin saber qué gran cosa estaban haciendo— dieron, de repente, como si fuera la cosa más natural del mundo, un gran paso al predicar el Evangelio. a los griegos paganos puros; y así comenzó el proceso mediante el cual una pequeña secta judía se transformó en una iglesia mundial. El éxito de su trabajo en Antioquía, entre la población puramente pagana, tiene como testimonio culminante el siguiente: obligó a los sarcásticos antioqueños, cazadores de curiosidades, amantes de los placeres, a encontrar un nuevo nombre para esta nueva cosa; escribir una nueva etiqueta para las nuevas botellas en las que se ponía el vino nuevo. Claramente el nombre muestra que la Iglesia estaba empezando a atraer la atención de los forasteros.
Muestra claramente, también, que había un elemento novedoso en la Iglesia. Los primeros discípulos habían sido todos judíos y podían ser agrupados junto con sus compatriotas y entrar en la misma categoría. Pero aquí había algo que no podía llamarse ni judío ni griego, porque abarcaba a ambos. El nuevo nombre es el primer testimonio del carácter cosmopolita de la Iglesia primitiva. Además, el nombre indica claramente que, de un modo un tanto oscuro y confuso, incluso estos observadores superficiales habían captado la noción correcta de qué era lo que unía a estas personas. Los llamaron "cristianos": hombres de Cristo, seguidores de Cristo. Pero lo que les había llegado era sólo una refracción muy vaga de la verdad; no tenían noción de que 'Cristo' no era un nombre propio, sino la designación de un oficio; y no tenían idea de que había algo peculiar o extraño en el vínculo que unía a sus seguidores con el cielo. Por eso llamaron a sus seguidores "cristianos", tal como habrían llamado "herodianos" a los seguidores de Herodes en el mundo político, o "aristotélicos" a los seguidores de Aristóteles en el mundo filosófico. Aún así, a su modo de andar a tientas, habían señalado el hecho de que el único poder que mantenía unida a esta masa heterogénea, el único vínculo que unía a "judíos y gentiles, bárbaros, escitas, esclavos y libres" en una unidad vital, era una relación personal con una persona viva. Y entonces dijeron, sin entender todo el significado de esto, pero habiendo captado el extremo correcto de la pista, dijeron: '¡Son cristianos!' 'El pueblo de Cristo', 'los seguidores de este Cristo'.
Y su mismo error fue una felicidad. Si los hubieran llamado "jesuitas", se habría referido a los seguidores del simple hombre. No sabían cuánto habían profundizado cuando dijeron, no seguidores de Jesús, sino 'seguidores de Cristo'; porque no es Jesús el Hombre, sino Jesucristo, el Hombre con Su oficio, quien constituye el centro y el vínculo de la Iglesia cristiana.
Estos, entonces, son los hechos y las justas inferencias que se derivan de ellos. Aquí hay una clara lección en la superficie. La Iglesia, es decir, los hombres y mujeres que la componen, debe atraer la atención del mundo exterior. No me refiero a publicidad, ni ostentación, ni sonar trompetas, ni singularidades, ni afectaciones. Nada de todo esto es necesario. Si sois cristianos vivos, será bastante claro para los de afuera. Es un mal comentario sobre vuestra coherencia si, siendo seguidores de Cristo, podéis pasar por la vida sin ser reconocidos ni siquiera por "los que están fuera". ¿Qué diremos de la levadura que no fermenta, o de la luz que no brilla, o de la sal que no repele la corrupción? Es un asunto pobre si, siendo seguidores profesos de Jesucristo, no impresionan al mundo con el pensamiento de que 'he aquí un hombre que no entra en ninguna de nuestras categorías, y que necesita una nueva entrada para describirlo'. El mundo debería tener de vosotros la misma impresión que Amán tuvo de los judíos: "Sus leyes son diferentes a las de todos los pueblos".
Profesores cristianos, ¿son suficientes los nombres que el mundo se da entre sí para describirlos, o necesitan que se les acuñe otro nombre para expresar las características manifiestas que muestran? La Iglesia que no provoca la atención -uso la palabra en su sentido etimológico, no ofensivo-, la Iglesia que no atrae la atención y el interés de los extraños, no es una Iglesia como Jesucristo quiso que fuera, y no es una Iglesia que valga la pena mantener viva; ¡Y cuanto antes tenga un entierro digno, mejor para sí mismo y para el mundo!
Hay otra cosa aquí, a saber: este nombre sugiere que la impresión clara causada por nuestra conducta y carácter, así como por nuestras palabras, debe ser que pertenecemos al cielo. El ojo de un observador externo puede ser incapaz de penetrar el secreto del profundo y dulce vínculo que nos une al cielo, pero no debería haber posibilidad de que la mirada más superficial y apresurada pase por alto el hecho de que somos suyos. Él debe ser manifiestamente el centro y la guía, el impulso y el modelo, la fuerza y la recompensa de toda nuestra vida. Somos cristianos. Eso debería ser claro para que todos lo vean, ya sea que hablemos o guardemos silencio. Hermanos, ¿ocurre lo mismo con vosotros? ¿Acaso tu vida no necesita comentario de tus palabras para que los hombres sepan cuál es el resorte oculto que mueve todas sus ruedas? ¿Cuál es el espíritu interior que coordina todos sus movimientos en armonía y belleza? ¿Es cierto que, como 'el ungüento de la mano derecha que se envuelve', tu lealtad al cielo y la autoridad suprema y suprema que Él ejerce sobre ti y sobre tu vida, 'no pueden ocultarse'? ¿Crees que, sin tus palabras, si tú, viviendo como lo haces, fueras arrojado en medio de Pekín, como este puñado de personas fueron arrojados en medio de la ciudad pagana de Antioquía, el ingenio de los Las metrópolis chinas tendrían que inventarte un nombre, como hicieron los inteligentes de Antioquía con esta gente; ¿Y crees que si tuvieran que inventar un nombre, el nombre que naturalmente les saldría a los labios, al mirarte, sería 'cristianos', 'hombres de Cristo'? Si no fuera así, algo anda mal.
La última palabra que digo sobre esta primera parte de mi texto es ésta. Es algo muy triste, pero que siempre ocurre, que las nociones inadecuadas del mundo sobre lo que hace que un seguidor de Jesucristo sean aceptadas por la Iglesia. ¿Por qué el nombre "cristiano" corrió por toda la cristiandad en el transcurso de un siglo y medio? Lo creo en gran medida porque era un nombre convenientemente vago; porque no describió el más profundo y sagrado de los vínculos que nos unen al cielo. Muchos hombres están muy dispuestos a decir: "Soy cristiano", pero dudarían mucho antes de decir: "Soy un creyente", "Soy un discípulo". La vaguedad del nombre, el hecho de que erró por defecto al no tocar la relación central y más profunda entre el hombre y Jesucristo, lo hizo muy apropiado para la espiritualidad en declive y el formalismo creciente de la Iglesia cristiana en la era postapostólica. Es triste cuando la Iglesia baja su estándar a la noción del mundo de lo que debería ser y adopta el nombre del mundo para sí misma y sus conversos.
II. Paso ahora a poner al lado de este nombre vago, general y externo los nombres más específicos e interiores (si así se me permite llamarlos) por los cuales los seguidores de Cristo se conocieron al principio.
El mundo dijo: 'Ustedes son hombres de Cristo'; y los nombres que fueron autoimpuestos y que ahora debemos considerar podrían tomarse como la explicación de la Iglesia de lo que el mundo estaba buscando a tientas cuando los llamó así. Hay cuatro: por supuesto, sólo puedo mencionarlos.
(a) El primero está en este versículo: 'discípulos'. Los demás son creyentes, santos, hermanos. Estos cuatro son el bautismo de la propia Iglesia; su explicación y ampliación, su profundización y realce, del vago nombre dado por el mundo.
En cuanto a los primeros, discípulos, cualquier concordancia mostrará que el nombre fue empleado casi exclusivamente durante el tiempo de la vida de Cristo sobre la tierra. Es el único nombre de los seguidores de Cristo en los evangelios; ocurre también, mezclado con otros, en los Hechos de los Apóstoles, y nunca vuelve a ocurrir después.
El nombre 'discípulo', entonces, nos lleva de regreso al comienzo histórico de todo el asunto, cuando Jesús era considerado como un rabino al que sus seguidores llamaban discípulos; tal como lo fueron Juan Bautista y sus seguidores, Gamaliel y su escuela, o Sócrates y los suyos. Presenta a Cristo como el Maestro y a sus seguidores como sus seguidores, sus eruditos, que aprendieron a sus pies.
Eso siempre es cierto. Somos estudiosos de Cristo tanto como lo fueron los hombres que oyeron y vieron con sus ojos y tocaron con sus manos la Palabra de Vida. No sólo con palabras, sino con obras de gracia y una vida justa y sin mancha, Él les enseñó a ellos y a nosotros y a todos los hombres hasta el fin de los tiempos, nuestro conocimiento más elevado de Dios, de quien Él es la revelación final, nuestro mejor conocimiento de lo que los hombres deben y deben hacer. será por Su vida perfecta en la que está contenida toda moralidad, nuestro único conocimiento de ese futuro en el que Él ha muerto y ha resucitado y vive para ayudar y aún para enseñar. Él todavía nos enseña por el registro de su vida y por la influencia viva de ese Espíritu a quien envía para guiarnos a toda verdad. Él es el Maestro, el único Maestro, el Maestro para todos los hombres, el Maestro de toda verdad, el Maestro para siempre. Él habla desde el Cielo. Prestemos atención a su voz.
Pero ese Nombre no es suficiente para decir todo lo que Él es para nosotros, o nosotros para Él, y por eso, después de haber pasado de la tierra, inconsciente y gradualmente dejó de ser utilizado por los discípulos, al sentir un vínculo más profundo que los unía a Él. quien no sólo fue su Maestro de la Verdad que era Él mismo, sino que fue su Sacrificio y Abogado ante el Padre. Y para todos los que sostienen, según creo, una concepción esencialmente imperfecta de Jesucristo como siendo principalmente un Maestro, ya sea por palabra o por modelo; ya sea que se ponga en la forma antigua o en la forma moderna de considerarlo como el Hombre Ideal y Perfecto, me parece un hecho muy digno de consideración, que el nombre de discípulo y la relación expresada por él fueron rápidamente sentidos por los Iglesia cristiana resulta inadecuada como representación del vínculo que los une a Él. Él es nuestro Maestro, nosotros Sus eruditos. Él es más que eso y un vínculo más sagrado nos une a Él. Como nuestro Maestro le debemos sumisión absoluta. Cuando Él habla, tenemos que aceptar Su dictamen. Lo que Él dice es verdad, pura y completa. Su expresión es la última palabra sobre cualquier tema que toque, es la apelación suprema y el Juez que pone fin a la lucha. Le debemos sumisión, un ojo abierto a toda nueva verdad, docilidad constante, conscientes de nuestras propias imperfecciones, y una expectativa confiada de que Él nos bendecirá continuamente con verdades elevadas y aún desconocidas que provienen de Sus inagotables reservas de sabiduría y conocimiento. .
(b) Los docentes y académicos se mueven en una región que, aunque importante, no es la central. Y la palabra que se necesitaba a continuación para expresar lo que la Iglesia primitiva sentía que Cristo era para ellos, y ellos para Él, nos eleva a una atmósfera completamente más elevada: "creyentes", aquellos que ejercen no sólo una sumisión intelectual a los dictados del Maestro, pero que ejercen una confianza viva en la persona del Redentor. La creencia que es fe es algo completamente superior a su primera etapa, que es la creencia del entendimiento. Está en ello el elemento moral de la confianza. Creemos una verdad, confiamos en una Persona; y la confianza que debemos ejercer en el Señor, y que nos une a Él, es nuestra confianza en Él, no en ningún carácter que podamos elegir atribuirle, sino en el carácter en el que Él se revela en el Nuevo Testamento. Testamento: Redentor, Salvador, Dios manifiesto; y por tanto, el Infinito Amigo y Ayudador de nuestras almas.
Esa confianza, hermanos míos, es el único vínculo que une a los hombres con el cielo, y lo único que nos hace hombres de Cristo. Aparte de eso, podemos estar muy cerca de Él, pero no estamos unidos a Él. Por ella, y sólo por ella, se completa la unión, y Su poder y Su gracia fluyen en nuestro espíritu. ¿No eres simplemente un 'cristiano', en la noción del mundo, que estás atado de alguna manera vaga al cielo, sino que eres un cristiano en el sentido de confiarle a Él la salvación de tu alma?
(c) Luego, aún más, hay otro nombre: 'santos'. Quizás haya sufrido más a manos del mundo y de la Iglesia que cualquier otro. Ha sido adoptado por estos últimos y restringido a los muertos, y restringido aún más a aquellos que sobresalen, según el estándar fantástico y ascético del cristianismo medieval. Ha sufrido por parte del mundo porque ha sido utilizado con cierto énfasis amargo de resentimiento ante la afirmación de pureza superior que se supone está implícita en él, y por eso ha llegado a significar en labios del mundo alguien que pretende ser mejor que otros. personas y cuyas acciones contradicen su afirmación. Pero el nombre pertenece a todos los seguidores de Cristo. No pretende ninguna pureza especial, porque la idea central de la palabra "santo" no es la pureza. Santidad, que en inglés significa "santidad" latinizada, santidad que se atribuye en el Antiguo Testamento al cielo en primer lugar, y sólo a los hombres en segundo lugar, no significa principalmente pureza, sino separación. Dios es santo, en la medida en que por todo su carácter majestuoso, Él es elevado por encima de todos los límites de las limitaciones creaturales, así como por encima del pecado del hombre. Un sacrificio, el sábado, una ciudad, una vestidura de sacerdote, una mitra: todas estas cosas son "santas", no cuando son puras, sino cuando están dedicadas a Él. Y los hombres son santos, no porque sean limpios, sino porque por libre entrega se han consagrado a Él.
Santidad es consagración, es decir, santidad es entregarse a Él para hacer con Él lo que Él quiera. "Soy santo" no es la declaración de mi estimación "soy puro", sino la declaración del hecho "soy tuyo, oh Señor". Entonces, la idea de santo en el Nuevo Testamento contiene estos elementos: consagración, consagración que descansa en la fe en el Señor y consagración que conduce a la separación del mundo y su pecado. Y esa alegre entrega de uno mismo al cielo, cortejado por Sus misericordias y, por lo tanto, apartado de la comunión con nuestro entorno malvado y de la sumisión a nuestro yo malvado, debe ser parte de la experiencia de todo verdadero cristiano. Todo su pueblo es santo, no porque sea puro, sino porque está entregado a Él, en unión con quien sólo los poderes purificadores fluirán en sus vidas y los revestirán con 'la justicia de los santos'. ¿Te has consagrado así al cielo?
(d) El apellido es 'hermanos', un nombre que ha sido muy maltratado tanto por la falta de sinceridad de la Iglesia como por el sarcasmo del mundo. Ha sido una denominación irreal que no ha significado nada y no pretendía significar nada, de modo que el mundo ha dicho que nuestros "hermanos" significaban mucho menos que sus "hermanos". ''Es cierto, es una lástima; Lástima que sea así, es verdad.
Pero lo que les pido que noten es que lo principal acerca de ese nombre 'hermanos' no es la relación de los hermanos entre sí, sino su relación común con su Padre.
Cuando nos llamamos "hermanos" como pueblo cristiano, queremos decir primero esto: que somos poseedores de una vida sobrenatural, que ha venido de un Padre, y que nos ha puesto en relaciones completamente nuevas unos con otros y con el mundo. a nuestro alrededor. ¿Creéis que si tenéis algo de esa nueva vida que viene por la fe en el señor, entonces sois hermanos de todos los que la poseen?
A medida que la sociedad se vuelve más complicada, a medida que los cristianos se diferencian entre sí en educación, posición social, ocupación y visión general del mundo, es cada vez más difícil sentir lo que, sin embargo, es cierto: que dos pueblos cristianos cualesquiera, Por muy diferentes que sean entre sí, están más cerca uno del otro en las raíces mismas de su naturaleza que un cristiano y un no cristiano, por muy parecidos que sean entre sí. Es difícil sentir eso, y cada vez es más difícil, pero a pesar de todo es un hecho.
Y ahora quiero preguntarles a ustedes, hombres y mujeres cristianos, ¿si se sienten más a gusto con personas que aman a Jesucristo —como dicen que lo aman— o si les gusta más estar con personas que no lo aman?
Hay algunos de vosotros que escogéis a vuestros compañeros íntimos, a quienes invitáis a vuestras casas y presentáis a vuestros hijos como compañeros deseables, sin ninguna referencia a su carácter religioso. Los deberes de su cargo, por supuesto, obligan a cada uno de ustedes a estar mucho entre personas que no comparten su fe, y es cobarde y equivocado eludir esta necesidad. Pero que los cristianos elijan amigos de corazón o íntimos íntimos entre aquellos que no simpatizan con su creencia profesada y aman a Jesucristo, no dice mucho sobre la profundidad y la realidad de su religión. Un hombre es conocido por la compañía que tiene, y si tus amigos son elegidos por otras razones, y su religión no es parte de su atracción, no es una conclusión injusta que hay otras cosas que te importan más que a ti. por la fe en el señor y el amor a Él. Si sientes profundamente el vínculo que te une al cielo y realmente vives cerca de Él, estarás cerca de tus hermanos. Sentirás que "la sangre es más espesa que el agua" y, por muy parecido que seas con las personas irreligiosas en muchas cosas, sentirás que el vínculo más profundo de todos te une a los más pobres, a los más ignorantes, a los más diferentes a ti en términos sociales. posición; ¡sí! y los más diferentes a ti en opinión teológica, que amas al Señor Jesucristo con sinceridad.
Ésa es la suma de todo el asunto. Y mi última palabra para ustedes es esta: no se contenten con las vagas nociones del mundo sobre lo que hace al hombre de Cristo. No os pregunto si sois cristianos; muchos de vosotros diríais: '¡Oh, sí! ¡por supuesto! ¿No es éste un país cristiano? ¿No fui bautizado cuando era niño? ¿No somos todos miembros de la Iglesia de Inglaterra en virtud de nuestro nacimiento? ¡Sí! ¡Claro que soy yo!'
No te pido eso; No te pido nada; pero les ruego que se hagan estas cuatro preguntas: ¿Soy un erudito de Cristo? ¿Estoy creyendo en Él? ¿Estoy consagrado a Él? ¿Soy poseedor de una nueva vida procedente de Él? Y nunca os deis descanso hasta que podáis decir con humildad y al mismo tiempo con confianza: '¡Sí! ¡Gracias a Dios que lo soy!'
HECHOS xii. 2— EL MARTIRIO DE SANTIAGO
'Herodes mató a espada a Santiago, hermano de Juan.'—HECHOS xii. 2.
Uno podría haber esperado que se ahorrara más de una cláusula para contar la muerte de un jefe y el primer mártir entre los Apóstoles. Santiago, como sabemos, era uno del grupo de los Apóstoles que estaban en conexión especialmente estrecha con Jesucristo. En los Evangelios se le asocia con Pedro y su hermano Juan, y siempre se le nombra antes que Juan, como si fuera el más importante de los dos, por razón de edad o por otras circunstancias que desconocemos. Pero todavía no sabemos casi nada sobre él. En los Hechos de los Apóstoles es una mera figura laica; su nombre sólo se menciona en el catálogo al principio, y aquí nuevamente en la breve noticia de su muerte. El carácter reticente y meramente incidental de la noticia de su martirio es bastante notable. Creo que las lecciones del hecho, y de la, iba a decir, manera ligera en que el escritor de este libro se refiere a él, tal vez puedan resaltarse más claramente si tomamos cuatro contrastes: James y Stephen, James y Pedro, Santiago y Juan, Santiago y Santiago. Ahora bien, si tomamos estos cuatro, creo que aprenderemos algo.
I. Primero, entonces, James y Stephen.
Observemos la diferente escala en la que se cuentan los incidentes de las muertes de estos dos: el martirio de uno está abultado en capítulos, el martirio del otro está apiñado en un rincón de una frase. Y, sin embargo, de los dos hombres, el que es menos notado ocupaba oficialmente el lugar más importante, y el otro era sólo un simple diácono y predicador de la Palabra. El hecho de que Esteban fuera el primer cristiano que siguió a su Señor en el martirio no basta para explicar la extraordinaria diferencia. La diferencia debe buscarse en otra dirección. A la Biblia le importan muy poco las personas que nombra porque su verdadero tema son las obras de Dios y no del hombre; y la razón por la que los 'Hechos de los Apóstoles' matan a uno de los principales Apóstoles de esta manera es simplemente que, como nos dice el escritor, su tema es 'todo lo que Jesús' continuó 'haciendo y enseñando después de ser apresado'. arriba.' Puesto que es Cristo el verdadero actor, poco importa lo que suceda con Santiago o con los otros diez. Este libro no son los 'Hechos de los Apóstoles', sino los Hechos de Jesucristo.
También podría sugerir, de la misma manera, que hay otro contraste que no he incluido en mis cuatro, entre la escala en la que Lucas cuenta la muerte de Jesucristo y aquella en la que se narra esta muerte. ¿Cuál es la razón por la que un espacio tan desproporcionado del Evangelio se ocupa de los dos últimos días de la vida de nuestro Señor en la tierra? ¿Cuál es la razón por la que los años se saltan en silencio y los momentos se detallan en detalle, pero que la muerte de un hombre es sólo una muerte, pero la muerte de Cristo es la vida del mundo? No es necesario que tengamos descripciones poéticas, emocionales y pintorescas de martirios y cosas similares en un libro que está enteramente dedicado a seguir los pasos de Cristo en la historia; y que considera a los hombres nada más que los sucesivos instrumentos de su propósito y los depositarios de su gracia.
Otra lección que podemos extraer de la reticencia en el caso del Apóstol, y de la amplitud en el caso del protomártir, es la de una sabia indiferencia ante el accidente completamente insignificante de la memoria póstuma o el olvido de nosotros y de nuestros hechos y sufrimientos. James no duerme menos dulcemente en su tumba, o, más bien, se despierta no menos triunfalmente en el cielo, porque su vida y su muerte están escasamente narradas. Si 'involucramos nosotros mismos los grandes resultados' del servicio fiel, no debemos preocuparnos por su historial en la Tierra.
Pero otra lección que se puede aprender de esta breve reseña del martirio del Apóstol es: ¡cuán pequeña es en realidad la muerte! Vista desde el lado del Señor de la vida y de la muerte, que es el punto de vista del autor de este relato, la "gran muerte" se reduce a una cosa muy pequeña. Necesitamos revisar nuestras nociones si queremos comprender lo trivial que es en realidad. Para nosotros, parece un acantilado negro que bloquea el extremo superior de nuestro valle, pero hay un camino alrededor de su base, y aunque la garganta del paso es estrecha, tiene espacio para que podamos atravesarlo y subir a las soleadas tierras altas más allá. . Desde la cima de una montaña, el país parece una llanura, y lo que parecía un precipicio infranqueable se ha reducido hasta ser indistinguible. La trivialidad de la muerte, para quienes la contemplan desde las alturas de la eternidad, está bien representada por estas breves palabras que hablan de la primera ruptura en el círculo de los Apóstoles.
II. Hay otro contraste, Santiago y Pedro.
Ahora bien, este capítulo habla de dos cosas: la muerte de uno de ese par de amigos; el milagro que se realizó para la liberación del otro de la muerte. ¿Por qué no se pudieron intercambiar las partes, o por qué la mano milagrosa que se extendió para salvar a un pescador de Betsaida no se pudo extender para salvar al otro? ¿Por qué Jacobo debería ser asesinado y Pedro liberado milagrosamente? Una pregunta fácil de formular; una pregunta que no debemos responder nosotros. Podemos decir que uno fue más útil para el desarrollo de la Iglesia que el otro. Pero todos hemos visto vidas que, a nuestra pobre visión, parecían casi indispensables, barridas sin piedad, y vidas que parecían ser, y fueron, perfectamente inútiles, prolongadas hasta una vejez extrema. Podemos decir que la madurez de carácter y el desarrollo de las gracias cristianas prepararon al hombre para la gloria. Pero todos hemos visto a algunos derribados cuando todo menos estaba listo; y otros partieron para la bendición de la humanidad muchos, muchos días después de que estaban mucho más preparados para el cielo que miles de personas que, esperamos, hayan ido allí.
Así que todas estas pequeñas explicaciones no llegan al fondo del asunto, y estamos obligados a dejar toda la cuestión en las amorosas Manos que tienen las llaves de la vida y la muerte para todos nosotros. Sólo podemos estar seguros de esto, que Santiago era tan querido en el cielo como lo era Pedro, y que no se mostró mayor amor al enviar al ángel que lo libró de la mano de Herodes y de todas las expectativas del pueblo. de los judíos', de lo que se demostró al enviar al ángel que estaba detrás del verdugo y dirigió el golpe de la espada fatal en el cuello del otro.
El uno era tan querido por el Cristo como el otro; sí, y el uno fue tan seguro y más benditamente liberado 'de la boca del león' como el otro, aunque el uno parecía haber sido arrancado de sus dientes. y el otro parecía aplastado por sus poderosas mandíbulas. Santiago escapó de Herodes cuando Herodes lo mató, pero no pudo hacerlo infiel a su Maestro, y su liberación no fue menos completa que la liberación de su amigo.
Pero recordemos, también, que si así a dos personas igualmente amadas les correspondieron estos dos destinos diferentes, será porque ese mal, que, como dije, no es tan grande como parece, tampoco lo es tanto. Por amargo que sea, y no hay verdadero mal, para el corazón amante, en el golpe que rompe sus ataduras y lo une al cielo. Si somos cristianos, el deseo más profundo de nuestra alma es una comunión más plena con nuestro Señor. Nos damos cuenta de que, en cierta medida atrofiada y escasa, por la vida; pero ay! ¿No es extraño que rehuyamos ese cambio que nos permitirá realizarlo plena y eternamente? El contraste de Santiago y Pedro puede enseñarnos el amor igual que preside la vida de los vivos y la muerte de los moribundos.
III. Otro contraste es el de Santiago y Juan.
La estrecha unión y posterior separación por este martirio de ese par de hermanos es sorprendente y patética. Parece que juntos ejercieron su humilde oficio de pescadores en el pequeño pueblo pesquero de Betsaida, aparentemente como compañeros de trabajo de su padre Zebedeo. No estaban divididos por el discipulado, como lo fue el triste destino de muchos hermanos entregados a la muerte por otro hermano. Si podemos darle algún peso a la sugerencia de que la expresión en la narración de Juan, "primero encuentra a su propio hermano Simón", implica que "el otro discípulo" hizo lo mismo por su hermano, Santiago fue llevado al cielo por Juan, y nueva ternura y fuerza dadas así a su afecto. Estaban estrechamente asociados en su apostolado y juntos fueron compañeros de Jesús en los principales incidentes de su vida. Posteriormente se unieron en el liderazgo de la Iglesia. Por la muerte estaban muy separados: uno fue el primero de todos los Apóstoles en 'convertirse en presa de la ira de Satanás', el otro 'demorándose entre todos sus semejantes' y 'muriendo en una edad sin sangre', viviendo cien años. viejo o más, y mirando hacia atrás a través de toda la larga separación, al hermano que se había unido a él en el deseo de que ni siquiera el Reino del Mesías los separara, y sin embargo se había separado tan pronto y por tanto tiempo.
¡Ah! que no aprendamos la lección de que debemos reconocer la misericordia y la sabiduría del ministerio de la Muerte, la separadora, y recorrer con paciencia el camino solitario, hacer con calma el trabajo del día y esperar hasta que Él venga, aunque los que estuvieron a nuestro lado sean ¿desaparecido? Podemos mirar hacia adelante con la seguridad de que "Dios guarda un nicho en el cielo para esconder nuestros ídolos"; y 'aunque Él nos los rompa en la cara', los encontraremos de nuevo, como la estatua de Memnón, vocalizando bajo la luz del sol naciente en los cielos.
Los hermanos, tan unidos, tan pronto separados, tan separados durante tanto tiempo, por fin se reunieron. Incluso para nosotros aquí, con la cronología de la tierra todavía nuestra, los pocos años entre el temprano martirio de Santiago y la muerte del centenario Juan parecen sólo un lapso. El paso de los siglos transcurridos desde entonces hace que la diferencia entre las fechas de las dos muertes nos parezca muy pequeña, incluso a nosotros. ¡Qué nada les habrá parecido, reunidos una vez más ante Dios!
IV. Por último, James y James. En su ardiente juventud, cuando merecía el nombre de hijo del trueno (tan enérgico, bullicioso, supongo, y tal vez destructivo) él, su hermano y su tonta madre, cuyo nombre amablemente no nos dicen, van a cielo y di: 'Concédenos sentarnos el uno a tu derecha y el otro a tu izquierda en tu reino'. Eso era lo que deseaba y esperaba, y lo que obtuvo fueron años de servicio, el sabor de la persecución y, finalmente, el silbido de la espada del verdugo.
Y así nuestros sueños se desilusionan, y su desilusión es a menudo el camino hacia su cumplimiento, porque Jesucristo estaba respondiendo la oración de Santiago: 'Concédenos sentarnos a tu diestra en tu reino', cuando lo llamó a sí mismo, por el breve y sangriento paso del martirio. Santiago dijo, cuando no sabía lo que quería decir, y el voto era noble aunque ignorante: "Podemos beber de la copa que tú bebes". ¡Y todo honor para él! cumplió su promesa; y cuando le ofrecieron la copa, él valientemente, y como un cristiano, la tomó y la bebió hasta las heces; y, supongo, se fue silenciosamente a su tumba. Pero el cambio entre sus ardientes anticipaciones y su tranquila resignación, y entre su tonto sueño y la dura realidad, bien puede enseñarnos que, ya sea que nuestros deseos se cumplan o se decepcionen, todos necesitan ser purificados, y que la decepción de ellos en La tierra es a menudo la manera en que Dios los cumple para nosotros de una manera más elevada de lo que soñamos o pedimos.
Entonces, hermanos, dejemos para nosotros y para todos los seres queridos la cuestión de vivir o morir, a Su decisión. Sólo estemos seguros de que, ya sea que nuestra vida sea larga como la de Juan o corta como la de Santiago, 'viviendo o muriendo, somos del Señor'. Y entonces, cualquiera que sea la duración de la vida o la forma de la muerte, ambos nos traerán el cumplimiento de nuestros más altos deseos y nos conducirán a Su lado, a cuya diestra se sentarán todos aquellos que lo han amado aquí, y, aunque separados hace mucho tiempo, se reunirán para disfrutar en común de los placeres que allí florecen inmarcesibles para siempre. "Y así estaremos siempre con el Señor".
HECHOS xii. 5 — LA LIBERACIÓN DE PEDRO DE LA PRISIÓN
'Por tanto, Pedro fue retenido en la prisión, pero la Iglesia oró fervientemente a Dios por él.'—Hechos xii. 5 (RV)
La narración de la milagrosa liberación de Pedro de la prisión está llena de pequeños detalles vívidos que sólo pueden provenir de él mismo. Todo el tono nos recuerda el Evangelio según San Marcos, que de la misma manera está estampado con peculiar minuciosidad y abundancia de detalles. Se recuerda que en una etapa tardía de la vida del apóstol Pablo, Marcos y Lucas estaban junto a él; y sin duda en aquellos días en Roma, Marcos, quien había sido el compañero especial de Pedro y es llamado por uno de los antiguos escritores cristianos su 'intérprete', estaba ocupado contándole a Lucas los detalles sobre Pedro que aparecen en la primera parte de este Libro. de las Actas.
Toda la historia me parece llena de instrucciones y de detalles pintorescos; y deseo resaltar las diversas lecciones que me parecen encerrarse en él.
I. El primero de ellos es éste: la fuerza de los desamparados.
Mire ese elocuente 'pero' en el versículo que he tomado como punto de partida: 'Pedro, pues, estaba en prisión, pero la Iglesia oraba intensamente a Dios por él'. Hay otro 'pero' igualmente elocuente al final del capítulo:
'Herodes... fue comido de gusanos y entregó el espíritu, pero la Palabra de Dios creció y se multiplicó'. Aquí tenemos, por un lado, todos los preparativos pomposos y elaborados: "cuatro cuaterniones de soldados", cuatro por cuatro son dieciséis: dieciséis soldados, dos cadenas, tres puertas con guardias en cada una de ellas, la sombría determinación de Herodes, la decisión del pueblo. expectativa maliciosa de tener una ejecución como una sensación placentera con la cual concluir la Fiesta de la Pascua. ¿Y qué tenía el puñado de cristianos? Bueno, tuvieron oración; y tenían a Jesucristo. Eso fue todo y es más que suficiente. ¡Qué ridícula parece toda la preparación cuando dejas que la luz de ese gran "pero" la ilumine! La oración, la oración ferviente, 'fue hecha por la Iglesia a Dios por él'. Y evidentemente, desde el lugar en que se afirma ese hecho, se pretende que nos digamos que fue porque se hizo oración por él que sucedió lo que sucedió. No se presenta como un incidente inconexo; está establecido en una secuencia lógica. 'La Iglesia oró fervientemente a Dios por él'; y así, cuando Herodes quería sacarlo, he aquí, vino el ángel del Señor y la luz brilló en la prisión. Es la misma secuencia de pensamiento que ocurre en esa gran teofanía del Salmo dieciocho: 'Mi clamor entró en sus oídos; entonces la tierra tembló y tembló'; y vino toda la magnificencia de la tormenta y del terremoto y de la manifestación divina; y este era el propósito de todo esto: 'Envió desde arriba, me tomó, me sacó de muchas aguas'. Toda la energía de la naturaleza divina se pone en movimiento y desciende en picado desde lo más alto del cielo hasta la tierra temblorosa. Y de ese hecho, un extremo es el clamor de un pobre, y el otro extremo es su liberación. El resorte conmovedor de la manifestación divina fue la oración de un individuo; el objetivo era la liberación del individuo. Se pone un poco de agua en un ariete hidráulico en el lugar correcto y el resultado es el levantamiento de toneladas. Entonces los hombres indefensos que sólo podían orar son más fuertes que Herodes y sus cuaterniones y sus cadenas y sus puertas. 'Se hizo oración', por lo tanto todo lo sucedido se cumplió, y Pedro fue liberado.
Santiago, el compañero de Pedro, fue asesinado, como leemos en uno o dos versículos anteriores. ¿No oró la Iglesia por él? Seguramente lo hicieron. Entonces, ¿por qué no fue respondida su oración? Dios no tiene hijastros. Santiago era tan querido en el cielo como lo era Pedro. Una oración fue respondida; ¿Quedó el otro sin respuesta? Era el propósito divino que Pedro, tras haber orado por él, fuera liberado; y podemos decir con reverencia que, si no hubieran estado muchos en la casa de María orando, no habría habido ningún ángel en la celda de Pedro.
Así que aquí se revela la fuerza de los débiles, la armadura de los desarmados, la defensa de los indefensos. Si la Iglesia cristiana en sus tiempos de persecución y aflicción se hubiera limitado a utilizar la única arma que se le permite, habría sido más notoriamente victoriosa. Y si nosotros, en nuestra vida individual -donde, de hecho, tenemos que hacer algo más además de orar- recordáramos la lección de ese elocuente "pero", nos sentiríamos menos perplejos y reducidos a algo rayano en la desesperación. Entonces mi primera lección es la fuerza de los débiles.
II. Mi siguiente es el retraso de la liberación.
Pedro había estado en prisión por algún tiempo antes de la Pascua, y la oración continuaba todo el tiempo, y no hubo respuesta. Día tras día 'de los panes sin levadura' y de la fiesta se iba desvaneciendo. Había llegado la última noche; 'Y esa misma noche' la luz brilló y apareció el ángel. ¿Por qué Jesucristo no escuchó antes el clamor de estos pobres suplicantes? Por su bien; por amor a Pedro; por nuestro bien; por Su propio bien. Porque la eventual intervención, en el último momento, y sin embargo en un momento suficientemente temprano, puso a prueba la fe. Y mirad qué bien pasaron todos la prueba. El Apóstol que iba a ser asesinado mañana yace tranquilamente durmiendo en su celda. No era una almohada muy cómoda sobre la que tenía que recostar la cabeza, con una cadena en cada brazo y un legionario a cada lado. Pero él durmió; y mientras dormía, Cristo estaba despierto, y los hermanos estaban despiertos. Su fe fue probada, resistió la prueba y así se fortaleció. Y la paciencia y la fe de Pedro, siendo probadas de la misma manera y resistiendo la prueba de la misma manera, se profundizaron y confirmaron. Créalo, fue un hombre mejor todos sus días, porque lo habían acercado a la Muerte y la miró en las cuencas descarnadas de sus ojos, sin pestañear y sin aterrorizarse. Y me atrevo a decir que si, mucho después, le hubieran preguntado: '¿No le hubiera gustado escapar de esos dos o tres días de suspenso y que le hubieran despedido antes?' habría dicho: '¡No por mundos! Porque aprendí en aquellos días que el tiempo de mi Señor es el mejor. Aprendí a tener paciencia', una lección que Peter necesitaba especialmente, 'y aprendí a confiar'.
¿Recuerda otro incidente, singularmente paralelo en esencia, aunque completamente diferente en circunstancias, a éste? Las dos hermanas llorosas de Betania envían a su mensajero a través del Jordán, despreciando cada momento que tarda en viajar al lugar lejano donde está Jesús. El mensaje enviado es sólo este: "Aquel a quien amas está enfermo". ¡Qué infinita confianza en el corazón del Señor mostró esa forma del mensaje! No dirían '¡Ven!'; no le pedirían que hiciera nada; no pensaron que fuera necesario hacerlo: estaban bastante seguros de que lo que Él haría sería lo correcto.
¿Y cómo fue recibido el mensaje? "Jesús amaba a Marta, María y Lázaro". Bueno, ¿eso no le hizo apresurarse lo más rápido que pudo hacia la cama? No; lo arraigó en el lugar. 'Se quedó, pues' —porque los amaba— "dos días más en el mismo lugar donde estaba", para darle tiempo suficiente para morir, y tiempo suficiente para que las hermanas pusieran a prueba su confianza en Él. Su confianza no parece haber resistido del todo la prueba. "Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto". '¿Y por qué no estabas aquí?' está implícito. El tiempo de Cristo fue el mejor tiempo. Era mejor devolver a un hermano muerto a sus brazos y a su casa que no haberlo perdido durante esos cuatro días tristes. De modo que la demora pone a prueba la fe y hace que la liberación, cuando llega, no sólo sea más dulce, sino también más notoriamente divina. Por eso, hermano, 'los hombres deben orar siempre y no desmayar'; confiar siempre en que 'el Señor los ayudará, y eso desde temprano'.
III. La siguiente lección que sugeriría es la tranquilidad de la liberación.
Un prisionero que escapara podría estar feliz de huir, vestido o desvestido, de todos modos. Pero cuando el ángel entra en la celda y brilla la luz, mirad con qué lentitud y, como digo, pausadamente, lo hace. 'Ponte los zapatos.' Se los había quitado, junto con el cinturón y la prenda superior, para poder acostarse menos incómodo. 'Ponte tus zapatos; atarlos; hacerlos bien. No importan estos dos legionarios; no despertarán. Cíñete; aprieta tu cinturón. Ponte tu vestido. No tengas miedo. No te apures; Hay tiempo suficiente. Ahora, ¿estás listo? ¡Venir!' Habría sido igualmente fácil para el ángel sacarlo de la celda y dejarlo ante la puerta de María; pero ese no fue el camino. Peter fue conducido más allá de todos los obstáculos: 'el primer pabellón' y los soldados en él; 'el segundo pabellón' y los soldados en él; 'y la tercera puerta que conduce a la ciudad', que sin duda estaba cerrada con llave y trancada. Hubo una tranquila procesión por la prisión.
¿Por qué? Porque la Omnipotencia nunca tiene prisa, y Dios, no sólo en sus juicios sino en sus misericordias, muchas veces obra lentamente, como conviene a su majestad. 'No saldréis apresuradamente; ni vayais huyendo, porque el Señor irá delante de vosotros; y el Dios de Israel será vuestra recompensa.' Estamos impacientes y apresuramos nuestro trabajo; Dios obra lentamente; porque Él obra ciertamente. Ésa es la ley de lo divino obrando en todas las regiones; y tenemos que regular el ritmo de nuestra ansiosa expectativa para seguir la marcha lenta y solemne de los propósitos divinos, tanto en lo que respecta a nuestra salvación individual y las providencias que nos afectan individualmente, como en lo que respecta a la liberación del mundo de los males del mundo. 'Una herencia puede adquirirse apresuradamente al principio, pero su fin no será bendecido.' "El que crea, no se apresure".
IV. Vemos aquí también que el prisionero liberado se fue para actuar por sí mismo lo antes posible.
Mientras el ángel estuvo con Pedro, éste quedó aturdido y asombrado. No sabía (y poca culpa tenía) si estaba durmiendo o despierto; pero cruza las puertas y sale a la calle vacía, brillando en el crepúsculo de la mañana, y el ángel desaparece, y la ciudad dormida yace a su alrededor. Cuando se le deja solo, vuelve en sí. No podría haber pasado las barreras sin un milagro, pero puede encontrar el camino a la casa de Mary sin uno. Necesitaba que el ángel lo llevara hasta la puerta y lo bajara a la calle, pero ya no lo necesitaba. Entonces el ángel desapareció en la luz de la mañana, y luego se sintió y se estabilizó, cuando le llegó la responsabilidad. Eso es lo que debe hacer un hombre sobrio. Así que se paró en medio de la calle desierta y "consideró la cosa" y encontró en su propio ingenio suficiente guía para no perderse al ángel. Se dijo a sí mismo: "Iré a casa de María". Probablemente no sabía que allí se rezaba, pero estaba cerca, y era, sin duda, conveniente en otros aspectos que desconocemos. La economía del poder milagroso es una característica notable de los milagros bíblicos. Dios nunca hace por nosotros nada que nosotros podamos hacer por nosotros mismos. No es que lo que hacemos por nosotros mismos sea, en un sentido más profundo, Su obra sobre nosotros y en nosotros, sino que Él desea que tomemos la parte que nos pertenece para completar la liberación que debe comenzar con la intervención sobrenatural de un Más Poderoso que el ángel. , incluso el Señor de los ángeles.
Y así, esta pequeña imagen del ángel guiando a Pedro a través de la prisión, y luego dejándolo a su propio sentido común y coraje tan pronto como salió a la calle, es sólo una ilustración práctica del gran texto, 'Trabaja tu propio salvación con temor y temblor, porque es Dios el que obra en vosotros.'
HECHOS xii. 7, 23—EL TOQUE DEL ÁNGEL
'Y he aquí, el ángel del Señor... hirió a Pedro.... 23. E inmediatamente el ángel del Señor lo hirió [a Herodes].'—Hechos xii. 7, 23.
El mismo agente celestial realiza la misma acción sobre Pedro y sobre Herodes. Para uno, su toque trae libertad y la liberación de sus cadenas; al otro le trae dolorosas agonías y una muerte horrible. Estos dos efectos de una causa abren pensamientos amplios y solemnes, que conviene observar.
I. El único toque tiene un doble efecto.
Así es siempre cuando vienen los ángeles de Dios, o Dios mismo pone su mano sobre los hombres. Cada manifestación del poder divino, cada revelación de la presencia divina, todas las experiencias de nuestra vida, están cargadas de la solemne posibilidad de traernos uno u otro de dos resultados directamente opuestos. Todos ellos nos ofrecen una alternativa, un solemne "esto o lo otro".
El Evangelio también viene cargado de esa doble posibilidad, y es el ejemplo más intenso y fatídico del doble efecto de todos los mensajes y tratos de Dios. Así como el arca mutiló a Dagón, diezmó las ciudades filisteas y mató a Uza, pero trajo bendición y prosperidad a la casa de Obed-edom, así como la misma columna fue luz para Israel toda la noche, pero nube y oscuridad para los egipcios, de la misma manera Cristo está puesto 'para la caída' de algunos y 'para el levantamiento de' otros entre los 'muchos en Israel', y Su Evangelio es 'olor de vida para vida o de muerte para muerte', pero en ambos casos es en sí mismo 'para Dios', uno y el mismo 'olor grato en el señor'.
II. Estos dobles efectos son parte de un plan y propósito.
La liberación de Pedro y la muerte de Herodes tendieron en la misma dirección: fortalecer y conservar la Iglesia naciente y así preparar el camino para la marcha conquistadora del Evangelio. Y así es en todas las autorrevelaciones y energías manifestadas de Dios, cualesquiera que sean sus efectos. Provienen de una fuente y un motivo, son fundamentalmente las operaciones de un Agente inmutable y, como son uno en origen y carácter, también son uno en propósito. No debemos separarlos en clases distintas y atribuirlos a diferentes elementos de la naturaleza divina, estableciendo esto como obra del Amor y aquello como el resultado de la Ira, o considerando los actos de liberación como debidos a una parte de ese gran todo y los actos de destrucción como debidos a otra parte del mismo. El ángel era el mismo, y sus dedos celestiales fueron movidos por la misma voluntad tranquila y celestial cuando devolvió a Pedro la libertad y la vida, y a Herodes la muerte.
Dios cambia Sus caminos, pero no Su corazón. Él cambia sus actos, pero no
Sus propósitos. Los métodos opuestos conducen a un fin, como las tormentas invernales y
El sol de junio cuida igualmente la cosecha amarillenta.
III. El carácter de los efectos depende de los hombres que son tocados.
Como es el hombre, así es el efecto del toque del ángel. Sólo podía traer bendición al que era amigo del Señor del ángel, y sólo podía traer muerte al otro, que era Su enemigo. No pudo hacerle nada al Apóstol más que hacer que sus cadenas cayeran de sus muñecas, ni nada al rey vanaglorioso que traerle una muerte repugnante.
Esto también es una verdad universal. Somos nosotros mismos quienes determinamos cuáles serán para nosotros las palabras y los actos de Dios. El trillado proverbio: "La carne de un hombre es veneno para otro", es cierto en las regiones más altas. Es eminente, bendita o trágicamente cierto en nuestra relación con el Evangelio, donde toda la autorrevelación de Dios alcanza su clímax, donde 'el brazo del Señor' se extiende en su energía más bendita, donde se deposita sobre cada uno de nosotros el tacto, tierno y más cargado de bendición que el del ángel que hirió al Apóstol que dormía tranquilamente. Ese Evangelio puede ser para nosotros el medio para liberarnos de nuestras cadenas y sacarnos de nuestra prisión hacia la luz del sol y la seguridad, o ser la ocasión fatal de condenación y muerte. Cuál será depende de nosotros mismos. ¿Cuál debo hacer para mí?
HECHOS xii. 11— 'SOBRIA CERTEZA'
'Y cuando Pedro volvió en sí, dijo: Ahora sé con certeza que el Señor ha enviado su ángel, y me ha librado de la mano de Herodes, y de toda la esperanza del pueblo de los judíos. '—HECHOS xii. 11.
¿De dónde sacó Lucas la información sobre los pensamientos de Pedro en esa hora? Este versículo suena como conocimiento de primera mano. No es imposible que Juan Marcos haya sido su informante, porque sabemos que ambos estuvieron juntos en Roma en un período posterior. En cualquier caso, está claro que, cualquiera que sea el canal a través del cual este minúsculo conocimiento llegó a Lucas, debe haber venido originalmente del propio Pedro. ¡Y qué toque de naturalidad y verdad evidente es! No es de extrañar que el Apóstol estuviera medio aturdido cuando salió de su calabozo, atravesó los pasillos de la prisión y salió a la calle. Ser despertado por un ángel y tener experiencias similares sorprendería a la mayoría de los hombres.
I. El desconcierto del cautivo liberado.
Las misericordias de Dios a menudo llegan de repente, y con una rapidez y una plenitud que superan nuestras expectativas y nuestro poder de comprensión inmediata. Y a veces nos envía dolores tan batallones y tan abrumadores que nos quedamos aturdidos por el momento. Un salmista tocó una experiencia profunda cuando cantó: 'Cuando el Señor hizo volver los cautivos de Sión, éramos como los que soñaban'.
El ángel tiene que haberse ido antes de que estemos seguros de que realmente estuvo aquí. Es necesario calmar el tumulto de emociones en una experiencia antes de que podamos comprenderla. La reflexión descubre más del cielo y de Dios en los grandes momentos de nuestra vida de lo que era visible para nosotros mientras los vivíamos,
Hay una región en la que esto es especialmente cierto: la de la vida religiosa. A veces acompañan a sus comienzos en el alma cierta excitación y perturbación que impiden que la calma se dé cuenta de la grandeza del cambio que ha ocurrido. Y es bueno cuando esa emoción se calma y es seguida por una reflexión meditativa sobre los tesoros que han sido vertidos en el regazo, casi como en la oscuridad. Nadie comprende lo que ha recibido cuando recibe por primera vez a Cristo y los dones de Cristo. Se necesita toda una vida para tomar posesión de lo que poseemos desde el principio en Él, y el santo más anciano está tan lejos de la plena posesión del inefable e infinito 'don de Dios', como lo están los niños en el señor.
Pero, si consideramos de manera más general esta característica de no comprender correctamente las grandes épocas de nuestras vidas hasta que pasan, podemos notar que, si bien en parte es inevitable y natural, hay un elemento de falla en ello. Si viviéramos en una comunión más estrecha con Dios, deberíamos vivir en una atmósfera de calma continua, y nada, ya sea triste o gozoso, podría derribarnos hasta el punto de dejarnos desconcertados. El asombro nunca llenaría nuestras almas tanto como para que no pudiéramos evaluar correctamente los acontecimientos, ni necesitaríamos tiempo, ni siquiera en medio de las experiencias más maravillosas, para "volver en sí" a nosotros mismos y discernir al ángel.
Pero si es que nuestras vidas revelan mejor sus significados, cuando las recordamos, ¡cuánto de su comprensión y de la extracción de toda su dulzura de cada acontecimiento en ellas se confía a la memoria! ¡Y cuán negligentes somos con respecto a un gran medio de felicidad y fortaleza, si no reflexionamos a menudo sobre 'todo el camino por el cual Dios el Señor nos ha guiado estos muchos años en el desierto'! Es necesario para el progreso cristiano "olvidar las cosas que quedaron atrás" y no dejar que limiten nuestras expectativas ni prescriban nuestros métodos, pero es igualmente necesario recordar nuestro pasado, o más bien el pasado de Dios con nosotros, para poder Confirma nuestra fe agradecida y amplía nuestra esperanza ilimitada.
II. La desaparición del ángel.
¿Por qué dejó a Pedro allí parado, medio aturdido y con su liberación incompleta? "Lo condujo por una sola calle" y "en seguida se alejó de él". El Apóstol liberado por milagro ahora tiene que usar su cerebro. Una característica distintiva de los milagros del Nuevo Testamento es su economía de poder milagroso. Jesús resucitó a Lázaro, porque sólo Él podía hacer eso, pero otras manos debían 'desatarlo y dejarlo ir'. Él dio vida a la pequeña hija de Jairo, pero ordenó a otros 'dale de comer'. Dios no hace nada por nosotros que nosotros podemos hacer por nosotros mismos. Esa economía fue valiosa para preservar a los Apóstoles del posible peligro de esperar o confiar en milagros, y para impulsarlos a usar sus propias energías. La confianza en el poder divino no debería llevarnos a descuidar los medios ordinarios. Tanto en la vida natural como en la espiritual tenemos que hacer nuestra parte y estar seguros de que Dios hará la suya.
III. El símbolo aquí de una mayor liberación.
La fantasía puede emplear legítimamente esta historia para exponernos bajo una hermosa imagen los hechos de la muerte cristiana, si tan solo reconociéramos que tal uso es enteramente obra de la fantasía. Pero, haciendo ese reconocimiento, ¿no podemos aprovecharlo? ¿No es también la Muerte la mensajera de Dios para las almas que lo aman, "poderosa y hermosa, aunque su rostro esté oculto"? ¿No sería más cristiano y más congruente con nuestra esperanza eterna si lo representáramos así que mediante los horribles emblemas de nuestros cementerios y tumbas? Viene a los sirvientes del cielo y su toque es suave aunque sus dedos están helados. Él quita sólo las cadenas que nos atan, y nosotros mismos somos emancipados por su toque. Nos conduce a 'la puerta de hierro que conduce a la ciudad', y ésta se abre para nosotros 'por sí sola'. Pero desaparece tan pronto como nuestros felices pies tocan el pavimento de esa calle de la ciudad que es "oro puro, transparente como el cristal", y en medio de la cual corre el río del cristalino "agua de la vida que fluye". del trono de Dios y del Cordero.' Entonces, cuando veamos el Rostro como el del sol brillando con su fuerza, volveremos en nosotros mismos y 'sabremos con seguridad que el Señor ha enviado a Su ángel y nos ha librado' de todos nuestros enemigos y males para siempre.
HECHOS xii 13—RODA
'Una damisela... llamada Roda.'—HECHOS xii 13.
'Rhoda' significa 'una rosa', y esta rosa ha mantenido su flor durante mil ochocientos años, ¡y todavía es dulce y fragante! ¡Qué lotería es la fama eterna! Los hombres darán su vida para ganársela; y esta sirvienta lo obtuvo por un pequeño acto, y nunca supo que lo tenía, y supongo que hoy no sabe que, en todas partes del mundo donde se predica el Evangelio, 'esto lo que ella ha hecho es'. Se habla de él como un monumento a ella. ¿Es el amor a la fama digno de ser llamado "la última enfermedad de las mentes nobles"? ¿O es el engaño de los innobles? ¿Por qué debemos preocuparnos de que alguien vuelva a oír hablar de nosotros después de que estemos muertos y sepultados, mientras el cielo sepa de nosotros? La "damisela llamada Rhoda" no era mucho mejor por la inmortalidad que había ganado inconscientemente.
Ahora bien, hay una semejanza muy singular entre los detalles de este incidente y los de otro caso, cuando Pedro fue reconocido en penumbra por su voz, y el evangelista Lucas, autor de los Hechos de los Apóstoles, parece haber tenido el parecido entre las dos escenas, la del palacio del sumo sacerdote y la del exterior de la puerta de María, en su mente, porque usa en esta narración una palabra que aparece, en todo el Nuevo Testamento, sólo aquí y en su relato de lo que tuvo lugar en esa ocasión anterior. En ambos casos una sirvienta reconoce a Peter por su voz, y en ambos "afirma constantemente" que así fue. No creo que haya nada que construir sobre el parecido, pero en todo caso creo que el uso de la misma palabra inusual en los dos casos, y en ningún otro lugar, parece sugerir que Lucas sintió cuán extrañamente los acontecimientos a veces se duplican. ; y cómo el Apóstol que está aquí casi como un mártir está recreando, con diferencias, algo parecido a la escena anterior, cuando era completamente un traidor. Pero, sea como sea, hay algunas lecciones que podemos extraer de esta vívida imagen de Rhoda y su comportamiento a un lado de la puerta, mientras Peter estaba martillando, en el crepúsculo de la mañana, al otro.
I. Podemos notar en las relaciones de Roda con los creyentes reunidos una sorprendente ilustración del nuevo vínculo de unión proporcionado por el Evangelio.
Roda era una esclava. La palabra traducida en nuestra versión "damisela" significa esclava. Su nombre, que es gentil, y su condición servil, hacen probable que no fuera judía. Si uno pudiera aventurarse a hacer una suposición, no es del todo improbable que su amante, María, la madre de Juan Marcos, la hermana de Bernabé, una mujer acomodada de Jerusalén, que tenía una casa lo suficientemente grande como para albergar a los Miembros de la Iglesia en gran número y para mantener un establecimiento considerable, habían traído a esta esclava de la isla de Chipre. En todo caso, ella era una esclava. En tiempos de Nuestro Señor, y mucho después, estas relaciones de esclavitud trajeron un elemento de sospecha, miedo y espionaje celoso en casi todos los hogares romanos, porque cada amo sabía que pasaba sus días y sus noches entre hombres y mujeres que no querían nada. mejor que vengarse de él. Los enemigos de un hombre eran eminentemente los de su propia casa. Y ahora aquí esta niña esclava, una gentil, ha sido tocada por el mismo amor poderoso que su ama; y María y Roda estaban arrodilladas juntas en la reunión de oración cuando Pedro comenzó a golpear la puerta. Ninguna de las mujeres pensó ahora en la relación antinatural y malsana que las había unido anteriormente. Con el buen tiempo del señor, y por el lento proceso de fermentar la sociedad con ideas cristianas, esa institución diabólica pereció en tierras cristianas. La reforma violenta de las inmoralidades es siempre un error garrafal. "La prisa bruta" es "media hermana para retrasar". Los colonos en tierras forestales han descubierto que arrancar los árboles, o incluso talarlos, supone un trabajo interminable. La reforma de "raíz y rama" rara vez responde. La verdadera manera es rodear el árbol quitando un anillo de corteza alrededor del tronco y dejando que la naturaleza haga el resto. Los árboles muertos se eliminan fácilmente; los vivos despuntan muchas hachas y cansan muchos brazos, y después de todo están vivos. Así, el Evangelio no libró una guerra directa contra la esclavitud, sino que estableció principios que, una vez que fueron inculcados en la conciencia cristiana, hicieron imposible su continuación. Pero, en espera de esa consumación, la acción inmediata del cristianismo fue mejorar la condición del esclavo. Todo el aspecto de la cosa fea cambió tan pronto como amo y esclavo juntos se convirtieron en esclavos del Señor Jesucristo. El Evangelio tiene el mismo tipo de trabajo que hacer hoy, y hay instituciones en plena existencia floreciente en esta y en todas las demás comunidades civilizadas, tan enteramente antagónicas al espíritu y los principios del cristianismo como lo fue la esclavitud romana. Yo, por mi parte, creo que en el señor se encuentra el vínculo unificador y la medicina sanadora para la sociedad; y que en Él, y que los principios deducibles de Su revelación por palabra y obra, aplicados a todos los males sociales, son su cura y su única cura. Esa figura delgada y juvenil de pie a la puerta de María, su esclava y, sin embargo, su hermana en el señor, puede considerarse como una indicación simbólica del camino por el cual se deben curar los males sociales y cívicos de nuestros días y la guerra de clases. Cesar.
II. Obsérvese cómo llegamos aquí a una imagen muy sorprendente del carácter sagrado y la grandeza de los pequeños deberes comunes.
Bhoda salió de la reunión de oración para abrir la puerta. Era asunto suyo, como decimos, "abrir la puerta", y por eso dejó de orar para ir y hacerlo. Al hacerlo, ella fue el medio para liberar al Apóstol del peligro que aún lo acechaba. De poco servía estar orando a un lado de la puerta cerrada cuando al otro estaba parado en la calle, y el día comenzaba a amanecer; Los hombres de Herodes lo perseguirían tan pronto como la luz del día revelara su huida. Lo único que necesitaba era que lo acogieran y lo protegieran. Entonces el grupo de oración y la niña que deja de orar cuando escucha el golpe, a la que le correspondía atender, estaban trabajando en la misma dirección. No es necesario insistir en que ninguna altura o deleite de la devoción y la comunión secreta son excusas suficientes para descuidar o retrasar la realización de la tarea más pequeña y servil que es nuestra tarea. Si tu negocio es guardar la puerta, no saldrás, sino que permanecerás en el lugar secreto del Altísimo, si te levantas de tus rodillas en medio de tu oración y bajas para abrirla. Los actos más pequeños y comunes de la vida diaria son una adoración más verdadera que la comunión absorta y solitaria o la oración unida, si esta última sólo puede lograrse descuidando la primera. Es mejor estar en las partes bajas de la casa atendiendo los humildes deberes del esclavo que estar en el aposento alto, uniéndose a los santos en súplica y dejando tareas sin realizar.
Recordemos cómo podemos encontrar aquí una ilustración de otra gran verdad: que las cosas más pequeñas, realizadas en el curso del tranquilo cumplimiento de un deber reconocido y siendo, por tanto, verdaderamente adoración de Dios, tienen en ellas una cierta cualidad de inmortalidad. , y podrá ser conmemorado eternamente. No fue sólo la expresión elevada y única de devoción que dio otra mujer cuando rompió la caja de alabastro para ungir los pies del Salvador que iban a ser traspasados con clavos mañana, lo que se ha considerado digno de recuerdo eterno. El nombre y el acto de una pobre esclava han sido conmemorados por ese Espíritu que nada guarda en vano, para que aprendamos que las cosas que vulgarmente llamamos grandes, y las que insolentemente llamamos pequeñas, son consideradas por Él, no según a su magnitud aparente, sino según su motivo y referencia a Él. Él dice: "Nunca olvidaré ninguna de sus obras"; y este pequeño acto de Rhoda, como los pétalos de rosa que las cuidadosas amas de casa del campo guardan en el aparador en cuencos de porcelana para difundir una fragancia por la habitación, se nos da para que lo guardemos en la memoria para siempre, como testimonio de la santidad de la vida común. cuando está lleno de actos de obediencia a Él.
III. La misma figura de la "damisela llamada Roda" puede darnos una advertencia sobre la posibilidad de olvidar deberes muy sencillos bajo la presión de una excitación muy legítima.
"Ella no abrió la puerta de alegría", sino que entró corriendo y les dijo. Y si, mientras ella corría con su mensaje, los cuaterniones de soldados de Herodes hubieran venido por la calle, habría habido "no poca agitación" en la iglesia en cuanto a "qué había sido de Pedro". Seguramente habría regresado a su prisión. Su primer deber fue abrir la puerta; la segunda fue ir y decirles a los hermanos, 'lo tenemos a salvo dentro'; pero en el torrente de emociones alegres, olvidó ingenuamente cuál fue su primer negocio, "perdió la cabeza", como decimos, y por eso fue a decir que él estaba afuera, en lugar de dejarlo entrar. Ahora bien, la alegría y la tristeza son igualmente apropiadas. para hacernos olvidar los deberes sencillos y apremiantes, y que podamos aprender de este pequeño incidente el consejo anticuado, pero siempre necesario, de seguir sintiéndonos bien bajo control, usarlo como impulso, no como guía, y nunca dejar que la emoción, que debería estar en la sala de máquinas, sube a cubierta y toma el timón. Es peligroso obedecer al sentimiento, a menos que sus decretos estén refrendados por un sereno sentido común iluminado por las Escrituras. El dolor tiende a oscurecer el deber con su oscuridad, y la alegría a hacerlo con su deslumbramiento. Es difícil ver el camino a medianoche, o al mediodía cuando el sol nos da en los ojos. Es necesario controlar ambos. El deber sigue siendo el mismo, ya sea que mi corazón palpite como un mazo o si "el señor de mi pecho se sienta ligero en su trono". Ya sea que esté triste o alegre, la puerta que Dios me ha dado para vigilar tiene que ser abierta y cerrada por mí. Y ya sea que sea portero en la casa del Señor, como Roda en la de María, o que tenga un cargo que la gente considera más grande e importante, la imperatividad de mis deberes es igualmente independiente de mis emociones y circunstancias momentáneas. Recordad, pues, que el deber permanece mientras el sentimiento fluctúa, y que, tristes o alegres, tenemos todavía el mismo Señor al que servir y la misma corona que ganar.
IV. Por último, tenemos aquí un ejemplo de confianza muy modesta pero positiva y plenamente justificada en la propia experiencia a pesar de la oposición.
No necesito hablar de aquella extraordinaria discusión que tuvieron los hermanos en el aposento alto. Habían estado orando, como se ha observado a menudo, por la liberación de Pedro, y ahora que ha sido liberado no lo creerán. Me temo que a menudo hay una pizca de incredulidad en las respuestas inmediatas a nuestras oraciones mezcladas con las oraciones. Y aunque las peticiones en este caso fueron intensas y fervientes, como nos dice el original, y se habían mantenido despiertas toda la noche, y aunque su seriedad y valor están garantizados por el hecho de que fueron respondidas, sin embargo, cuando el verdadero Pedro, en carne y sangre, estaban ante la puerta, los suplicantes dijeron primero a la pobre muchacha: "Estás loca", y luego: "¡Es su ángel!". No puede ser él. Nadie parece haber pensado en ir a la puerta para ver si era él o no, pero continuaron discutiendo con Rhoda sobre si tenía razón o no. En este incidente se nos enseña la incredulidad de que las aleaciones incluso son la fe dorada.
Roda "afirmaba constantemente que así era", como la otra portera que había oído la voz de Peter entre los hombres apiñados alrededor del fuego en la cámara del sumo sacerdote.
La lección es: confíe en su propia experiencia, independientemente de lo que la gente pueda decir en contra de ella. Si has descubierto que Jesucristo puede ayudarte, te ha amado y tus pecados han sido perdonados porque has confiado en Él, no dejes que nadie se ría ni te disuada de esa convicción. Si no puedes discutir, haz como Rhoda: "afirma constantemente que así es". Ésa es la respuesta correcta, especialmente si puedes decirle a la parte antagónica: "¿Entonces has bajado a la puerta para ver?". Y si tienen que decir '¡No!' entonces la respuesta correcta es: "Ve y mira como yo lo hice, y volverás con la misma creencia que yo tengo".
Finalmente abren la puerta y allí está él. El martillo, martillo, martillo de Pedro en la puerta se relata maravillosamente en la historia. Continúa como una especie de acompañamiento a lo largo de la conversación entre Rhoda y los amigos. Se podría haber puesto fin a la conversación, se habría pensado. Pero Otro está a la puerta llamando, aún con más insistencia, aún con más paciencia. '¡Mirad! Me paro frente a la puerta y golpeo. Si algún hombre abre la puerta, entraré.
HECHOS xii. 17— PEDRO DESPUÉS DE SU ESCAPE
'Pero él, haciéndoles señas con la mano para que callaran, les contó cómo el Señor lo había sacado de la prisión. Y él dijo: Id y mostrad estas cosas a Jacobo y a los hermanos. Y él se fue y se fue a otro lugar.'—Hechos xii. 17.
Cuando el ángel 'se apartó de él', Pedro tuvo que recurrir a su propio ingenio, y le fue de gran utilidad. Él 'consideró la cosa' y resolvió dirigirse a la casa de María. No parece haber tenido la intención de permanecer allí, tan peligrosamente cerca de Herodes, sino simplemente haber informado a sus habitantes de su liberación y luego haberse escondido en algún lugar, hasta que el calor de la caza después de él disminuyera. Aparentemente no entró en la casa en absoluto, sino que habló con los hermanos, cuando estos vinieron en tropel detrás de Roda para abrir la puerta. Las señales de prisa en la última parte del relato, donde Pedro tiene que pensar y actuar por sí mismo, contrastan notablemente con la majestuosa lentitud de la acción del ángel, que le dio sucesivas órdenes de vestirse completamente, como si se descuidara de los legionarios dormidos que podrían despertar en cualquier momento. Era necesario darse prisa, porque la noche se estaba acabando y las calles de Jerusalén no eran un paseo seguro para un prisionero condenado que había escapado de sus guardias.
No nos ocupamos aquí de la escena en la casa de María y en la puerta. En una palabra, sólo notamos el toque de la naturaleza en el olvido de Roda de abrir "de alegría", dejando así a Pedro en peligro, si ya se había ordenado a un destacamento de sus guardias que lo persiguieran. Igualmente fiel a la naturaleza, por desgracia, es la incredulidad de los "muchos" que oraban cuando se les envió la respuesta a sus oraciones. Preferían creer que la pobre muchacha estaba "loca" o que, a pesar de todas sus oraciones, Pedro estaba muerto y éste era su "ángel", que que su intensa oración hubiera sido respondida tan rápida y completamente. ¿No es su comportamiento un espejo en el que podemos ver el nuestro?
Muy propio de Peter, además de muy inteligible dadas las circunstancias, es que "siguió golpeando", bien podía, y evidentemente su enérgica andanada de golpes se escuchó incluso por encima del ruido de lenguas ansiosas, discutiendo las asombrosas afirmaciones de Rhoda. Alguien, por fin, parece haber conservado la cabeza lo suficiente como para sugerir que tal vez, en lugar de discutir si eran ciertas o no, sería mejor ir a la puerta y ver. Así que todos fueron juntos, posiblemente Rhoda tenía miedo de ir sola y otros tenían miedo de quedarse atrás, y allí vieron su verdadero yo. Pero notamos que no hay señales de que lo hayan acogido, refrescado o atendido. Hizo un gesto imperativo con la mano para acallar el murmullo de la conversación, pronunció dos o tres palabras breves y se marchó.
I. Tenga en cuenta el relato de Pedro sobre su liberación.
A menudo hemos tenido ocasión de señalar que la nota clave de este Libro de los Hechos es la obra de Cristo desde el cielo, que para su autor es tan real y eficiente como lo fue su obra en la tierra. Aquí Pedro atribuye su liberación al "Señor". No se queda en mencionar al ángel. Sus pensamientos fueron más allá del instrumento y llegaron a la mano que lo empuñaba. Tampoco parece haberse sorprendido en absoluto por su liberación. Su momento de desconcierto, cuando no sabía si estaba soñando o despierto, pronto pasó, y tan pronto como "la sobria certeza de su dicha despierto" se asentó en su mente, su liberación le pareció perfectamente natural. ¿Qué más se podía esperar que hiciera 'el Señor'? ¿No era propio de Él? No había nada de qué asombrarse, había todo por qué estar agradecido. Así deben recibir los corazones cristianos las liberaciones que el Señor todavía está obrando para ellos.
II. Note el mensaje de Pedro a los hermanos.
Santiago, el hermano del Señor, no era un apóstol. El hecho de que debería haber sido nombrado para recibir el mensaje indica que ya ocupaba algún puesto destacado, tal vez algún cargo, en la Iglesia. También puede implicar que no había apóstoles en Jerusalén en ese entonces. Observamos también que los "muchos" que estaban reunidos en la casa de María pueden haber sido sólo una pequeña parte del todo. Aquí podemos vislumbrar un poco las condiciones de vida de una Iglesia perseguida, en las que una imaginación comprensiva puede detenerse hasta volverse luminosa. Había que evitar reuniones que llamaran la atención, y las reuniones que se celebraran tenían que ser en casas privadas y con puertas cerradas, por las que no era fácil entrar. La "puerta" de María tenía una "puerta", y sólo la poterna más pequeña, que admitía sólo uno a la vez, se abría a los visitantes, y eso después de un escrutinio. Pero aunque se restringieron las reuniones, se mantuvieron las comunicaciones y, por vías clandestinas, la información sobre acontecimientos importantes para la comunidad se difundió entre sus miembros. La conciencia de fraternidad era tanto más fuerte a causa del peligro común; el peligro universal no había vuelto a los hermanos egoístas, sino comprensivos. También podemos notar cuán grande ha sido el cambio desde el momento en que los cristianos gozaban del favor de todo el pueblo, y podemos reflejar cuán volubles son las sonrisas del mundo para los siervos de Cristo.
III. Note la desaparición de Peter.
Lo único que se dice de él es que "se fue a otro lugar". Probablemente Luke no sabía adónde fue. En ese momento sería prudente ocultarlo, y el hábito de ocultarlo puede haber sobrevivido a la necesidad de hacerlo. Pero se sugieren dos puntos con respecto a la huida del Apóstol. Puede haber un mejor uso para un apóstol que matarlo, y los testigos más audaces de Cristo a veces están obligados a salvarse huyendo a otra ciudad. Esconderse "hasta que pase la calamidad" puede ser una cobardía absoluta o una prudencia encomiable. Todo depende de las circunstancias de cada caso. La prudencia es un elemento del coraje, y el coraje sin ella es temeridad. Hay peligros externos de los cuales es el deber cristiano huir, y hay peligros externos que es el deber cristiano enfrentar. Hay tentaciones internas que es mejor evitar, como hay otras que hay que combatir a muerte. Pedro fue cada vez más valiente cuando fue y se escondió, que cuando se jactó: '¡Aunque todos te desampararán, yo no!' Un ansia morbosa por el martirio causó mucho daño en la Iglesia en una época posterior. La Iglesia primitiva estaba libre de ello.
Pero no debemos dejar de señalar que aquí Pedro queda fuera de la historia y ya casi no se sabe nada de él. Tenemos un vistazo de él en el capítulo xv., en el Concilio de Jerusalén, pero, con esa excepción, esta es la última mención de él en Hechos. ¡Qué poco se preocupa este Libro por sus héroes! O más bien, cómo tiene un solo Héroe y un Nombre que celebra, el nombre de aquel Señor a quien Pedro atribuyó su liberación, y de quien él mismo declaró que "no hay otro Nombre bajo el cielo, dado a los hombres, por el cual podamos hay que salvarlo.'
HECHOS xiii. 1-13—A LAS REGIONES MÁS ALLÁ
'Había en la iglesia que estaba en Antioquía ciertos profetas y maestros; como Bernabé, Simeón, llamado el Níger, Lucio de Cirene, Manaén, que se había criado con el tetrarca Herodes, y Saulo. 2. Mientras ministraban al Señor y ayunaban, el Espíritu Santo dijo: Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado. 3. Y después de ayunar y orar, y después de imponerles las manos, los despidieron. R. Entonces ellos, enviados por el Espíritu Santo, partieron hacia Seleucia; y de allí navegaron hacia Chipre. 5. Y cuando estaban en Salamina, predicaban la palabra de Dios en las sinagogas de los judíos; y también tenían a Juan por ministro. 6. Y cuando hubieron atravesado la isla hacia Pafos, encontraron a cierto hechicero, un falso profeta, un judío, cuyo nombre era Bar-jesús: 7. El cual estaba con el gobernador del país, Sergio Paulo, un hombre prudente. , que llamó a Bernabé y a Saulo, y deseaba oír la palabra de Dios. 8. Pero Elimas, el hechicero (pues así se interpreta su nombre), se les resistió, tratando de apartar de la fe al diputado. 9. Entonces Saúl, también llamado Pablo, lleno del Espíritu Santo, fijó sus ojos en él, 10. y dijo: ¡Oh, lleno de toda astucia y de toda maldad, hijo del diablo, enemigo de toda justicia! , ¿no dejarás de pervertir los caminos rectos del Señor? 11. Y ahora, he aquí, la mano del Señor está sobre ti, y quedarás ciego, y no verás el sol por un tiempo. E inmediatamente cayó sobre él niebla y oscuridad; y anduvo buscando algunos que le llevaran de la mano. 12. Entonces el diputado, al ver lo que sucedía, creyó, asombrado de la doctrina del Señor. 13. Cuando Pablo y su compañía salieron de Pafos, llegaron a Perge en Panfilia; y Juan, partiendo de ellos, regresó a Jerusalén.'—HECHOS xiii. 1-13.
Nos encontramos en este pasaje al comienzo de un gran paso adelante. Felipe y Pedro habían desempeñado cada uno un papel en la expansión gradual de la iglesia más allá de los límites del judaísmo; pero fue de la iglesia de Antioquía de donde salieron los mensajeros que completaron el proceso. Tanto su localidad como su composición lo hacían natural.
I. La designación solemne de los misioneros es el primer punto de la narración. La iglesia de Antioquía no quedó sin señales de la gracia y la presencia de Cristo. Tenía su grupo de "profetas y maestros". Como era de esperar, cuatro de los cinco nombrados son helenistas, es decir, judíos nacidos en tierras gentiles y que hablaban lenguas gentiles. Bernabé era chipriota, el sobrenombre de Simeón de Níger ("Negro") probablemente se le dio debido a su tez oscura, que probablemente fue causada por su nacimiento en tierras más cálidas. Pudo haber sido un norteafricano, como lo fue Lucio de Cirene. Saulo era de Tarso, y sólo queda Manaen para representar al judío palestino puro. Su trayectoria había sido extraña, desde ser hermano adoptivo de Herodes que mató a Juan hasta convertirse en maestro en la iglesia de Antioquía. Bernabé era el líder del pequeño grupo, y el fariseo más joven de Tarso, que siempre había sido su protegido, cerraba la marcha.
El orden observado en la lista es una pequeña ventana que muestra mucho. Los nombres y apellidos que todo el mundo conoce; De los otros tres nunca más se supo de ellos. La inmortalidad cae sobre los dos, el olvido se traga a los tres. Pero poco importa si nuestros nombres suenan en los oídos de los hombres, si están en el libro de la vida del Cordero.
Estos cinco hermanos esperaban en el Señor mediante el ayuno y la oración. Aparentemente tenían motivos para esperar alguna comunicación divina, para la cual se estaban preparando. La luz llegará a quienes así la busquen. Se les ordenó que apartaran a dos de ellos para 'la obra a la que los he llamado'. Ese trabajo no está especificado y, sin embargo, los dos, como palomas mensajeras cuando se les suelta, se dirigen directamente hacia su línea de vuelo y saben exactamente adónde deben ir.
Si interpretamos estrictamente las palabras de Lucas ("Yo los he llamado"), una indicación previa del Espíritu les había revelado el ámbito de su trabajo. En ese caso, la separación fue sólo el reconocimiento por parte de los hermanos del nombramiento divino. La llamada interior debe ser lo primero, y ninguna designación eclesiástica puede hacer más que confirmarlo. Pero la designación solemne de la Iglesia identifica a los que quedan atrás con la obra de los que salen; arroja la responsabilidad de la simpatía y el apoyo a los primeros, y ministra fuerza y sentido de compañerismo a los segundos, además de frenar esa tendencia al aislamiento que acompaña a la seriedad. Proseguir incluso el servicio cristiano, sin ser reconocido por los hermanos, no es bueno ni siquiera para Pablo.
Pero aunque Lucas habla de que la Iglesia los envió, se cuida inmediatamente de agregar que fue el Espíritu Santo quien "los envió". Ramsay sugiere que "los despidió" no es el significado de la frase del versículo 3, sino que debería traducirse "les dio permiso para partir". En cualquier caso, se traza una clara distinción entre la acción de la Iglesia y la del Espíritu, que constituyó el verdadero encargo de Pablo como Apóstol. Él mismo dice que fue Apóstol, 'no de los hombres ni por medio de los hombres'.
II. A continuación se presentan resumidamente los acontecimientos de la primera etapa del viaje. Nótese el colorido local en 'descendió a Seleucia', el puerto marítimo de Antioquía, en la desembocadura del río. Naturalmente, los misioneros fueron inducidos a comenzar en Chipre, como lugar de nacimiento de Bernabé y de algunos de los fundadores de la iglesia de Antioquía.
Así, por primera vez, el Evangelio se hizo a la mar, precursor de tantos viajes. Fue un "momento que hizo época" cuando ese barco se hundió con la marea y se hizo a la mar. Salamina era el puerto más cercano en la costa sureste de Chipre, y allí desembarcaron; Bernabé, sin duda, estaba familiarizado con todo lo que veía; Saúl probablemente era un desconocido para todo esto. Su plan de acción era el que Pablo siguió en todo su trabajo posterior: llevar el Evangelio a los judíos primero, procedimiento para el cual la forma de adoración en las sinagogas daba facilidades. Sin duda, muchos de ellos estaban esparcidos por Chipre, y Bernabé sería muy conocido en la mayoría.
Así atravesaron la isla de este a oeste. Es digno de mención que sólo ahora se menciona el nombre de Juan Marcos como su asistente. Había venido con ellos desde Antioquía, pero Lucas no lo menciona cuando cuenta el envío de los otros dos, porque Marcos no fue enviado por el Espíritu, sino sólo elegido por su tío, y su posterior deserción no tuvo efecto. afectar la integridad de su embajada. Su lugar enteramente subordinado se hace evidente por el punto en el que aparece.
No sucedió nada importante durante la gira hasta que llegaron a Paphos. Esa era la capital, la residencia del procónsul y la sede del inmundo culto a Venus. Allí se encontró con el primer antagonista. No es Sergio Paulo, aunque era procónsul, la figura central de interés para Lucas, sino el hechicero que estaba adscrito a su séquito. Su carácter se dibuja en la descripción de Lucas y en la ardiente exclamación de Pablo. Cada uno tiene tres cláusulas, que caen "como los golpes de un martillo". 'Hechicero, falso profeta, judío', hacen el clímax de la maldad. Que un judío descendiera para incursionar en el arte negro de la magia y engañar a la credulidad de la gente ignorante con su conocimiento de algunos secretos simples de la química; El hecho de que pretendiera poseer dones proféticos que en su corazón sabía que eran un fraude, y que fuera rebelde a su fe ancestral, demostró que merecía la penetrante sentencia que Pablo le pronunció. Era un embaucador y sabía que lo era: su inspiración procedía de una fuente maligna; había llegado a odiar la justicia de todo tipo.
Pablo no estaba lanzando palabras amargas al azar, ni cediendo a la pasión, sino que estaba dejando al descubierto el negro corazón ante los propios ojos del hombre, para que el verse a sí mismo como Dios lo veía pudiera asustarlo y hacerle arrepentirse. "La corrupción de los mejores es la peor". Los enemigos más acérrimos de los caminos de Dios son aquellos que han dejado de lado su fe inicial. Un judío que se había rebajado a ser malabarista en realidad estaba provocando que 'el nombre de Dios fuera blasfemado entre los gentiles'.
Tanto él como Paul reconocieron en el otro a su enemigo más formidable. Elimas instintivamente sintió que se debía impedir que el procónsul escuchara las enseñanzas de estos dos compatriotas, y "trató de pervertirlo de la fe", pervirtiendo así (se usa la misma palabra en ambos casos) "los caminos correctos". del Señor'; es decir, oponerse al propósito divino. Era un espécimen de una clase que alcanzó influencia en esa época de agitación, cuando la parte más cultivada y noble de la sociedad romana había perdido la fe en los antiguos dioses y se dirigía con nostalgia y con amplia expectación hacia el misterioso Oriente en busca de iluminación.
Así, como un barco que se sumerge en la tormenta tan pronto como sale del muelle, los misioneros sintieron la primera ráfaga de rocío y ráfaga de viento nada más comenzar su trabajo. Dado que este fue su primer encuentro con un enemigo con el que tendrían que enfrentarse a menudo, el duelo adquiere importancia, y entendemos no sólo la plenitud de la narración, sino también el milagro que aseguró a Pablo y Bernabé la ayuda de Cristo, y que estaba destinado a difundir su aliento en la línea de su trabajo futuro. Para Elimas fue un castigo que podría llevarlo a dejar de pervertir los caminos del Señor y comenzar él mismo a caminar en ellos. Quizás, después de una temporada, sí vio "el mejor Sun".
La participación de Saúl en el incidente es digna de mención. Observamos el toque vívido, él 'fijó sus ojos en él'. Debía haber algo muy penetrante en la mirada fija de aquellos ojos centelleantes. Pero Lucas se esfuerza por evitar que pensemos que Pablo habló por su propia percepción o que fue movido por una pasión humana. Estaba 'lleno del Espíritu Santo' y, como su órgano, derramó las palabras abrasadoras que revelaron al apóstata encogido y anunció el castigo misericordioso que iba a caer. Necesitamos estar muy seguros de estar igualmente llenos antes de aventurarnos a imitar el tono del Apóstol.
III. El desplazamiento del escenario hacia el continente presenta algunos puntos destacables. Es singular que no se mencione ninguna predicación que se haya intentado en Perge, o en ningún lugar a lo largo de la costa, pero que los dos evangelistas parecen haber cruzado de inmediato la gran cadena montañosa de Tauro hasta Antioquía de Pisidia.
Ramsay hace una sorprendente sugerencia en el sentido de que la razón fue un ataque repentino de fiebre palúdica, endémica en las llanuras costeras bajas, y para la cual el remedio natural es subir a las montañas. De ser así, es posible que el viaje a Antioquía de Pisidia no estuviera en el programa que Juan Marcos había aceptado, y su regreso a Jerusalén puede haberse debido a esta desviación de la intención original. Sea como fuere, él es un faro para nosotros, advirtiéndonos contra la entrada precipitada en grandes empresas cuyo coste no hemos calculado, no menos que contra la huida cobarde del trabajo, tan pronto como comienza a implicar más peligro o malestar. de lo que habíamos calculado.
Juan Marcos estaba dispuesto a ir como misionero mientras estuviera en Chipre, donde era alguien y se sentía como en casa, por su relación con Bernabé; pero cuando llegó el momento de Perge y de escalar Tauro hacia tierras extrañas, su celo y coraje brotaron de sus dedos y regresó a la casa de su madre en Jerusalén. No es de extrañar que a Pablo 'no le pareciera bueno llevar consigo al que se había apartado de ellos'. Pero incluso corazones tan débiles como los de Marcos pueden animarse por el hecho de que se recuperó noblemente de su error juvenil, recuperó la confianza de Pablo y demostró ser "útil para él para el ministerio".
HECHOS xiii. 9— POR QUÉ SAÚLO SE CONVIERTE EN PABLO
'Saúl (que también se llama Pablo)'…—HECHOS xiii. 9
Hasta ahora el Apóstol ha sido conocido por el primero de estos nombres, en adelante será conocido exclusivamente por el segundo. Hasta ahora ha sido el segundo después de su amigo Bernabé, pero en adelante será el primero. En un versículo anterior del capítulo leemos que 'Bernabé y Saulo' fueron separados para su obra misionera, y nuevamente, que fueron 'Bernabé y Saúl' a quienes envió el gobernador de Chipre para escuchar la palabra del Señor. Pero en un versículo posterior del capítulo leemos que 'Pablo y su compañía salieron libres de Pafos'.
El cambio en el orden de los nombres es significativo, y el cambio en los nombres no lo es menos. ¿Por qué en este período el Apóstol asumió esta nueva designación? Creo que la coincidencia entre su nombre y el del gobernador de Chipre, que creyó en su predicación, Sergio Paulo, es demasiado notable para ser accidental. Y aunque, sin duda, era costumbre que los judíos de aquella época, especialmente aquellos que vivían en tierras gentiles, tuvieran, por conveniencia, dos nombres, uno judío y otro gentil, uno para usar entre sus hermanos, y uno para uso entre los paganos; todavía no tenemos indicios claros de que el Apóstol llevaba un nombre gentil antes de este momento. Y el hecho de que el nombre que lleva ahora sea el mismo que el de su primer converso me parece que indica la explicación.
Considero, entonces, que la asunción del nombre de Pablo en lugar del nombre de Saulo ocurrió en este punto, tenía alguna relación con su obra misional, y en cierto sentido pretendía ser un memorial de su primera victoria en la predicación. del Evangelio.
Creo que se pueden extraer lecciones de la sustitución de uno de estos nombres por otro que bien pueden ocuparnos por unos momentos.
I. En primer lugar, pues, el nuevo nombre expresa una nueva naturaleza.
Jesucristo dio un nuevo nombre al Apóstol a quien llamó en los primeros días, para profetizar el cambio que, por la disciplina del dolor y la comunicación de la gracia de Dios, debía pasar sobre Simón Barjona, convirtiéndolo en un Peter, un 'Hombre de Roca'. Con su característica independencia, Saulo elige para sí un nuevo nombre, que expresará el cambio que siente que ha atravesado su ser más íntimo. Es cierto que él no lo asume en su conversión, pero esa no es razón por la que no debamos creer que lo asume porque está comenzando a comprender qué es lo que le ha sucedido en su conversión.
El hecho de que cambie de nombre tan pronto como se lanza a la vida pública y activa no es más que reunir en un símbolo pintoresco su gran principio; 'Si alguno está en el Señor Jesús, nueva criatura es. Las cosas viejas pasan y todas se hacen nuevas.'
Entonces, queridos hermanos, de este incidente que tenemos ante nosotros podemos extraer esta gran lección: que el corazón central del cristianismo es la posesión de una nueva vida, que se nos comunica a través de la fe en ese Hijo de Dios, que es el Señor de el espíritu. Dondequiera que hay una fe verdadera, hay una nueva naturaleza. Las opiniones pueden jugar sobre la superficie del alma de un hombre, como los rayos de luna sobre el mar plateado, sin elevar su temperatura ni un grado ni enviar un solo rayo a sus oscuras cavernas. Y ese es el tipo de cristianismo que satisface a muchos de ustedes: un cristianismo de opinión, un cristianismo de credo superficial, un cristianismo que, en el mejor de los casos, modifica ligeramente algunas de nuestras acciones externas, pero deja inalterado a todo el hombre interior.
El cristianismo de Pablo significó un cambio radical en toda su naturaleza. Salió de Jerusalén perseguidor y llegó cristiano a Damasco. Salió de Jerusalén odiando, aborreciendo y despreciando a Jesucristo; Avanzó a tientas hasta Damasco, quebrantado, magullado, aferrándose contrito a Sus pies y aferrado a Su Cruz como única esperanza. Salió orgulloso, confiado en sí mismo, enorgulleciéndose de sus muchas prerrogativas, su sangre azul, su ascendencia pura, su conocimiento rabínico, su formación farisaica, su seriedad religiosa externa, su rígida moralidad; entró en Damasco ciego de ojos, pero viendo en el alma y discerniendo que todas estas cosas eran, como él dice en su manera fuerte y vehemente, "sólo estiércol" en comparación con su Cristo vencedor.
Y su teoría de la conversión, que predica en todas sus Epístolas, no es más que la generalización de su propia experiencia personal, que de repente, y en un momento, hizo temblar su antiguo yo y suscitó una nueva vida, con nuevos gustos, puntos de vista, tendencias, aspiraciones, con una nueva lealtad a un nuevo Rey. No se puede esperar que tales cambios, tan repentinos y revolucionarios, se produzcan con frecuencia entre personas que, como nosotros, hemos estado escuchando las enseñanzas cristianas toda nuestra vida. Pero a menos que haya esta infusión de una nueva vida en el espíritu de los hombres que los haga amar, anhelar y aspirar a cosas nuevas que antes no les interesaban, no sé por qué deberíamos hablar de ellos como cristianos. Pablo describe la transición como "pasar de la muerte a la vida". Eso no puede ser algo superficial. Un cambio que necesita un nuevo nombre debe ser un cambio profundo. ¿Nuestro cristianismo ha revolucionado nuestra naturaleza de alguna manera? Es fácil ser cristiano según la moda superficial que pasa entre muchos de nosotros. Un reconocimiento verbal de la creencia en verdades en las que nunca pensamos, una realización puramente externa de actos de adoración, una o dos suscripciones sin ninguna simpatía y una vida bastante respetable bajo cuyo manto todo mal puede esconderse sin ser detectado: constituyen el cristianismo. de miles. El cristianismo de Pablo lo transformó; ¿El tuyo te transforma? Si no es así, ¿estás seguro de que se trata del cristianismo?
II. Por otra parte, podemos considerar este cambio de nombre como expresión del trabajo de una vida.
Pablo es un nombre romano. Se despoja de sus conexiones y relaciones judías. Sus compatriotas que vivían entre los gentiles tenían, como dije al principio de estas observaciones, la costumbre de hacer lo mismo; pero llevaban ambos nombres; su judío para uso entre su propio pueblo, su gentil para uso entre gentiles. Pablo parece haber abandonado por completo su antiguo nombre de Saúl. Era casi equivalente a separarse del judaísmo. Es como los actos de los renegados de los que a veces oímos hablar, que son encontrados por viajeros vestidos con turbantes y túnicas amplias y con algún nombre turco, o como algún marinero inglés, perdido para su hogar y sus parientes, que abandona su barco en una isla del Pacífico, y deja su nombre inglés por un título bárbaro, en señal de que ha renunciado a su fe y a su nacionalidad.
Así que Pablo, contemplando la obra de su vida predicando entre los gentiles, determina al principio: "Dejo todo lo que antes estaba orgulloso". Si mi ascendencia judía y mis privilegios se interponen en mi camino, los dejo a un lado. "Circuncidado al octavo día, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo de hebreos en cuanto a la ley, fariseo", todo esto lo envuelvo en un solo paquete y lo arrojo detrás de mí para que pueda Tal vez pueda ayudar mejor a algunos a quienes habrían obstaculizado mi acceso.' Un hombre con corazón se quitará sus ropas de seda para que su brazo quede desnudo para rescatar y sus pies libres para correr en busca de socorro.
Así, del cambio de nombre del Apóstol podemos recoger esta lección, nunca caduca, de que la única manera de ayudar a las personas es descender a su nivel. Si quieres bendecir a los hombres, debes identificarte con ellos. No sirve de nada pararse en una eminencia encima de ellos y hablarles con condescendencia. No puedes regañar, intimidar o sermonear a los hombres para que posean y acepten la verdad religiosa si adoptas una posición de superioridad. Como nos ha enseñado nuestro Maestro, si queremos hacer ver a los mendigos ciegos debemos tomarlos de la mano.
El espíritu que llevó al Apóstol a cambiar el nombre de Saulo, con sus recuerdos de la dignidad real que, en la persona de su gran portador, había honrado a su tribu, por un nombre romano es el mismo que anuncia formalmente como un nombre deliberadamente adoptado. ley de su vida. 'A los que están sin ley me he hecho como sin ley... para ganar a los que están sin ley... Me he hecho todo a todos, para que de todos modos pueda salvar a algunos.'
Es el principio más íntimo del Evangelio. El principio que influyó en el siervo en este asunto comparativamente pequeño, es el principio que influyó en el Maestro en el más poderoso de todos los acontecimientos. 'El que tenía forma de Dios, y no consideró el ser igual a Dios como algo que se pudiera arrebatar con impaciencia, se despojó a sí mismo, y fue hallado en forma de hombre y en forma de siervo, y se hizo obediente hasta la muerte. .' 'Porque así como los hijos participaron de carne y sangre, así también él participó de lo mismo'; y el misterio de la encarnación se cumplió, porque cuando la Divinidad ayudaría a los hombres, la única manera por la que el amor Infinito podía llegar a su fin era que la Divinidad se hiciera hombre; identificándose con aquellos a quienes ayudaría y rebajándose al nivel de la humanidad que Él elevaría.
Y así como es la esencia misma y el corazón de la obra de Cristo, así, hermano mío, es la condición de todo trabajo que beneficie a nuestros semejantes. Se aplica en todos los aspectos. Debemos agacharnos si queremos levantarnos. Debemos dejar de lado los dones, la cultura, todo lo que nos distingue, y ponernos al nivel de los hombres a los que buscamos ayudar. La simpatía es la madre de todo consejo sabio, porque es la madre de toda verdadera comprensión de las necesidades de nuestros hermanos. La simpatía es lo único que la gente escuchará, la simpatía es la única disposición correspondiente al mensaje que a nosotros, los cristianos, se nos ha confiado. Que un cristiano lleve el Evangelio de la infinita condescendencia a sus semejantes con un espíritu distinto al del Maestro y al Evangelio que él anuncia, es una anomalía y una contradicción.
Y, por lo tanto, recordemos todos que una gran parte del llamado trabajo cristiano cae completamente muerto y sin provecho, por la única razón de que quienes los realizan han olvidado que deben llegar al nivel de los hombres a quienes ayudarían. , antes de que puedan esperar bendecirlos.
Recordaréis la vieja historia del heroico misionero cuyo corazón ardía por llevar el Evangelio de Jesucristo entre los cautivos, y como no había otra manera de alcanzarlos, se dejó vender como esclavo y extendió las manos para que le pusieran las esposas. fijados sobre ellos. Es la ley para todo servicio cristiano; vuélvete como hombres si los ayudas: 'A los débiles como débiles, todo a todos, para que de todos modos salvemos a algunos'.
Y, hermano mío, no había ninguna obligación por parte de Pablo de realizar una obra cristiana que no dependa de usted.
III. Además, este cambio de nombre es un recuerdo de la victoria.
El nombre es el del primer converso de Pablo. Lo toma, supongo, porque le pareció cosa tan bienaventurada que en el mismo momento en que empezaba a sembrar, Dios le ayudaba a cosechar. Había salido a su trabajo, sin duda, con mucho temblor, con debilidad y miedo. ¡Y he aquí! aquí, de inmediato, los campos estaban blancos ya para la cosecha,
Se han nombrado grandes conquistadores por sus victorias; Africanus, Germanicus, Nelson del Nilo, Napier de Magdala y similares. Pablo se nombra a partir de la primera victoria que Dios le da para ganar; y así, por así decirlo, lleva siempre en su pecho un memorial de la maravilla de que por él se le había dado a predicar, y no sin éxito, entre los gentiles "las inescrutables riquezas de Cristo".
Es decir, este hombre consideraba que era su mayor honor y lo más digno de ser recordado de su vida el que Dios le hubiera ayudado a ayudar a sus hermanos a conocer al Maestro común. ¿Es esa tu idea de lo mejor de la vida? ¿Qué le gustaría a usted, un cristiano profesante, tener como epitafio en su tumba? 'Era rico; hizo un gran negocio en Manchester»; 'Era famoso, escribía libros'; 'Era feliz y afortunado'; ¿O: 'Hizo que muchos se convirtieran en justos'? Este hombre desechó sus gustos literarios, sus alegrías hogareñas y su ambición personal, y eligió como aquello por lo que viviría y por lo que desearía ser recordado, llevar los corazones oscuros a la luz en la que él y ellos juntos caminamos.
Su nombre, en conmemoración de su primer éxito, actuaría como estímulo al servicio y a la esperanza. Sin duda, el Apóstol, como el resto de nosotros, tuvo sus momentos de indolencia y languidez, y sus momentos de abatimiento, cuando parecía haber trabajado en vano y haber gastado sus fuerzas en vano. No tenía más que decir "Pablo" para encontrar el antídoto tanto para uno como para el otro, y en el recuerdo del pasado encontrar un estímulo para el servicio en el futuro y un estímulo para la esperanza en el tiempo venidero. Su primer converso fue para él la primera gota que predice la lluvia, la primera prímula que profetiza la riqueza de flores amarillas y hojas verdes y suaves que llenarán el bosque en uno o dos días. El primer converso "lleva en su mano un vaso que muestra muchos más". Mire a los trabajadores en las calles tratando de subir un tramo de la calzada. ¡Qué difícil es sacar el primer adoquín de la masa compactada! Pero una vez retirado, el resto es comparativamente fácil. Podemos entender el triunfo y el gozo de Pablo sobre la primera piedra que había levantado del muro fuertemente cementado y la barrera del paganismo; y su convicción de que, habiendo abierto así una brecha, si fuera lo suficientemente amplia como para dejar entrar el extremo de su palanca, la caída del conjunto era sólo cuestión de tiempo. Supongo que si los antiguos alquimistas hubieran convertido un solo grano de metal básico en oro, podrían haber convertido toneladas, si hubieran tenido las retortas y los instrumentos para hacerlo. Y así, lo que ha puesto el alma de un hombre en armonía con Dios y le ha dado a un hombre la vida verdadera, puede hacer lo mismo para todos los hombres. En las primicias podemos ver los campos blanqueando hacia la cosecha. Regocijémonos, entonces, en cualquier pequeña obra que Dios nos ayude a hacer, y estemos seguros de que si tan grande es el gozo de las primicias, grande más allá de toda expresión será el gozo de la recolección.
IV. Y por último, este cambio de nombre es un índice del espíritu del trabajo de toda una vida.
'Pablo' significa 'pequeño'; "Saúl" significa "deseado". Abandona el nombre que profetizaba favor y honor, para adoptar un nombre que lleva en su frente una profesión de humildad. Su mismo nombre es la condensación en una palabra de su perdurable convicción: "Soy menos que el más pequeño de todos los santos". Quizás incluso pueda haber una alusión a su baja estatura, lo que puede señalarse en el sarcasmo de sus enemigos de que sus letras eran fuertes, aunque su presencia corporal era "débil". Si era, como lo llama Renan, "un pequeño judío feo", el nombre tiene una doble conveniencia.
Pero, en todo caso, es una expresión del espíritu con el que intentó realizar su trabajo. Cuanto más elevada sea la conciencia de su vocación, más baja será la estimación que un verdadero hombre tendrá de sí mismo. Cuanto más alto sea mi pensamiento sobre lo que Dios me ha dado gracia para hacer, más me sentiré abrumado por la conciencia de mi incapacidad para hacerlo. Y cuanto más agradecido sea mi recuerdo de lo que Él me ha permitido hacer, más me maravillaré de haber sido capaz de hacerlo, y más profundamente sentiré que no es mi fuerza sino la Suya la que ha obtenido las victorias.
Entonces, queridos hermanos, para toda esperanza, para todo éxito en nuestro trabajo, para todo crecimiento en la gracia y el carácter cristianos, esta disposición de humilde humillación y de reconocida indignidad y debilidad es absolutamente indispensable. Las cimas de las montañas que se elevan hacia las estrellas son áridas y pocos manantiales brotan allí. Es en los valles bajos donde crecen las flores y corren los ríos. Y son aquellos que son humildes y humildes de corazón a quienes Dios les da fuerza para servirle y el gozo del servicio aceptado.
Te suplico, entonces, que aprendas cuál es la verdadera tarea de tu vida. Aprendan a hacerlo identificándose con los hermanos más humildes a quienes ayudarían. Aprenda el espíritu con el que debe hacerse; el espíritu de humilde humillación. ¡Y ay! sobre todo, aprended esto: a menos que tengáis la nueva vida, la vida de Dios en vuestros corazones, no tenéis vida en absoluto.
¿Tienes, hermano mío, esa fe por la cual recibimos en nuestro espíritu el Espíritu de Cristo, para que sea nuestra vida? Si es así, entonces eres una nueva criatura, con un nuevo nombre, quizás apenas visible y apenas audible, en medio de las imperfecciones de la tierra, pero que seguramente brillará en las páginas del Libro de la Vida del Cordero; y debe ser leído "con tumultos de aclamación" ante los ángeles del cielo. 'Le daré una piedra blanca, y en la piedra escrito un nombre nuevo, que nadie conoce sino el que lo recibe.'

HECHOS xiii. 13— JUAN MARCOS
'... Juan, apartándose de ellos, volvió a Jerusalén.'—HECHOS xiii. 13.
Las breves menciones de Juan Marcos en las Escrituras son suficientes para darnos un bosquejo de su vida y una idea de su carácter. Era hijo de una mujer cristiana acomodada de Jerusalén, cuya casa parece haber sido el lugar de reunión de los hermanos ya en el período de la milagrosa liberación de Pedro de la prisión. Como primo de Bernabé, naturalmente fue seleccionado para ser el asistente y factótum secular de Pablo y Bernabé en su primer viaje misionero. Por alguna razón, desgana, falta de interés, ligereza de carácter, o lo que fuere, muy rápidamente abandonó esa oficina y regresó a su casa. Su pariente bondadoso e indulgente trató de reinstalarlo en su posición anterior en el segundo viaje de Pablo y él mismo. La severidad más amable de Pablo se negó a cumplir el deseo de su colega Bernabé, por lo que se separan, y Bernabé y Marcos se embarcan hacia Chipre y abandonan los Hechos de los Apóstoles. No volvemos a saber de él hasta cerca del final de la vida del apóstol Pablo, cuando las Epístolas a los Colosenses y Filemón lo muestran nuevamente como el compañero de Pablo en su cautiverio. Parece haberlo dejado en Roma, haber ido a Asia Menor por un tiempo, haber regresado al Apóstol durante su último encarcelamiento e inmediatamente antes de su muerte, y luego haberse unido al Apóstol Pedro, y bajo su dirección e instrucción para haber escrito su Evangelio.
Estos son los huesos de su historia; ¿Podemos ponerles carne y sangre? ¿Podemos aprender de ellos alguna lección? Creo que podemos; en cualquier caso lo voy a intentar.
I. Consideremos entonces, primero, su... ¿cómo lo llamaré? bueno, si se me permite usar la palabra con la que el propio Pablo la designa, en su significado correcto, podemos llamarla suya: apostasía.
No fue un alejamiento de Cristo, pero sí un alejamiento de un deber muy claro. Y si notas el momento en el que Marcos abandonó el trabajo que se le había encomendado, verás la razón por la que lo hizo. El primer lugar al que fueron los audaces evangelistas fue Chipre. Bernabé era natural de Chipre, lo que tal vez fue la razón para seleccionarlo como lugar para comenzar la misión. Por la misma razón, por ser el lugar natal de su pariente, a Juan Marcos le resultaría muy fácil trabajar siempre y cuando se detuviera en Chipre, entre sus amigos, con personas que lo conocían, y con quienes sin duda él estaba familiarizado. . Pero tan pronto como cruzaron el estrecho que separaba la isla del continente y pisaron el suelo de Asia Menor, pronto dio media vuelta; como un recluta que va a la batalla, lleno de fervor, pero tan pronto como las balas comienzan a hacer 'ping', se abre paso lo mejor que puede hacia la retaguardia. Estaba bastante preparado para la obra misional siempre que fuera un trabajo fácil; bastante dispuesto a hacerlo siempre y cuando se moviera en terreno conocido y no hubiera un gran llamado a su heroísmo o su autosacrificio; no espera a probar las dificultades, sino que se asusta ante la imaginación de ellas, no se lanza al trabajo y ve cómo le va, sino antes de haber recorrido una milla tierra adentro o haber hecho alguna experiencia real. de los peligros y las dificultades, se cansa y regresa con su madre a Jerusalén.
Sí, y encontramos exactamente lo mismo en todo tipo de vida extenuante. Muchos empiezan a correr, pero uno tras otro, a medida que van superando "vuelta" tras "vuelta" del hipódromo, se hartan y caen hacia un lado; empezaron cien, y al final el campo se reduce a tres o cuatro. Todos vosotros, hombres que tenéis canas en la cabeza, podéis recordar a muchos de vuestros compañeros que partieron con vosotros en la carrera, 'corrieron bien' durante un rato: ¿qué ha sido de ellos? Esta cosa obstaculizaba a uno, la otra obstaculizaba a otro; la resolución rápidamente formada se apagó tan rápido como ardió; y tal vez haya unos tres o cuatro que, 'mediante la perseverancia paciente en hacer el bien', han sido tolerablemente fieles a su ideal juvenil; y para usar la sencilla palabra del sencillo Abraham Lincoln, seguían "fijando" en lo que sabían que era la tarea que se les había encomendado.
Ésta es una moralidad muy "raída", una enseñanza muy, muy familiar y anticuada; pero estoy acostumbrado a creer que ninguna enseñanza está raída hasta que se practica; y que por muy desgastados que estén los tópicos, usted y yo los queremos una vez más a menos que los hayamos obedecido y hecho todo lo que nos ordenan. Y así, con respecto a toda carrera que tenga algo de honor y de esfuerzo, que Juan Marcos nos enseñe la lección de no comenzar rápidamente y aventurarnos desconsideradamente en un rumbo, sino que una vez iniciado no dejar que nada nos desanime, ni menosprecie ni un ápice. de corazón o de esperanza, pero aun así aguanta y sigue adelante.
Y aún más y más solemnemente, ¡cuán parecida es esta historia a la experiencia de cientos y miles de jóvenes cristianos! Cualquier hombre que haya ocupado un cargo como el que yo ocupo, durante tantos años como yo lo he desempeñado, tendrá su memoria llena (y, si puedo decirlo, sus ojos no vacíos) de hombres y mujeres que comenzaron como este hombre, serios. , fervientes, llenos de celo, y que, como él, han decaído en su trabajo; que eran maestros de escuela dominical, trabajadores entre los pobres, no sé qué, cuando eran hombres y mujeres jóvenes, y que ahora son sirvientes ociosos e inútiles.
Algunos de vosotros, queridos hermanos, necesitáis la palabra de exhortación y súplica ferviente para contrastar la lentitud, la indolencia de vuestro presente, con el brillo y el fervor de vuestro pasado. Y os ruego que no dejéis que vuestra vida cristiana sea como esa nieve que hoy está en el suelo a nuestro alrededor, cuando ilumina por primera vez la tierra, radiante y blanca, pero que día a día se cubre más con un velo de hollín. negrura hasta que se vuelve oscura y asquerosa.
Muchos de nosotros tenemos que reconocer que el fervor de los primeros días se ha convertido en frialdad. El río que saltó regocijado de su fuente y discutió entre las colinas en un descenso tan rápido y musical, se arrastra lento y casi estancado entre las llanuras de la vida posterior, o se ha perdido y tragado por completo en las arenas sedientas e invasoras de un desierto árido. mundanería. ¡Oh! Amigos míos, reflexionemos todos sobre esta lección y asegurémonos de que ninguna repetición de la apostasía de este hombre oscurezca nuestra vida cristiana y entristezca nuestra conciencia cristiana.
II. Y ahora déjenme pedirles que miren a continuación, en el desarrollo de esta pequeña biografía, el eclipse de Mark.
Pablo y Bernabé diferían sobre cómo tratar al renegado. ¿Cuál de ellos tenía razón? Habría sido mejor devolverlo a su antiguo puesto, darle otra oportunidad y no decir nada sobre el fracaso; ¿O era mejor hacer lo que hizo la sabiduría más severa de Pablo, y declarar que un hombre que una vez se había olvidado de sí mismo y abandonado su trabajo no era el hombre al que volver a colocar en el mismo lugar? La cualidad más alta de Bernabé, hasta donde sabemos, fue un cierto tipo de amplia generosidad y regocijo de discernir el bien en todos los hombres. Era un "hijo de consolación"; la gentil bondad de su carácter natural, sumada a los vínculos de parentesco, influyeron en su deseo respecto de su primo Marcos. Él cometió un error. Habría sido lo más cruel que le hubieran podido hacer a su familiar devolverlo a casa sin reconocimiento, sin arrepentimiento, sin su cuarentena de montar por un tiempo, y mordiéndose la lengua por un tiempo. Entonces no habría conocido su falta como debería haberla conocido y, por lo tanto, nunca habría tenido la posibilidad de vencerla.
La Iglesia manifiestamente simpatizaba con Pablo y pensaba que adoptaba el punto de vista correcto; porque el contraste es muy significativo entre el silencio poco comprensivo que la narración registra como acompañante de la partida de Bernabé y Marcos (“Bernabé tomó a Marcos y se embarcó hacia Chipre”) y el énfasis con el que nos dice que el otro socio en la disputa , Pablo, 'tomó a Silas y se fue, siendo recomendado por los hermanos para la gracia de Dios'.
La gente de Antioquía no tenía dudas de quién tenía razón, y creo que tenían razón al decidirlo. Entonces, aprendamos que Dios trata a sus renegados como Pablo trató a Marcos, y no como Bernabé lo habría tratado. Él está listo, incluso infinitamente listo, para perdonar y restaurar, pero desea ver primero la conciencia del pecado y desea , antes de que se vuelvan a encomendar grandes tareas a manos que alguna vez las abandonaron, para tener algún tipo de evidencia de que las manos se han fortalecido y el corazón se ha purificado de su cobardía y su egoísmo. El perdón no significa impunidad. La infinita misericordia de Dios no es una mera indulgencia débil que trata de tal manera los fracasos y pecados de un hombre que da la impresión de que no tienen importancia alguna. Y la severidad de Pablo que dijo: 'No, tal trabajo no es apto para tales manos hasta que el corazón haya sido "quebrantado y sanado"', está en sintonía con la severidad de Dios que es amor. 'Tú eras un Dios que los perdonaba, aunque te vengabas de sus invenciones.' Aprendamos la diferencia entre una caridad débil que ama demasiado tontamente y, por tanto, demasiado egoístamente para dejar que un hombre herede el fruto de sus obras, y la gran misericordia que sabe cómo quitar la amargura del castigo y, sin embargo, sabe cómo para castigar.
Y aún más, esto que he llamado el eclipse de Marcos puede enseñarnos otra lección, a saber, que el castigo por eludir el trabajo es que se le niegue el trabajo, así como lo contrario es cierto, que en la administración del mundo por parte del Señor y de Su Iglesia, la recompensa por el trabajo fiel es tener más que hacer, y llenar una esfera más estrecha es la manera segura de tener una esfera más amplia que llenar. Entonces, si un hombre abandona sus deberes simples, no tendrá trabajo que hacer. Y es por eso que tantos hombres y mujeres cristianos están ociosos en este mundo; y estar en la plaza diciendo, con cierto grado de verdad: "Nadie nos ha contratado". No; porque muy a menudo en el pasado se os han presentado tareas, os han sido impuestas, casi puestas en vuestras manos involuntarias, que os habéis negado a aceptar; y no vas a conseguir más. Se os ha pedido que trabajéis (hablo ahora a cristianos profesantes); se os han impuesto deberes, se han abierto claramente ante vosotros campos de servicio y no habéis tenido el corazón para entrar en ellos. Y ahora estás inactivo todo el día y el trabajo va a otras personas que lo harán. Así Dios los honra y los ignora.
Marcos navega hacia Chipre, no regresa a Jerusalén; él y Bernabé intentan idear alguna pequeña misión cismática propia. No sale nada de ello; No debería haber resultado nada. Se sale de la historia; no participa en los alegres conflictos, sacrificios y éxitos del Apóstol. Cuando escuchó cómo Pablo, con la ayuda del cielo, ardía como un meteoro de Oriente a Occidente, ¿no crees que deseó no haber sido tan cobarde? Cuando el Señor iba abriendo puertas, y veía cómo la obra iba prosperando en manos de los antiguos compañeros, y Silas ocupaba el lugar que podría haber ocupado, si hubiera sido fiel al cielo, ¿no creéis que el amargo pensamiento ocupaba su mente, de cómo había desechado lo que nunca podría volver a él ahora? El castigo de la indolencia es la ociosidad absoluta.
Entonces, amigos míos, aprendamos esta lección, que la recompensa más grande que Dios puede darle al que ha sido fiel en poco, es darle muchas cosas en las que sea fiel. Cuidado, todos ustedes, cristianos profesantes, que no les suceda la suerte del siervo perezoso con su único talento enterrado, para quien el castigo de enterrarlo sin usar fue perderlo por completo; según aquella palabra solemne que se cumplió en el ámbito temporal en esta historia que comento: 'Al que tiene se le dará, y al que no tiene, aun lo que tiene le será quitado'.
III. Consideremos nuevamente el proceso de recuperación.
Al respecto no leemos nada en las Escrituras; pero sobre él sabemos lo suficiente como para poder al menos determinar cuál debe haber sido su contorno. Los años silenciosos y oscuros de inactividad obligatoria dieron sus frutos, sin duda. Sólo hay un camino, con etapas bien marcadas, por el cual un cristiano reincidente o apóstata puede regresar a su Maestro. Y ese camino tiene tres paradas por las que debe pasar el corazón si se ha desviado de su fe temprana y ha falsificado sus primeras profesiones. El primero de ellos es la conciencia de la caída, el segundo es el recurso al Maestro en busca de perdón; y la última es la consagración más profunda a Él.
El patriarca Abraham, en un lapso momentáneo de la fe al sentido común, se sintió obligado a abandonar la tierra a la que Dios lo había enviado, porque amenazaba una hambruna; y cuando regresó de Egipto, como nos cuenta la narración con profundo significado, fue al 'lugar donde había plantado su tienda al principio; al altar que había levantado al principio. Sí, amigos míos, debemos empezar de nuevo, recorrer todo el camino antiguo, entrar por la vieja puerta, tomar nuevamente el lugar del penitente, conocer nuevamente a Cristo perdonador, consagrarnos una vez más en una consagración renovada. a Su servicio. Ningún hombre que vaga por el desierto sin regresar por el camino del Rey, si es que regresa.
IV. Y por último, observemos la reinstalación del renegado arrepentido.
Si examina con tranquilidad las restantes notas de Juan Marcos en las Escrituras, encontrará, en dos de las epístolas de Pablo sobre el cautiverio, a saber, las dirigidas a los Colosenses y a Filemón, referencias a él; y estas referencias son de una naturaleza muy interesante y hermosa. Pablo dice que en Roma Marcos era uno de los cuatro judíos nacidos que habían sido un cordial y un consuelo para él en su encarcelamiento. Lo recomienda, en vista de un probable viaje, a la amorosa recepción de la iglesia en Colosas, como si supieran algo despectivo para su carácter, cuya impresión el Apóstol deseaba eliminar. Envía a Filemón los saludos del renegado arrepentido en extraña yuxtaposición con los saludos de otros dos hombres, uno que fue apóstata al final de su carrera en lugar de al principio, y de quien no leemos que haya regresado jamás. , y alguien que durante toda su vida es el tipo de amigo y compañero fiel, 'Marcos, Demas, Lucas' están entre corchetes como saludo a Filemón; el primero, un fugitivo que regresó, el segundo, un fugitivo que, hasta donde sabemos, nunca regresó, y el último, el amigo fiel en todo momento.
Y luego, en la última epístola de Pablo, y casi en sus últimas palabras, leemos su petición a Timoteo. "Toma a Marcos y tráelo contigo, porque me es útil para el ministerio". La primera noticia de él fue: 'Tenían a John como ministro'; la última palabra sobre él es: "es rentable para el ministerio". Las palabras griegas en el original no son idénticas, pero su significado es sustancialmente el mismo. Entonces, a pesar del fracaso, a pesar de la sabia negativa de Pablo años antes a tener algo más que ver con él, ahora es reinstalado en su antiguo cargo, y el anciano apóstol, antes de morir, quisiera tener el consuelo de su presencia una vez más. más a su lado. ¿No se desprende de ello la lección de este Evangelio eterno que incluso los primeros fracasos, reconocidos y de los que se arrepienten, pueden hacer que un hombre esté mejor preparado para las tareas de las que una vez huyó? Así como nos dicen (no sé si es cierto o no, servirá como ejemplo), así como nos dicen que un hueso roto renovado es más fuerte en el punto de la fractura que nunca antes, así también El pecado que cometemos, una vez que lo conocemos como pecado y lo hemos llevado al cielo para recibir perdón, puede ministrar a nuestra futura eficiencia y fortaleza. Los israelitas pelearon dos veces en un campo de batalla. En la primera ocasión fueron vergonzosamente derrotados; en el segundo, en el mismo terreno y contra los mismos enemigos, salieron victoriosos del conflicto y levantaron la piedra que decía: '¡Ebenezer!' "Hasta ahora el Señor nos ha ayudado".
Y así las tentaciones que han sido más dolorosas pueden ser superadas, los pecados en los que caemos más naturalmente podemos poner el pie sobre ellos; el pasado no es un espécimen de lo que puede ser el futuro. La página que aún está por escribirse no necesita tener ninguna de las manchas de la página que hemos pasado brillando a través de ella. El pecado que hemos aprendido a conocer como pecado y a odiar, nos enseña humildad, dependencia, nos muestra dónde están nuestros puntos débiles. El pecado perdonado nos une al cielo con un amor más profundo y ferviente, y resulta en una mayor consagración. Pensemos en los dos extremos de la vida de este hombre: huir como una liebre asustada ante la primera sospecha de peligro o dificultad, enfurruñado en su soledad, apartado de todo el alegre movimiento de la consagración y del servicio; y por fin hizo un evangelista para proclamar al mundo entero la historia del Evangelio del Siervo. Dios trabaja con cañas rotas y a través de ellas respira Su música más dulce.
Así que, queridos hermanos, 'llevad palabras y volveos al Señor; dile: Quita toda iniquidad, y recíbenos con gracia', y la respuesta seguramente será:—'Yo sanaré su rebelión; Los amaré gratuitamente; Seré como rocío para Israel.'
HECHOS xiii. 26-39— LA PRIMERA PREDICACIÓN EN ASIA MENOR
'Varones hermanos, hijos del linaje de Abraham, y todos los que entre vosotros temen a Dios, a vosotros es enviada la palabra de esta salvación. 27. Porque los que habitan en Jerusalén y sus gobernantes, por no conocerle, ni las voces de los profetas que se leen cada día de reposo, las han cumplido al condenarle. 28. Y aunque no encontraron en él causa de muerte, pidieron a Pilato que lo matara. 29. Y cuando cumplieron todo lo que de él estaba escrito, lo bajaron del madero y lo pusieron en un sepulcro. 30. Pero Dios le resucitó de entre los muertos: 31. Y se apareció muchos días a los que habían subido con él de Galilea a Jerusalén, los cuales son sus testigos al pueblo. 32. Y os declaramos buenas nuevas, que la promesa que fue hecha a los padres, 33. Dios la ha cumplido con nosotros, sus hijos, al resucitar a Jesús; como también está escrito en el salmo segundo. Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy. 34. Y en cuanto a que le resucitó de entre los muertos, para no volver más a corrupción, dijo de esta manera: Os daré las misericordias firmes de David. 35. Por eso dice también en otro salmo: No permitirás que tu Santo vea corrupción. 36. Porque David, después de haber servido a su generación según la voluntad de Dios, cayó dormido, y fue acostado con sus padres, y vio corrupción; 37. Pero aquel a quien Dios resucitó, no vio corrupción. 38. Sabed, pues, varones hermanos, que por medio de este Hombre os es anunciada la remisión de los pecados: 39. Y en él, todos los que creen, son justificados de todo aquello de lo cual por la ley no pudisteis ser justificados. de Moisés.'—HECHOS xiii. 26-39.
El informe extenso del sermón de Pablo en la sinagoga de Antioquía de Pisidia lo marca, de acuerdo con el método de Lucas, como el primero de una serie. Fue así porque, aunque la composición de la audiencia era idéntica a la de las sinagogas de Chipre, este era el comienzo de la obra especial de la gira, la predicación en las ciudades de Asia Menor. La parte del discurso contenida en el pasaje se divide en tres secciones: la narración condensada de los hechos del Evangelio (v. 26-31), la prueba de que la resurrección fue profetizada (v. 32-37) y la mordaz aplicación personal. (v. 38 hasta el final).
I. La sustancia de la narración coincide, como no podía dejar de hacerlo, con los sermones de Pedro, pero aún con diferencias, en parte debido a la diferente audiencia, en parte a la idiosincrasia de Pablo. Después del resumen histórico anterior, se ciñe a su propia tarea de proclamar el Evangelio, y marca la transición en el versículo 26 reiterando sus palabras introductorias.
Su audiencia comprendía las dos clases familiares de judíos y prosélitos gentiles, y busca ganarse los oídos de ambos. Su corazón está conmovido al dirigirse a todos ellos como "hermanos" y al clasificarse a sí mismo y a Bernabé entre ellos como receptores del mensaje que tiene que proclamar. ¡Qué habilidad, si no fuera algo mucho más sagrado, incluso la humildad y el cálido amor, reside en que 'a nosotros es enviada la palabra de esta salvación'! No estará por encima de ellos como si tuviera otra posesión de su mensaje que la que ellos podrían tener. Él también lo ha recibido, y lo que está a punto de decir no es su palabra, sino el mensaje de Dios para ellos y para él. Esa es la manera de predicar.
Observe también con qué habilidad presenta la narración del rechazo de Jesús como la razón por la cual el mensaje ha llegado ahora a sus oyentes en Antioquía. Es "enviado" "a nosotros", los judíos asiáticos, porque la gente de la ciudad sagrada no lo aceptaría. Pablo no remuerde la conciencia de sus oyentes, como lo hizo Pedro, al cargarles la culpa del rechazo de Jesús. No tuvieron participación en ese crimen inicial. Hay un leve propósito de disociarse a él y a sus oyentes del pueblo de Jerusalén, a quienes la Dispersión estaba acostumbrada a mirar hacia arriba, en la designación, "los que habitan en Jerusalén y sus gobernantes". Hasta ahora los judíos de Antioquía habían tenido las manos limpias de ese crimen; ahora tenían que elegir si se mezclarían con él.
Podemos notar además que Pablo no dice nada acerca de la vida de gentil bondad de Cristo, sus milagros o enseñanzas, sino que concentra su atención en su muerte y resurrección. Desde el comienzo de su ministerio estos fueron los elementos principales de su 'Evangelio' (1 Cor. xv. 3, 4). Aquí no se declara todo el significado de esa muerte. Probablemente estaba reservado para instrucción posterior. Pero ella y la Resurrección, que la interpretó, están en primer plano, como debe ser siempre. El punto principal en el que se insiste es que los hombres de Jerusalén estaban cumpliendo la profecía al matar a Jesús. Con trágica sordera, no conocían las voces de los profetas, claras y unánimes como eran, aunque las escuchaban cada sábado de sus vidas, y sin embargo las cumplían. Se acababan de leer las palabras de un profeta en la sinagoga; Las palabras de Pablo podrían hacer que algún oyente se preguntara si un velo había estado sobre su corazón mientras sus oídos escuchaban el sonido de la palabra.
La Resurrección se establece mediante la única evidencia de un hecho histórico: el testimonio de testigos oculares competentes. Su competencia está establecida por su compañía familiar con Jesús durante toda su carrera; sus oportunidades para probar la realidad del hecho, por los 'muchos días' de Sus apariciones.
Pablo no presenta su propio testimonio de la Resurrección, aunque lo sabemos por 1 Corintios xv. 8, que consideraba que la aparición de Cristo ante él era una prueba igualmente válida que la proporcionada por las otras apariciones; pero distingue entre la obra de los Apóstoles, como "testigos del pueblo", es decir, los judíos de Palestina, y la de Bernabé y él mismo. Tenían que llevar el mensaje a las regiones más allá. Los Apóstoles y él tenían el mismo trabajo, pero en diferentes ámbitos.
II. La segunda parte se dirige a sus oyentes de manera más personal. Su objetivo no es tanto predicar la Resurrección, que sólo podría probarse mediante testimonio, sino establecer el hecho de que fue el cumplimiento de las promesas hechas a los padres. Note cómo la idea de la profecía cumplida corre por la cabeza de Pablo. Los judíos lo habían cumplido con su crimen; Dios lo cumplió con la Resurrección. Esta reiteración de una palabra clave es una marca del estilo de Pablo en sus epístolas, y su aparición aquí da fe de la exactitud del informe de su discurso.
El segundo Salmo, del que se hizo la primera cita de Pablo, es profético de Cristo, en la medida en que representa en un vívido lenguaje lírico la vana rebelión de los gobernantes terrenales contra el Mesías, y el establecimiento de Jehová a Él y a Su reino mediante un decreto firme. Pedro citó su cuadro de los rebeldes, tal como se cumplió en la coalición de Herodes, Pilato y los gobernantes judíos contra Cristo. La referencia mesiánica del Salmo, entonces, ya se veía; y quizá no vayamos demasiado lejos si asumimos que el mismo Jesús lo había incluido entre las cosas escritas en los Salmos 'acerca de sí mismo', que había explicado a los discípulos después de la Resurrección. Representa a Jehová hablándole al Mesías, después de los inútiles intentos de los rebeldes: "Yo te he engendrado hoy". Ese día es un momento definido en el tiempo. La Resurrección fue un nacimiento de entre los muertos; entonces Pablo, en Colosenses i. 18, llama a Jesús 'el primogénito de entre los muertos'. Romanos i. 4, 'declarado Hijo de Dios... por la resurrección de entre los muertos', es el mejor comentario sobre las palabras de Pablo aquí.
La segunda y tercera citas aparentemente deben combinarse, porque la segunda no se refiere específicamente a la resurrección, pero promete a "ustedes", es decir a aquellos que obedecen el llamado a participar de las bendiciones mesiánicas, una participación en el "seguro". y perdurables 'misericordias de David'; y la tercera cita muestra que no "ver corrupción" fue una de esas "misericordias". Eso implica que el orador del Salmo era, en opinión de Pablo, David, y que sus palabras eran su respuesta creyente a una promesa divina. Pero David estaba muerto. ¿Había resultado entonces la 'misericordia segura' una caña rota? No es así: porque Jesús, que es el Mesías y el "Santo" de Dios en un sentido más profundo que el de David, no ha visto corrupción. Las esperanzas del salmista se cumplen en Él, y a través de Él, en todos los que 'comen' para que sus 'almas vivan'.
III. Pero el anhelo de Pablo por la salvación de sus hermanos no se contenta con proclamar el hecho de la resurrección de Cristo, ni con señalarla como profecía cumplida; reúne todo en una oferta amorosa y urgente de salvación para cada alma creyente, y una advertencia solemne a los despreciadores. Aquí todo el hombre arde. Aquí se escucha la característica enseñanza evangélica, que a veces es etiquetada como 'paulina' a modo de estigma. Ya había comprendido la gran antítesis entre Ley y Evangelio. Su gran palabra "justificado" ya ha ocupado su lugar en su terminología. La esencia de las Epístolas a Romanos y Gálatas está aquí. La justificación es ser declarado y tratado como inocente. La ley no puede justificar. 'En Él' somos justificados. Observe que esto es un avance con respecto a la afirmación anterior de que 'a través de Él' recibimos la remisión de los pecados.
'En Él' apunta, aunque sea incidental y ligeramente, a la gran verdad de la incorporación a Jesús, sobre la cual Pablo tuvo después tanto que escribir. La justificación en el señor es completa y absoluta. Y la única condición suficiente para recibirlo es la fe. Pero cuanto mayor es la gloria de la luz, más oscura es la sombra que proyecta. La amplia oferta de salvación completa siempre debe ir acompañada de la clara advertencia del terrible problema de rechazarla. Precisamente porque es tan gratuito y completo, y puede obtenerse en tales condiciones, la advertencia tiene que llegar a oídos sordos: "¡Cuidado, pues!" El evangelista cristiano apela legítimamente a la esperanza y al miedo. Son como las dos alas que pueden elevar el alma para elevarse a su refugio seguro en la Roca de las Edades.
HECHOS xiii. 36, 37—LUTERO—UNA PIEDRA EN EL MOJÓN
'Porque David, después de haber servido a su propia generación según la voluntad de Dios, cayó dormido, y fue sepultado con sus padres, y vio corrupción: 37. Pero Aquel a quien Dios resucitó, no vio corrupción.'—Hechos xiii . 36, 37.
Tomo estas palabras más como un lema que como un texto. Habrá previsto el uso que me propongo hacer de ellos en relación con la Conmemoración de Lutero. Nos presentan, en claro contraste, la distinción entre el trabajo limitado y transitorio de los sirvientes y la influencia ilimitada y eterna del Maestro. Los primeros son sirvientes, y eso sólo por un tiempo; hacen su trabajo, son puestos en la tumba y, a medida que sus cuerpos se disuelven en sus elementos, su influencia, su enseñanza, las instituciones que pudieron haber fundado, se desintegran y decaen. El Vive. Su relación con el mundo no es la de ellos; Él "no es para una época, sino para todos los tiempos". La muerte no es el fin de Su obra. Su Cruz es el fundamento eterno de la esperanza del mundo. Su vida es la revelación última y perfecta de la Naturaleza divina que nunca podrá ser superada, sondeada o anticuada. Por lo tanto, el último pensamiento, en todas las conmemoraciones de maestros y guías fallecidos, debe ser en Aquel que les dio toda la fuerza que tenían; y la última palabra debería ser: 'No se les permitió continuar a causa de la muerte, este Hombre continúa para siempre'.
Así pues, con el mismo espíritu que las palabras de mi texto, y considerándolas como poco más que un punto de partida y un marco, extraigo de ellas algunas reflexiones apropiadas a la ocasión.
I. Primero, tenemos que pensar en la obra limitada y transitoria de este gran siervo de Dios.
El hijo del minero, que nació en aquel pequeño pueblo sajón hace cuatrocientos años, presenta a primera vista un carácter singularmente distinto del tipo tradicional de los padres y santos de la Iglesia medieval. Sus hábitos ascéticos y el sistema represivo bajo el cual fueron entrenados los alejan de nuestra simpatía; pero este robusto campesino, con su humanidad pura, inequívocamente un hombre, y un hombre en todos sus aspectos, es un nuevo tipo y parece extrañamente fuera de lugar entre los médicos y los santos medievales.
Su carácter, aunque no complejo, es polifacético y en algunos aspectos contradictorio. El rostro y la figura que nos contemplan en los mejores retratos de Lutero nos dicen mucho sobre este hombre. Fuerte, macizo, nada elegante; está allí, firme y decidido, sobre sus propias piernas, sosteniendo una Biblia en una mano musculosa. Hay mucho animalismo (fuente tanto de poder como de debilidad) en el cuello grueso; una voluntad de hierro en el mentón cuadrado; elocuencia en los labios carnosos y sueltos; una ternura y una tristeza místicas y soñadoras en los ojos firmes: ¡un verdadero rey y un líder de hombres!
Lo primero que llama la atención en el personaje es la voluntad de hierro que no flaquea, el coraje indomable que no conoce el miedo, la espléndida audacia que, sin ayuda de nadie, salta a la arena para una lucha a muerte con el Papa, los Emperadores, supersticiones y demonios; la perspicacia que vio las cosas que estaban 'ocultas a los sabios y prudentes', y la sinceridad de respuesta que no ocultaría lo que vio, ni diría que vio lo que no vio.
Pero había mucho más que eso en aquel hombre. No era un simple revolucionario valiente, era un erudito culto, al tanto de todos los conocimientos de su época, capaz de cortar la lógica y disputar escolásticas en ocasiones, y con demasiada frecuencia víctima de sus propios refinamientos excesivamente sutiles. Era un poeta, con la ensoñación y el descarrío propios de un poeta, con feroces alternancias de luces y sombras, tristeza y alegría. Todos los seres vivos le susurraban y hablaban, y él caminaba en comunión con todos ellos. Los niños pequeños se reunían a sus pies y él tenía un gran corazón lleno de amor por todos los cansados y afligidos.
Todo el mundo sabe cómo podía escribir y hablar. Hizo el idioma alemán, por así decirlo, elevándolo de un dialecto de groseros para convertirlo en el habla rica, flexible y culta que es. Y su Biblia, su obra en solitario, es uno de los logros colosales del hombre; como Stonehenge o las Pirámides. 'Sus palabras eran medias batallas', 'eran seres vivientes que tenían manos y pies'; su discurso, directo, fuerte, hogareño, dispuesto a tomar prestadas palabras de la cocina o de la alcantarilla, no tiene rival en cuanto a elocuencia e impresión popular. Había música en el hombre. Su flauta consolaba sus horas de soledad en su casa de Wittemberg; y la Marsellesa de la Reforma, como se ha llamado ese gran himno suyo, salió, letra y música, de su corazón. Había humor en él, a menudo payasadas groseras; con frecuencia una risa honesta, cordial y amplia, como la de un dios nórdico. Había en él gustos toscos, gustos de los campesinos de los que procedía, que se aferraron a él durante toda la vida y lo mantuvieron en simpatía con la gente común y le hicieron inteligible. Y, además, había una melancolía constitucional, agravada por sus agotadores esfuerzos, sus peligrosas luchas y sus feroces agonías, que a menudo lo llevaban a un profundo fango donde no podía sostenerse; y que suspira durante toda su vida. Los Salmos penitenciales y el lamento de Pablo: "Miserable de mí", tal vez nunca despertaron un eco más lastimero en ningún corazón humano que en el de Martín Lutero.
Tenía defectos, tan groseros y claros como el molde heroico en el que estaba moldeado. A menudo era vehemente y feroz; A menudo era grosero y violento. Vio lo que vio tan claramente que tardó en creer que había algo que no veía. No tenía en cuenta consideraciones de contrapeso y era dado a declaraciones exageradas, imprudentes y descuidadas de verdades preciosas. Con demasiada frecuencia aspiraba a ser un conductor más que un líder de hombres; y su fuerza de voluntad se convirtió en obstinación y tiranía. Con demasiada frecuencia fue cierto que había destronado al Papa de Roma para establecer un Papa en Wittemberg. Y de sus labios salían malas personalidades, según la mala y controvertida moda de su época, que permitía a los eruditos una licencia que ahora prohibimos a las pescaderas.
Todo eso hay que admitirlo; y cuando todo sea admitido, ¿entonces qué? Ésta es una generación fastidiosa; Erasmo es su tipo heroico mucho más que Lutero (me refiero a las clases cultas de nuestros días) y eso en gran medida porque en Erasmo no hay una sensibilidad rápida a las emociones religiosas como la hay en Lutero, ni un fervor inconveniente. Los defectos están ahí (groseros, claros, palpables) y tal vez ya se haya hablado más que suficiente de ellos. Recordemos, en cuanto a su violencia, que seguía la moda del momento; que estaba luchando por su vida; que cuando un hombre está a punto de morir agarrado a un tigre, se le puede perdonar si lo golpea sin considerar si va a estropear la piel o no; y que, en general, no se puede estrangular a las serpientes con una actitud elegante. Entonces los hombres luchaban con garrotes; Ahora luchan con delicadas dagas pulidas, sumergidas en el frío e incoloro veneno del sarcasmo. Tal vez había menos malicia en la vieja forma, más tosca, que en la nueva.
Los defectos están ahí, y a nadie que no sea tonto se le ocurriría pintar el rostro de ese sencillo monje campesino sajón sin las verrugas y las arrugas. Pero es igualmente ahistórico, y mucho más perverso, pintar nada más que las verrugas y las arrugas; reunir todos los defectos y aprovecharlos al máximo; y presentarlas en respuesta a la pregunta: "¿Qué clase de hombre era Martín Lutero?"
En cuanto a la obra que hizo, como la de todos nosotros, tuvo sus limitaciones y tendrá su fin. El impulso que él comunicó, como todos los impulsos que vienen de los hombres, desgastará su fuerza. Surgirán nuevas cuestiones con las que los líderes muertos nunca soñaron y sobre las cuales no podrán dar ningún consejo. La perspectiva del pensamiento teológico se alterará, el centro de interés cambiará, se empezará a hablar un nuevo dialecto. De modo que sucede que todos los maestros y pensadores religiosos quedan atrás, y que sus palabras se conservan y leen más por su interés histórico y anticuario que por cualquier impulso o dirección para el presente que pueda persistir en ellos; y si fundaron instituciones, éstas también, con el tiempo, se desmoronarán y desaparecerán.
Pero no quiero decir que las verdades que Lutero rescató del polvo de los siglos e imprimió en la conciencia de la Europa teutónica se estén volviendo anticuadas. Sólo quiero decir que su relación con ellos y su manera de ponerlos, tuvo sus limitaciones y tendrá su fin: 'Este hombre, habiendo servido a su generación por la voluntad de Dios, fue reunido con sus padres, y vio corrupción'.
¿Cuáles fueron las verdades, cuál fue su contribución a la iluminación de Europa y de la Iglesia? Tres grandes principios, que tal vez un análisis más detenido podría reducir a uno; pero que para uso popular, en una ocasión como la presente, sería mejor mantenerlo aparte, declarará su servicio al mundo.
Hubo tres hombres en el pasado que, según me parece, se extendieron la mano a lo largo de los siglos: Pablo, San Agustín y Martín Lutero. Los tres son muy parecidos, los tres uniéndose a la misma sutil poder especulativo con la misma capacidad de fervor religioso y de encenderse ante la contemplación de la verdad divina; todos ellos dotados de la misma elocuencia exuberante, y a ojos fastidiosos, incorrecta; los tres se formaron en una escuela de pensamiento religioso en la que cada uno estaba destinado respectivamente a ser el antagonista y casi el destructor.
El joven fariseo, en el camino a Damasco, cegado, desconcertado, con toda esa visión ardiendo sobre él, ve en su luz su pasado, que había pensado que había sido tan puro, santo y servido a Dios, y descubre con asombro que Había sido todo un pecado y un crimen, y una persecución del Divino. Derrotado de todo refugio, y tendido allí, grita: "¿Qué quieres que haga, Señor?"
El joven maniqueo y libertino del siglo IV, y el joven monje de su convento del siglo XV, pasaron por una experiencia similar (diferente en la forma, idéntica en el fondo) a la de Pablo el perseguidor. Y así el Evangelio de Pablo, que era la descripción y explicación, el fundamento de su propia experiencia, se convirtió en su Evangelio; y cuando Pablo dijo: 'No por obras de justicia que nuestras propias manos hayan hecho, sino por su misericordia nos salvó' (Tito iii. 5), la gran voz desde la costa norte de África, en medio de las agonías de los bárbaros invasiones y una Roma en caída, dijo 'Amén'. El hombre vive de la fe', y la voz desde el convento de Wittemberg, mil años después, en medio de la indescriptible corrupción de aquel Renacimiento fosforescente y decadente, respondió a través de los siglos: '¡Es verdad!' 'En esto se revela la justicia de Dios de fe en fe'. La palabra de Lutero al mundo fue la palabra de Agustín al mundo; y Lutero y Agustín eran los ecos de Saulo de Tarso, y Pablo aprendió su teología en el camino a Damasco, cuando la voz le ordenó ir y proclamar 'el perdón de los pecados y la herencia entre los santificados por la fe que es en mí' ( Hechos xxvi.18). Ése es el primer reclamo de Lutero ante nuestra gratitud: que tomó esta verdad de los estantes donde había reposado, cubierta de polvo, a lo largo de los siglos, que levantó esta verdad del féretro donde había estado, cubierta con vestiduras sacerdotales, y llamó con una voz fuerte: '¡A ti te digo, levántate!' y que ahora el lugar común del cristianismo es este: Todos los hombres son pecadores, la justicia nos condena a todos, nuestra única esperanza es la infinita misericordia de Dios, que la misericordia viene a todos nosotros en el señor que murió por nosotros, y el que la recibe en su corazón por la simple fe, es perdonado, puro y es heredero del Cielo.
Hay otros aspectos de la verdad cristiana que Lutero no logró comprender. Por supuesto, el Evangelio no es simplemente un camino de reconciliación y perdón. Llevó demasiado lejos su enseñanza de la inutilidad de las buenas obras como medio de salvación. Dijo cosas imprudentes y exageradas a su manera vehemente sobre el "poder justificador" de la fe únicamente. Sin duda, su lenguaje era a menudo demasiado forzado y sus pensamientos unilaterales respecto a temas que necesitaban un tratamiento muy delicado y una definición cuidadosa. Pero después de admitir todo esto, sigue siendo cierto que su fuerte brazo derribó las barreras y la basura que se habían amontonado en el camino por el cual los pródigos podían regresar a casa con su Padre, y dejó en claro una vez más la infinita misericordia de Dios y la poder de la fe humilde. Tenía razón cuando declaró que cualesquiera alturas y profundidades que pueda haber en la gran revelación del señor, y por muy necesarias que sean para una comprensión completa de la verdad tal como es en el señor, que éstas encuentren su lugar en el credo de la cristiandad, aún así, la firmeza con la que se sostiene esa verdad inicial de la pecaminosidad del hombre y su perdón y aceptación mediante la simple fe en el Señor, y la clara seriedad con la que se proclama, son la prueba de una Iglesia en pie o en caída.
Y luego, estrechamente relacionados con este principio central, y sin embargo susceptibles de ser enunciados por separado, están los otros dos; De ninguno de los cuales creo necesario decir más que una palabra. Siguiendo a ese gran descubrimiento—porque fue un descubrimiento—por parte del monje en su convento, de la justificación por la fe, viene el otro principio de la abolición total de todo sacerdocio y el acceso directo al cielo de cada alma cristiana individual. Ya no hay más ritos externos que deba realizar una clase designada y separada. Hay un Sacerdote sacrificante, y uno solo, y ese es Jesucristo, que se ha sacrificado por todos nosotros, y no hay otros sacerdotes, excepto en el sentido en que todo cristiano es sacerdote y ministro del Dios Altísimo. . Y nadie se interpone entre mi Padre y yo; y ningún hombre tiene poder para hacer por mí algo que me traiga alguna gracia, excepto en la medida en que mi propio corazón se abre para la recepción y mi propia fe se apodera de la gracia dada.
Lutero no llevó ese principio tan lejos como lo llevamos algunos de nosotros, los inconformistas modernos. Dejó fragmentos ilógicos de teorías sacramentarias y sacerdotales en su credo y en su Iglesia. Pero, a pesar de todo, le debemos principalmente a él la clara expresión de ese pensamiento, cuyo cálido aliento ha derretido las cadenas de hielo que mantenían a Europa en una estéril esclavitud. A pesar del portentoso resurgimiento actual del sacerdotalismo y del extraño retorno de sectores de la sociedad a estos miserables elementos del pasado, creo que las invenciones de un sacerdocio sacrificado y de la eficacia sacramental nunca más oscurecerán permanentemente el cielo en esta tierra, el hogar. de los hombres que hablan la lengua de Milton y deben gran parte de su libertad religiosa y política a la reforma de Lutero.
Y el tercer punto, que está estrechamente relacionado con estos otros dos, es éste, la declaración de que toda alma cristiana iluminada tiene el derecho y está obligada a estudiar la Palabra de Dios sin que la Iglesia esté a su lado para enseñarle qué pensar al respecto. El gran logro de Lutero fue que, hiciera lo que hiciera, puso la Biblia en manos de la gente común. En ese departamento y región, su obra tal vez lleva más claramente las huellas de limitación e imperfección que en cualquier otro lugar, porque no sabía nada (¿cómo podría saberlo?) de las difíciles cuestiones de nuestros días con respecto a la composición y autoridad de las Escrituras, ni si hubiera pensado su propio sistema o hubiera hecho plena justicia a sus propios principios.
Podría ser tan inquisitorial y tan dogmático como cualquier dominico de todos ellos. Creía en la fuerza; estaba tan dispuesto como todos sus compañeros a invocar la ayuda del poder temporal. La idea de una Iglesia ayudada y sostenida (es decir, encadenada, debilitada y paralizada) por el gobierno cívico lo hechizó como a sus semejantes. Tuvimos que esperar a George Fox, Roger Williams y nombres más modernos aún, antes de comprender plenamente lo que implicaba el rechazo del sacerdocio y la afirmación de que la Palabra de Dios debería hablar directamente a cada alma cristiana. Pero a pesar de todo eso, le debemos en gran medida a Lutero el credo que mira con simple fe al cielo, una Iglesia sin sacerdote, en la que cada hombre es un sacerdote del Altísimo, la única democracia verdadera que el mundo jamás verá. y una Iglesia en la que la Biblia abierta y el Espíritu que mora en ella sean las guías de cada alma humilde que se encuentre dentro de ella. Estos son sus reclamos sobre nuestra gratitud.
La obra de Lutero tuvo sus limitaciones y sus imperfecciones, como les vengo diciendo. Se volverá cada vez menos notorio a medida que pasen los años. No puede ser de otra manera. Esa es la ley del mundo. Así como todo un bosque verde de la era carbonífera está representado ahora en las rocas por una fina veta de carbón, no más gruesa que una hoja de papel, así las vidas tormentosas y las grandes obras de los hombres que nos precedieron se comprimen en un mera película y línea, en el gran acantilado que lentamente se eleva sobre el mar del tiempo y que se llama historia del mundo.
II. Que así sea; ¡que así sea! Pasemos al otro pensamiento de nuestro texto, la obra perpetua del Señor permanente.
"Aquel a quien Dios levantó no vio corrupción". Es un hecho que hay miles de hombres y mujeres en el mundo de hoy que tienen un sentimiento acerca de aquel hijo del carpintero galileo muerto hace diecinueve siglos que no tienen acerca de nadie más. Todos los grandes nombres de la antigüedad no son más que fantasmas y sombras, y todos los nombres en la Iglesia y en el mundo, de hombres que no hemos visto, son oscuros e ineficaces para nosotros. Pueden evocar nuestra admiración, nuestra reverencia y nuestro asombro, pero ninguno de ellos puede tocar nuestros corazones. Pero aquí está este hecho único y anómalo de que miles de hombres y mujeres aman a Jesucristo, el Muerto, el Invisible, allá en los siglos, y sienten que no hay niebla de olvido entre ellos y Él.
Esto se debe a que Él hace por ti y por mí lo que ninguno de estos otros hombres puede hacer. Lutero predicó sobre la Cruz; Cristo murió en él. —¿Pablo fue crucificado por usted? ahí está el secreto de su dominio eterno sobre el mundo. El secreto adicional reside en esto: Él no es una fuerza pasada sino presente. Él no es un poder agotado sino un poder poderoso hoy; obrando en nosotros, a nuestro alrededor, sobre nosotros y para nosotros: un Cristo vivo. "Este Hombre a quien Dios resucitó de entre los muertos no vio corrupción", los demás se alejan de nosotros como figuras en la niebla, borrosos al pasar en la niebla, teniendo por un momento un contorno semiespectral borroso, y luego desaparecen.
La muerte de Cristo tiene un poder presente y perpetuo. Ha "ofrecido un solo sacrificio por los pecados para siempre"; y ningún tiempo puede disminuir la eficacia de Su Cruz, ni nuestra necesidad de ella, ni la marea completa de bendiciones que de ella fluyen para el alma creyente. Por lo tanto, los hombres se aferran a Él hoy como si hubiera sido ayer cuando Él había muerto por ellos. Cuando todos los demás nombres grabados en los registros del mundo se hayan vuelto ilegibles, como inscripciones olvidadas en lápidas en descomposición, el suyo perdurará para siempre, profundamente grabado en las tablas carnales del corazón. Su revelación de Dios es la verdad más elevada. Hasta el fin de los tiempos los hombres recurrirán a Su vida en busca de un conocimiento más claro y una certeza más feliz de su Padre celestial. No hay nada limitado o local en Su carácter ni en Sus obras. En Su mansa belleza y gentil perfección, Él está tan por encima de todos nosotros que, hoy, la inspiración de Su ejemplo y las lecciones de Su conducta nos conmueven tanto como si hubiera vivido en esta generación y siempre brillará ante nosotros. los hombres como su mejor y más bendita ley de conducta. Cristo no envejecerá hasta que sea superado, y pasará algún tiempo antes de que eso suceda.
Pero el poder de Cristo no es sólo la influencia permanente de su vida y muerte terrenales. No es una fuerza del pasado, sino del presente. Él está emitiendo nuevas energías hoy, trabajando en, para y por todos los que lo aman. Creemos en un Cristo vivo.
Por lo tanto, el pensamiento final, en toda nuestra agradecida conmemoración de los ayudantes y guías muertos, debe ser el del Señor eterno. Envió todo el poder que había en ellos. Él está hoy con Su Iglesia, todavía dando a los hombres los dones necesarios para sus tiempos. Aarón puede morir en Hor y Moisés ser puesto en su tumba desconocida en Pisga, pero el Ángel del Pacto, que es el verdadero Líder, mora en la columna de nube y fuego, la guía de Israel en la marcha y el refugio que cubre en reposo. . Ése es nuestro consuelo en nuestras pérdidas personales cuando nuestros seres queridos 'no sufren la continuación a causa de su muerte'. Aquel que les dio toda su dulzura está todavía con nosotros, y tiene toda la dulzura que les prestó por un tiempo. Entonces, si tenemos a Cristo con nosotros, no podemos estar desolados. Mirando a todos los hombres, que a su vez han contribuido un poco a hacer avanzar su causa, debemos dejar que su partida nos enseñe su presencia, sus limitaciones su total suficiencia, su muerte su vida.
Una vez encontramos a Lutero, en un momento de peligro y miedo, cuando necesitaba captar una fuerza invisible, sentado en un estado de ánimo abstraído, trazando sobre la mesa con el dedo las palabras '¡Vivit! ¡vivit!'—'¡Él vive! ¡El Vive!' Es nuestra esperanza para nosotros mismos, para la verdad de Dios y para la humanidad. Los hombres van y vienen; Líderes, maestros, pensadores hablan y trabajan durante una temporada y luego callan e impotentes. Él permanece. Ellos mueren, pero Él vive. Son luces encendidas y, por tanto, tarde o temprano se apagan, pero Él es la luz verdadera de la que obtienen todo su brillo, y Él brilla para siempre. Otros hombres quedan atrás y, a medida que el mundo avanza, quedan envueltos en pliegues de olvido cada vez más gruesos, a través de los cuales brillan débilmente durante un rato, como lámparas en la niebla, y luego quedan amortiguados por la invisibilidad. Honramos otros nombres, y las generaciones venideras los olvidarán, pero 'Su nombre perdurará para siempre, Su nombre permanecerá mientras el sol, y los hombres serán benditos en Él; todas las naciones lo llamarán bienaventurado.'
HECHOS xiii. 44-52; xiv. 1-7— LOS JUDÍOS QUE RECHAZAN Y LOS GENTILES QUE RECIBEN
'Y el siguiente día de reposo se reunió casi toda la ciudad para oír la palabra de Dios. 45. Pero cuando los judíos vieron la multitud, se llenaron de envidia y hablaban contra lo que decía Pablo, contradiciendo y blasfemando. 46. Entonces Pablo y Bernabé se atrevieron y dijeron: Era necesario que la palabra de Dios os fuera hablada primero; pero puesto que la rechacáis y os juzgáis indignos de la vida eterna, he aquí, nos volvemos hacia el Gentiles. 47. Porque así nos ha mandado el Señor, diciendo: Te he puesto para luz de las naciones, para que seas salvación hasta lo último de la tierra. 48. Y cuando los gentiles oyeron esto, se alegraron y glorificaron la palabra del Señor; y creyeron todos los que estaban ordenados a vida eterna. 49. Y la palabra del Señor se publicó por toda la región. 50. Pero los judíos incitaron a las mujeres piadosas y honorables, y a los principales de la ciudad, y levantaron persecución contra Pablo y Bernabé, y los expulsaron de sus territorios. 51. Pero ellos se sacudieron el polvo de sus pies y llegaron a Iconio. 52. Y los discípulos se llenaron de gozo y del Espíritu Santo.
'Y aconteció en Iconio, que entrando ambos juntos en la sinagoga de los judíos, y hablaron de esta manera, que creyó una gran multitud, tanto de judíos como de griegos. 2. Pero los judíos incrédulos incitaron a los gentiles e hicieron que sus mentes se sintieran mal contra los hermanos. 3. Por tanto, permanecieron mucho tiempo hablando confiadamente en el Señor, que daba testimonio de la palabra de su gracia, y concedía señales y prodigios para que se hicieran con sus manos. 4. Pero la multitud de la ciudad estaba dividida: una parte estaba con los judíos y otra con los apóstoles. 5. Y cuando hubo un ataque tanto de los gentiles como de los judíos con sus gobernantes, para ultrajarlos y apedrearlos, 6. ellos se dieron cuenta y huyeron a Listra y Derbe, ciudades de Licaonia, y a la región circundante: 7. Y allí predicaron el evangelio.'—HECHOS xiii. 44-52; xiv. 1-7.
En términos generales, el curso de los acontecimientos en las dos grandes ciudades de Asia Menor, de las que se ocupa el presente pasaje, fue el mismo. Era un pronóstico demasiado fiel de lo que sería la experiencia de Pablo en todas partes. Las etapas son: predicación en la sinagoga, rechazo allí, llamado a los gentiles, acogida por parte de ellos, se forma un pequeño núcleo de creyentes; disturbios fomentados por los judíos, que se tragan su odio hacia los gentiles a causa de su mayor odio hacia los Apóstoles, y se amotinarán con los paganos, aunque no orarán ni comerán con ellos; y finalmente la partida de los Apóstoles para llevar el evangelio más lejos. Siendo este el esquema, debemos considerar principalmente las particularidades que lo diversifican en cada caso.
Su experiencia en Antioquía fue importante porque obligó a Pablo y Bernabé a expresar con palabras claras, dejando muy clara para ellos mismos y para sus oyentes, la ley de su conducta futura. Siempre es un paso adelante cuando las circunstancias nos obligan a formular nuestro método de acción. Las palabras tienen un poder maravilloso para aclarar nuestra propia visión. Pablo y Bernabé habían sabido desde el principio que eran enviados a los gentiles; pero una convicción en la mente es una cosa, y la misma convicción que nos inspiran los hechos es otra muy distinta. La disciplina de Antioquía cristalizó las intenciones flotantes en una declaración clara, que en adelante se convirtió en la regla de conducta de Pablo. ¡Bien para nosotros si tenemos los ojos abiertos para discernir el significado de las dificultades y la prontitud y la decisión para fijar y expresar claramente el curso que prescriben!
Los miserables motivos del antagonismo de los judíos se exponen con fuerza en los vers. 44, 45. No 'contradijeron y blasfemaron' porque se habían tomado una semana para reflexionar sobre la predicación y habían visto su falsedad, sino simplemente porque, dog- Como los que están en el pesebre, no podían soportar que 'toda la ciudad' fuera bienvenida a compartir el mensaje. Sin duda había una multitud de 'perros gentiles' apiñada en el acceso a la sinagoga; y casi se pueden ver los rostros con el ceño fruncido y oír el susurro de las túnicas acercándose para evitar la contaminación. ¿Quiénes eran estos extraños errantes para reunir tal multitud? ¿Y qué tenía que ver la chusma incircuncisa de Antioquía con "las promesas hechas a los padres"? No es la única vez que los religiosos se han ofendido ante las multitudes que se reúnen para escuchar la palabra de Dios. Cuidémonos de no repetir el pecado. Siempre hay algunos que...
'Tomando la palabra de Dios bajo sabia protección,
Corregir su tendencia a la difusión.'
Se necesitaba algo de coraje para afrontar la excitación salvaje de una multitud así, con palabras tranquilas y fuertes que probablemente aumentarían la ira.
'He aquí, nos volvemos a los gentiles.' Esto no debe considerarse como un anuncio de un curso de acción general, sino simplemente como algo que se aplica a quienes realmente lo rechazaron en Antioquía. La necesidad de que la palabra fuera hablada primero a los judíos siguió siendo reconocida, en cada nueva esfera de trabajo, por el Apóstol; pero dondequiera que, como aquí, los hombres se alejaron del mensaje, los mensajeros se alejaron de ellos sin más pérdida de tiempo. Pablo puso aquí en palabras la ley para toda su carrera. El castigo adecuado al rechazo es el retiro de la oferta. Hay algo patético en la persistencia con la que, lugar tras lugar, Pablo pasa por la misma secuencia, con su corazón anhelando a sus hermanos según la carne y esperando, después de todos los rechazos. Era mucho más que un patriotismo natural; fue una rama del propio amor paciente de Cristo.
Note también el mandato divino. Pablo basa su acción en una profecía sobre el Mesías. Pero la relación en la que insiste la profecía entre el siervo personal de Jehová y el Israel colectivo es tal que el gran oficio de ser la Luz del mundo recae de Él en él y el verdadero Israel debe ser una luz para los gentiles. Estos mismos judíos en Antioquía, azotándose con furia porque a los gentiles se les iba a ofrecer una participación en las bendiciones de Israel, deberían haber estado desempeñando esta gloriosa función. Su fracaso demostró que no eran parte del verdadero Israel. Sin duda, los dos misioneros abandonaron la sinagoga mientras hablaban y, cuando la puerta se abrió detrás de ellos, cerró la esperanza y la incredulidad. Afuera el aire era fresco y corazones ansiosos acogieron la palabra. Muy bellamente se contrasta la alegría de los oyentes gentiles con el temperamento de los judíos. Es una extraña noticia para los corazones paganos que hay un Dios que los ama y un Cristo divino que ha muerto por ellos. La experiencia de muchos misioneros sigue la de Pablo aquí.
'Todos los que estaban ordenados a vida eterna creyeron.' El estruendo de muchas batallas teológicas se ha desatado en torno a estas palabras, cuyo autor probablemente habría necesitado mucha instrucción antes de poder comprender de qué se trataba la lucha. Pero cabe señalar que evidentemente se pretende un contraste entre los judíos envidiosos y los gentiles alegremente receptivos, lo que se hace más obvio con la repetición de las palabras "vida eterna". Parecería mucho más relevante y acorde con el contexto entender que la palabra traducida "ordenado" significa "adaptado" o "equipado", que encontrar en ella una referencia a la preordenación divina. Semejante significado es legítimo y el contexto lo sugiere fuertemente. La referencia entonces sería al "estado de ánimo de los paganos, y no a los decretos de Dios".
Los únicos puntos que necesitan atención en los acontecimientos posteriores en Antioquía son los agentes empleados por los judíos, la conducta de los apóstoles y la pequeña y dulce imagen de los conversos. En cuanto a lo primero, las mujeres con inclinaciones piadosas en una ciudad pagana se sentirían fuertemente atraídas por el judaísmo y se prestarían fácilmente a las impresiones de sus maestros. Sabemos que muchas mujeres de rango se vieron poderosamente afectadas de esta manera en ese período; y si un rabino pudiera mover a un gentil de influencia a través de susurros a la esposa del gentil, no tardaría en hacerlo. La facilidad con la que los judíos provocaron tumultos en todas partes contra el Apóstol indica que poseían una gran influencia; y su disposición a estar mano a mano con los paganos por un objetivo tan loable como aplastar a uno de su propio pueblo que se había convertido en hereje, mide el veneno de su odio y la profundidad de su falta de escrúpulos.
Los Apóstoles no debían temer la violencia, ya que sus enemigos se contentaban con expulsarlos de Antioquía y sus alrededores; pero obedecieron el mandato de Cristo, sacudiéndose el polvo que los cubría, en señal de renunciar a toda conexión. El acto significativo es una huella de un conocimiento temprano de las palabras de Cristo, mucho antes de la fecha de nuestros Evangelios.
Si bien los predicadores tuvieron que dejar al pequeño rebaño en medio de los lobos, había paz en el redil. Al igual que el cortesano etíope cuando fue privado de Felipe, los nuevos creyentes en Antioquía descubrieron que la retirada de lo terrenal traía al Guía celestial. "Estaban llenos de alegría". ¡Qué! Dejados ignorantes, solitarios, rodeados de enemigos, ¿cómo podrían alegrarse? Porque fueron llenos 'del Espíritu Santo'. Seguramente el gozo en tales circunstancias no era una señal menos sobrenatural de Su presencia que el viento fuerte, las llamas entreabiertas o los labios abiertos para hablar en lenguas. Dios nos hace sentir solos para que Él mismo sea nuestro Compañero.
Fue un largo viaje hasta la gran ciudad de Iconio. Según algunos geógrafos, el camino discurría por montañas salvajes; pero los dos hermanos siguieron adelante, con un tercero invisible entre ellos, y esa Presencia aligeró el camino. Tenían poco que los animara en sus perspectivas, si miraban con sentido común; pero estaban de buen corazón, y el recuerdo de Antioquía no los amargó ni los desanimó. Directos a la sinagoga, como antes, fueron. Fue su mejor introducción al nuevo campo. Allí, si tomamos las sencillas palabras de Hechos xiv. 1, encontraron en la sinagoga algo nuevo: "griegos", paganos puros y simples, no helenistas ni judíos de habla griega, ni siquiera prosélitos. Esto ha parecido tan singular que se han hecho esfuerzos para imponer otro sentido a las palabras, o para suponer que la nota de los creyentes griegos, así como de los judíos, se adjunta libremente a la declaración de la predicación en la sinagoga, omitiendo la nota de mayor amplitud. evangelizando. Pero es mejor aceptar que corregir nuestra narrativa, ya que no sabemos nada de las circunstancias que pueden haber llevado a esta presencia de griegos en la sinagoga. Algunos autores modernos de la Biblia harían mucho mejor si recordaran de vez en cuando que cosas improbables tienen una extraña habilidad para suceder.
Los resultados habituales siguieron a la predicación del Evangelio. Los judíos volvieron a ser los alborotadores y, con la astucia de su raza, empujaron a los gentiles al frente, y esta vez intentaron una nueva molestia. 'Los hermanos' cargaron con la peor parte del ataque; es decir, los conversos, no Pablo y Bernabé. Fue un movimiento astuto dejar caer sospechas en las mentes de los ciudadanos influyentes y así acosar, no a los dos extraños, sino a sus seguidores. El cálculo fue que eso detendría el progreso de la herejía al incomodar a sus seguidores, y también heriría a los maestros a través de sus discípulos.
Pero un pequeño elemento había quedado fuera del cálculo: la clase de hombres que eran estos profesores; y entró en juego otro factor que hasta entonces no había aparecido y trastocó todo el plan. Pablo y Bernabé sabían cuándo retirarse y cuándo mantenerse firmes. Esta vez se pusieron de pie; y la oposición lanzada contra sus amigos fue la razón por la que lo hicieron. "Por tanto, se quedaron mucho tiempo". Si su propia seguridad hubiera estado en duda, podrían haber huido; pero no podían abandonar a los hombres cuya aceptación de su mensaje los había puesto en apuros. Pero detrás de los dos audaces oradores estaba "el Señor", Cristo mismo, el verdadero Trabajador. Los hombres que viven en Él se vuelven audaces por su comunión con Él, y Él da testimonio de aquellos que dan testimonio de Él.
Note la designación del Evangelio como "la palabra de su gracia". Tiene como gran tema el amor condescendiente y generoso de Jesús. Su tema es la gracia; su origen es la gracia; su don es la gracia. Observe también que la misma conexión entre la audacia del habla y las señales y prodigios se encuentra en Hechos 4. 29, 30. El discurso valiente en favor de Cristo siempre va acompañado de señales de su poder, y las señales de su poder que lo acompañan hacen que el discurso sea más valiente.
Se siguió el curso normal de los acontecimientos. La predicación fiel provocó hostilidad, que condujo a la alianza de elementos discordantes, fusionados por un momento por un odio común—¡ay! ¡Que la enemistad hacia la verdad del cielo debería ser a menudo un vínculo de unión más potente que el amor! Y luego una sabia retirada del peligro. A veces es necesario desperdiciar la vida por Jesús; pero si se puede conservar sin eludir el deber, es mejor huir que morir. Un mártir innecesario es un suicidio. La disposición cristiana a ofrecerse no tiene nada que ver con el fanático descuido de la vida, y menos aún con el morboso anhelo de martirio que desfigura algunas de las páginas más patéticas de la historia de la Iglesia. Pablo viviendo para predicar en las regiones más allá fue más útil que Pablo muerto en un motín callejero en Iconio. Una prudencia heroica siempre debe acompañar a una audacia confiada, y ambas se aprenden mejor en comunión con Jesús.
HECHOS xiii. 46— INDIGNO DE LA VIDA
'... Puesto que lo apartáis de vosotros y os juzgáis indignos de la vida eterna, he aquí, nos volvemos a los gentiles.'—HECHOS xiii. 46.
Así terminó el primer intento del gran viaje misionero de Pablo para predicar a los judíos. Se describe con gran detalle y el sermón se da en su totalidad porque es el primero. Fue un sermón maravilloso; tocando todas las claves del sentimiento, ahora suplicando casi con lágrimas, ahora brillando de indignación, ahora abordando con calma las profecías de las Escrituras, ahora brillando al contar la historia de la muerte de Cristo por los hombres. Derritió a algunos de los oyentes, pero la mayoría se enardeció con una pasión furiosa y, con su característica vehemencia, como sus antepasados y sus descendientes a lo largo de largas y tristes generaciones, comenzaron a "contradecirse y blasfemar". Podemos ver la escena en la sinagoga, los rostros ansiosos, los gestos vehementes, el alboroto de lenguas, las palabras amargas que irrumpieron en torno a los dos que estaban en el medio, Bernabé como Júpiter, grave, majestuoso y venerable; A Pablo le gusta Mercurio, ágil, móvil, rápido de palabra. Soportaron la peor parte de la furia hasta que vieron que era inútil tratar de calmarla, y luego se marcharon con estas notables palabras.
Son aún más sorprendentes si observamos que aquí "juez" puede usarse en todo su sentido jurídico. No es simplemente equivalente a considerar, porque estos judíos de ninguna manera se consideraron indignos de la vida eterna, sino que significa: 'vosotros juzgáis y dictais sentencia sobre vosotros mismos'. Su rechazo del mensaje fue una frase autopronunciada. Demostró que eran y los hizo 'indignos de la vida eterna'. De estas palabras se desprenden dos o tres pensamientos muy sorprendentes, en los que me detendré ahora.
I. Qué constituye la dignidad y la indignidad.
La palabra "digno" tiene dos significados: merecedor o apto. Se topan entre sí y, sin embargo, es posible que se mantengan bastante separados. Por ejemplo, se puede decir de un hombre que "es digno" de ser algo para lo cual obviamente está calificado, sin pensar en absoluto si lo merece o no.
Ahora bien, en el primero de estos sentidos: todos somos indignos de la vida eterna. Esto es sólo para expresar en otras palabras la trágica verdad de la pecaminosidad universal. El resultado natural y el resultado del curso que siguen todos los hombres es la muerte. Pero, sin embargo, hay hombres que son aptos y capaces de tener la vida eterna. Quiénes son y qué es la idoneidad sólo se puede determinar cuando entendemos correctamente qué es la vida eterna. No es simplemente una bendición futura o un sinónimo de un cielo vulgar. Ésa es la noción común de su significado. Los hombres piensan en ese futuro como un estado bendito en el que Dios puede admitir a cualquiera si quiere y, como Él es bueno, admitirá a casi todos. Pero la vida eterna es una posesión tanto presente como futura, y pasando por sus aspectos más profundos, incluye:
Liberación de malos hábitos y deseos.
Pureza y amor por todo lo bueno y justo.
Comunión con Dios.
Así como el perdón y la eliminación del castigo.
¿Cuáles son entonces las cualidades que hacen a un hombre digno de tal estado, en el sentido de apto para tal estado?
(a) Saberse indigno.
El que se juzga digno es indigno. El que se sabe indigno es digno.
El primer requisito es la conciencia del pecado, que lleva al arrepentimiento.
(b) Abandonar el esfuerzo por hacerse digno.
Por nosotros mismos nunca podremos hacerlo. Muchos de nosotros pensamos que debemos hacer lo mejor que podamos y luego Dios hará el resto.
Debe haber un cese total de todo intento de elaborar con nuestros propios esfuerzos caracteres que nos den derecho a la vida eterna.
(c) Estar dispuesto a aceptar la vida según los términos de Dios.
Como un mero regalo.
(d) Desearlo.
Dios no puede dárselo a nadie que no lo quiera. Él no puede imponernos sus dones.
Éste es entonces el mérito.
II. Cómo nos sentenciamos a nosotros mismos como indignos.
Está bastante claro que "juzgar" aquí no significa considerar, porque un sentimiento de indignidad no es la razón que mantiene a los hombres alejados del Evangelio. Más bien, como hemos visto, una creencia orgullosa en nuestro valor mantiene alejados a muchos. Pero aquí "juzgar" significa "adjudicar" o "pronunciar sentencia", y digno significa apto, calificado.
Considere entonces—
(a) Que nuestra actitud hacia el Evangelio es una revelación de nuestro ser más profundo.
El Evangelio es un 'discernido de los pensamientos y de las intenciones del corazón'. Nos juzga aquí y ahora, y por su actitud hacia él "los pensamientos de muchos corazones serán revelados".
(b) Que nuestro rechazo muestra claramente que no tenemos las calificaciones para la vida eterna.
Sin duda, a algunos hombres les impiden aceptar a Cristo las dudas y dificultades intelectuales, pero incluso éstas alterarían toda su actitud hacia Él si tuvieran una profunda conciencia del pecado y un deseo de liberación de él.
Pero con respecto a la gran mayoría de sus oyentes, sin duda el obstáculo es principalmente moral. Muchas causas pueden combinarse para producir la ausencia de calificación. Todas las excusas de la parábola (granja, bueyes, esposa) equivalen a estar absortos en este mundo presente, y tal absorción en las cosas vistas y temporales amortigua el deseo. De modo que el Evangelio predicado no despierta anhelos, y un hombre escucha la oferta de salvación sin un movimiento de su corazón hacia ella, y así se proclama "indigno de la vida eterna".
Pero la gran descalificación es la ausencia de toda conciencia de pecado. Ésta es la razón más profunda que mantiene a los hombres alejados de Cristo.
¡Cuán solemne es la predicación y el oír de esta palabra!
¡Qué posible para vosotros poneros en forma!
¡Qué sencilla la calificación! Sólo tenemos que conocernos a nosotros mismos como pecadores y confiar en Jesús y entonces 'seremos tenidos por dignos de obtener ese mundo y la resurrección de entre los muertos'. Entonces seremos 'dignos de escapar y estar delante del Hijo del Hombre'. Entonces seremos 'dignos de este llamado', y el Juez mismo dirá: 'Caminarán conmigo vestidos de blanco, porque son dignos'.
HECHOS xiii. 52— 'LLENA DEL ESPÍRITU SANTO'
'Y los discípulos se llenaron de gozo y del Espíritu Santo.'—Hechos xiii. 52.
Esa alegría era tan extraña como lo sería un jardín lleno de flores en un crudo clima invernal. Porque todo en las circunstancias de estos discípulos tendía a entristecerlos. Acababan de ser ganados del paganismo y eran crudos, ignorantes, incapaces de valerse por sí solos. Pablo y Bernabé, sus únicos guías, habían sido perseguidos fuera de Antioquía por una turba, y no habría sido sorprendente que estos discípulos hubieran sentido como si los hubieran llevado al hielo y luego abandonados, cuando más necesitaban una mano. para estabilizarlos. Lucas enfatiza el contraste entre lo que se podría haber esperado y lo que realmente sucedió, con ese elocuente "y" al comienzo de nuestro versículo, que vincula la partida de los Apóstoles y la alegría de los discípulos. Pero las siguientes palabras explican la paradoja. Estos nuevos conversos, abandonados en una gran ciudad pagana, sin ayudantes ni guías para desarrollar lo mejor que pudieran una fe de la que recién habían recibido los más mínimos rudimentos, estaban "llenos de gozo" porque estaban "llenos de el Espíritu Santo.'
Ahora bien, esa última frase, tan llamativa aquí, es característica de este libro de los Hechos, y especialmente de sus capítulos anteriores, que, por así decirlo, palpitan de asombro ante el nuevo regalo que había traído Pentecostés. Permítanme por un momento, de la manera más breve posible, tratar de recordarles los casos en que esto ocurrió, porque son muy significativos y muy importantes.
Recuerde cómo en Pentecostés "todos" los discípulos fueron "llenos del Espíritu Santo". Luego, cuando la primera persecución estalló sobre la Iglesia, Pedro, ante el Concilio, está "lleno del Espíritu Santo", y por eso los soporta y "habla con toda valentía". Cuando regresa a la Iglesia y les habla de la nube amenazadora que se cernía sobre ellos, ellos también se llenan del Espíritu Santo y, por lo tanto, se elevan boyantes sobre la ola agitada, como lo haría un barco cuando pasa la barrera y se topa. el mar agitado. Por otra parte, los Apóstoles establecen los requisitos para la elección al llamado oficio de diácono como que los hombres deben estar "llenos del Espíritu Santo y de sabiduría"; y de acuerdo con esto, leemos del primero de los siete, Esteban, que estaba "lleno de fe y del Espíritu Santo", y por lo tanto "lleno de gracia y poder". Cuando estuvo ante el Concilio estaba "lleno del Espíritu Santo", y por eso miró al cielo y lo vio abierto, y al Cristo de pie listo para ayudarlo. De la misma manera leemos de Bernabé que "era un hombre bueno, lleno del Espíritu Santo y de fe". Y finalmente leemos en nuestro texto que estos nuevos conversos, dejados solos en Antioquía de Pisidia, estaban 'llenos de gozo y del Espíritu Santo'.
Ahora bien, estos son los ejemplos principales, y mi propósito ahora es más bien abordar el conjunto de estos casos en los que se produjo esta notable expresión que el que he seleccionado como texto, porque creo que nos enseñan grandes verdades que tienen que ver con muy de cerca la fuerza y la alegría de la vida cristiana, que hoy en día estamos demasiado descuidadas, oscurecidas y olvidadas.
Entonces deseo señalarles, primero, el pensamiento solemne que está aquí, en cuanto a lo que debería ser:
I. La experiencia de todo cristiano,
Note las dos cosas, la universalidad y la abundancia de este don divino. A menudo he tenido ocasión de decirles, y por eso me limito a repetirlo brevemente de nuevo, que no captamos la bienaventuranza central de la fe cristiana a menos que, más allá del perdón y la aceptación, más allá de la mera eliminación del temor de castigo aquí o en el más allá, vemos que el don de Dios en el señor es la comunicación a cada alma creyente de esa vida divina que es otorgada por el Espíritu de Cristo concedida a cada corazón creyente. Pero quisiera hacerles notar cómo la universalidad del don nos es enseñada inequívocamente por los ejemplos que he reunido brevemente en mis comentarios anteriores. No fue una clase oficial en la que, el día de Pentecostés, cayeron lenguas de fuego. Fue a toda la Iglesia a quien se le impartió el coraje para enfrentar al perseguidor. Cuando en Samaria la predicación de Felipe produjo el resultado de la comunicación del Espíritu Santo, fue concedido a todos los creyentes, y cuando, en el cuartel romano de Cesarea, Cornelio y su compañero escucharon a Pedro, fue sobre todos ellos descendió ese Espíritu Divino.
Supongo que no necesito recordarles cómo, si pasamos de este libro de los Hechos a las Epístolas de Pablo, sus afirmaciones insisten enfáticamente en el hecho de que "a todos se nos hace beber de un solo Espíritu"; y está tan convencido de la universalidad de la posesión de esa vida divina por parte de todo cristiano, que no duda en decir que "si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es suyo", y en eliminar toda posibilidad. de malinterpretar la profundidad y la maravilla del don, agrega además en otro lugar: "¿No sabéis que el Espíritu está en vosotros, a menos que seáis réprobos?" De manera similar, otro de los escritores del Nuevo Testamento declara, en los términos más amplios, que 'esto habló del Espíritu Santo, ¿quién': ¿Apóstoles? No; ¿portadores de oficina? No; hombres ordenados? No; ¿Hombres distinguidos y destacados? No: 'los que creen en Él deben recibir'. El cristianismo es la verdadera democracia, porque declara que sobre todos, sirvientes y sirvientes, jóvenes y ancianos, llega el don divino. El mundo piensa en una inspiración divina de una manera más o menos superficial, como si tocara sólo las elevadas cumbres, los grandes pensadores, maestros, artistas y poderosos hombres de luz y líderes de la raza. El Antiguo Testamento consideraba a los profetas y a los reyes, y a aquellos que estaban designados para cargos importantes, como poseedores del Espíritu Divino. Pero el cristianismo ha visto el sol elevarse tan alto en el cielo que la flor más humilde, en el valle más profundo, disfruta de sus rayos y se abre a su luz. "A todos se nos ha hecho beber del único Espíritu".
Permítanme recordarles también cómo, del uso de este libro, así como del resto de las enseñanzas del Nuevo Testamento, surge el otro pensamiento de la abundancia del don. 'Lleno del Espíritu Santo': la copa rebosa de vino generoso. No es que esa plenitud sea tal que haga imposibles las inconsistencias, como, por desgracia, todos sabemos. La condición más elevada para nosotros está establecida en las tristes palabras que aún triunfan en su tristeza: "La carne codicia contra el Espíritu, y el Espíritu contra la carne". Pero si bien la plenitud no es tal que excluya la necesidad del conflicto, sí es tal que trae la certeza de la victoria.
Nuevamente, si volvemos a los casos a los que ya me he referido, encontraremos que se dividen en dos clases, que se distinguen en el original por una ligera variación en la forma de las palabras empleadas. Algunos casos se refieren a una posesión habitual de una vida espiritual abundante que moldea el carácter constantemente, como en los casos de Esteban y Bernabé. Otros se refieren más bien a influjos ocasionales y especiales de poder especial debido a circunstancias especiales, y atraídos por exigencias especiales, como cuando se derramó en el corazón de Pedro el Espíritu Divino que lo hizo valiente ante el Concilio; o como cuando el espíritu del mártir moribundo se inundó con una nueva claridad de visión que atravesó los cielos y contempló a Cristo. Entonces, puede y debe haber en cada uno de nosotros una plenitud del Espíritu, hasta el límite de nuestra capacidad, y sin embargo de tal manera que pueda reforzarse y aumentarse cuando surjan necesidades especiales.
No sólo eso, sino que lo que me llena hoy no debería llenarme mañana, porque, como en el amor terrenal, así en el celestial, nadie puede decir hasta qué punto crecerá esto. Cuanto más fruición, más expansión habrá, y cuanto más expansión, más deseo, y cuanto más deseo, más capacidad, y cuanto más capacidad, más posesión. Así, hermanos, el hombre que recibe una chispa de la vida divina, a través de su fe más rudimentaria y trémula, si es fiel administrador del don que le es dado, encontrará que crece y crece, y que hay no hay límite para su crecimiento, y que en su crecimiento ilimitado reside la profecía más segura de un crecimiento eterno en los cielos.
Un don universal, es decir, un don para cada uno de nosotros si somos cristianos, un don abundante que llena toda la naturaleza del hombre, según la medida de su actual poder de recibir: ese es el ideal, es decir lo que Dios quiere decir, eso es lo que tenían estos primeros creyentes. No los hizo perfectos, no los salvó de faltas ni de errores, pero fue real, fue influyente, fue moldeando sus caracteres, fue progresivo. Y ese es el ideal para todos los cristianos. ¿Es nuestro real? Estamos destinados a estar llenos del Espíritu Santo. ¡Ah! ¿Cuántos de nosotros nunca nos hemos dado cuenta de que existe algo así como poseer una vida divina, en parte porque no entendemos que tal plenitud no será distinguible de nuestro propio yo, excepto mediante la mejora de las obras de uno mismo? ¡Y en parte por otras razones que tendré que abordar a continuación! Hermanos, cada uno de nosotros podemos ser llenos del Espíritu. Que cada uno de nosotros pregunte: '¿Lo soy? y si no lo soy, ¿por qué este vacío en presencia de tanta abundancia?'
Y ahora permítanme pedirles que consideren, en segundo lugar, lo que recopilamos de estos casos en cuanto a—
II. Los resultados de esa vida universal y abundante.
No nos dejemos llevar por la idea de que el Nuevo Testamento, o cualquier parte de él, considera los milagros, las lenguas y cosas similares como los dones normales y principales de ese Espíritu Divino. La gente lee este libro de los Hechos de los Apóstoles y, contrariamente a lo sobrenatural, exagera hasta qué punto el don primitivo del Espíritu Santo se manifestó mediante señales y prodigios, lenguas de fuego, etc. Sólo tenemos que mirar los ejemplos a los que ya me he referido para ver que mucho más elevados y mucho más conspicuos que cualquiera de esas manifestaciones externas y transitorias, que aún tienen su lugar, son los resultados permanentes e internos, que moldean el carácter y hacen hombres. Y la Primera Epístola de Pablo a los Corintios llega tan lejos en la manera de colocar los efectos morales y espirituales de la influencia divina por encima de los meramente milagrosos y externos, como podría desear el oponente más avanzado de lo sobrenatural.
Veamos, y sólo puede ser brevemente, los diversos resultados que se presentan en los casos a los que me he referido. La expresión más general para todas, que es el resultado de que el Espíritu Divino more en un hombre, es que lo hace bueno. Mire uno de los casos a los que nos hemos referido. "Bernabé era un buen hombre", ¿lo era? ¿Cómo llegó a serlo? Porque estaba 'lleno del Espíritu Santo'. ¿Y cómo llegó a estar 'lleno del Espíritu Santo'? Porque estaba 'lleno de fe'. Consigue la vida divina en ti y eso te hará bueno; y, hermanos, nada más lo hará. Es como el calor del fondo de un invernadero, que hace que todas las plantas que allí están, cualquiera que sea su orden, crezcan y florezcan y estén sanas y fuertes. Ahí está la diferencia entre la moral cristiana y la ética del mundo. Puede que no difieran mucho, lo hacen en algunos aspectos, en su ideal de lo que constituye la bondad, pero difieren en esto: que uno dice: '¡Sé bueno, sé bueno, sé bueno!' pero, como los fariseos de la antigüedad, no pone un dedo para ayudar al hombre a soportar las cargas que le impone. El otro dice: "Sé bueno", pero también dice: "toma esto y te hará bueno". Y entonces uno es Evangelio y el otro es charla, uno es una palabra de buenas nuevas, y el otro es una hermosa especulación, o un mandamiento aplastante que trae muerte en lugar de vida. "Si se hubiera dado una ley que pudiera dar vida, en verdad la justicia habría sido por la ley". Pero como la determinación más clara del deber no nos acerca al cumplimiento del deber, necesitamos y, ¡gracias a Dios! tenemos un don otorgado que inviste de poder. Aquel en quien more el 'Espíritu de Santidad', y sólo él, será santo. El resultado de la vida de Dios en el corazón es una vida cada vez más parecida a la de Dios, manifestada en el mundo.
Entonces permítanme recordarles nuevamente cómo, de otro de nuestros ejemplos, surge otro pensamiento. El resultado de esta vida divina majestuosa, sobrenatural, universal, abundante y divina es la sagacidad práctica en los asuntos más comunes de la vida. 'Mirad de en medio de vosotros siete hombres, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría.' ¿Qué hacer? Atender sabiamente las demandas de la pobreza suspicaz y celosa, y distribuir bastante dinero. Eso fue todo. ¿Y vas a invocar un don tan elevado como éste, para no hacer nada más grandioso que eso? Sí. La gravitación mantiene a los planetas en sus órbitas y mantiene los granos de polvo en sus lugares. Y un resultado de la inspiración del Todopoderoso, que se concede al pueblo cristiano, es que será sabio para los pequeños asuntos de la vida. Pero Esteban también estaba 'lleno de gracia y de poder', dos cosas que no suelen ir juntas: gracia, gentileza, hermosura, gentileza, por un lado, y fuerza, por el otro, que, divorciadas, hacen que el carácter sea un trabajo salvaje, y que unidos, hacen a los hombres semejantes a Dios. Entonces, si deseamos que nuestras vidas estén llenas de dulzura, luz y belleza, la mejor manera es introducir la vida de Cristo en ellas; y si deseamos que nuestras vidas no sean plácidas y afeminadas por nuestro culto a la gracia y la gracia, sino que su belleza sea endurecida y fortalecida por la energía varonil, entonces la mejor manera es obtener la vida del 'fuerte Hijo de Dios'. amor inmortal' en nuestras vidas.
El mismo Esteban, 'lleno del Espíritu Santo', miró al cielo y vio al Cristo. Entonces, un resultado de esa vida abundante, si la tenemos, será que aunque, como sucedió con él, cuando vio los cielos abiertos, pueda haber algún techo oscurecido por el humo sobre nuestras cabezas, podremos ver a través de todos los espectáculos de esta vida. mundo vano, y nuestros ojos purificados podrán contemplar al Cristo. Nuevamente los discípulos en nuestro texto 'estaban llenos de gozo', porque 'estaban llenos del Espíritu Santo', y nosotros, si tenemos esa vida abundante dentro de nosotros, no dependeremos para nuestra alegría del mundo exterior, sino como los exploradores en las regiones árticas, aunque tengamos que construir una cabaña de nieve, estarán calientes en ella cuando el termómetro esté muy por debajo de cero; y habrá luz allí cuando la larga medianoche se extienda por la morada. Entonces, queridos amigos, comprendamos qué es lo principal que debe esforzarse por alcanzar un cristiano: no tanto el cultivo de gracias especiales como la profundización de la vida de Cristo en el espíritu.
De algunos de estos casos nos deducimos:
III. La forma en que podemos ser así llenos.
Leemos que Esteban estaba 'lleno de fe y del Espíritu Santo', y que Bernabé estaba 'lleno del Espíritu Santo y de fe', y queda bastante claro a partir de los contextos respectivos que, aunque el orden en el que se presentan estas plenitudes colocado es diferente en las dos cláusulas, su relación entre sí es la misma. La fe es la condición para poseer el Espíritu. ¿Y qué queremos decir a este respecto con fe? Me refiero, primero, a la creencia en la verdad de la posible morada del Espíritu divino en nuestros espíritus, una verdad que el cristianismo superficial de esta generación necesita urgentemente que se le imponga a su conciencia mucho más de lo que lo ha hecho. Me refiero a aspiración y deseo de después; Me refiero a una expectativa segura de. Tu deseo mide tu posesión. Tienes tanto de Dios como deseas. Si no tienes más es porque no deseas más. El pueblo cristiano de hoy, muchos de los cuales están tan vacíos de Dios, están, en un sentido muy trágico, "llenos", porque tienen todo lo que pueden asimilar. Si traes una taza pequeña y no tomas mucho, No importa si se vierte algo en él o no, lo llenarás, pero es posible que hubieras llenado un recipiente de un galón si hubieras decidido traerlo. Por supuesto, también existen otras condiciones. Tenemos que usar la vida que se nos da. Tenemos que cuidar de no apagarlo con el pecado, que ahuyenta a la paloma de Dios del corazón del hombre. Pero la gran verdad es que si abro la puerta de mi corazón por fe, Cristo entrará en Su Espíritu. Si quito las persianas, la luz entrará en la cámara. Si levanto la compuerta, el agua entrará para mover mi molino. Si profundizo los canales, más agua de vida puede fluir hacia ellos, y cuanto más profundos los hago, más llenos estarán.
Hermanos, hemos perdido mucho tiempo y esfuerzo tratando de reparar nuestro carácter. Intentemos introducir en ellos aquello que los sanará. Y recordemos que, si estamos llenos de fe, seremos llenos del Espíritu Santo y, por tanto, llenos de sabiduría, llenos de gracia y de poder, llenos de bondad, llenos de alegría, cualesquiera que sean nuestras circunstancias. Y cuando llegue la muerte, aunque sea de alguna forma cruel, podremos mirar hacia arriba y ver los cielos abiertos y al Cristo acogedor.
ACTOS xiv. 11-22— DEIFICADOS Y APIEDREDADOS
'Y cuando el pueblo vio lo que Pablo había hecho, alzaron la voz, diciendo en lengua de Licaonia: Los dioses han descendido a nosotros en semejanza de hombres. 12. Y llamaron a Bernabé, Júpiter; y Pablo, Mercurio, porque era el orador principal. 13. Entonces el sacerdote de Júpiter, que estaba delante de su ciudad, trajo bueyes y guirnaldas a las puertas, y hacía sacrificio con el pueblo. 14. Cuando los apóstoles Bernabé y Pablo se enteraron, rasgaron sus vestidos y corrieron entre la gente gritando. 15. Y diciendo: Señores, ¿por qué hacéis estas cosas? También nosotros somos hombres de pasiones semejantes a vosotros, y os predicamos que de estas vanidades os convirtáis al Dios vivo, que hizo el cielo y la tierra, el mar y todo lo que en ellos hay: 16. Quien en tiempos pasados permitió que todas las naciones anduvieran en sus propios caminos. 17. Sin embargo, él no dejó a sí mismo sin testimonio, haciendo el bien, y dándonos lluvias del cielo y tiempos fructíferos, llenando nuestros corazones de sustento y alegría. 18. Y con estas palabras apenas se refrenaban el pueblo, que no les habían hecho sacrificio. 19. Y vinieron allí algunos judíos de Antioquía y de Iconio, los cuales persuadieron al pueblo y, apedreando a Pablo, lo sacaron de la ciudad, pensando que había muerto. 20. Pero estando los discípulos alrededor de él, él se levantó y entró en la ciudad; y al día siguiente partió con Bernabé hacia Derbe. 21. Y cuando hubieron predicado el evangelio en aquella ciudad y habían enseñado a muchos, regresaron otra vez a Listra, a Iconio y a Antioquía. 22. Confirmando las almas de los discípulos y exhortándolos a continuar en la fe, y que a través de muchas tribulaciones debemos entrar en el reino de Dios.'—Hechos xiv. 11-22.
La escena de Listra ofrece un ejemplo sorprendente de la imposibilidad de eliminar el elemento milagroso de este libro. La curación de un cojo es el punto de partida de toda la historia. Sin él, el resto carece de motivo y es inexplicable. No puede haber explosión sin tren y mecha. El milagro, y sólo el milagro, los proporciona. Podemos elegir entre creerlo o no creerlo, pero el rechazo de lo sobrenatural no hace que este libro sea más fácil de aceptar, sino absolutamente caótico.
I. Tenemos, primero, el estallido de excitado asombro que inunda a la multitud con la convicción de que los dos Apóstoles son encarnaciones de deidades. Es difícil captar los indicios de la localidad en la historia, pero probablemente el milagro se produjo en algún lugar concurrido, tal vez el foro. En cualquier caso, estaba a la vista de "las multitudes", y en su mayoría eran de las clases inferiores, como sugiere su discurso en "el discurso de Licaonia".
Esta multitud medio bárbara no había debilitado la antigua fe en los dioses, y las leyendas, que se habían vuelto oscuras para los griegos y romanos puros, algunas de las cuales se habían originado en su vecindad inmediata, todavía encontraban pleno crédito entre ellos. El primer pensamiento de un judío al ver un milagro fue: "por el príncipe de los demonios"; la de un griego o romano promedio era "brujería"; la de esta gente sencilla, como muchas tribus bárbaras a las que los hombres blancos han ido con las maravillas de la ciencia moderna, era "los dioses han bajado"; la lectura de uno de nuestros superiores modernos es una "alucinación" o "un error de una imaginación excitada". Quizás el grito de las multitudes en Listra se acerque más al meollo del asunto que los demás. Porque el milagro es un testimonio del poder divino presente, y aunque quien lo realiza no es una encarnación de la divinidad, "Dios está con él".
Pero esa gozosa convicción, que recorrió la multitud, revela cuán profundo es el anhelo por la manifestación de la divinidad en la forma de la humanidad, y cuán natural es creer que, si existe un ser divino, seguramente se acercará. a nosotros, los pobres, y eso a nuestra semejanza. Entonces, ¿la doctrina cristiana de la Encarnación no es más que una más de las muchas que surgen del corazón para pintar un cuadro justo del cumplimiento de sus anhelos? Bueno, dado que es el único que supuestamente tuvo lugar en tiempos históricos, y el único que viene con algún conjunto de evidencia histórica, y el único que trae consigo poder transformador, y desde entonces creer en un Dios , y también creer que Él nunca ha roto el terrible silencio, ni hecho nada para satisfacer un anhelo que ha puesto en los corazones de los hombres, es absurdo, es razonable responder: No. 'Los dioses han descendido en semejanza de "hombres" es una melancólica confesión de necesidad y una vaga esperanza de satisfacerla. "El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros" es el suministro.
Bernabé era el hombre mayor y su mismo silencio sugería su dignidad superior. De modo que lo tomaron por Júpiter (Zeus en griego), y al hombre más joven por su inferior, Mercurio (Hermes en griego), "el mensajero de los dioses". Es evidente que los dos misioneros no entendieron lo que la multitud gritaba en su lenguaje "bárbaro", o habrían intervenido. Quizás habían abandonado el lugar antes de que la excitación alcanzara su punto máximo, porque no sabían nada de los preparativos para el sacrificio hasta que "se enteraron y entonces "surgieron", lo que implica que estaban en algún lugar, posiblemente en su lugar. alojamiento.
Si pudiéramos estar seguros de lo que se entiende por "puertas" en el versículo 13, el curso de los acontecimientos sería más claro. ¿Eran los de la ciudad, en cuyo caso el sacerdote y la procesión vendrían desde el templo extramuros? ¿O los del propio templo? ¿O los del hospedaje de los Apóstoles? Las opiniones difieren y falta material para decidir. En cualquier caso, ya sea por compartir el entusiasmo de la multitud o por la reputación de su santuario, el sacerdote se apresuró a conseguir bueyes para un sacrificio, que una lectura del texto especifica como una ofrenda "adicional", es decir, más de y por encima de los sacrificios estatutarios. ¿Es una señal de prisa que las 'guirnaldas', que deberían haber sido entrelazadas alrededor de los cuernos de los bueyes, se mencionen por separado? Si es así, obtenemos una imagen vivaz de la prisa exultante de la multitud.
II. Los Apóstoles están tan profundamente conmovidos como la multitud, ¡pero por qué emociones tan diferentes! El horror de la idolatría, que era su herencia desde cien generaciones, ardía ante la idea de convertirse en objetos de adoración. Durante este viaje habían recibido muchos tipos diferentes de recepciones, pero nunca antes algo así. La oposición y las amenazas los calmaron, pero esto los conmovió hasta lo más profundo. 'Búrlate de nosotros, pelea con nosotros, maltrátanos, y resistiremos; pero no hagáis de nosotros dioses. No sé si sus 'sucesores' siempre han sentido exactamente lo mismo.
En el versículo 14 se nombra primero a Bernabé, contrariamente al orden que prevalece desde Pafos, la razón es que la multitud lo consideraba superior. La protesta atribuida a ambos, pero sin duda pronunciada por Pablo, no contiene nada que cualquier filósofo monoteísta, judío o gentil, no haya dicho. El propósito de esto no era predicar a Cristo, sino detener el sacrificio. Es simplemente una protesta vehementemente seria contra la idolatría y una proclamación de un Dios vivo. La comparación con el discurso de Atenas es interesante, ya que muestra la exquisita felicidad de Pablo al adaptar su estilo a su audiencia. Para los campesinos de Licaonia no hay nada sobre los poetas, ninguna discusión sobre la degradación de la idea de la divinidad al tomar imágenes como su semejanza, ninguna visión amplia del curso de la historia, ningún atisbo del pensamiento místico de que todas las criaturas viven y se mueven en A él. Todo eso podría satisfacer los delicados oídos de los atenienses, pero habría sido desperdiciado en Listra en medio de la tumultuosa multitud. Pero en lugar de esto tenemos la valiente afirmación, arrojada a la cara del sacerdote de Júpiter, de que los ídolos son "vanidades", como Pablo había aprendido de Isaías y Jeremías; la clara declaración del único Dios, "vivo", y no como estas imágenes inanimadas; de Su poder creativo universal; y la sincera exhortación a volverse a Él.
En el versículo 16, Pablo se enfrenta a una objeción que surge en su mente como si fuera a surgir en sus oyentes: "Si tal Dios existe, ¿por qué nunca hemos oído hablar de él hasta ahora?" Esto es muy propio de Paul. La respuesta no está desarrollada, en comparación con el discurso ateniense o con Romanos i. Pero en el versículo 16 se expresa un contraste tácito entre "las generaciones pasadas" y el presente, que se resalta en el discurso en Mars Hill: "pero ahora manda a todos los hombres en todo lugar que se arrepientan", y también un contraste entre "las generaciones pasadas" y las actuales. la izquierda de las naciones para caminar por sus propios caminos, y el Israel a quien se le había hecho revelación. El lugar y el humor de los oyentes no permitían extenderse sobre tales cuestiones.
Pero había un hecho claro, que estaba a la altura de la aprensión de cada campesino, y que podría llamar la atención de la multitud rústica. Dios había dejado que 'las naciones anduvieran en sus propios caminos', pero no del todo. Ese pensamiento se desarrolla en Romanos I, y la diferencia entre su desarrollo allí y aquí es instructiva. La beneficencia es el manual de señales del cielo. La secuencia ordenada de las estaciones, la lluvia del cielo, el asiento de los dioses de donde se pensaba que descendieron los dos Apóstoles, el milagro anual de la cosecha y la alegría que trae consigo, todos estos son testimonios de una Persona viviente. moviendo los procesos del universo hacia un fin benéfico para el hombre.
A pesar de todos los impugnadores modernos, sigue siendo cierto que los fenómenos de la "naturaleza", su continuidad, su cooperación y sus resultados benéficos exigen el reconocimiento de una Persona con un propósito amoroso que los mueve a todos. 'Tú coronas el año con tu bondad; y tus caminos dejan gordura.'
III. La malicia de los judíos de Antioquía es notable. No contentos con acosar a los Apóstoles desde esa ciudad, fueron furiosos tras ellos hasta Listra, donde no parece haber habido una sinagoga, ya que sólo escuchamos que agitaron a las "multitudes". El manto de Saúl había caído sobre ellos y ahora lo estaban "persiguiendo" "hasta en ciudades extrañas".
No se da ninguna nota del tiempo transcurrido entre el intento de sacrificio y la lapidación realizada, pero probablemente intervino algún espacio. Persuadir a las multitudes, por volubles que fueran, llevaría algún tiempo; y de hecho, un texto antiguo de los Hechos tiene una ampliación del versículo: 'Persuadieron a la multitud para que se apartara de ellos [los Apóstoles], diciendo que no decían nada verdadero, sino que mentían en todo'.
Sin duda, pasó algún tiempo, pero pocas emociones son más pasajeras que la impura emoción religiosa que había sentido la multitud, y el reflujo es tan grande como la inundación, y el fondo fangoso que queda al descubierto es fétido. Los favoritos populares en otros departamentos tienen que experimentar el mismo destino: un día, "rosas, rosas, hasta el final"; al siguiente, huevos podridos y maldiciones. A otras personas, además de los ignorantes campesinos de Listra, les ha invadido una emoción devota que los ha dejado secos.
¿Quiénes son 'ellos' que apedrearon a Pablo? Gramaticalmente, los judíos, y probablemente así fue. Lo odiaron tanto que ellos mismos comenzaron a apedrearlo; pero sin duda la multitud, que es siempre cruel porque necesita una fuerte excitación, prestó sus manos dispuestas. ¿Se acordó Pablo de Esteban cuando las piedras cayeron silbando sobre él? Es un toque añadido de brutalidad que arrastraron el supuesto cadáver fuera de la ciudad, sin manos gentiles, podemos estar seguros. Quizás fue arrojado cerca del mismo templo 'delante de la ciudad', donde estaba de servicio el sacerdote que quería sacrificar.
La multitud, después de haber ejecutado su venganza, se disolvió, pero un puñado de valientes discípulos permaneció, de pie alrededor de la forma magullada e inconsciente, listos para sepultarla tiernamente en alguna tumba cavada apresuradamente. No se ha hecho ninguna mención previa de los discípulos. La narración de Hechos no pretende ser completa, y el argumento de su silencio es precario.
Lucas no muestra ninguna disposición a creer fácilmente en los milagros. No sabe que Pablo estaba muerto; sus habilidades médicas lo familiarizaron con estados prolongados de inconsciencia; así que lo único que da fe es que Pablo yacía como muerto en algún montón de basura 'fuera del campamento', y que, con valor y persistencia sobrenaturales, fuera o no así su resurrección, el hombre tan maltratado regresó al ciudad, y al día siguiente siguió con su trabajo, como si la lapidación fuera una bagatela que no debía tenerse en cuenta.
Los Apóstoles volvieron a Derbe, y retomando su camino de ida, llegaron a Antioquía, animando a los nuevos discípulos, que ahora debían quedar verdaderamente como ovejas sin pastor entre lobos. No los alentaron restando importancia a los peligros que les aguardaban, sino que claramente les expusieron la ley del Reino, que habían visto ejemplificada en Pablo, que debemos sufrir si queremos reinar con el Rey. Ese "nosotros" del versículo 22 evidentemente es una cita de Pablo, y muestra conmovedoramente cómo señaló su propia lapidación como algo que ellos también debían estar preparados para sufrir. Es un pensamiento que se repite con frecuencia en sus cartas. Sigue siendo cierto en todas las épocas, aunque la forma de sufrir varía.
ACTOS xiv. 11— SUEÑO Y REALIDAD
'Los dioses han descendido a nosotros en semejanza de los hombres.'—HECHOS xiv. 11.
Esta fue la expresión espontánea e instintiva de los simples aldeanos cuando vieron un acto de poder y bondad. Muchos viajeros y colonos ingleses entre gente grosera han sido honrados de manera similar. Y en Licaonia los Apóstoles estaban cerca de lugares que eran celebrados en la mitología griega por haber presenciado a los dos dioses de los que aquí se habla, vagando entre los pastores y agasajados con modesta hospitalidad en sus chozas.
El incidente es muy llamativo y pintoresco. El pueblo de pastores que estaba alrededor, el repentino destello de asombro y al mismo tiempo de alegría que los recorrió, el tumultuoso clamor que, al estar en su grosero dialecto, fue ininteligible para los Apóstoles hasta que fue interpretado por la aparición del sacerdote de Júpiter con bueyes y guirnaldas para las ofrendas, la visión de los dos Apóstoles: el mayor, más grave y venerable Bernabé, el más joven, más activo y dócil Pablo, a quien su imaginación convirtió en el Padre de los dioses y de los hombres, y el heraldo Mercurio, que ya estaban asociados en leyendas locales; el sacerdote, ansioso de ganar crédito por su templo "ante la ciudad", los mugidos de los bueyes y el vehemente llamamiento de los Apóstoles, forman un cuadro que se presenta más vívidamente en la narración simple que incluso en la caricatura del gran pintor a quien la narrativa ha inspirado.
Pero no tenemos que ocuparnos únicamente del elemento pintoresco. Las narraciones de las Escrituras son representativas porque son muy penetrantes y verdaderas. Van al corazón mismo de los hombres y de las cosas que describen: y por eso se descubre que las palabras y los actos que registran contienen las características esenciales de clases enteras de hombres, y el retrato de un individuo se convierte en el de una clase. Este estallido de alegría del pueblo de Licaonia da expresión a una de las convicciones más sorprendentes y universales del paganismo, y mantiene relaciones muy estrechas e íntimas con el mayor de todos los hechos de la historia del mundo: la Encarnación del Verbo Eterno. Que los dioses desciendan en semejanza de los hombres es el sueño del paganismo. 'El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros' es la verdad sobria y despierta que responde, reivindica y trasciende ese clamor.
I. El sueño pagano de la encarnación.
En todos los países encontramos esta creencia en la aparición de los dioses en forma humana. Inspiró el arte y la poesía de Grecia. Roma creía que los dioses habían cargado frente a sus ejércitos y dictado sus leyes. La religión solemne y sombría de Egipto, aunque adoraba formas animales, hablaba de dioses encarnados y sufrientes. Las mitologías laberínticas de Oriente tienen sus largas historias de los avatares de sus dioses flotando a lo largo de muchos ríos en el océano turbulento de sus leyendas. El Tíbet valora a cada soberano viviente como una encarnación real de lo divino. Y las tribus más bajas, en su culto degradado, no se han apartado tanto del tipo común como para tener también algunos débiles ecos de la fe universal.
¿Estos hechos nos importan algo? ¿Debemos descartarlos como simples productos de una etapa que hemos dejado muy atrás y enorgullecernos de haber salido del crepúsculo?
Incluso si escuchamos lo que la mitología comparada tiene que decir, aún queda por explicar la tendencia a dar forma a leyendas sobre la apariencia terrenal de los dioses; y tendremos que admitir que, si bien pertenecen a una etapa temprana del progreso del mundo, los sentimientos que expresan pertenecen a todas las etapas del mismo.
Ahora creo que podemos notar estos pensamientos contenidos en esta creencia universal:
La conciencia de la necesidad de la ayuda divina.
La certeza de una comunión entre el cielo y la tierra.
El alto ideal de las capacidades y afinidades del hombre.
Podemos señalar además cuáles fueron las características generales de estas encarnaciones. Eran transitorios, eran "docéticos", como se les llama; es decir, eran simplemente suposiciones aparentes de forma humana que no acercaban al dios a un parentesco más cercano ni más verdadero con la humanidad, y eran, en su mayor parte, por muy poco tiempo. fines egoístas y a menudo muy inmorales, la gratificación personal del dios de pasiones y lujurias muy impías, o la obtención de victorias para sus favoritos, o la satisfacción de su ira pisoteando a aquellos que habían incurrido en su ira muy humana.
II. La respuesta divina que trasciende el sueño humano.
Tenemos que insistir en que la verdad de la Encarnación es la piedra angular del cristianismo. Si se tacha, toda la tela se cae. Sin él puede haber un Cristo que sea el más elevado y grande de los hombres, pero no el Cristo que 'salva a su pueblo de sus pecados'.
Siendo esto así, y teniendo el cristianismo esta característica en común con todas las religiones de los hombres, ¿cómo podemos explicar el parecido? ¿Debemos escuchar la tosca solución que dice: "Todas las mentiras son iguales"? ¿Vamos a ver en él nada más que la operación de tendencias similares, o más bien ilusiones, del pensamiento humano: la propia sombra del hombre proyectada sobre una niebla iluminada? ¿Debemos permitir que el parecido desacredite el mensaje cristiano? ¿O debemos decir que todas estas otras son profecías inconscientes: la expresión medio instintiva del hombre de su profunda necesidad y de su muy incomprendido anhelo, y que la proclamación cristiana de que Jesús es "Dios manifestado en carne" es el anuncio con tono de trompeta de la llegada del Cielo? ¿Respuesta al grito de la tierra?
Afrontar esa pregunta con justicia significa avanzar mucho para responderla. Porque tan pronto como comenzamos a mirar fijamente los hechos, encontramos que las diferencias entre todas estas otras apariciones y la Encarnación son tan grandes que suscitan la presunción de que sus orígenes son diferentes. Los 'dioses' se pusieron la apariencia de humanidad sobre su vestimenta de deidad sólo en apariencia, y eso por un momento. Jesús es 'hueso de nuestros huesos y carne de nuestra carne', y no simplemente 'se encuentra en la forma de un hombre', sino que es 'en todo como nosotros'. Y esa vestidura de virilidad la usa para siempre, y en Su gloria celestial está 'el Cristo Jesús Hombre'.
Pero la diferencia entre todas estas otras apariciones de dioses y la Encarnación reside en los actos a los que ellas y ella condujeron respectivamente, y los propósitos para los cuales ellas y ella respectivamente tuvieron lugar. Un dios que vino a sufrir, un dios que vino a morir, un dios que vino a ser el ejemplo supremo de todas las bellas humanidades, un dios que vino a sufrir y a morir para que los hombres tuvieran vida y fueran vencedores del pecado, donde ¿Está en todas las religiones del mundo? Y el hecho de que el cristianismo por sí solo presente ante los hombres tal Dios, tal Encarnación, para tales fines, ¿no hace razonable la afirmación de que las fuentes de la creencia universal en dioses que descienden entre los hombres y de la proclamación cristiana de que el Verbo Eterno hecho carne no son lo mismo, sino que son gritos medio comprendidos de los hombres, y ésta es la respuesta del Cielo?
ACTOS xiv. 27— 'LA PUERTA DE LA FE'
'Y cuando llegaron y reunieron a la iglesia, contaron todo lo que Dios había hecho con ellos, y cómo había abierto la puerta de la fe a los gentiles.'—Hechos xiv. 27.
Hay muchos ejemplos de esta metáfora en el Nuevo Testamento, pero ninguno es exactamente como este. Leemos, por ejemplo, que a Pablo se le abrió "una puerta grande y eficaz" para el libre ministerio de la palabra; y al ángel de la Iglesia en Filadelfia, "El que abre y nadie cierra", dice bondadosamente: "He puesto delante de ti una puerta abierta que nadie puede cerrar". Pero aquí la puerta es la fe, es decir, la fe es concebida como el medio de entrada de los gentiles al Reino, al que, hasta entonces, los judíos habían supuesto que se entraba por rito hereditario.
I. La fe es el medio de nuestra entrada al Reino.
Los judíos pensaban que el nacimiento y el rito de la circuncisión eran la puerta, pero el "ensayo" de las experiencias de Pablo y Bernabé en su primer viaje misionero destrozó esa noción por la lógica de los hechos. En lugar de esa poterna estrecha, se había roto otra puerta en el muro de la ciudad celestial, y era lo suficientemente ancha como para permitir la entrada de multitudes. Los gentiles claramente habían entrado. ¿Cómo habían entrado? Creyendo en el señor. Fuera lo que fuese de las anteriores teorías excluyentes, había un hecho que había que tener en cuenta. Demostró claramente que la fe era 'la puerta del Señor por la cual' debían entrar, no los circuncidados, sino los 'justos', que eran justos porque creían.
No debemos olvidar el otro uso de la metáfora, por parte de nuestro Señor mismo, en el cual. Él declara que Él es la Puerta. Las dos representaciones varían pero son enteramente armoniosas, porque la una se refiere al hecho objetivo de la obra de Cristo como lo que hace posible que nos acerquemos a Dios y vivamos con él, y la otra a nuestra apropiación subjetiva de esa posibilidad, y hacerla un realidad en nuestra propia y bendita experiencia.
II. La fe es el medio para que Dios entre en nuestros corazones.
Poseemos el misterioso y terrible poder de excluir a Dios de estos corazones. Y la fe, que en un aspecto es nuestro medio de entrada al Reino de Dios, es, en otro, el medio de la entrada de Dios en nosotros. El Salmo, que invoca la presencia divina en el Templo, pide que las "puertas eternas" sean "levantadas" y promete que entonces "entrará el Rey de la Gloria". Y la voz del Cristo ascendido, el Rey de Gloria, llama a la puerta cerrada, nos llama con nuestras propias manos a abrir la puerta y promete que Él 'entrará'.
Pablo oró por los cristianos de Efeso 'para que Cristo habite en vuestros corazones mediante la fe', y no hay otra manera por la cual Su morada sea posible. La fe no está constituida como condición de esa morada divina por ningún nombramiento arbitrario, como un soberano podría determinar que entraría en una ciudad por una ruta determinada, elegida sin ninguna razón especial entre muchas, pero en la naturaleza de las cosas es necesario que La confianza y el amor que sigue a la confianza y el anhelo que sigue al amor deben estar activos en un alma si Cristo ha de entrar y permanecer allí.
III. La fe es el medio para la entrada del Reino en nosotros.
Si Cristo entra, viene con sus manos traspasadas y llenas de dones. A través de nuestra fe recibimos todas las bendiciones espirituales. Pero siempre debemos recordar lo que esta metáfora establece con más fuerza: que la fe no es más que el medio de entrada. No tiene valor en sí mismo, pero es precioso sólo porque admite la verdadera riqueza. La puerta no es nada. Es sólo una apertura. La fe es el tubo que trae el agua, el abrir las contraventanas para que la luz inunde el cuarto oscuro, el ponerse en el camino del circuito eléctrico. La salvación no está arbitrariamente conectada con la fe. No es la recompensa de la fe sino la posesión de lo que viene por la fe y no puede venir de otra manera. Nuestros 'corazones' son 'purificados por la fe', porque la fe admite en nuestros corazones la vida e instala como dominantes en ellos los poderes, los motivos, el Espíritu que purifica. Somos 'salvos por la fe', porque la fe trae a nuestro espíritu al Cristo que salva a Su pueblo de sus pecados, cuando Él permanece en ellos y ellos permanecen en Él a través de su fe.
HECHOS xv. 1-6— LA RUPTURA DE LA DISCORDANCIA
'Y algunos hombres que habían bajado de Judea enseñaban a los hermanos, y decían: Si no os circuncidáis a la manera de Moisés, no podéis ser salvos. 2. Cuando, pues, Pablo y Bernabé tuvieron no poca disensión y disputa con ellos, decidieron que Pablo y Bernabé, y algunos otros de ellos, subieran a Jerusalén a los apóstoles y a los ancianos para tratar esta cuestión. 3. Y siendo llevados por la iglesia, pasaron por Fenice y Samaria, contando la conversión de los gentiles: y causaron gran alegría a todos los hermanos. 4. Y cuando llegaron a Jerusalén, fueron recibidos por la iglesia, los apóstoles y los ancianos, y declararon todas las cosas que Dios había hecho con ellos. 5. Pero se levantaron algunos de la secta de los fariseos que creían, diciendo: Era necesario circuncidarlos y mandarles que guardaran la ley de Moisés. 6. Y los apóstoles y los ancianos se reunieron 'para considerar este asunto'.—HECHOS xv. 1-6.
La cuestión de las condiciones en que los gentiles podían ser recibidos en la comunión cristiana ya había sido planteada en el caso de Cornelio, pero se agudizó después del viaje misionero de Pablo. La lucha entre las visiones más estrechas y más amplias estaba destinada a llegar a un punto crítico. Los rastros de la brecha entre los creyentes palestinos y helenistas habían aparecido ya en las "murmullos" sobre la injusta negligencia de las viudas helenistas en la distribución de la ayuda, y toda la tendencia desde entonces había sido ampliar la brecha.
Independientemente de que "ciertos hombres" tuvieran o no una misión para la Iglesia en Antioquía, no tenían ningún mandato para dictar la ley como lo hicieron. Lucas sugiere esto con delicadeza al decir que "bajaron de Judea", en lugar de Jerusalén. Deberíamos ser justos con estos hombres y recordar cuánto tenían que decir en defensa de su posición. No cuestionaron que los gentiles pudieran ser recibidos en la Iglesia, sino que 'siguieron enseñando' (como implica la palabra en griego) que la ordenanza divinamente designada de la circuncisión era la 'puerta' de entrada. Dios lo había prescrito, y a través de todos los siglos desde Moisés, todos los que entraron al redil de Israel habían entrado por esa puerta. ¿Dónde estaba el mandamiento de dejarlo a un lado? ¿No estaba Pablo enseñando a los hombres a subir por otro camino, y derogando de manera tan blasfema una ley divina?
No es de extrañar que los creyentes honestos en el Señor como Mesías retrocedieran horrorizados ante semejante procedimiento revolucionario. El hecho de que fueran judíos palestinos, a quienes nunca se les había borrado su exclusividad, como les había sucedido a helenistas como Pablo y Bernabé, explica, y hasta cierto punto excusa, su posición. Y, sin embargo, su contención asestó un golpe fatal a la fe, por poco que lo dijeran en serio. Pablo vio lo que ellos no vieron: que si algo más que la fe era introducido como necesario para unir a los hombres al cielo y hacerlos partícipes de la salvación, la fe fue destituida de su lugar y el cristianismo volvió a hundirse hasta convertirse en una religión de "obras". .' La experiencia ha demostrado que cualquier cosa que se introduzca como asociada con la fe expulsa a la fe de su lugar y llega a ser reconocida como medio de salvación. Debe ser fe o circuncisión, no puede ser fe y circuncisión. La lección es tan necesaria hoy como en Antioquía. La controversia que comenzó entonces es perenne, y la Iglesia del presente necesita la exhortación de Pablo: 'Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y no estéis otra vez sujetos al yugo de esclavitud'.
Se tomó el camino obvio de apelar a Jerusalén, y es digno de notar que en el versículo 2 el verbo "designó" no tiene un sujeto específico. Sin embargo, claramente fue la Iglesia la que actuó, y eso le pareció tan natural a Lucas que consideró innecesario decirlo. Sin duda, Pablo estuvo de acuerdo, pero no se dice que la sugerencia proviniera de él. Él y Bernabé podrían haber afirmado su autoridad y haberse negado a someter lo que habían hecho bajo la guía del Espíritu a la decisión de los Apóstoles, pero buscan las cosas que contribuyen a la paz.
Sin duda, el otro lado estaba representado en la diputación. Jerusalén era el centro de la unidad y lo permaneció hasta su caída. Los apóstoles y los élderes eran los líderes reconocidos de la Iglesia. Aquí los ancianos parecen ocupar una posición de autoridad; la única mención previa de ellos se encuentra en Hechos xi. 30, donde reciben la limosna enviada desde Antioquía. Es significativo que no tengamos noticias de su primer nombramiento. La organización de la Iglesia tomó forma según las exigencias prescritas.
La delegación salió de Antioquía, escoltada amorosamente durante un breve camino por la Iglesia y, viajando por tierra, alegró a los grupos de creyentes en "Fenicia y Samaria" con la noticia de que los gentiles se estaban volviendo al cielo. Observamos que no se dice que hayan hablado de la espinosa cuestión en estos países, y que no se dice que hubo alegría en Judea. Quizás los cristianos allí simpatizaban con la visión más estrecha.
El primer paso dado en Jerusalén fue convocar una reunión de la Iglesia para acoger a la diputación. Es significativo que estos últimos no abordaran la cuestión en el debate, sino que contaran la historia del éxito de su misión. Ese fue el mejor argumento para recibir conversos gentiles sin circuncisión. Dios los había recibido; ¿No debería hacerlo la Iglesia? Los hechos son más fuertes que las teorías. Fue el argumento de Pedro en el caso de Cornelio: ellos 'han recibido el Espíritu Santo también como nosotros', '¿quién era yo para poder resistir a Dios?' Es el argumento que destroza todo estrechamiento análogo de las condiciones de la vida cristiana. Si los hombres dicen: "A menos que seáis" esto o aquello, "no podéis ser salvos", basta señalar los frutos del carácter cristiano y decir: "Estos muestran que las almas que los engendran son salvas, y debéis hacerlo". amplíen sus concepciones de las posibilidades para incluir estas realidades.' Es en vano decir "no podéis ser" cuando manifiestamente lo son.
Pero la lógica de los hechos no convence a los teóricos obstinados, y por eso el partido judaizante persistió en su "Es necesario circuncidarlos". Nadie es tan ciego como aquellos para quienes la religión es principalmente una cuestión de ritual. Puedes mostrar las más bellas gracias del carácter cristiano ante ellos, y no obtendrás más respuesta que la reiteración de: "Es necesario circuncidarte". Pero en su propio terreno, en Jerusalén, los portavoces de ese partido ampliaron sus exigencias. En Antioquía habían insistido en la circuncisión, en Jerusalén añadieron la exigencia de total conformidad con la ley mosaica. Eran bastante lógicos; su principio exigía esa ampliación del requisito y, por lo tanto, fue condenado como totalmente inviable. Ahora que toda la batería quedó desenmascarada, la cuestión quedó clara: ¿el cristianismo será una secta judía o la religión universal? Por muy claro que fuera, pocos en esa asamblea lo vieron. Pero se había llegado a la separación de caminos.
HECHOS xv. 12-29— LA CARTA DE LA LIBERTAD GENTIL
'Entonces toda la multitud guardó silencio y oyó a Bernabé y a Pablo, contando los milagros y prodigios que Dios había hecho por medio de ellos entre los gentiles. 13. Y después que callaron, Jacobo respondió, diciendo: Varones hermanos, oídme. 14. Simeón ha contado cómo Dios visitó por primera vez a los gentiles, para tomar de ellos un pueblo para su nombre. 15. Y con esto concuerdan las palabras de los profetas; como está escrito, 16. Después de esto volveré, y reedificaré el tabernáculo de David, que está caído; y edificaré de nuevo sus ruinas, y la levantaré, 17. para que el resto de los hombres busque al Señor, y todos los gentiles sobre los cuales es invocado mi nombre, dice el Señor, que hace todas estas cosas. . 18. Conocidas por Dios son todas sus obras desde el principio del mundo. 19. Por tanto, mi sentencia es que no molestemos a los que de entre los gentiles se han vuelto al cielo, 20. sino que les escribamos que se abstengan de las contaminaciones de los ídolos, de la fornicación, de lo ahogado y de lo ahogado. de la sangre. 21. Porque Moisés desde tiempos antiguos tiene en cada ciudad quienes le predican, siendo leído en las sinagogas todos los días de reposo. 22. Entonces acordó a los apóstoles y a los ancianos, con toda la iglesia, enviar hombres escogidos de su propio grupo a Antioquía con Pablo y Bernabé; a saber, Judas, llamado Barsabás, y Silas, principales entre los hermanos. 23. Y escribían cartas de ellos de esta manera; Los apóstoles, los ancianos y los hermanos envían saludos a los hermanos que están entre los gentiles en Antioquía, en Siria y en Cilicia: 24. Por lo que hemos oído, algunos que salieron de nosotros os han turbado con palabras, trastornando vuestras almas, diciendo: Debéis ser circuncidados y guardar la ley: a quienes no dimos tal mandamiento: 25. Nos pareció bien, reunidos unánimemente, enviaros hombres escogidos con nuestros amados Bernabé y Pablo, 26. Hombres que tienen arriesgaron sus vidas por el nombre de nuestro Señor Jesucristo. 27. Hemos enviado, pues, a Judas y a Silas, quienes también os dirán de boca las mismas cosas. 28. Porque ha parecido bien al Espíritu Santo, y a nosotros, no imponeros ninguna carga mayor que estas cosas necesarias; 29. Que os abstengáis de las comidas sacrificadas a los ídolos, de la sangre, de lo ahogado y de la fornicación; de las cuales, si os guardareis, bien haréis. Que os vaya bien.'—HECHOS xv. 12-29.
Había mucho en juego en la decisión de esta reunión de la Iglesia. Si el partido judío triunfaba, el cristianismo descendía al nivel de una secta judía. La cuestión que se planteaba para decisión era difícil, y había mucho que decir a favor de la opinión de que la ley mosaica era obligatoria para los gentiles conversos. Debe haber sido un desarraigo de las creencias más profundas para un judío cristiano contemplar la derogación de esa ley, venerable por su origen divino, por su remota antigüedad, por sus asociaciones nacionales. No debemos ser duros con los hombres que se aferran a ello; pero debemos aprender de su completo alejamiento final del cristianismo cuán peligrosa es la posición que insiste en la necesidad de cualquier observancia externa para el verdadero discipulado.
Nuestro paso comienza en medio de la conferencia. Pedro, con su vehemencia característica, se ha detenido en el testimonio divino de la igualdad genuina de los conversos incircuncisos con los judíos, dada por su posesión del mismo Espíritu divino, y ha lanzado preguntas ardientes a los judaizantes, que los silenciaron. Luego, después del impresionante silencio que siguió a sus ansiosas palabras, Bernabé y Pablo cuentan su historia una vez más y aprietan el clavo clavado por Pedro al afirmar que Dios ya había dado su sanción mediante 'señales y prodigios' a la admisión de gentiles sin circuncisión. Es característico que en Jerusalén Bernabé sea restituido a su lugar por encima de Pablo, y se le nombra como el primero en hablar, y la Iglesia de Jerusalén lo considera el superior de la pareja de misioneros.
El siguiente orador es Santiago, no un apóstol, sino el obispo de la Iglesia en Jerusalén, de quien la tradición dice que fue un celoso adherente a la ley mosaica en su propia persona, y que sus rodillas eran tan duras como las de un camello a través de continuos oración. Es singular que esta reunión se llame tantas veces 'el concilio apostólico', cuando, de hecho, sólo un Apóstol dijo una palabra, y no como Apóstol, sino como instrumento elegido para predicar a los gentiles. "Los ancianos", de cuya existencia ahora escuchamos por primera vez de esta manera totalmente incidental, estaban asociados con los Apóstoles (ver. 6), y la "multitud" (vers. 12) se considera más naturalmente como "los ancianos". toda la Iglesia' (vers. 22). Santiago representa a los ancianos y, como obispo en Jerusalén y atento observador de las prescripciones legales, habla apropiadamente. Sus palabras prácticamente determinaron la pregunta. Como un hombre sabio, comienza con los hechos. Su uso de la forma intensamente judía del nombre Simeón es una reminiscencia interesante de los viejos tiempos. Así que él estaba acostumbrado a llamar a Peter cuando todos eran jóvenes juntos, y así lo llama todavía, aunque todos los demás lo llaman por su nuevo nombre. A James le parece que lo que Dios había hecho por él resuelve toda la cuestión; porque no era otra cosa que poner a los gentiles conversos sin circuncisión en igualdad con la parte judía de la Iglesia.
Nótese la significativa yuxtaposición de las palabras "gentiles" y "pueblo": el primero es el nombre de pagano, el segundo la designación sagrada de la nación elegida. La gran paradoja que, gracias a la predicación de Pedro en Cesarea, se había convertido en un hecho era que el "pueblo de Dios" estaba formado tanto por gentiles como por judíos, y que su nombre se impartía igualmente a ambos. Si Dios había hecho de los gentiles su pueblo, ¿no había mostrado con ello que las observancias especiales de Israel eran dejadas de lado y que, en particular, la circuncisión ya no era la condición de entrada? El fin de la distinción nacional y la apertura de una nueva vía de incorporación entre el pueblo de Dios estaban claramente contenidos en los hechos. ¡Cuánta estrechez cristiana volaría en átomos si sus defensores hicieran lo que hizo Santiago, y dejaran que los hechos de Dios les enseñaran la amplitud de los propósitos de Dios y la amplitud de la Iglesia de Cristo! Actuamos sabiamente cuando cuadramos nuestras teorías con los hechos; pero muchos de nosotros trabajamos de manera opuesta y reducimos los hechos a la dimensión de nuestras teorías.
El siguiente paso de James está marcado igualmente por una sabiduría serena y una mentalidad abierta. Él mira la palabra del cielo, tal como la interpretan las obras celestiales, para arrojar luz sobre las obras y confirmar su interpretación. Hay que señalar dos cosas al considerar su cita de Amós: su relación con la cuestión que nos ocupa y su divergencia con el texto hebreo existente. En cuanto a lo primero, a primera vista no parece nada relevante para el propósito de Santiago en la cita, que simplemente declara que los gentiles buscarán al Señor cuando el tabernáculo caído de David sea reconstruido. Ese período de tiempo al menos ha comenzado, piensa Santiago, en la obra de Jesús, en quien el dominio decadente de David se establece nuevamente en forma superior. El regreso de los gentiles no sólo se sincroniza con el reinado de Cristo, sino que es el resultado previsto del mismo. Levantado de la tierra, atraerá a todos los hombres hacia Él, y 'buscarán al Señor', y sobre ellos será llamado Su nombre.
Ahora bien, la fuerza de esta cita reside, al parecer, primero en el hecho de que la experiencia de Pedro en Cesarea debe tomarse como una indicación de cómo Dios quiere que se cumpla la profecía, es decir, sin circuncisión; y en segundo lugar, en el argumentum a silentio, ya que el profeta no dice nada sobre rituales o cosas similares, pero declara que las calificaciones morales y espirituales (por un lado, un verdadero deseo de Dios, y por el otro, recibir la proclamación de Su nombre y llamamiento) ellos mismos por ella—es todo lo que se necesita para hacer de los gentiles el pueblo de Dios. Simplemente porque no hay nada en la profecía sobre la observancia de las ceremonias judías, y algo sobre el anhelo y la fe, Santiago piensa que estos son los elementos esenciales, y que la Iglesia puede abandonar los demás, como Dios los había abandonado en el caso de Cornelio. y como Amós los había dejado caer en su visión del futuro reino. Dios sabía lo que quería hacer cuando habló por medio del profeta, y lo que hizo ha explicado las palabras, como dice Santiago en el versículo 18.
La variación del texto hebreo requiere una palabra de comentario. La cita proviene sustancialmente de la Septuaginta, con una ligera alteración. Probablemente Santiago citó la versión que muchos de sus oyentes conocían. Parece haber sido elaborado a partir de un texto hebreo algo diferente en el versículo 17, pero la diferencia es mucho menor de lo que un lector inglés supondría. Nuestro texto tiene "Edom" donde la Septuaginta tiene "hombres"; pero las palabras hebreas sin vocales son idénticas excepto por la adición de una letra en las primeras. Nuestro texto dice "heredar" donde la Septuaginta dice "buscar"; pero nuevamente la diferencia en las dos palabras hebreas sería una sola letra, de modo que bien pudo haber habido una lectura variada tal como se conserva en la Septuaginta y los Hechos. Santiago añade a la Septuaginta "buscar" la terminación evidentemente correcta "el Señor".
Ahora es obvio que, incluso si suponemos que su interpretación de todo el versículo es una paráfrasis del mismo texto hebreo que tenemos, es una representación correcta del significado; porque la 'herencia de Edom' no es una mera victoria externa, y Edom es siempre en el Antiguo Testamento el tipo del hombre impío. La conquista de los gentiles por parte del restaurador del tabernáculo de David es realmente la búsqueda del Señor y la invocación de su nombre sobre los gentiles.
La conclusión a la que llegó Santiago está llena de sabiduría práctica y habría salvado a la Iglesia de muchas páginas tristes de su historia, si su espíritu hubiera prevalecido en los 'concilios' posteriores. Note cómo la misma designación dada a los gentiles conversos en el versículo 19 tiene fuerza argumentativa. 'Se vuelven al cielo entre los gentiles'; si lo han hecho, seguramente su nueva separación y su nuevo apego son suficientes, y hacen que la insistencia en la circuncisión sea infinitamente ridícula. Tienen la cosa significada; ¿Qué importa el signo, que es bueno para nosotros los judíos, pero innecesario para ellos? Si los gobernantes de la Iglesia siempre hubieran tenido los ojos tan abiertos como este obispo en Jerusalén, y se hubieran contentado con que la gente se uniera al cielo y se separara del mundo, ¡qué torrentes de sangre, qué muros de división, qué escándalos y separaciones de hermanos se habrían producido! ¡se han salvado!
Las observancias sugeridas son una parte de los preceptos impuestos por el judaísmo a los prosélitos. Los dos primeros eran necesarios para la vida cristiana; los dos últimos no lo fueron, sino concesiones a los sentimientos judíos del partido más estricto. La conclusión puede considerarse un compromiso, pero fue dictada por el deseo de unidad y no tenía nada de indigno. Debería haber un toma y daca de ambas partes. Si los cristianos judíos les hicieron la inmensa concesión de renunciar a la necesidad de la circuncisión, la sección gentil seguramente podría hacer la pequeña de la abstinencia de cosas estranguladas y de sangre. Las similitudes en la dieta asimilarían diariamente la vida de las dos partes y serían una muestra más visible y continua de su unidad que el simple acto de la circuncisión.
Pero ¿qué significa la razón del versículo 21? ¿Por qué la lectura de Moisés cada sábado debería ser una razón para estas concesiones? Se dan varias respuestas: pero la más natural es que la constante promulgación de la ley hacía aconsejable el respeto a los sentimientos (aunque erróneos) de los cristianos judíos, y el curso sugería los más probables para ganar a los judíos que aún no eran cristianos. Ambas clases se separarían aún más si no hubiera cierta cesión. El principio general implicado es que uno no puede ser demasiado tierno con convicciones antiguas y profundamente arraigadas, incluso si son prejuicios, y que la caridad cristiana, que es la verdadera sabiduría, consentirá en las limitaciones de la libertad cristiana, si por ello cualquier pequeño que cree en Él será salvado de ser ofendido, o cualquier incrédulo de ser repelido.
La carta que incorpora la sabia sugerencia de James no necesita mayor atención. Podemos observar que no hubo ninguna decisión imponente y autorizada por parte de la Ecclesia, sino que todo el asunto se desgranó en una conversación libre, y luego el juicio unánime de la comunidad, 'Apóstoles, ancianos y toda la Iglesia', quedó plasmado en la epístola. Observe la interpretación precisa del versículo 25 (R.V.), 'habiendo llegado a un acuerdo', que ofrece una imagen animada del proceso. Tenga en cuenta también que la propuesta de Santiago de escribir una carta fue enmendada mediante la adición de una delegación, compuesta por un desconocido 'Judas llamado Barsabas' (quizás un pariente de 'José llamado Barsabas', el candidato fracasado para el Apostolado en el capítulo i.), y el conocido Silas o Silvano, de quien tanto escuchamos en las cartas de Pablo. Ese viaje fue el punto de inflexión en su vida, y en adelante, atraído por la masa y el magnetismo de la gran personalidad de Pablo, giró en torno a él y abandonó Jerusalén.
Probablemente Santiago redactó el documento, que tiene el mismo "saludo" algo inusual que su Epístola. La dura referencia a los maestros judaizantes sería difícil de digerir para sus simpatizantes, pero la caridad no se rompe con el simple repudio del error y sus maestros. "Subvertir vuestras almas" es una acusación muy grave. La palabra sólo se encuentra aquí en el Nuevo Testamento y significa perturbar, siendo la imagen en ella la de empacar el equipaje para su traslado. La negación de estos hombres es más completa si seguimos la versión revisada al leer (ver. 24) "ningún mandamiento" en lugar de "ningún tal mandamiento".
Estos profesores no autorizados 'fueron'; pero, en fuerte contraste con ellos, Judas y Silas son elegidos y enviados. Otro ataque a los maestros judaizantes está en el afectuoso elogio de Pablo y Bernabé como "amados", a pesar de las cosas despectivas que se habían dicho sobre ellos, y como "arriesgando sus vidas", mientras que estos otros se habían cuidado muy bien y sólo había ido a molestar a los conversos que Pablo y Bernabé habían ganado a costa de sus vidas.
La tranquila y natural afirmación de que la decisión que "nos recomendó" es la decisión del "Espíritu Santo" estaba garantizada por las promesas de los cielos y procedía de la conciencia de que habían observado las condiciones que Él había establecido. . Habían concentrado sus mentes en la cuestión, a la luz de los hechos y de las Escrituras, y habían llegado a una conclusión unánime. Si creyeran en las palabras de despedida de su Señor, no podrían dudar de que Su Espíritu los había guiado. Si viviéramos más plenamente en ese Espíritu, conoceríamos más de la misma seguridad pacífica, que está muy alejada del engaño de nuestra propia infalibilidad y es la simple expresión de la confianza en las promesas veraces de nuestro Señor.
Las palabras finales de la carta son maravillosamente fraternales, hunden la autoridad y ponen en primer plano la ventaja para los gentiles conversos del cumplimiento de los mandatos. 'Haréis el bien', correcta y conforme a los requisitos del amor fraternal hacia los hermanos más débiles. Y si les va bien, les irá bien y serán fuertes. Ésta no es la forma en que los "señores de la herencia de Dios" suelen poner fin a sus decretos. Aquí se respira cariño fraternal, más que autoridad que impone su voluntad. ¡Ojalá todos los 'Concilios' posteriores hubieran imitado esto y 'pareció bien al Espíritu Santo y a nosotros'!
HECHOS xv. 37, 38— LOS DEFECTOS DEL BUEN HOMBRE
'Y Bernabé decidió llevar consigo a Juan, cuyo apellido era Marcos. 38. Pero a Pablo no le pareció bien llevar consigo a aquel que se había apartado de ellos desde Panfilia y no fue con ellos a la obra.'—HECHOS xv. 37, 38.
Las narraciones de las Escrituras se destacan por la franqueza con la que cuentan las faltas de los mejores hombres. No tiene nada en común con el espíritu cínico de los historiadores, del que esta época ha visto ejemplos eminentes, que se fija en los puntos débiles de las naturalezas más nobles, como una avispa en los moretones de la fruta más madura, y se deleita en mostrar cómo toda bondad es imperfecto, que puede sugerir que ninguno es genuino. Tampoco tiene nada que ver con esa triste melancolía que también tiene sus representantes entre nosotros, que no ve por todas partes más que fracasos y fragmentos de hombres, y no tiene esperanzas de alcanzar jamás nada más allá del promedio común de excelencia. Pero la Escritura confiesa francamente que todos sus personajes más nobles no han alcanzado la pureza sin mancha, y con audacia de esperanza tan grande como su franqueza enseña a los más débiles a aspirar, y a los más pecadores a esperar una semejanza perfecta con un Señor perfecto. Es un espejo plano. , devolviendo todas las imágenes sin distorsión.
Recordamos cuán enfática y absolutamente elogió a Bernabé como "un hombre bueno, lleno del Espíritu Santo y de fe", y ahora tenemos que notar cómo este hombre, así lleno del principio seminal de toda bondad, derivó en su alma por comunión profunda y constante a través de la fe, y mostrando en su vida justicia y santidad prácticas, pero se extravía tristemente, empaña su carácter y estropea todo su futuro.
Las dos faltas específicas registradas de él son su exceso de indulgencia en el caso de Marcos y su falta de firmeza en oposición a los maestros judaizantes que llegaron a Antioquía. Ninguno de los dos eran faltas graves, pero eran reales. En uno fue demasiado fácil para pasar por alto un defecto que demostraba su incapacidad para el trabajo, y parece haber cedido al afecto familiar y haber sacrificado la eficiencia de una misión por él. No sólo se equivocó al proponer tolerar la deserción de Marcos, sino que se equivocó aún más al recibir la oposición a su propuesta. Con la firmeza que tan a menudo muestran los personajes débiles en el momento equivocado, estaba decidido, pasara lo que pasara, a salirse con la suya. El temperamento más que los principios lo hizo obstinado donde debería haber cedido, como lo había hecho ceder en Antioquía donde debería haber sido firme. Las protestas de Pablo no tienen ningún efecto. Preferirá salirse con la suya que la compañía de su viejo amigo, y así se produce la alienación y la separación. La Iglesia en Antioquía comparte el punto de vista de Pablo: todos los hermanos están unánimemente en desaprobación. Pero Bernabé no se moverá. Él opone su propio sentimiento a todos ellos. La simpatía de sus hermanos, la obra de su vida, la extensión del reino de Cristo, todo se deja de lado. Su propio tonto propósito es más para él en ese momento de irritación que todos estos. Entonces rompe la corbata, abandona su trabajo y se va sin una palabra amable, sin una bendición, sin las oraciones de la Iglesia, pero con su sobrino por quien había renunciado a todo esto. Pablo se embarca para hacer la obra de Dios, y la Iglesia 'lo recomienda a la gracia de Dios', pero Bernabé se escapa a Chipre y su nombre ya no se oye en la historia de la plantación del reino de Cristo.
Es de esperar que su obra no terminara así, pero su obra grabada sí, y en el grupo de amigos que rodeaban al gran Apóstol, el nombre de su primer amigo ya no aparece. Otros compañeros y asociados en el trabajo toman su lugar; él, al parecer, se ha ido para siempre. Una referencia (1 Cor. ix. 6) en una fecha posterior parece sugerir de manera más natural que todavía continuó en la obra de evangelista, y todavía practicaba el principio al que él y Pablo se habían adherido cuando estaban juntos, de sostenerse a sí mismo mediante ayuda manual. mano de obra. El tono de la referencia implica que existían relaciones de respeto mutuo. Pero lo máximo que podemos creer es que probablemente los dos hombres todavía se consideraban amablemente y se honraban mutuamente por su trabajo, pero consideraron mejor trabajar separados y no tratar de renovar la antigua compañía que se había roto tan violentamente. en pedazos.
El otro ejemplo de debilidad fue en algunos aspectos de un tipo aún más grave. La causa de esto fue la vieja controversia sobre las obligaciones de la ley judía para los cristianos gentiles. Pablo, Pedro y Bernabé coincidieron en descuidar las restricciones impuestas por el judaísmo y en vivir en términos de igualdad y asociación al comer y beber con los paganos conversos en Antioquía. Se trataba de un principio, al que Bernabé había sido el primero en adherir, en el franco reconocimiento de la Iglesia de Antioquía. Pero tan pronto como llegaron emisarios del otro partido, Pedro y él abandonaron su asociación con los gentiles conversos, sin cambiar sus convicciones sino suprimiendo la acción a la que deberían haber conducido sus convicciones. Fingían tener la misma opinión que estos estrechos judíos de Jerusalén. Insultaron a sus hermanos, abandonaron a Pablo, desmintieron sus convicciones, pusieron en peligro la causa de la libertad cristiana, desafiaron lo que Pedro había dicho y que Dios mismo le había mostrado, hicieron todo lo posible para degradar el cristianismo a una forma de Judaísmo, todo con el fin de mantenernos en buenos términos con la estrecha intolerancia de estos maestros judaizantes.
Ahora bien, si tomamos estos dos hechos juntos y los ponemos al lado del elogio pronunciado sobre Bernabé como "un hombre bueno, lleno del Espíritu Santo y de fe", habremos presentado ante nosotros de forma sorprendente algunas consideraciones importantes.
I. La bondad imperfecta de los hombres buenos.
Un buen hombre no significa un hombre sin defectos. Por supuesto, el poder que actúa sobre un alma creyente tiende siempre a producir bondad y sólo bondad. Pero su funcionamiento no es tal que siempre estemos igual, uniforme y perfectamente bajo su influencia. El poder en germen es una cosa y otra en funcionamiento real. Puede que no haya más que una pequeña mancha verde irregular en el jardín y, sin embargo, puede que esté en camino de convertirse en un parterre de flores. Es posible que un rey no haya establecido dominio sobre toda su tierra. La operación real de ese Espíritu transformador en un momento dado es limitada y podemos sustraernos de ella. No comienza fermentando toda nuestra naturaleza.
Entonces tenemos que notar—
La raíz del bien.
La dirección principal de una vida.
El carácter progresivo del bien.
El estilo más elevado de vida cristiana es la lucha. De modo que sacamos inferencias prácticas sobre la conducta de la vida.
Este pensamiento de imperfección no disminuye la criminalidad de los actos individuales.
No debilita la aspiración y el esfuerzo hacia una vida superior.
Alivia nuestras dudas y temores cuando encontramos el mal en nosotros mismos.
II. El posible mal que acecha en nuestras mejores cualidades.
En Bernabé, su amabilidad y apertura de naturaleza, las mismas características que lo habían hecho fuerte, ahora lo hacen débil y equivocado.
¡Con qué claridad se pone de manifiesto aquí el peligro que acecha incluso en nuestro bien! No necesito recordarles cómo toda virtud puede llevarse al extremo y convertirse en vicio. La liberalidad se exagera hasta convertirse en prodigalidad; firmeza, en obstinación; misericordia, en debilidad; gravedad, en severidad; la tolerancia, en una convicción débil; humildad, a la abyección.
Y estos extremos se alcanzan cuando estas gracias se desarrollan a expensas de la simetría del carácter.
No somos simples sino complejos, y a lo que debemos apuntar es a un personaje, no a una excrecencia. La bondad de algunas personas es como una verruga o un wen. Sus virtudes son casos de lo que el tecnicismo médico llama hipertrofia. Pero nuestra bondad debería ser como patrones indios armoniosos, donde todos los colores se mezclan en un todo equilibrado.
Tales consideraciones refuerzan la necesidad de un autocontrol rígido. Y eso en dos direcciones.
(a) Cuidado con tus excelencias, tus puntos fuertes.
(b) Cultiva diligentemente las virtudes a las que no te inclinas.
Vale la pena señalar la forma especial de error en la que cayó Bernabé. Era exceso de indulgencia, tolerancia del mal en una persona; debilidad de comprensión, falta de audacia para dar testimonio de una verdad en disputa. Hoy en día, la liberalidad y la catolicidad son llevadas tan lejos que existe el peligro de que perdamos la firmeza de nuestra comprensión de los principios, y la indulgencia por las faltas llega tan lejos que tendemos a perder el hábito de condenar implacablemente, aunque sin enojo, a los indignos. caracteres. Esta generación es como Bernabé; muy rápido en simpatía, generoso en acción, dispuesto a reconocer la bondad dondequiera que se la mire. Pero Bernabé puede ser un faro que nos advierta de los posibles males que acechan a estas excelencias como si fueran sus sombras.
III. Los graves problemas de las pequeñas faltas.
Por relativamente trivial que fuera el error de Bernabé, parece haber arruinado su vida, al menos haberla estropeado durante largos años y haber roto su dulce compañía con Pablo. Creo que podemos ir más allá y decir que la mayoría de los hombres buenos corren más peligro por faltas triviales que por las grandes. Ningún hombre alcanza de repente el grado superlativo de maldad. Son pocos los hombres que saltan de las alturas al abismo, por lo general se deslizan hacia abajo. Se dice que la acción erosiva de la arena del desierto va cortando poco a poco la cabeza de la Esfinge. Las pequeñas fallas son las más numerosas. Nosotros somos los que menos estamos en guardia contra ellos. Hay una maleza microscópica que obstruye los canales. Los copos de nieve oscurecen el cielo como lo hace un eclipse. Las hormigas blancas comen un cadáver más rápido que un león.
Por eso, instamos a la necesidad de que los actos ordinarios y las pequeñas acciones sean gobernados y guiados por el Espíritu de los cielos.
Cómo la contemplación de la imperfección, que es ley de la vida, debe llevarnos a esperar ese cielo donde está la perfección.
Cómo la contemplación de los límites de toda bondad humana debe llevarnos a la fe exclusiva y a la imitación del único Señor perfecto. Él permanece inmaculado entre los manchados. Sólo en Él no hay pecado, sólo de Él puede ser nuestra la misma bondad.
HECHOS xvi. 10, 11—CÓMO CONSEGUIR UN VIAJE PRÓSPERO
'Y después que [Pablo] hubo visto la visión, inmediatamente intentamos ir a Macedonia, sabiendo con seguridad que el Señor nos había llamado para predicarles el evangelio. 11. Por tanto… vinimos con rumbo recto.'—HECHOS xvi. 10, 11.
Este libro de los Hechos tiene cuidado de señalar cómo cada nuevo paso en la extensión de la obra de la Iglesia fue dirigido y ordenado por los cielos mismos. Así, Felipe fue enviado mediante mandato específico a "unirse" al carro del estadista etíope. Así, Pedro, en la azotea de Jope, mirando las aguas del mar occidental, tuvo la visión del gran lienzo tejido en las cuatro esquinas. Y así, Pablo, en circunstancias singularmente similares, en el pequeño puerto marítimo de Troas, mirando hacia el mar más estrecho que separa Asia de Europa, tuvo la visión del hombre de Macedonia, con su grito: "¡Ven y ayúdanos!" Toda la narración que tenemos ante nosotros se refiere a un punto: que Cristo mismo dirige la expansión de su reino. Y nunca hubo un momento más fatídico que aquel en el que el Evangelio, en la persona del Apóstol, cruzó el mar y se alojó en la parte progresista del mundo.
Ahora lo que deseo hacer es observar cómo se comportaron Pablo y su pequeño grupo cuando recibieron el mandamiento de Cristo. Porque creo que allí se pueden encontrar lecciones que vale la pena recopilar. No había dudas sobre la visión; la pregunta era qué significaba. Así que tenga en cuenta tres etapas. Primero, una consideración cuidadosa, con el propio sentido común, de lo que Dios quiere que hagamos: 'Reconocer con seguridad que el Señor nos había llamado'. Luego, que no crezca hierba bajo nuestros pies: obediencia inmediata: 'Inmediatamente nos esforzamos por ir a Macedonia'. Y luego, la reflexión paciente y la sumisión instantánea obtienen la recompensa: "Vinimos con un rumbo recto". Encargó a los vientos y a las olas que se ocuparan de ellos. Ahora hay tres lecciones para nosotros. En conjunto, son patrones de lo que debería ser en nuestra experiencia, y será, si se cumplen las condiciones.
I. Primero, una consideración cuidadosa.
Pablo no tenía dudas de que lo que vio fue una visión de Cristo, y no un simple sueño nocturno, nacido de la reverberación de pensamientos y ansiedades despiertos, que tomó la forma del grito lastimero del hombre de Macedonia. Pero entonces el siguiente paso era estar bastante seguro de lo que significaba la visión. Y así, sabiamente, no se decide por sí mismo, sino que llama a los tres hombres que estaban con él. ¡Y qué pequeño grupo tan significativo era! Estaban Timoteo, Silas y Lucas: Silas, de Jerusalén; Timoteo, medio gentil; Lucas, totalmente gentil; y el propio Pablo, y estos cuatro sacudieron al mundo. Se reúnen y hablan del asunto. La palabra de mi texto traducida "reuniéndose con seguridad" es pintoresca. Literalmente significa "poner las cosas juntas". Pusieron varios hechos uno al lado del otro, o como decimos en nuestro lenguaje coloquial, "juntaron esto y aquello", y así llegaron a comprender lo que significaba la visión.
¿Qué tenían para ayudarles a entenderlo? Bueno, tenían este hecho de que en toda la primera parte de su viaje se habían topado con obstáculos; que su camino había sido bloqueado aquí, allá y en todas partes. Pablo partió de Antioquía, lo que significó un pequeño y tranquilo recorrido de visita entre las iglesias que ya habían sido establecidas. Jesucristo se refería a Filipos, Atenas, Corinto y Éfeso, antes de que Pablo regresara. Así leemos en una porción anterior del capítulo que el Espíritu de Jesús les prohibió hablar la Palabra en una región, y los detuvo y obstaculizó cuando, desconcertados, intentaron ir a otra. Entonces sólo les quedaba otro camino abierto, el que conducía a la costa. Así, juntando sus obstáculos y sus estímulos, llegaron a la conclusión de que juntos los dos dijeron claramente: 'Cruza el mar y predica allí la palabra'.
Ahora bien, es una enseñanza muy común y familiar recordarles que no se pierde tiempo en asegurarse del significado de las providencias que parecen declarar la voluntad de Dios, antes de que comencemos a actuar. Pero muy a menudo se descuidan los deberes más comunes; y creo que nosotros, los predicadores, muy a menudo haríamos más bien insistiendo en temas comunes que sacando a relucir temas originales y frescos. Y por eso me atrevo a decir una palabra sobre la inmensa importancia que tiene para la vida cristiana y el servicio cristiano este paso preliminar: 'reconocer con seguridad que el Señor nos había llamado'. ¿Qué tenemos que hacer para estar bastante seguros de la intención de Dios para nosotros?
Bueno, lo primero me parece es asegurarnos bien de que queremos saberlo, y de que no queremos imponerle nuestras intenciones, para luego enorgullecernos de ser obedientes a su llamado, cuando sólo estamos haciendo lo que nos gusta. Hay una gran cantidad de falta de sinceridad inconsciente en todos nosotros; y especialmente en lo que respecta a la obra cristiana hay una enorme cantidad de ella. La gente dirá: 'Oh, tengo un impulso tan fuerte en una dirección determinada, para hacer ciertos tipos de servicio cristiano, que estoy bastante seguro de que es la voluntad de Dios'. ¿Cómo estás seguro? Un impulso fuerte puede ser tanto una tentación del diablo como un llamado de Dios. Y los hombres que simplemente actúan siguiendo impulsos no probados, incluso los más benevolentes que surgen directamente de grandes principios cristianos, pueden estar cometiendo errores deplorables. No basta con tener motivos puros. Es inútil decir: "Tal o cual curso de acción es claramente el resultado de las verdades del Evangelio". Todo eso puede ser perfectamente cierto y, sin embargo, el curso puede no ser el adecuado para usted. Porque puede haber consideraciones prácticas, que no se nos ocurren a menos que reflexionemos cuidadosamente sobre ellas, que nos impidan tomar ese camino. Así que recuerda que los impulsos fuertes no son luces que te guían; ni es suficiente para justificar que busquemos algún modo de servicio cristiano que esté de acuerdo con los principios del Evangelio. "Las circunstancias modifican los casos" es un viejo dicho muy sencillo; pero si los cristianos sólo aplicaran a su vida religiosa el sentido común que necesitan aplicar a su vida comercial, a menos que vayan a la Gaceta, habría menos trabajo inútil en la Iglesia cristiana que el que hay -día. No quiero menos celo; Quiero que las riendas del ardiente corcel se mantengan bien en la mano. La diferencia entre un fanático, que es un tonto, y un entusiasta, que es un hombre sabio, es que uno aporta una razón tranquila y una consideración abierta de las circunstancias a su alrededor; y el otro ve sólo una cosa a la vez, cierra los ojos, como un toro en el campo, y ataca. Así que, para empezar, asegurémonos de querer saber qué quiere Dios que hagamos; y que no estamos depositando nuestros deseos sobre Él y llamándolos Sus providencias.
Luego hay otra consideración sencilla y práctica que surge de esta historia, y es: No dejes de dejarte enseñar por los fracasos y los obstáculos. Ya conoces el viejo proverbio: "Azotar a un caballo muerto es una pérdida de tiempo". No se desperdicia un pequeño trabajo bien intencionado porque se gasta en esfuerzos obviamente desesperados para revivir, tal vez, algo moribundo o para continuar, tal vez, en alguna rutina vieja y gastada, en lugar de emprender una nueva. camino. Pablo estaba lleno de entusiasmo por la evangelización de Asia Menor y podría haber dicho mucho sobre la importancia de ir a Éfeso. Intentó hacerlo, pero Cristo dijo 'No'. y Paul no se golpeó la cabeza contra el muro de piedra que se interponía entre él y el cumplimiento de su propósito, sino que lo abandonó y probó otra táctica. Luego quiso subir a Bitinia, y podría haber hablado mucho sobre las necesidades de la gente junto al Euxino; pero nuevamente cayó la barrera, y una vez más tuvo que aprender la lección: "No como tú quieras, sino como yo quiero". No estaba por encima de que sus fracasos le enseñaran. Algunos de nosotros lo somos; y es muy difícil, y requiere mucha sabiduría cristiana y altruismo, distinguir entre obstáculos en el camino del trabajo que pretenden evocar mayores esfuerzos y obstáculos que pretenden decir: "Prueba otro camino y no lo hagas". Seguir perdiendo el tiempo aquí.
Pero si deseamos conocer supremamente la voluntad de Dios, Él nos ayudará a distinguir entre estos dos tipos de dificultades. Alguien ha dicho: "Las dificultades son cosas que hay que superar". Sí, pero no siempre. Muy a menudo lo son, y entonces deberíamos agradecer a Dios por ello; pero a veces son advertencias de Dios para que vayamos por otro camino. Por eso necesitamos que la discreción, la paciencia y la suspensión del juicio influyan en todos nuestros propósitos y planes.
Entonces, por supuesto, no necesito recordarles que la manera de obtener luz es buscarla en el Libro y en comunión con Aquel a quien el Libro nos revela como la verdadera Palabra de Dios: "El que me sigue, no andará en tinieblas, pero tendrán la luz de la vida.' De modo que una consideración cuidadosa es un paso previo a toda buena obra cristiana. Y, si puedes, habla con Timoteo, Silas y Lucas acerca de tu proceder, y no dudes en seguir el consejo de un hermano.
II. El siguiente paso es el envío inmediato.
Cuando seguramente se dieron cuenta de que el Señor los había llamado, "inmediatamente" (hay una gran virtud en esa palabra) "tratamos de ir a Macedonia". La obediencia tardía es hermana (y, si se me permite mezclar metáforas, a veces padre) de la desobediencia. A veces significa simple debilidad de convicción, indolencia y una falta general de fervor. Significa muy a menudo una renuencia a cumplir con el deber que claramente tenemos ante nosotros. Y, queridos hermanos, lo que dije acerca de la lección anterior, así lo digo acerca de ésta. La virtud hogareña, que todos sabemos que es indispensable para el éxito en la vida diaria común y en las empresas comerciales, no es menos indispensable para todo vigor de la vida cristiana y toda nobleza del servicio cristiano. No tenemos horas que perder; el tiempo es corto. En el campo de la cosecha, especialmente cuando se acerca el final de la semana y el domingo está cerca, hay poco tiempo libre y poca tolerancia hacia los trabajadores lentos. Y para nosotros los campos son blancos, los trabajadores son pocos, el Señor de la cosecha es imperativo, el sol corre hacia el oeste y las hoces habrá que dejarlas dentro de poco. Entonces, 'inmediatamente lo intentamos'.
El retraso en el deber es una incomodidad presente. Mientras un hombre tenga conciencia, estará inquieto e intranquilo hasta que, como dicen los cuáqueros, se haya "limpiado de su carga" y haya hecho lo que sabe que debe hacer, y haya terminado con ello. . La obediencia retrasada significa posibilidades de servicio desperdiciadas, y por eso siempre debe evitarse. Cuanto más desagradable sea algo que sea claramente un deber, más razones habrá para hacerlo de inmediato. "Me apresuré y no me detuve, sino que me apresuré a guardar tus mandamientos".
¿Contaste alguna vez cuántos 'rectos' hay en el primer capítulo del Evangelio de Marcos? Si no lo has hecho, ¿lo harás cuando vuelvas a casa? y notas como entran? En la historia del ministerio inicial de Cristo, cada nuevo incidente se añade al anterior, en ese capítulo, con la misma palabra "inmediatamente". 'Inmediatamente' Él hace eso; 'anon' Él hace esto; 'inmediatamente' Él hace la otra cosa. Todo es una corriente continua de actos de servicio. El Evangelio de Marcos es el Evangelio del siervo y establece el modelo al que debe conformarse todo servicio cristiano.
De modo que si tomamos a Jesucristo como nuestro ejemplo, sin prisas ni descanso en la obra del Señor, no dejaremos pasar ningún momento cargados con un deber no cumplido; y descubriremos que todos los momentos son suficientes para cumplir con los deberes que nos incumben.
III. Así que, por último, una consideración cuidadosa y una obediencia inquebrantable conducen a un Camino Recto.
Bueno, no siempre es así, pero sí en general. Hay un poder maravilloso en el hacer diligentemente la conocida voluntad de Dios para suavizar las dificultades y evitar problemas. Por supuesto, no quiero decir que un hombre que vive así, determinando pacientemente y luego haciendo rápidamente lo que Dios quiere que haga, tenga alguna exención milagrosa de las penas y pruebas ordinarias de la vida. Pero estoy seguro de que una proporción muy, muy grande de todos los obstáculos y decepciones, las tormentas y las arenas movedizas, las calmas que impiden el progreso y los vientos en contra que nos golpean en la cara, son directamente producto de nuestra negligencia en uno u otro de estos dos aspectos. y que aunque de ninguna manera es absolutamente, sí hasta un punto que no deberíamos creer si no tuviéramos la experiencia de ello, el deseo de hacer la voluntad de Dios y hacerla con nuestras fuerzas cuando sabemos lo que es, tiene un poder talismánico. en calmar los mares y llevarnos al puerto deseado.
Pero aunque esto no siempre es absolutamente cierto con respecto a las cosas exteriores, sí lo es, sin excepción ni limitación, con respecto a la vida interior. Porque si mi voluntad suprema es hacer la voluntad de Dios, entonces nada de lo que sea Su voluntad, y viene a mí porque puede ser un obstáculo para que lo haga.
Como dice un viejo proverbio: "Los comerciantes ambulantes nunca pueden desviarse de su camino". Y un cristiano cuyo camino es la simple obediencia a la voluntad de Dios nunca puede ser desviado de ese camino por cualquier obstáculo que pueda afectar su vida exterior. Entonces, en la verdad más profunda, siempre hay un viaje tranquilo para los hombres cuyos ojos están abiertos para discernir y cuyas manos son rápidas para cumplir los mandamientos de su Padre celestial. Para ellos todos los vientos los llevan a su puerto; para ellos 'todas las cosas ayudan a bien'; con ellos, los siervos de Dios que escuchan la voz de sus mandamientos y son sus ministros para cumplir su voluntad, nunca pueden ser más que en amistad y alianza. El que es siervo de Dios es el amo del mundo. 'Todas las cosas son vuestras si sois de Cristo.'
Así, hermanos, el estudio cuidadoso de las providencias y visiones, de los obstáculos y estímulos, el poner cuidadosamente nuestras vidas al lado de las del Maestro y un rápido deleite en hacer la voluntad del Señor, nos asegurarán, en la más íntima verdad, una viaje próspero, hasta que todas las tormentas se calmen, 'y se alegren porque están tranquilos; así los lleva al puerto deseado.'

HECHOS xvi. 13 - PABLO EN FILIPOS
'Y el día de reposo salimos fuera de la puerta, a la orilla del río, donde supusimos que había un lugar de oración; y nos sentamos y hablamos con las mujeres que estaban reunidas.'—HECHOS xvi. 13 (R.V.).
Este es el primer registro de la predicación del Evangelio en Europa, y probablemente el primer ejemplo de ello. El hecho de que la visión del hombre de Macedonia fuera necesaria para arrastrar al Apóstol a través del estrecho hacia Macedonia, y la gran extensión con la que se registran los incidentes en Filipos, lo hacen probable. Si es así, estamos aquí, por así decirlo, en la cabecera de un río caudaloso, y la fina corriente de agua adquiere importancia cuando recordamos las mil millas de su curso y el estuario de leguas de ancho en el que desemboca. el océano. Aquí está el comienzo; la Europa de hoy es lo que surgió de ella. No hay señal alguna de que el Apóstol fuera consciente de una época en esta transferencia de la esfera de sus operaciones, pero difícilmente podemos evitar ser conscientes de ello.
Y así, mirando las palabras de mi texto, y viendo aquí cuán discretamente se introdujo en la parte progresista del mundo el poder que iba a destrozar y remodelar todas sus instituciones, a guiar e informar la marcha hacia adelante de sus pueblos, a ser la base de sus libertades y el punto de partida de su literatura, difícilmente podemos evitar extraer lecciones importantes.
El primer punto que sugeriría, tan pintorescamente reforzado por este incidente, es:
I. La aparente insignificancia y la verdadera grandeza de la obra cristiana.
Esa mañana no parecía en toda esa gran ciudad un grupo de gente más completamente insignificante que el pequeño judío curtido por la intemperie, manchado por el viaje, de débil presencia corporal y de habla despreciable, con el puñado de sus asistentes, que Salieron temprano en la mañana y se dirigieron al pequeño y tranquilo oratorio, bajo el cielo azul, al lado del torrente, y allí hablaron informal y familiarmente con el puñado de mujeres. Los grandes hombres de Filipos se habrían quedado mirando si alguien les hubiera dicho: "Ustedes serán olvidados, pero dos de estas mujeres tendrán sus nombres embalsamados en la memoria del mundo para siempre". Todo el mundo conocerá a Euodia y Síntique. Tu ciudad será olvidada, aunque fuera de tus puertas se libró una batalla que decidió el destino del mundo civilizado. Pero ese pequeño judío y la carta que escribirá a ese puñado de creyentes que serán reunidos por su predicación durarán para siempre.' Lo más poderoso que se hizo en Europa esa mañana fue cuando el Apóstol se sentó a la orilla del río, 'y habló a las mujeres que acudían allí'.
El mismo error vulgar sobre lo grande y lo pequeño se repite una y otra vez; y todos somos tentados a ello por lo que en nosotros es mundano y vulgar, en enorme detrimento de la mejor parte de nuestra naturaleza. Entonces vale la pena detenernos un momento y preguntarnos ¿cuál es el criterio de grandeza en nuestras obras? Respondo tres cosas: su motivo, su esfera, sus consecuencias. Lo que se hace por Dios siempre es grandioso. Tomas un guijarro y lo arrojas a un arroyo, e inmediatamente el color opaco que tiene brilla en belleza cuando la luz del sol atraviesa las ondas y la magnitud de la pequeña piedra aumenta. Si se me permite hacer uso de una expresión tan violenta, deposita tus obras en Dios, y todas serán grandes, por pequeñas que sean. Mantenlos apartados de Él y serán pequeños, aunque todos los tambores del mundo suenen en celebración y toda la gente vulgar de la tierra ensalce su magnitud. Este altar magnifica y santifica al dador y al don. Las grandes cosas son las cosas que se hacen para Dios.
Una acción es grande según su ámbito. Lo que afecta y se limita a las cosas materiales es menor que lo que afecta al entendimiento. El maestro es más que el hombre que promueve el bien material. Y sobre el mismo principio, por encima de uno y del otro, está el autor de actos que tocan la parte divina de la naturaleza del hombre, su voluntad, su conciencia, sus afectos, sus relaciones con el cielo. Así, los hechos que inciden sobre ellos son los más elevados y los más grandes; y muy por encima del inventor científico, y muy por encima del simple maestro, como creo y espero que ustedes crean, está la obra más humilde del cristiano más pobre que busca atraer a cualquier otra alma a la luz y la libertad que él mismo posee. Lo más grande del mundo es la caridad, y la caridad más pura del mundo es la que ayuda al hombre a poseer la base y la tintura madre de todo amor, el amor a Dios que nos ha amado primero, en la persona y en la obra. de su amado Hijo.
Lo que se hace tiene consecuencias que recorren las almas, 'y crecen por los siglos de los siglos', es una obra mayor que el hecho cuyos resultados son más efímeros. Y así, el hombre que pronuncia una palabra que puede desviar un alma hacia senderos que no tienen fin hasta que son absorbidos por la luz del Dios que 'es un Sol', es un trabajador cuyo trabajo es verdaderamente grande. Hermanos, la nobleza de la vida de nosotros, los cristianos, se relaciona mucho más estrechamente de lo que a veces suponemos, que debemos purgar nuestras almas de la falsa estimación de las magnitudes que prevalece tan ampliamente en el juicio del mundo sobre los hombres y sus acciones. Y aunque no es un motivo digno para un hombre tratar de vivir para poder hacer grandes cosas, es parte de la disciplina de la mente cristiana, así como del corazón, que seamos capaces de reducir las vejigas hinchadas a su verdadera flacidez e insignificancia, y que entendamos que las cosas hechas por Dios, las cosas hechas en las almas de los hombres, las cosas hechas con consecuencias que el tiempo no agotará ni la eternidad pondrá fin, son, después de todo, las grandes cosas de la humanidad. vida.
¡Ah, algún día habrá una maravillosa reversión de los juicios! Los nombres que ahora llenan la trompeta de la fama callarán. Las páginas que ahora se leen como si fueran hojas del 'Libro de la Vida' serán borradas y desconocidas, y cuando todas las centelleantes antorchas de Vanity Fair hayan humeado y apestado, 'Los que sean sabios brillarán como el brillo de la luz'. el firmamento, y los que enseñan a muchos a la justicia como las estrellas por los siglos de los siglos.' Las grandes cosas son las cosas cristianas, y no hubo mayor hecho realizado ese día, en esta tierra redonda, que cuando ese caminante judío, manchado por el viaje e insignificante, se sentó en el lugar de oración y "habló a las mujeres". que recurrió allí. No os dejéis intimidar por los rumores del mundo, sino comprended que la obra cristiana es la obra más poderosa que un hombre puede hacer.
Tomemos de este incidente una pista sobre:
II. La ley del crecimiento en el Reino del Señor.
Aquí, como he dicho, está el fino hilo de agua en la fuente. Hoy nos encontramos en el amplio seno de la corriente ampliada. Aquí está el pequeño comienzo; el mundo que vemos a nuestro alrededor proviene de esto, y hay mucho más por hacer aún antes de que todo el poder que fue transportado a Europa, ese sábado por la mañana, haya producido sus efectos legítimos. Es decir, "el Reino de Dios no viene por observación". Permítanme decir una palabra, y sólo una palabra, basada en este incidente, sobre la ley de los pequeños comienzos y la ley del desarrollo lento y discreto.
Tenemos aquí un ejemplo de la ley de los comienzos pequeños y silenciosos. Volvamos al ejemplo más elevado de todo lo bueno; la vida de Jesucristo. Una cuna en Belén, una carpintería en Nazaret, treinta años enterrado en un pueblo, dos o tres años, como máximo, subiendo y bajando silenciosamente en un rincón remoto de la tierra, y luego falleció silenciosamente y el mundo no conocerlo. "No contenderá ni llorará, ni hará oír su voz en las calles". Y como el Cristo así es Su Iglesia, y así Su Evangelio, y así todos los buenos movimientos que de Él parten. Los preparativos destructivos pueden resultar ruidosos; generalmente lo son. Los comienzos constructivos son silenciosos y pequeños. Si algo se lanza con un gran redoble de tambores y toque de trompetas, puedes estar bastante seguro de que hay muy poco en ello. Los tambores son huecos, de lo contrario no harían tanto ruido. Las trompetas sólo captan y emiten viento. Dicen (no sé si es cierto) que la Wellingtonia gigantea, el mayor de los árboles forestales, tiene una semilla más pequeña que cualquiera de sus congéneres. Puede que sea así, al menos sirve a modo de ilustración. La célula germinal es siempre microscópica. Un pequeño comienzo es una profecía de un gran final.
De la misma manera, aquí se sugiere otro gran principio que, en estos días de impaciencia y prisas de un lado a otro, y de publicidad tanto religiosa como secular y de estar en las esquinas, somos muy propensos a olvidar, pero que debemos recordar. , y es que la tasa de crecimiento es rápida cuando la duración de la existencia es corta. Una caña brota en una noche. ¿Cuánto tiempo tarda un roble en alcanzar una altura demasiado alta para que una oveja pueda pastar? La polilla vive su vida plena en un día. No hay criatura que tenga una infancia indefensa tan larga como el hombre. Tenemos el lento trabajo de la minería; Un día se introducirá la dinamita en el agujero y se aplicará la chispa... ¿y luego? De modo que 'una herencia puede adquirirse apresuradamente al principio, pero su fin no será bendecido'.
Apliquemos eso a nuestra vida personal y a nuestro trabajo, y al crecimiento del cristianismo en el mundo, y no nos sorprendamos porque cualquiera de los dos sea muy lento. 'El Señor no retarda sus promesas, como algunos la tienen por tardanza. Un día es ante el Señor como mil años, y mil años como un día.' ¿Cuánto durará ese día del que mil años no son más que el crepúsculo de la mañana? Hermanos, necesitáis paciencia. Ustedes, trabajadores cristianos, y espero estar hablando a muchos de ellos ahora; ¿Cuánto tiempo pasa antes de que podamos decir que estamos causando alguna impresión en las vastas masas de maldad y pecado que nos rodean? Dios esperó, nadie sabe cuántos milenios y más de milenios, antes de tener el mundo listo para el hombre. Esperó más años de los que podemos decir antes de tener el mundo listo para la Encarnación. Su marcha es muy lenta porque está siempre hacia adelante. Agradezcamos si avanzamos aunque sea un poquito; y no seamos impacientes por resultados rápidos que son el paraíso de los tontos, y de los cuales el hombre que sabe que está trabajando para el fin de Dios bien puede permitirse el lujo de prescindir.
Y ahora, por último, permítanme pedirles que observen, aún más lejos de este incidente:
III. La sencillez de las fuerzas a las que Dios confía el crecimiento de
Su Reino.
Resulta casi ridículo pensar, si no fuera patético y sublime, en la desproporción entre el fin que se pretendía y el camino que se tomó para alcanzarlo, que el texto abre ante nosotros. "Salimos a la orilla del río y hablamos con las mujeres que acudían allí". Eso fue todo. Pensemos en Europa tal como era en aquella época. Estaba Grecia sobre las colinas, estaba Roma, omnipresente y dispuesta a cambiar su desdeñosa tolerancia por una hostilidad activa. Allí estaba la barbarie desconocida de las tierras vagas más allá. Pensemos en las idolatrías establecidas que estos hombres tuvieron que enfrentar, alrededor de las cuales se había reunido, por el temor supersticioso de incalculables edades, todo lo que era obstinado, todo lo que era amenazador, todo lo que era venerable. Pensemos en las sutilezas a las que tuvieron que oponer su mensaje iletrado. Pensemos en la corrupción moral que carcomía como una úlcera el corazón mismo de la sociedad. ¿Alguna vez un Cortés en la playa, con sus barcos en llamas detrás de él y un continente en armas delante, se lanzó a una empresa más desesperada? ¡Y conquistaron! ¿Cómo? ¿Cuáles fueron las pequeñas piedras del arroyo que mató a Goliat? ¿Los tenemos? Aquí están, el mensaje que hablaron, el calor blanco de la seriedad con la que lo dijeron y el Auxiliador divino que los respaldó. Y tenemos este mensaje. Hermanos, esa antigua palabra, 'Dios estaba en el señor reconciliando al mundo consigo mismo', es tan necesaria, tan potente, tan verdaderamente adaptada a la complicada civilización de esta generación, tan seguramente alcanzando las necesidades más profundas del alma humana, como fue en los días en que por primera vez brotó el mensaje, como un río de lava candente, de las declaraciones de Pablo. Como la lava, hoy se ha enfriado y endurecido en muchos lugares, y ha perdido todo el calor. Eso es culpa del hablante, nunca del mensaje. Es tan poderosa como siempre lo fue, y si la Iglesia cristiana se apegara más a ella y se diera cuenta más plenamente de que la Cruz no necesita tanto ser apuntalada como para ser proclamada, creo que deberíamos ver que es así. Esa espada no ha perdido los estribos y los modos modernos de hacer la guerra no la han anticuado. Como dijo David a los sumos sacerdotes en Nob, cuando le dijeron que la espada de Goliat estaba escondida detrás del efod: 'Dadme eso'. No hay ninguno igual.' No fueron milagros, fue el Evangelio lo que se predicó, que era 'el poder de Dios para salvación'.
Y ese mensaje fue predicado con seriedad. Hay un punto en el que cada siervo exitoso de Jesucristo que ha trabajado para Él, ganando hombres para Él, ha sido como cualquier otro siervo exitoso, y sólo hay un punto. Algunos de ellos han sido hombres sabios, otros han sido necios. Algunos de ellos han estado revestidos de muchas nociones pueriles y mucha basura de teorías ceremoniales y sacerdotales. Algunos de ellos han sido calvinistas elevados, otros arminianos inferiores; algunos de ellos han sido eruditos, otros apenas sabían leer. Pero todos tenían una cosa: creían con todo su corazón lo que decían. Cumplieron el principio horaciano: "Si quieres que llore, tus propios ojos deben desbordarse", y si quieres que crea, debes hablar, no "con la respiración contenida y susurrando humildad", sino como si tú mismo lo creyeras. , y estaban decididos a lograr que otras personas también lo creyeran.
Y luego tenemos la tercera cosa que tenía Pablo, y esa es la presencia del Cristo. Note lo que dice en el contexto acerca de una conversa que se hizo esa mañana, Lidia, "cuyo corazón abrió el Señor". Ahora bien, no voy a deducir calvinismo ni ningún otro 'ismo' de estas palabras, pero les ruego que observen que aquí está surgiendo en la superficie lo que recorre todo este libro de Hechos y lo anima en su totalidad, a saber. , que Jesucristo mismo está obrando, haciendo toda la obra que se hace a través de Sus siervos. Dondequiera que haya hombres encendidos con lo que todo hombre y mujer cristianos debería estar encendido, la conciencia de la preciosidad de su Maestro y su propia responsabilidad por la difusión de Su Nombre, allí, confíe en ello, estará el Cristo para ayudar. a ellos. Se repetirá la imagen con la que uno de los evangelistas cierra su evangelio: "Iban por todas partes predicando la palabra, trabajando el Señor con ellos, y confirmando la palabra con señales que seguían".
Queridos hermanos, nos habla la visión del hombre de Macedonia que llevó a Pablo a través del agua desde Troas hasta Filipos. 'Venid y ayúdanos', se oyen muchas voces. Y si nosotros, por humilde y oscuro que sea, y como lo llama el mundo tonto y ciego, 'pequeño', cedemos a la invitación y tratamos de hacer lo que está en nosotros, entonces descubriremos que, como Pablo a la orilla del río, en esa oratoria estamos construyendo mejor de lo que sabemos y plantando una pequeña semilla, cuyo brote Dios bendecirá. 'No siembras lo que será, sino grano desnudo... y Dios le da el cuerpo como le ha placido.'
HECHOS xvi. 19-34—EL DISTURBIO EN FILIPINOS
"Y cuando sus amos vieron que se había perdido la esperanza de sus ganancias, apresaron a Pablo y a Silas, y los llevaron a la plaza a los gobernantes, 20. y los llevaron a los magistrados, diciendo: Estos hombres, siendo judíos, hacen mucho perturbar nuestra ciudad, 21. y enseñar costumbres que no nos es lícito recibir ni observar, siendo romanos. 22. Y la multitud se levantó contra ellos; y los magistrados les rasgaron las vestiduras y ordenaron golpearlos. 23. Y después de haberles dado muchos azotes, los echaron en la cárcel, encargando al carcelero que los guardara con seguridad; 24. quien, habiendo recibido tal encargo, los metió en la cárcel interior, y les aseguró los pies en la cepo. 25. Y a medianoche, Pablo y Silas oraron y cantaron alabanzas a Dios; y los presos los oyeron. 26. Y de repente hubo un gran terremoto, de modo que los cimientos de la cárcel temblaron; e inmediatamente se abrieron todas las puertas, y las ataduras de cada uno se soltaron. 27. Y despertando el carcelero de su sueño, y viendo las puertas de la prisión abiertas, desenvainó su espada y quiso matarse, pensando que los presos habían huido. 28. Pero Pablo clamó a gran voz, diciendo: No te hagas daño, porque todos estamos aquí. 29. Entonces pidió luz, saltó dentro, y vino temblando, y se postró delante de Pablo y Silas, 30. Y los sacó, y dijo: Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo? 31. Y ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo tú y tu casa. 32. Y le hablaron la palabra de Jehová, y a todos los que estaban en su casa. 33. Y tomándolos a esa misma hora de la noche, lavó sus azotes; y fue bautizado él y todos los suyos al instante. 34. Y cuando los hubo metido en su casa, les sirvió comida y se regocijó, creyendo en el Señor con toda su casa.'—HECHOS xvi. 19-34.
Este incidente nos brinda la primera experiencia del Apóstol de oposición puramente gentil. Toda la escena tiene un sello diferente al de los antagonismos anteriores y nos recuerda que hemos pasado a Europa. Los acusadores y los motivos de la acusación son nuevos. Anteriormente los judíos habían liderado el ataque; ahora los gentiles lo hacen. Antes se imputaban delitos contra la religión; ahora crímenes contra la ley y el orden. Por lo tanto, la narración es más extensa, de acuerdo con la costumbre predominante del libro, de extenderse sobre el primero de una serie y resumir los miembros posteriores de la misma. Cabe señalar la acusación infundada y la sentencia injusta; los confesores alegres y la respuesta a su confianza; la gran luz que brilló en la oscuridad del carcelero.
I. Este fue un comienzo difícil del trabajo emprendido por llamado de Cristo. Hombres menos valientes y fieles podrían haber pensado: '¿Tuvimos razón al "sentir con seguridad" que Su mano nos señalaba aquí, ya que esta es la recepción que encontramos?' Pero aunque el viento nos golpea tan pronto como salimos del puerto, el rocío de sal que nos golpea en la cara no es señal de que no debimos haber abandonado el refugio. Un comienzo difícil a menudo significa un rumbo próspero; y las dificultades no son señales de haber cometido un error.
La raíz del primer antagonismo contra el Evangelio en Europa fue puramente mercenaria. Los maestros de la pitonisa no sentían horror por las doctrinas de Pablo. No estaban animados por ningún celo por Apolo. Sólo vieron que se agotaba una fuente de ganancias. Infinitamente más respetable fue la oposición judía, que fue, en todo caso, la manifestación pervertida de sentimientos nobles. El celo por la religión, incluso cuando el celo es impuro y las nociones de religión imperfectas, es más elevado que la mera ira ante la pérdida pecuniaria. ¡Cuánta oposición desde entonces y hoy proviene de la misma fuente mezquina! La lujuria y el apetito organizan negocios rentables, en los que "el dinero no huele", por muy sucio que sea el pozo negro del que ha sido sacado. Y cuando el pueblo cristiano se opone a estas abominaciones, el capital toma el mando de la multitud de vendedores y consumidores de bebidas, o de aquellos que provienen de guaridas del pecado carnal, y grita acerca de interferir con la industria honesta y tratar de imponer el puritanismo de rostro agrio en sociedad. La Iglesia puede estar muy segura de que está fallando en alguna parte de su deber, si no hay una clase de aquellos que engordan proveyendo para el pecado aullando tras ella, porque está interfiriendo con la esperanza de sus ganancias.
La acusación contra el pequeño grupo no tomó en cuenta el verdadero carácter de su mensaje. Puso ingeniosamente de relieve su nacionalidad. Estos primeros agitadores antisemitas conocían el valor de un prejuicio sólido y de un apodo. "Judíos": eso fue suficiente. Los alborotadores eran «romanos»; en cierto modo, sin duda, pero era poco orgullo que un macedonio se enorgulleciera de haber perdido su nacionalidad. El gran crimen que se le imputaba a Pablo era perturbar la ciudad. Así es siempre. Ya sea George Fox, John Wesley o el Ejército de Salvación, los elementos desordenados de cada comunidad atacan a los predicadores del Evangelio en nombre del orden y rompen la paz en su afán por mantenerla. No había ningún "problema" en Filipos, sino el alboroto que ellos mismos estaban provocando. El tranquilo lugar de oración a la orilla del río y el silencio del grito de la doncella en las calles no eran exactamente signos de perturbadores de la tranquilidad cívica.
La exactitud de la acusación puede medirse por la ignorancia de los acusadores de que Pablo y sus amigos eran en algún aspecto diferentes del resto de los judíos. Sin duda se suponía que estaban enseñando prácticas judías, que se suponía eran incompatibles con la ciudadanía romana. Pero si los magistrados hubieran dicho: "¿Qué costumbres?" la carga se habría derrumbado. Gracias a Dios, el Evangelio tiene un testimonio que dar contra muchas "costumbres"; pero no comienza por atacar ni siquiera a estos, y mucho menos por prescribir ilegalidades. Su misión era y es primero para el individuo. Pone al hombre interior en armonía con Dios, y entonces la nueva vida se desarrolla por sí misma y luchará contra los males que la antigua vida consideraba buenos; pero la concepción del cristianismo como un código que regula las acciones es superficial, ya sea que la sostengan amigos o enemigos.
Siempre hay una multitud dispuesta a seguir a cualquier líder, especialmente si existe la posibilidad de lastimar a alguien. Los amantes de la tranquilidad demostraron cuánto la amaban arrastrando a Pablo y Silas al foro y gritando acusaciones falsas contra ellos. La turba los secundó; 'Se levantaron juntos [con los dueños de esclavos] contra Pablo y Silas.' Los magistrados, conociendo el delicado material con el que tenían que lidiar, y viendo sólo a un par de judíos provenientes de nadie sabía dónde, no pensaron que valiera la pena preguntar o protestar. Estaban acobardados o indiferentes; y así, para mostrar cuán celosos eran ellos y la muchedumbre por la ley romana, condujeron un coche de seis personas a través de ella, y sin dar muestras de investigación, azotaron y encarcelaron a los silenciosos Apóstoles. Fue una muestra de lo que ha sucedido con demasiada frecuencia desde entonces. ¡Cuántos santos han sido martirizados para mantener en buen tono el sentimiento popular! ¡Y cuántos políticos tensarán su conciencia hoy, porque tienen miedo de lo que Lucas aquí descortésmente llama "la multitud", o como podríamos traducirlo, "la turba", pero a la que ahora le damos una denominación mucho más respetuosa!
El carcelero, por su parte, con el verdadero espíritu de los pequeños funcionarios, estaba dispuesto a mejorar sus instrucciones. Es peligroso dar instrucciones vagas a esas personas. Cuando el juez ha ordenado azotes ilegales, no es probable que el llave en mano interprete el requisito de custodia con demasiada indulgencia. Uno no buscaría mucha bondad humana en una cárcel de Filipos. Así que era natural que se eligiera para los dos la guarida más profunda, más oscura y más maloliente, y que los arrojaran, con la espalda ensangrentada y todo, al cepo, para que durmieran si podían.
II. Estos pájaros podrían cantar en una jaula a oscuras. El trato que les dio el carcelero después de su conversión muestra lo que él había omitido hacer al principio. No tenían comida; sus espaldas ensangrentadas no estaban limpias; Los arrojaron a un agujero inmundo y los pusieron en una postura de tortura. ¡No es de extrañar que no pudieran dormir! Pero lo que impedía el sueño, en la mayoría de los hombres, habría debilitado gravemente la confianza y habría frenado los elogios. No es así con ellos. Dios les dio 'canciones en la noche'. Podemos escuchar las melodías a través de todos los siglos, y nos piden que seamos alegres y confiados, pase lo que pase. Seguramente la fe cristiana nunca es más noble que cuando triunfa sobre las circunstancias y produce alabanzas de labios que, si se salieran con la suya, gemirían y gemirían. 'Esta es la victoria que vence al mundo'. El verdadero anestésico es la confianza en el señor. No es de extrañar que los prisioneros más viles (y probablemente lo bastante viles) 'los estuvieran escuchando', porque tales sonidos nunca antes se habían escuchado allí. ¡En cuántas cárceles se han oído desde entonces!
No se nos dice que los Apóstoles oraron por la liberación. Esa liberación no siempre se había concedido. De hecho, Pedro había sido liberado, pero Esteban y Santiago habían sido mártires, y estos dos héroes no tenían motivos para esperar que un milagro los liberara. Pero la confianza agradecida es siempre un llamado al cielo. Y siempre se responde, ya sea mediante la liberación o el apoyo en la prueba.
Esta vez llegó la liberación. El temblor de la tierra fue la señal de la respuesta de Dios. No parece probable que un terremoto pudiera aflojar las cadenas en una cárcel llena de prisioneros, pero lo más probable es que la apertura de las puertas y la caída de las cadenas se debieran a un acto separado del poder divino, siendo el terremoto sólo la señal audible. del mismo. En cualquier caso, también aquí el primero de una serie tiene características distintivas y puede servir como tipo de todos sus sucesores. Dios nunca dejará corazones confiados ante la furia de los enemigos. A veces Él extenderá una mano y los liberará, a veces les dejará soportar lo máximo que el mundo pueda hacer, pero siempre escuchará su clamor y los salvará. Pablo había aprendido la lección que Filipos debía enseñar cuando dijo, aunque anticipaba una muerte rápida por martirio: "El Señor me librará de toda obra mala y me salvará para su Reino celestial".
III. El carcelero se comporta como lo haría un hombre en su posición. Al parecer dormía en un lugar desde el que se podía ver las puertas; y yacía vestido, con su espada a su lado, en caso de disturbio o intento de fuga. Su primer impulso al despertar es mirar las puertas. Están abiertos; Entonces algunos de los que están a su cargo los han roto. Su pensamiento inmediato de suicidio no sólo muestra la salvaje severidad del castigo que sabía que caería sobre él, sino que cuenta una triste historia de la desesperada sensación de inutilidad de la vida y de la absoluta ignorancia de cualquier cosa más allá de lo que entonces infectó al mundo romano. El suicidio, refugio de cobardes o pesimistas, a veces se convierte en epidemia. La fe debe haber muerto y la esperanza desvanecida antes de que un hombre pueda decir: "Daré el salto a la oscuridad".
Las palabras de Pablo liberaron al hombre de un temor, pero despertaron un asombro menos egoísta y más profundo. ¿Qué significó toda esta sucesión de cosas extrañas? Aquí hay puertas abiertas; ¿Cómo surgió eso? Aquí hay prisioneros con posibilidad de fuga rehusándola; ¿Cómo surgió eso? Aquí está una de sus víctimas, que cuida tiernamente su vida y su tranquilidad, y le toma ventaja; ¿Cómo surgió eso? Un asombro sin nombre comienza a invadirlo; y cuando se enciende la luz y ve a los dos a quienes había atado en el cepo, libres y sin querer salir, su carácter rudo se desmorona. Reconoce a sus superiores. Recuerda el testimonio de la pitonisa, que le contaron 'el camino de la salvación'.
Su pregunta parece "psicológicamente imposible" a los críticos, que probablemente nunca se la han planteado. Del uso juicioso de esa imponente palabra "psicológicamente" se derivan resultados maravillosos; pero si bien no debemos suponer que este hombre sabía todo lo que significaba "salvación", no es improbable que haga tal pregunta, si se presta la debida atención a todos los acontecimientos anteriores, comenzando con las palabras de la doncella e incluyendo la impresión. de la personalidad de Paul y la misteriosa liberación de los prisioneros.
Su temor era el temor natural que surge cuando un hombre se encuentra cara a cara con Dios; y su pregunta, por vaga e ignorante que fuera, es el grito de la confusa conciencia que yace latente en todos los hombres: la conciencia de que necesitan liberación y curación. Se equivocó al suponer que tenía que "hacer" algo; pero tenía toda la razón al suponer que necesitaba la salvación y que Pablo podía decirle cómo conseguirla. ¿Cuántos de nosotros, sabiendo mucho más que él, nunca hemos hecho la misma pregunta sabia, o nunca hemos acudido a Pablo en busca de una respuesta? Es una pregunta que todos deberíamos hacernos; porque todos necesitamos la salvación, que es la liberación del peligro y la curación de las enfermedades del alma.
La respuesta de Pablo es afortunadamente breve y clara. Su brevedad y sencillez decisiva son la gloria del Evangelio. Cristaliza en una breve frase el directorio imprescindible para todo hombre.
Vea lo poco que se necesita para asegurar la salvación. Pero mira cuánto se necesita; porque lo más difícil de todo es contentarse con aceptarlo como un regalo, "sin dinero y sin precio". Muchas personas han escuchado sermones toda su vida y todavía no tienen una comprensión clara del camino de la salvación. ¡Ay que tan a menudo la divina sencillez y brevedad de la respuesta de Pablo se vean oscurecidas por una multitud de palabras y explicaciones irrelevantes que no explican nada!
El pasaje termina con la bendición que todos podemos recibir. Por supuesto, la carrera iniciada entonces tuvo que continuar con repetidos actos de fe y con un conocimiento y una obediencia crecientes. La salvación incipiente es muy incompleta, pero muy real. No hay razón para dudar de que, para algunos personajes, la única manera de convertirse en cristianos es llegar a serlo mediante un esfuerzo de resolución. Algunas cosas es mejor hacerlas lentamente; algunas cosas es mejor rápidamente. Un golpe rápido produce una fractura más limpia que limar o serrar. La luz llega a algunas vidas como el sol en las latitudes septentrionales, con un largo amanecer y un brillo que crece lentamente; pero en algunos el sol salta al cielo en un momento, como en los trópicos. ¿Qué importa cuánto tiempo tarde en ascender, si es que asciende, y subir al cenit?
HECHOS xvi. 30, 31—LA GRAN PREGUNTA Y LA RESPUESTA SENCILLA
'Él los sacó y dijo: Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo? 31. Y ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo.'—HECHOS xvi. 30, 31.
No era probable que el guardián de una cárcel macedonia fuera una persona muy nerviosa o susceptible. Y por eso el extraordinario estado de agitación y pánico en el que fue arrojado este rudo carcelero necesita algún tipo de explicación. Como todos recordarán, hubo un terremoto de un tipo extraño, porque no sólo abrió las puertas de la prisión, sino que también sacudió las cadenas de los prisioneros. Al abrirse las puertas, hubo por parte del carcelero, que probablemente no debería haber estado dormido, un temor muy natural de que su pupilo se hubiera escapado.
De modo que estaba listo, con esa triste disposición al suicidio que marcaba su edad, para arrojarse sobre su espada, cuando Pablo lo animó.
Entonces ese miedo había pasado; ¿A qué tenía miedo ahora? Sabía que todos los prisioneros estaban a salvo; ¿Por qué debería haberse puesto pálido y temblando? Quizás encontremos una respuesta a la pregunta en otra. ¿Por qué debería haber acudido a Pablo y Silas, sus dos prisioneros, en busca de un aliviador de sus temores?
La respuesta a esto posiblemente se encuentre al recordar que durante muchos días antes de esto había sucedido algo singular. Por las calles de Filipos, una mujer poseída por "un espíritu de adivinación" había ido detrás de estos dos hombres, proclamando de tal manera que los perturbaba: "Estos son los siervos del Dios Altísimo, que muestran a nosotros el camino de la salvación.' Era una palabra nueva y una idea nueva en Filipos o en Macedonia. A este carcelero se le había metido en la cabeza que estos dos hombres tenían en sus manos un bien que él sólo entendía vagamente. El pánico causado por el terremoto se profundizó en la conciencia de una atmósfera sobrenatural a su alrededor, y despertó en su naturaleza ruda aspiraciones y terrores inusitados distintos de los que había conocido, que lo arrojaron a los pies de Paul con esta extraña pregunta.
¿Crees ahora que la pregunta del carcelero fue una tonta superstición? Me atrevo a decir que algunos de ustedes lo creen, o algunos de ustedes también pueden suponer que era muy innecesario que él o cualquier otra persona preguntara. Por eso deseo ahora, en muy pocas palabras, abordar estos tres puntos: la pregunta que todos debemos hacer, la respuesta que todos podemos recibir, la bendición que todos podemos tener.
I. La pregunta que todos deberíamos hacernos.
Sé que hoy en día está muy pasado de moda hablar de la "salvación" como una necesidad del hombre. La palabra se ha vuelto tan gastada, común y técnica que muchos hombres la rechazan; pero aun así, permítanme intentar despertar la conciencia de la profunda necesidad que expresa.
¿Qué es ser salvo? Dos cosas; para ser sanado y estar a salvo. En ambos aspectos la expresión se emplea una y otra vez en las Escrituras. Significa restauración de la enfermedad o liberación del peligro. Me atrevo a insistir a cada uno de mis oyentes sobre estas dos consideraciones: todos necesitamos curación de las enfermedades; Todos necesitamos seguridad frente al peligro.
Queridos hermanos, la mayoría de vosotros sois completamente desconocidos para mí; Me atrevo a decir que muchos de ustedes nunca antes habían oído mi voz y probablemente nunca más la vuelvan a oír. Pero, sin embargo, debido a que 'todos tenemos un solo corazón humano', un hermano se acerca a ustedes como si poseyera una experiencia común y se atreve a decir, basándose en su conocimiento de sí mismo, aunque no por otra razón: ' Todos hemos pecado y estamos destituidos de la gloria de Dios.'
Ojo, no hablo de vicios. No tengo ninguna duda de que es usted un hombre perfectamente respetable en todas las relaciones ordinarias de la vida. No estoy hablando de crímenes. Me atrevo a decir que puede haber uno o dos hombres aquí que hayan estado en un muelle en su día. Posiblemente. No importa si lo hay o no. Pero no hablo ni de vicios ni de crímenes; Estoy hablando de cómo nos encontramos en referencia al cielo. Y les ruego que se pongan cara a cara (pues nadie puede hacerlo por ustedes, y ninguna de mis palabras puede hacer otra cosa que estimularlos a actuar) con la justicia absoluta y deslumbrantemente pura de su Padre Celestial, y con siente el contraste entre tu vida y lo que sabes que Él desea que seas. Sed honestos con vosotros mismos al preguntar y responder a la pregunta de si tenéis o no esta enfermedad del pecado, su parálisis respecto del bien o su inclinación febril al mal. Si la salvación significa ser sanado de una enfermedad, todos tenemos la enfermedad; y lo deseemos o no, queremos la curación.
¿Y qué pasa con el otro significado de la palabra? La salvación significa estar a salvo. ¿Estás a salvo? ¿Estoy a salvo? ¿Está alguien a salvo frente a esa terrible ley que gobierna todo el universo: 'Todo lo que el hombre sembrare, eso también segará'? No voy a hablar de ninguno de los puntos discutibles que a esta generación le encanta discutir, en cuanto a la naturaleza, la duración, el propósito o cosas similares de la retribución futura. Lo único que me preocupa ahora es que todos los hombres, en lo más profundo de su conciencia (y usted y yo entre los demás), sepan que aquí existe algo llamado retribución; y si hay vida más allá de la tumba, necesariamente de una manera infinitamente más intensa allí. En algún lugar y de alguna manera, los hombres tendrán que acostarse en las camas que ellos mismos han hecho; para beber tal como se han elaborado. Si el pecado significa separación de Dios, y la separación de Dios significa, como seguramente significa, muerte, entonces les pregunto, y no hay necesidad de palabras exageradas al respecto: ¿No estamos en peligro? Y si la salvación es un estado de liberación de la enfermedad y un estado de liberación del peligro, ¿no la necesitamos?
Ah, hermanos, me atrevo a decir que lo necesitamos más que cualquier otra cosa. No me malinterpretarán en el sentido de que expreso el más mínimo desprecio por otros remedios que ahora se ofrecen ampliamente para los diversos males que aquejan a la sociedad y a los individuos. Me solidarizo sinceramente con todos ellos y haría mi parte para ayudarlos a seguir adelante; pero no puedo dejar de sentir que, si bien la cultura del intelecto, del gusto, del sentido de la belleza y de los agentes refinadores en general, es muy valiosa; y si bien todos los cambios morales, sociales, económicos y políticos contribuirán en algo, y algunos de ellos en gran medida, a disminuir la suma de la miseria humana, hay que ir más allá de lo que estos llegan. No es cultura lo que más deseamos; es salvación. Hermanos, ustedes y yo estamos equivocados en nuestra relación con el cielo, y eso significa muerte y, si no rehuyen la vieja y vulgar palabra, condenación. Estamos equivocados en nuestra relación con el cielo, y eso debe corregirse antes de que tengamos razón fundamental y completa. Es decir, la salvación es nuestra necesidad más profunda.
Entonces, ¿cómo es posible que los hombres sigan, como lo han hecho muchos de mis amigos aquí presentes, sin prestar atención a esa necesidad durante todos sus días? ¿Hay alguna locura, en medio de todas las irracionalidades de esa criatura irracional, el hombre, que pueda compararse con la locura de negarnos constantemente a mirar hacia adelante y resolver por nosotros mismos el elemento principal de nuestra condición, es decir, nuestra relación con el cielo? ¿No es extraño ese poder que tenemos de negarnos a mirar el barómetro cuando está bajando, de alejarnos de temas nocivos sólo porque sabemos que son tan desagradables y amenazantes, y de comprar un momento de exención de la incomodidad en el momento? ¿El precio de la ruina de una vida?
¿Recuerdas esa vieja historia sobre la forma en que solían comportarse los prisioneros en la época de la Revolución Francesa? Las carretas venían todas las mañanas y se llevaban una fila de ellos a la guillotina, y los demás tenían la espantosa fantasía de continuar con las viejas frivolidades de la vida de los salones y de la sociedad. Y duró una o dos horas, pero a la mañana siguiente llegó la carreta y la guillotina quedó abierta en la plaza. Por eso es inútil, aunque muchos de nosotros lo hacemos con tanta frecuencia, tratar de excluir los hechos en lugar de afrontarlos. Un hombre nunca es tan sabio como cuando se dice a sí mismo: "Déjame conocer toda la verdad de mi relación con el mundo invisible en la medida en que pueda ser conocida aquí, y si eso está mal, déjame dedicarme a rectificarlo". si es posible.' '¿Qué harás al final?' es la pregunta más sabia que un hombre puede hacerse, cuando el fin es tan seguro como lo es para nosotros, y tan insatisfactorio como me temo que amenaza con serlo para algunos de nosotros si continuamos como estamos.
¿No tengo derecho a apelar a la conciencia medio dormida y medio despierta que respalda mis palabras en algunos corazones mientras hablo? Oh hermanos, serían hombres mucho más sabios si les agradara este carcelero en la prisión de Macedonia, vinieran y no se dieran descanso hasta que se les aclarara esta pregunta: '¿Qué debo hacer para ser salvo?'
Había un viejo rabino que solía predicar a sus discípulos: "Arrepiéntanse el día antes de morir". Y cuando le dijeron: 'Rabí, no sabemos qué día vamos a morir'. "Entonces", dijo, "arrepiéntete hoy". Por eso os digo: 'Decidid el fin antes de que llegue, y como no sabéis cuándo puede llegar, decididlo ahora'.
II. Eso me lleva al siguiente punto, a saber, la bendita y clara respuesta que todos podemos tomar.
Pablo y Silas no quedaron desconcertados por esta pregunta, ni respondieron de la manera en que muchos hombres la habrían respondido. Tome una muestra de otras respuestas. Si alguien se dejara tan solo como para plantear esta pregunta a algunos de nuestros sabios y maestros modernos, dirían: '¿Salvados? Buen amigo, no hay nada de qué salvarse. Deshazte de los engaños y limpia tu mente de hipocresías y supersticiones. O dirían: '¿Salvados? Bueno, si te has equivocado, haz lo mejor que puedas en el futuro.' O si fueras a ver a algunos de nuestros amigos te dirían: 'Ven y sé bautizado, y recibe la gracia de la regeneración en el santo bautismo; y luego venir a los sacramentos y ser miembros fieles y leales de la Iglesia que tiene la sucesión apostólica en ella.' Y algunos dirían: 'Ponganse a trabajar, a trabajar y a trabajar'. Y algunos dirían: 'No os preocupéis por esos caprichos'. Una vida corta y feliz; Aprovecha lo mejor que puedas y salta a la vida por venir. Ni la fría moralidad, ni la filosofía impía, ni la disipación salvaje, ni el eclesiasticismo estrecho impulsaron la respuesta de Pablo. Él dijo: 'Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo'.
¿Qué sabía ese pobre pagano acerca del Señor Jesucristo? Casi nada. ¿Cómo podría creer en Él si sabía tan poco acerca de Él? Bueno, se oye en el contexto que esta respuesta resumida a la pregunta fue el comienzo, y no el final, de una conversación, conversación que, sin duda, consistió en gran medida en ampliar y explicar el breve formulario con el que había comenzado. Pero es algo grandioso que podamos poner la verdad esencial en media docena de palabras simples, y luego exponerlas y explicarlas según sea necesario. Y vengo a ustedes ahora, queridos hermanos, sin nada más nuevo, más maravilloso o más fuera de lo común que el viejo y raído mensaje que los hombres han estado predicando durante mil novecientos años, y que no han agotado, y que algunos de ustedes han He oído durante toda mi vida y nunca he practicado: 'Cree en el Señor Jesucristo'.
Ahora bien, no voy a cansarlos con meras disertaciones sobre el significado de estas palabras. Pero permítanme destacar dos puntos sobre ellos, que tal vez, aunque les resulten perfectamente familiares, pueden llegarles ahora con nueva fuerza de mis labios.
Marcos, primero, en quién debemos creer. 'El Señor', ese es el Nombre divino; 'Jesús', ese es el nombre de un Hombre; 'Cristo', así se llama un oficio. Y si los pones todos juntos, llegan a esto: que Aquel en quien nosotros, los hombres pecadores, podemos poner nuestra única confianza y esperanza para nuestra curación y nuestra seguridad, es el Hijo de Dios, que descendió a la tierra para vivir nuestra vida y morir nuestra muerte para poder cargar sobre sí mismo nuestros pecados y cumplir todo lo que las antiguas profecías y símbolos habían proclamado como necesarios y, por lo tanto, seguros para los hombres. No es un medio Salvador hambriento cuyo nombre es sólo Jesús, y ni Señor ni Cristo, fe en quien te salvará. Debes captar toda la revelación de Su naturaleza y Su poder si de Él ha de fluir la vida que necesitas.
Y observe qué es lo que debemos ejercer para con Jesucristo. 'Creer en Él' es algo muy diferente de creerle. Puedes aceptar todo lo que he estado diciendo acerca de quién y qué es Él, y estar tan lejos de la fe que salva un alma como si nunca hubieras atesorado Su nombre. Creer en el Señor Jesucristo es apoyar todo el peso de vosotros mismos en Él. ¿Qué haces cuando confías en un hombre que te promete cualquier pequeño obsequio o ventaja? ¿Qué haces cuando tus seres queridos te dicen: "Descansa en mi amor"? Simplemente confía en ellos. Y el mismo ejercicio del corazón y de la mente que es el cemento bendito que mantiene unida a la sociedad humana, y el poder que derrama paz y gracia sobre las amistades y el amor, es el poder que, dirigido al cielo, pone en ejercicio todo su poder salvador en la vida. nuestras vidas. Hermanos, confíen en Él, confíen en Él como Señor, confíen en Él como Jesús, confíen en Él como Cristo. Conozca su enfermedad, conozca su peligro; y ten seguridad de tu Sanador y regocíjate en tu seguridad. 'Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo'.
III. Por último, considere la bendición que todos podemos recibir. Este carcelero de quien hemos estado hablando era pagano cuando el sol se ponía y cristiano cuando salía. Un día estaba tanteando en la oscuridad, un adorador de ídolos, sin esperanza en el futuro y listo, desesperado, para sumergirse en la oscuridad del más allá, cuando pensaba que sus prisioneros habían huido. En una hora o dos 'se regocijó, creyendo en el señor con toda su casa'.
Una conversión repentina, dices, y las conversiones repentinas siempre son sospechosas. No estoy tan seguro de eso; pueden serlo o no, según las circunstancias. Sé muy bien que ahora no está de moda predicar la posibilidad o la probabilidad de que los hombres pasen de repente de la oscuridad a la luz, y que la gente se encoge de hombros ante la vieja teoría de las conversiones repentinas. Creo que tanto peor. Hay muchas cosas en este mundo que deben hacerse de repente si es que alguna vez se van a hacer. Y yo, por mi parte, tendría muchas más esperanzas en un hombre que, de un solo salto, saltó de las profundidades de la degradación de aquel tosco carcelero a la luz y el gozo de la vida cristiana, que en un hombre que intentara obtener hacia él a pasos lentos. Tienes que hacer todo lo que vale la pena hacer en este mundo mediante una resolución repentina, por muy larga que haya sido la preparación que condujo a la resolución. El acto de resolver es siempre el acto de un instante. Y cuando los hombres están sumidos en la oscuridad y el libertinaje, como quizás lo están ahora algunos de mis oyentes, hay muchas más posibilidades de que se deshagan de su mal con un tirón repentino que de que desenrollen lentamente la serpiente de sus brazos. No hay razón alguna por la que la transformación del carácter más sólida, sólida y duradera no deba comenzar en un momento de resolución.
Y existe un inmenso peligro de que para algunos de ustedes, si ese cambio no comienza en un momento de resolución ahora, estén más lejos de él que nunca. No tengo ninguna duda de que hay muchos de ustedes que, en algún momento de los últimos años, han sabido que debían ser cristianos, y que, en algún momento de los últimos años, se han estado diciendo a sí mismos: 'Bueno, pensaré en Y estoy tendiendo hacia ello, pero no puedo dar el paso.' Por qué no; ¿Y por qué no ahora? Puedes hacerlo si quieres; usted debería; serás un hombre mejor y más feliz si lo haces. Serás salvo de tu enfermedad y a salvo de tu peligro.
El carcelero marginado cambió de nacionalidad en un momento. Ustedes que han habitado en los suburbios del Reino de Cristo toda su vida, ¿por qué no pueden cruzar la puerta tan rápidamente? Para muchos de nosotros, el camino gradual 'crecer en la disciplina y amonestación del Señor' ha sido el camino señalado. Para algunos de nosotros realmente creo que el cambio repentino es lo mejor. Algunos de nosotros tenemos un amanecer como en los trópicos, donde en un momento es gris y frío, y al momento siguiente los mares se iluminan con la gloria. Otros de nosotros tenemos una salida del sol como en los polos, donde una larga luz que crece lentamente precede a la salida, y la salida en sí es apenas observable. Pero poco importa cómo llegamos al cielo, si es que estamos allí, y poco importa si la fe de un hombre crece en un momento o es el lento producto de años. Si tan sólo estuviera arraigada en el señor, dará fruto para vida eterna.
Y así, queridos hermanos, vengo a ustedes con mi última pregunta, este hombre se regocijó creyendo en el Señor; ¿Por qué no deberías hacerlo tú? ¿Y por qué no deberías hacerlo ahora? 'Mirad a mí, y sed salvos, todos los confines de la tierra.' Una mirada es un acto rápido, pero si es el comienzo de una mirada para toda la vida, será el comienzo de la salvación y de una gloria más larga que la vida.
HECHOS xvii. 1-12—TESALÓNICA Y BEREA
'Ahora bien, cuando habían pasado por Anfípolis y Apolonia, llegaron a Tesalónica, donde había una sinagoga de los judíos: 2. Y Pablo, como era su costumbre, entró a ellos, y tres días de sábado discutió con ellos sobre las Escrituras, 3. Abrir y alegar que Cristo debió haber sufrido y resucitado de entre los muertos; y que este Jesús que yo os predico, es el Cristo. 4. Y algunos de ellos creyeron y se unieron a Pablo y Silas; y de los griegos piadosos una gran multitud, y de las mujeres principales no pocas. 5. Pero los judíos que no creyeron, movidos por envidia, tomaron consigo a ciertos tipos lascivos de la clase más baja, y reunieron una compañía, y alborotaron toda la ciudad, y asaltaron la casa de Jason, y trataron de traerlos. 6. Y como no los encontraron, llevaron a Jasón y a algunos de sus hermanos ante los gobernantes de la ciudad, clamando: Estos que han trastornado el mundo patas arriba también han venido acá; 7. A quién recibió Jason; y todos estos hacen contrariamente a los decretos del César, diciendo que hay otro rey, un tal Jesús. 8. Y al oír estas cosas, alborotaron al pueblo y a los gobernantes de la ciudad. 9. Y cuando tomaron seguridad de Jason y del otro, los dejaron ir. 10. E inmediatamente los hermanos enviaron de noche a Pablo y a Silas a Berea; los cuales, llegando allí, entraron en la sinagoga de los judíos. 11. Éstos eran más nobles que los de Tesalónica, porque recibían la palabra con toda disposición y escudriñaban diariamente las Escrituras si aquello era así. 12. Por eso muchos de ellos creyeron; también de mujeres honorables que eran griegas, y de hombres, no pocos.'—HECHOS xvii. 1-12.
"Rogado vergonzosamente en Filipos", les dice Pablo a los Tesalonicenses, "se atrevió en nuestro Dios a" predicarles. Su experiencia en la ciudad anterior bien podría haber intimidado a una fe más débil, pero la oposición afectó a Pablo tan poco como una granizada pasajera abolla una roca. Cambiar de campo era de sentido común; abandonar la obra habría sido pecado. Pero la valiente persistencia de Pablo no se debió a su propio coraje; lo sacó de Dios. Debido a que vivía en comunión con Él, su valor "aumentaba" a medida que se acumulaban los peligros. Sabía que estaba haciendo algo atrevido, pero sabía quién era su ayudante. Así que siguió adelante, sin importar lo que se le presentara. Su carácter y el origen del mismo se revelan maravillosamente en sus sencillas palabras.
El traslado a Tesalónica ilustra otro principio de su acción; es decir, su preferencia por los grandes centros de población como campos de trabajo. Pasa por dos lugares menos importantes para establecerse en la gran ciudad. Es aconsejable volar a la cabeza. Conquista las ciudades y las aldeas caerán por sí solas. Ésa fue la política que llevó al cristianismo a través del imperio como una pradera incendiada. ¡Ojalá las misiones posteriores se hubieran adherido a él!
Los métodos adoptados en Tesalónica fueron los habituales. Lucas nos pide que notemos que Pablo tomó el mismo curso de acción en cada lugar: es decir, ir primero a la sinagoga, cuando había una, y allí para probar que Jesús era el Cristo. Las tres ciudades macedonias ya mencionadas no parecen haber tenido sinagogas. Probablemente había relativamente pocos judíos entre ellos, y estos dependían eclesiásticamente de Tesalónica. Podemos imaginar el creciente entusiasmo en la sinagoga, cuando durante tres sábados sucesivos el extraño instó a presentar pruebas de las dos afirmaciones más importantes pero muy desagradables: que sus propias Escrituras predijeron a un Mesías sufriente, un aspecto de la profecía mesiánica que fue ignorado o negado apasionadamente, y que Jesús era ese Mesías. Se gritarían muchas protestas vehementes, con ojos centelleantes y abundantes gesticaciones, mientras 'abría' el sentido de las Escrituras y 'citaba pasajes', porque ese es el significado aquí de la palabra traducida como 'alegando'. Nos da una idea de las acaloradas discusiones cuando dice que predicó "en muchos conflictos" (1 Tes. ii. 2).
Independientemente de las diferencias en la forma de presentación, el verdadero mensaje del maestro cristiano sigue siendo el mensaje que despertó tanta oposición en la sinagoga de Tesalónica: la audaz proclamación del Cristo personal, su muerte y resurrección. Y con cualquier diferencia, el instrumento de convicción sigue siendo las Escrituras, 'la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios'. Cuanto más nos atengamos a ese mensaje y a esa arma, mejor.
Los efectos de la fiel predicación del evangelio son tan uniformes como el método. Hace una de dos cosas con sus oyentes: o derrite sus corazones y los lleva a la fe, o los incita a una enemistad más violenta. O es una piedra de tropiezo o una piedra angular segura. O construimos sobre él o caemos sobre él, y al final somos aplastados por él. Entre los conversos había judíos y prosélitos en mayor número, como puede deducirse de la distinción establecida entre "algunos" (refiriéndose a los primeros) y "una gran multitud" (refiriéndose a los segundos). Además de éstas, había muchas damas de rango y refinamiento, como también ocurría actualmente en Berea. Probablemente éstos también eran prosélitos.
La prominencia de las mujeres entre los conversos, tan pronto como el evangelio llega a Europa, es interesante y profética. El hecho de la posición social de estas damas puede sugerir que las clases altas estaban más libres de supersticiones que las bajas, y puede señalar un contraste no favorable con las condiciones sociales actuales, que no resultan en un ascenso similar de mujeres de "estado honorable". a la Iglesia.
La oposición sigue un curso tan uniforme como la predicación. Las líneas generales son las mismas en cada caso, mientras que la coloración local varía. Si comparamos la narración de Pablo en 1 Tesalonicenses, que palpita de emoción y, por así decirlo, jadea por la tensión del conflicto, con el tranquilo relato de Lucas aquí, vemos no sólo cómo se sintió Pablo, sino también por qué los judíos se rebelaron. . Luke dice que "se pusieron celosos". Pablo amplía eso diciendo que 'son contrarios a todos los hombres; prohibiéndonos hablar a los gentiles para que sean salvos.' Entonces no fue tanto el disgusto por la predicación de Jesús como Mesías como la rabia porque se infringiera su prerrogativa judía y se ofreciera el pan de los niños a los perros, lo que los impulsó a una oposición violenta. Israel había sido elegido para ser testigo de Dios y difundir el tesoro que poseía por todo el mundo. Se había convertido, no en el dispensador, sino en el aspirante a monopolista de su regalo. ¿No ha habido comunidades cristianas en tiempos posteriores animadas por el mismo espíritu?
Había muchos holgazanes en la plaza dispuestos a cualquier travesura, y en modo alguno preocupados por el pretexto para un motín. Cualquier cosa que pudiera dar la oportunidad de hacer daño a alguien y de obtener un botín, lo atraería como lo hace la corrupción con las moscas de la carne. Así que los cabecillas judíos fácilmente reunieron a una multitud. Decir sus verdaderas razones no habría bastado, pero decir que había una casa que atacar y algunos extranjeros que sacar a rastras era suficiente por el momento. La casa de Jason fue probablemente el hogar temporal de Pablo, donde, como nos dice en 1 Tesalonicenses ii. 9, había trabajado en su oficio, para no ser gravoso a nadie. Posiblemente él y Silas habían sido advertidos de la llegada de los alborotadores y se habían escapado a otra parte. En cualquier caso, el nido estaba vacío, pero la multitud debía tener sus víctimas, por lo que, al fallarle a Paul, se apoderaron de Jason. Su ofensiva fue muy oscura. Pero desde su época ha habido muchos mártires, cuyo único crimen fue "albergar" a cristianos, herejes, sacerdotes recusantes o pactantes. Si un toro no puede cornear a un hombre, arrojará su manto.
La acusación contra Jasón es que recibe al Apóstol y a su grupo y favorece constructivamente sus designios. Se les acusa de ser revolucionarios, rebeldes contra el Emperador y partidarios de un rival. Ahora podemos notar tres cosas acerca del cargo. En primer lugar, viene con un matiz muy distintivo de falta de sinceridad por parte de los judíos, quienes, por decir lo menos, no destacaban por su lealtad u obediencia pacífica. ¡Los Gracos se quejan de sedición! Un judío celoso de César es una anomalía que podría despertar las sospechas del gobernante menos suspicaz. La acusación de alterar el orden público es sorprendentemente apropiada por parte de los líderes de un motín. Ellos eran los alborotadores de la ciudad, no Pablo, que predicaba pacíficamente en la sinagoga. El lobo regaña al cordero por ensuciar el río.
Una vez más, las acusaciones son una distorsión violenta de la verdad. Posiblemente los cabecillas judíos creyeron lo que dijeron, pero lo más probable es que tergiversaran conscientemente las enseñanzas de Pablo, porque sabían que ninguna otra acusación provocaría tanta hostilidad ni sería tan condenatoria como las que formularon. La mera sugerencia de traición era a menudo fatal. La salvaje exageración de que los cristianos habían "puesto patas arriba todo el mundo civilizado" delata odio apasionado y alarma, si fue genuina, o una astuta determinación de despertar a la multitud, si fue conscientemente inventada. Pero, independientemente de que quienes las formularon creyeran o no las acusaciones, aquí estaban los judíos negando la esperanza más querida de su nación y, como la multitud que gritaba en la crucifixión, declarando que no tenían más rey que César. La degradación de Israel fue completada por estos fanáticos defensores de sus prerrogativas.
Pero, una vez más, las acusaciones eran ciertas en un sentido muy diferente al que pretendían quienes las formularon. Porque el cristianismo es revolucionario, y su objetivo mismo es poner el mundo patas arriba, ya que el lado equivocado prevalece en la actualidad, y Jesús, no César, ni ningún rey, emperador o zar, es el verdadero Señor y gobernante de los hombres. Pero la revolución que Él hace es la revolución de los individuos, volviéndolos de las tinieblas a la luz; porque Él moldea primero las almas individuales y después la sociedad. La violencia es siempre un error, y la única manera de cambiar las malas costumbres es cambiar la naturaleza de los hombres, y entonces las costumbres desaparecen por sí solas. La verdadera regla comienza con el dominio de los corazones; entonces las voluntades son sumisas y la conducta es la expresión del deleite interior en una ley que es dulce porque el legislador es querido.
Al extrañar a Pablo, la turba cayó sobre Jasón y los hermanos. Estaban "obligados a mantener la paz". Evidentemente los gobernantes tenían poco miedo de estos supuestos revolucionarios desesperados e hicieron tan poco como se atrevieron, sin incurrir en el reproche de ser tibios en su lealtad.
Probablemente la expulsión de Pablo y sus compañeros de viaje del vecindario estaba incluida entre los términos a los que Jason tuvo que someterse. Su apresurada partida no parece haber sido provocada por una reanudación de los disturbios. En todo caso, su experiencia en Beroe repitió la de Filipos y Tesalónica, con una gran y bienvenida diferencia. Los judíos de Berea hicieron exactamente lo que sus compatriotas de otros lugares no harían: examinaron el tema con sus propios ojos y probaron las afirmaciones de Pablo mediante las Escrituras. "Por eso", dice Lucas, con gran confianza en los fundamentos inexpugnables de la fe, "muchos de ellos creyeron". La verdadera nobleza del alma consiste en la voluntad de recibir la Palabra, combinada con una prueba diligente de ella. Cristo no pide ninguna adhesión ciega. El verdadero maestro cristiano no desea que sus oyentes renuncien a sus propios juicios. 'Abre la boca y cierra los ojos, y traga lo que te doy' no es el lenguaje del cristianismo, aunque a veces ha sido la exigencia de sus misioneros profesos, y no sólo el maestro, sino también los enseñados, no han sido más que demasiado dispuesto a ejercer una credulidad ciega en lugar de un examen inteligente y una fe lúcida. Si los cristianos profesantes de hoy estuvieran mejor familiarizados con las Escrituras y más acostumbrados a presentarles cada nueva doctrina como su piedra de toque, habría menos difusión de los errores y una comprensión más firme de la verdad.
HECHOS xvii. 22-34—PABLO EN ATENAS
'Entonces Pablo se paró en medio de la colina de Marte y dijo: Varones atenienses, veo que sois demasiado supersticiosos en todo. 23. Porque al pasar y contemplar vuestras devociones, encontré un altar con esta inscripción: Al Dios desconocido. Por tanto, a quien adoráis sin saberlo, yo os lo declaro. 24. Dios, que hizo el mundo y todas las cosas que hay en él, siendo Señor del cielo y de la tierra, no habita en templos hechos de mano; 25. Tampoco es adorado con manos de hombres, como si necesitara algo, ya que Él da a todos vida y aliento y todas las cosas; 26. Y ha hecho de una sola sangre todas las naciones de los hombres para que habiten sobre toda la faz de la tierra, y ha determinado los tiempos prefijados y los límites de su habitación; 27. Para que busquen al Señor, si tal vez palpando en pos de Él, y hallándolo, aunque no esté lejos de cada uno de nosotros: 28. Porque en Él vivimos, y nos movemos, y tenemos nuestro ser; como también algunos de vuestros propios poetas han dicho: Porque también nosotros somos linaje suyo. 29. Por tanto, siendo descendientes de Dios, no debemos pensar que la Divinidad es semejante al oro, a la plata o a la piedra, esculpidas por el arte y por obra del hombre. 30. Y a los tiempos de esta ignorancia Dios les hizo un guiño; pero ahora manda a todos los hombres en todas partes que se arrepientan: 31. Porque ha señalado un día en el cual juzgará al mundo con justicia por aquel Hombre a quien ha ordenado; de lo cual ha dado seguridad a todos los hombres, al levantarle de entre los muertos. 32. Y cuando oyeron de la resurrección de los muertos, algunos se burlaban, y otros decían: Te volveremos a oír sobre este asunto. 33. Entonces Pablo se alejó de en medio de ellos. 34. Sin embargo, ciertos hombres se unieron a él y creyeron: entre los cuales estaba Dionisio el Areopagita, y una mujer llamada Dámaris, y otros con ellos.'—HECHOS xvii. 22-34.
"Me he hecho todo para todos", dijo Pablo, y su discurso en Atenas ejemplifica sorprendentemente ese principio de su acción. Compárese con su discurso en la sinagoga de Antioquía de Pisidia, que apela enteramente al Antiguo Testamento y está saturado de ideas judías, o con la amonestación a los rudos campesinos licaonios (Hechos xiv. 15, etc.), que, aunque manejaban algunos de los mismos pensamientos que en Atenas, lo hace de una manera notablemente diferente. Allí apeló a los dones celestiales de 'lluvia del cielo y estaciones fructíferas', las cosas más cercanas a la experiencia de sus oyentes; aquí, hablando con "filósofos" educados, cita poesía griega y presenta una declaración razonada de la naturaleza de la Divinidad y las relaciones de una filosofía de la historia y un argumento contra la idolatría. Las glorias del arte griego lo rodeaban; las estatuas de Palas Atenea y muchas más hermosas creaciones despreciaban al pequeño judío que se atrevía a proclamar su nulidad como representaciones de la Divinidad.
La flexibilidad mental de Pablo y su poder para adaptarse a cada circunstancia nunca se mostraron más sorprendentemente que en ese gran discurso dirigido a los ingeniosos atenienses. Se divide en tres partes: el preludio conciliador (vers. 22, 23); la declaración del Dios Desconocido (vers. 24-29); y la proclamación del Hombre ordenado por Dios (vers. 30, 31).
I. Tenemos, primero, el preludio conciliador. Siempre es un error que el apóstol de una nueva verdad comience por atacar viejos errores. Es de sentido común tratar de encontrar algún punto en las creencias actuales de sus oyentes al que pueda vincularse su mensaje. Un orador que adula para asegurarse un favor es despreciable; un misionero que reconoce la verdad que se esconde bajo el sistema que busca derrocar, es sabio.
Es increíble que Pablo haya comenzado su discurso ante una audiencia tan crítica acusándolos de superstición excesiva, como lo obliga a hacer la Versión Autorizada. Tampoco la traducción modificada de la versión revisada parece ser exactamente lo que se quiere decir. Pablo no culpa a los atenienses, sino que registra un hecho que había notado y del que deseaba comenzar. La traducción de Ramsay da la noción más verdadera de su significado: "más respetuoso que otros de lo que es divino". "Superstición" necesariamente transmite un sentimiento de culpa, pero la palabra en el original no.
Podemos ver a Pablo como un extraño deambulando por la ciudad y observando con ojos atentos cada señal de la idolatría omnipresente. No les dice a sus oyentes que su espíritu ardía dentro de él cuando vio la ciudad llena de ídolos; pero lo ahoga todo y habla sólo de la inscripción que había notado en un altar, probablemente oscuro y olvidado: "Al Dios Desconocido". Los eruditos se han tomado muchas molestias para demostrar, a partir de otros autores, que existían tales altares. Pero Pablo es una "autoridad" tan buena como éstas, y podemos confiar en su palabra de que vio tal inscripción. Tuviese o no todo el significado que él leía, cristalizó en una confesión expresa de esa sensación de algo detrás y por encima de los "muchos dioses" de la religión griega, que encontró expresión en las palabras de sus pensadores y poetas más nobles, y yacía como una pesadilla sobre ellos.
Acusar de ignorancia a un público ateniense, orgulloso de sus conocimientos, era una empresa arriesgada y audaz; hacer que se acusaran era más que un recurso oratorio. Apeló a la conciencia más profunda incluso de la mente popular. Incluso con este preludio, las afirmaciones de este judío errante de hacerse pasar por instructor de epicúreos y estoicos, y de poseer un conocimiento de lo Divino del que ellos carecían, eran audaces. Pero con qué calma y confianza los hace Pablo, y con qué fácil y conciliadora adopción de su propia terminología, si adoptamos la lectura del versículo 23 en la versión revisada ('Lo que adoráis... esto', etc.), que presenta el resumen concepción de la divinidad en lugar del Dios personal.
El espíritu con el que Pablo se dirigió a su difícil audiencia enseña a todos los misioneros y polemistas cristianos una lección necesaria y descuidada. Para empezar, deberíamos acentuar los puntos de semejanza más que de diferencia. No debemos oponernos ni siquiera a los errores, provocando así su defensa, sino más bien encontrar en los credos y las prácticas un tanteo ignorante, y por tanto una puerta de entrada, a la verdad que buscamos recomendar.
II. La declaración del Dios Desconocido ha sido preparada y sigue ahora, y con ella está ligada una polémica contra la idolatría. La conciliación no debe llevarse tan lejos como para ocultar el antagonismo entre la verdad y el error. Podemos dar crédito a los sistemas religiosos no cristianos por todo lo bueno que contienen, pero no debemos ignorar su contradicción con la religión verdadera. Tanto la conciliación como la controversia son necesarias; y es el mejor maestro cristiano que ha dominado el secreto de la debida proporción entre ellos.
Cada palabra de la proclamación de Pablo choca de lleno con alguna creencia contraria de sus oyentes. Comienza con la creación, que declara haber sido obra de un Dios personal, y no de una multitud de deidades, como algunos de sus oyentes sostenían, ni de un poder ciego e impersonal, como otros creían, ni el resultado del azar. ni eterna, como otros sostenían. Proclama audazmente allí, bajo la sombra del Partenón, que hay un solo Dios: el Señor universal, porque es el Creador universal. Sin duda, muchas consecuencias de ese hecho se agolparon en la mente de Pablo; pero rápidamente se centra en la pompa de los templos que eran la gloria de Atenas, y la multitud de sacrificios que había contemplado en sus altares. La verdadera concepción de Dios como Creador y Señor de todas las cosas corta de raíz las nociones paganas de los templos como morada de un dios y de los sacrificios como servicios para sus necesidades. Con un golpe aplastante, Pablo pulveriza los bellos templos que lo rodean y declara que el sacrificio, tal como se practicaba allí, contradecía la pura verdad sobre la naturaleza del cielo. Suponer que el hombre puede darle cualquier cosa, o que necesita cualquier cosa, es absurdo. Todo culto pagano invierte las partes de Dios y del hombre, y pierde de vista el hecho de que Él es el dador continuo y de todo. La vida en su origen, su continuación (aliento) y todo lo que la enriquece, provienen de Él. Entonces la verdadera adoración no será darle a Él, sino aceptar con gratitud sus múltiples dones y utilizarlos para Él.
Entonces Pablo declara al único Dios como Creador y Sustentador de todo. Continúa esbozando a grandes rasgos lo que podríamos llamar una filosofía de la historia. La declaración de la unidad de la humanidad fue un mensaje totalmente extraño para los orgullosos atenienses, que se creían una raza aparte, no sólo de los "bárbaros", a quienes todos los griegos consideraban hechos de arcilla distinta a ellos, sino del resto de la humanidad. el mundo griego. Contradecía rotundamente una de sus prerrogativas más preciadas. Pablo no sólo afirma un origen para todos los hombres, sino que considera que todas las naciones son igualmente atendidas por el único Dios. Sus oyentes creían que cada pueblo tenía sus propias deidades patronas, y que las guerras de las naciones eran las guerras de sus dioses, quienes les ganaban territorio y presidían sus fortunas nacionales. A toda esa manera de pensar el Apóstol opone la concepción, que naturalmente se deriva de su declaración fundamental del único Creador, de su guía providencial de todas las naciones en relación con su lugar en el mundo y las épocas de su historia.
Pero se eleva aún más cuando declara que el propósito divino en toda la enmarañada red de la historia –la variedad de condiciones de las naciones, su ascenso y caída, su gloria y decadencia, su plantación en sus tierras y su desarraigo– es ser para llevar a todos los hombres a 'buscar a Dios'. Ése es el significado más profundo de la historia. Todo el curso de los asuntos humanos consiste en que Dios atrae a los hombres hacia sí mismo. No sólo en Judea, ni sólo mediante una revelación especial, sino mediante los dones otorgados y la educación impartida a cada nación, incitaría a los hombres a buscarlo.
Pero ese gran propósito no se ha realizado. Hay un trágico "si acaso" inevitable; y los hombres pueden negarse a ceder a los impulsos hacia Dios. Es más probable que lo hagan, en la medida en que, para encontrarlo, deben "sentirlo", y eso es difícil. Los zarcillos de una planta se vuelven hacia la luz lejana, pero los espíritus de los hombres no andan a tientas en busca de Dios. Algo se ha interpuesto en el camino que frustra el propósito divino y vuelve a los hombres ciegos y poco dispuestos a buscarlo.
Pablo no saca de inmediato las dos inferencias claras: que debe haber algo más de lo que las naciones han tenido, si han de encontrar a Dios, incluso Él buscándolos de alguna manera nueva; y que el poder que neutraliza el diseño de Dios en la creación y la providencia es el pecado. Tiene algo que decir sobre ambos, pero por el momento se contenta con señalar el hecho, atestiguado por la conciencia de sus oyentes y por muchos dichos de pensadores y poetas, de que el fracaso en encontrar a Dios no surge de Su ocultamiento en alguna remota oscuridad. Los hombres están sumergidos, por así decirlo, en el océano de Dios, rodeados por Él como una atmósfera, y (pensamiento más elevado de todos, y no extraño al pensamiento griego de tipo más noble) emparentados con Él, ya que reciben vida de Él y son seres. a Su imagen. ¿Por qué, entonces, sino por su propia culpa, podrían los hombres no haber podido encontrar a Dios? Si Él es "desconocido", no es porque se haya envuelto en tinieblas, sino porque no aman la luz. Una mirada rápida a la locura de la idolatría, como lo demuestra este pensamiento de que el hombre es descendiente de Dios, conduce naturalmente a la conclusión propiamente cristiana del discurso.
III. Es probable que esta parte terminara prematuramente por la burla de algunos y la impaciencia de otros, que ya estaban hartos de Pablo y su charla, y que, cuando dijeron: "Te escucharemos otra vez", quisieron decir: " No te escucharemos ahora.' Pero, incluso en el ámbito que le permite, da gran parte de su mensaje.
Sólo podemos señalar brevemente el curso del pensamiento. Vuelve a su antigua palabra "ignorancia", un trago amargo como lo era para la clase culta ateniense. Les ha mostrado cómo su religión ignora o contradice las verdaderas concepciones de Dios y del hombre. Pero tan pronto como presenta la acusación, proclama la paciencia de Dios. Y tan pronto como proclama la paciencia de Dios, se eleva a la altura de su misión como embajador de Dios y habla en tono autoritario, como si llevara sus 'mandamientos'.
Ahora la sugerencia de la parte anterior se hace más clara. La exigencia de arrepentimiento implica pecado. Entonces la "ignorancia" no era inevitable ni inocente. Había un elemento de culpa en el hecho de que los hombres no sintieran a Dios, y el pecado es universal, porque "todos los hombres en todas partes" son llamados a arrepentirse. Los filósofos y los artistas, los frívolos cultivados y los sinceros adoradores de Palas y Zeus, y todos los pueblos "bárbaros", se parecen aquí. Eso irritaría el orgullo ateniense, como irrita ahora el nuestro. La razón del arrepentimiento sería tan extraña para los oyentes como lo fue la orden: un juicio universal, cuyo principio debía ser una justicia rígida, y el Juez, no Minos o Radamanto, sino "un Hombre" ordenado para esa función.
¡Qué delirante tontería les parecería eso a hombres que en gran medida habían perdido la fe en una vida más allá de la tumba! ¡El Juez universal un hombre! ¡No es de extrañar que el rápido sentido ateniense del ridículo comenzara a surgir contra este fanático judío, llevando sus sueños entre gente culta como ellos! Y la prueba que alegó como evidencia para todos los hombres de que así es, sonaría aún más ridícula que la afirmación que se pretendía probar. 'Un hombre ha resucitado de entre los muertos; y este Hombre anónimo, de quien nadie ha oído hablar antes, y que sin duda es uno de los compatriotas del orador, debe juzgarnos a nosotros, estoicos, epicúreos, gente culta, y seremos conducidos a su tribunal en compañía de beocios y bárbaros. ! El hombre está loco.
Entonces la asamblea se rompió en una risa inextinguible, y Pablo silenciosamente 'se apartó de entre ellos', sin haberles nombrado nunca el mundo. Nunca intentó con más seriedad adaptar su enseñanza a su audiencia; nunca tuvo más éxito en su intento por todos los medios de ganar algo. ¿Fue un recuerdo de esa escena de Atenas lo que le hizo escribir a los corintios que su mensaje era "una locura para los griegos"?
HECHOS xvii. 31— EL HOMBRE QUE ES JUEZ
'...Él juzgará al mundo con justicia por aquel Hombre a quien Él ha ordenado; de lo cual ha dado seguridad a todos los hombres, al haberle resucitado de entre los muertos.'—HECHOS xvii. 31.
I. La Resurrección de Jesús da seguridad del juicio.
(a) La resurrección de Cristo es nuestra promesa.
La creencia en una vida futura, tal como la sostenían los oyentes de Pablo en Mars Hill, era oscura y estaba marcada por mucha incredulidad. Espíritus incorpóreos vagaban como fantasmas y espectrales en un inframundo sombrío.
La creencia en la resurrección de Jesús convierte tal vez en un hecho la aventura griega. Le da solidez a esa creencia y hace que sea más fácil captarla con firmeza. A menos que el pensamiento de una vida futura se complete con la creencia de que es una vida corpórea, nunca tendrá suficiente precisión y realidad para sostenerse como contrapeso al peso de las cosas vistas.
(b) La resurrección implica juicio.
Una vida corporal futura afirma que la identidad individual persiste más allá del accidente de la muerte, y sólo puede concebirse como un estado en el que la vida terrena se desarrolla plenamente en sus resultados individuales. Los muertos, que resucitaron, resucitaron para 'recibir lo que hicieron mientras estaban en el cuerpo, según lo que hicieron, sea bueno o sea malo'. Históricamente, los dos pensamientos siempre han ido juntos; y así como ha sido la claridad con la que se ha considerado segura una resurrección, también ha sido la fuerza con la que la anticipación del juicio venidero ha incidido en la conciencia.
Jesús es, incluso en este sentido, nuestro ejemplo, porque la gloria a la que fue resucitado y en la que reina ahora es el resultado de su vida terrenal; y en Su Resurrección y Ascensión tenemos el hecho histórico que certifica a todos los hombres que una vida de abnegación aquí seguramente florecerá en una vida de gloria allí, 'Nuestra la Cruz, la tumba, los cielos'.
II. La Resurrección de Jesús da la seguridad de que Él es Juez.
El mero hecho de que haya resucitado no conlleva esa seguridad; tenemos que tener en cuenta que Él ha resucitado.
Después de una vida así.
Su resurrección fue el hecho de que Dios pusiera el sello de su aprobación y aceptación en la obra de Cristo; Su respaldo a las pretensiones de Cristo de tener relaciones especiales con Él; Su afirmación de la impecabilidad de Cristo. Jesús había declarado que hacía siempre lo que agradaba al Padre; había afirmado ser la realización pura y perfecta del ideal divino de la humanidad; Se había presentado como el objeto legítimo de total devoción y de confianza, amor y obediencia religiosa, y como el único camino al cielo. Los hombres decían que era un blasfemo; Dios dijo, y dijo muy enfáticamente, al levantarlo de entre los muertos: 'Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia'.
Con tal secuela.
'Cristo habiendo resucitado de entre los muertos, ya no muere', y ese hecho lo distingue de otros que, según las Escrituras, han resucitado. Su resurrección es, si podemos usar esa figura, un punto; Su Ascensión y Sesión a la diestra de Dios son la línea en la que se prolonga el punto. Y tanto del punto como de la línea surge la seguridad de que Él es el Juez.
III. Jesús resucitado es Juez porque es Hombre.
Eso parece una paradoja. Es un lugar común que somos incompetentes para juzgar a otros, porque los ojos humanos no pueden leer los secretos de un corazón humano, y sólo podemos suponer, no conocer, los motivos de cada uno, que son la parte más importante de nuestros actos. Pero cuando entendemos correctamente la naturaleza humana de Cristo, comprendemos cuán apto es para ser nuestro Juez y cuán bendito es pensar en Él como tal. Pablo les dice a los atenienses con profundo significado que Aquel que será su Juez y el del mundo es "el Hombre". Él resume en Sí mismo la naturaleza humana, es el Hombre ideal y real.
Y además, Pablo les dice a sus oyentes que Dios juzga "por medio de él" y lo hace "con justicia". Él está capacitado para ser nuestro Juez, porque soporta perfecta y completamente nuestra naturaleza, conoce por experiencia todas sus debilidades y curvas, como si fuera desde adentro, por así decirlo, y es "maravilloso" con la bondad que "comparte" enciende. Él nos conoce con el conocimiento de un Dios; Nos conoce con la simpatía de un hermano.
El Hombre que ha muerto por todos los hombres se convierte así en Juez de todos. Incluso en esta vida, Jesús y Su Cruz nos juzgan. Nuestra disposición hacia Él es la prueba de todo nuestro carácter. Por su actitud hacia Él, se revelan los pensamientos de muchos corazones. '¿Qué pensáis de Cristo?' es la pregunta cuya respuesta determina nuestro destino, porque revela nuestro ser más íntimo y sus capacidades para recibir bendición o daño de Dios y su misericordia. Jesús mismo nos ha enseñado que 'en aquel día' la condición para entrar al Reino es 'hacer la voluntad de mi Padre que está en los cielos'. También nos ha enseñado que 'esta es la obra de Dios: que creáis en el que él ha enviado'. La fe en el Señor como nuestro Salvador es la raíz de la cual crecerá el buen árbol que dará buenos frutos, del cual nuestro amor se perfeccionará, para que tengamos confianza delante de él en el día del juicio.
HECHOS xviii. 1-11—PABLO EN CORINTO
'Después de estas cosas, Pablo salió de Atenas y vino a Corinto; 2. Y encontró a un judío llamado Aquila, nacido en el Ponto, recién llegado de Italia, con su esposa Priscila; (porque Claudio había ordenado a todos los judíos que salieran de Roma:) y vino a ellos. 3. Y como era del mismo oficio, se quedó con ellos y trabajó: porque por su ocupación eran fabricantes de tiendas. 4. Y todos los sábados, discutía en la sinagoga y persuadía a judíos y griegos. 5. Y cuando Silas y Timoteo vinieron de Macedonia, Pablo, angustiado en espíritu, testificó a los judíos que Jesús era el Cristo. 6. Y como ellos se oponían y blasfemaban, él sacudió sus vestiduras y les dijo: Vuestra sangre sea sobre vuestras cabezas; Estoy limpio: desde ahora iré a los gentiles. 7. Y saliendo de allí, entró en casa de un hombre llamado Justo, uno que adoraba a Dios, cuya casa estaba unida a la sinagoga. 8. Y Crispo, principal de la sinagoga, creyó en el Señor con toda su casa; Y muchos de los corintios que oyeron, creyeron y fueron bautizados. 9. Entonces el Señor habló a Pablo en visión de noche: No temas, sino habla, y no calles: 10. Porque yo estoy contigo, y nadie te atacará para hacerte daño, porque tengo Mucha gente en esta ciudad. 11. Y permaneció allí un año y seis meses, enseñando la palabra de Dios entre ellos.'—HECHOS xviii. 1-11.
La soledad es una dura prueba para las naturalezas sensibles y tiende a debilitar su capacidad de trabajo. Pablo estaba completamente solo en Atenas, y parece haber acortado su estadía allí, ya que sus dos compañeros, que debían reunirse con él en esa ciudad, no lo hicieron hasta después de haber estado algún tiempo en Corinto. Su larga estancia allí tiene varias etapas bien marcadas, que dejan valiosas lecciones.
I. Primero, notamos al Apóstol solitario, que busca amigos, trabaja duro por el pan y, al mismo tiempo, predica a Cristo. Corinto era un centro de comercio, riqueza y corrupción moral. El célebre culto local a Afrodita alimentó tanto la corrupción como la riqueza. El Apóstol se encontró allí con una nueva fase de la vida griega, no menos formidable en antagonismo contra el Evangelio que la cultura de Atenas. Nos dice que comenzó su trabajo en Corinto "con debilidad, miedo y mucho temblor", pero también que no trató de atraer mediante la adaptación de sus palabras a los gustos predominantes ni del griego ni del judío, sino Predicó 'Jesucristo, y éste crucificado', sabiendo que, si bien eso parecía ir en contra de las demandas de ambos, realmente satisfacía sus necesidades. Este ministerio comenzó, en su forma habitual, muy discreta y silenciosamente. Su primera preocupación fue encontrar un hogar; el segundo, para proveerle el pan de cada día; y luego quedó libre de tomar el sábado para realizar el trabajo cristiano en la sinagoga.
No podemos decir si había tenido algún conocimiento previo de Aquila y su esposa, ni tampoco es seguro que hubieran sido cristianos anteriormente. La razón de Pablo para vivir con ellos era simplemente la conveniencia de conseguir trabajo en su oficio, y parece probable que, si hubieran sido discípulos, ese hecho habría sido mencionado como parte de su razón. El Ponto se encontraba al norte de Cilicia y, aunque muy separado de ella, estaba lo suficientemente cerca como para crear una especie de vínculo entre compatriotas, que sería más fuerte porque tenían el mismo arte en la punta de sus dedos.
Era una práctica sana que todo rabino aprendiera algún oficio. Si todos los graduados tuvieran que hacer lo mismo ahora, habría menos holgazanes educados, que son peligrosos para la sociedad y una carga para ellos mismos y sus amigos. ¡Qué mueca de desprecio habría levantado los labios de los hombres ricos de Corinto si les hubieran dicho que el hombre más grande de su ciudad era ese pequeño fabricante de tiendas judío, y que de esta manera discreta había comenzado a predicar verdades que ¡Sea como una carga de dinamita para todo su orden social y religioso! El verdadero celo puede ser pacientemente silencioso.
Coser telas toscas de pelo de cabra para hacer tiendas de campaña puede ser tan verdaderamente servir a Cristo como predicar su nombre. Todo tipo de trabajo que contribuya al mismo fin tiene el mismo valor y recompensa. Quizás la forma más saludable de ministerio cristiano es aquella que sigue el modelo apostólico, cuando el maestro puede decir, como lo hizo Pablo al pueblo de Corinto: "Cuando estaba entre vosotros y estaba en necesidad, no fui carga para nadie". ' Si no en la letra, al menos en el espíritu, hay que seguir su ejemplo. Si el predicador quiere ganar almas, debe estar libre de toda sospecha en cuanto al dinero.
II. La segunda etapa en la residencia corintia de Pablo es el aumento de actividad cuando sus amigos, Silas y Timoteo, llegaron de Berea. Aprendemos de Filipenses iv. 15 y 2 Corintios xi. 9, que trajeron regalos de la Iglesia en Filipos; y de 1 Tesalonicenses iii. 6, que trajeron algo aún más alentador, a saber, buenos relatos de la firmeza de los conversos de Tesalónica. El dinero haría menos necesario pasar la mayor parte de la semana en trabajos manuales; las buenas nuevas de la "fe y el amor" de los tesalonicenses le trajeron vida fresca, y la presencia de sus ayudantes lo animaría. De modo que a su llegada siguió un período de mayor actividad.
La lectura del versículo 5, "Pablo fue constreñido por la palabra", resalta sorprendentemente el impulso cristiano que hace que el discurso del Evangelio sea una necesidad. La fuerza de ese impulso puede variar, como sucedió con Pablo; pero si tenemos alguna posesión profunda de la gracia de Dios para nosotros mismos, sentiremos, como él, que nos presiona para expresarla, tan pronto como la necesidad de proveernos el pan de cada día se vuelva menos estricta y nuestros corazones se alegren con la comunión cristiana. Es un mal augurio para que un hombre retenga la palabra si la palabra no lo retiene. Aquel que nunca sintió que estaba cansado de sufrir y que la palabra era como un fuego, si estaba 'guardada en sus huesos', debe preguntarse si cree en el Evangelio. El anhelo de impartir siempre acompaña a la posesión real.
El solemne simbolismo del Apóstol, que anuncia el cese de sus esfuerzos entre los judíos, por supuesto se refiere sólo a Corinto, porque lo encontramos en su ministerio posterior adhiriéndose a su método, "al judío primero". Es una gran parte de la sabiduría cristiana en la obra evangélica reconocer el momento adecuado para abandonar los esfuerzos que han sido infructuosos. Se desperdician muchas fuerzas y se deprimen muchos corazones por la perseverancia obstinada en métodos o en campos que han costado mucho esfuerzo y no han dado fruto. A menudo lo llamamos fe, cuando es sólo orgullo lo que impide reconocer el fracaso. Es mejor aprender las lecciones enseñadas por la Providencia y probar un nuevo 'reclamo' que seguir cavando y lavando cuando sólo encontramos arena y barro. Dios nos enseña tanto por los fracasos como por los éxitos. No seamos demasiado engreídos para aprender la lección o confesar la derrota, y cambiemos de postura en consecuencia.
Es algo solemne decir: "Estoy limpio". Necesitamos haber sido muy diligentes, muy amorosos, muy orantes al cielo y muy persuasivos al suplicar a los hombres, antes de atrevernos a cargar con toda la culpa de su condenación. Pero no tenemos derecho a decir: "De ahora en adelante voy con" otros, hasta que podamos decir que hemos hecho todo lo que el hombre (o, en todo caso, lo que nosotros) podemos hacer para evitar la fatalidad.
Pablo no se fue tan lejos que cualquiera cuyos corazones Dios hubiera tocado pudieran encontrarlo fácilmente. Fue con una mirada persistente hacia sus compatriotas que estableció su morada en la casa de "alguien que temía a Dios", es decir, un prosélito; y que se instaló al lado de la sinagoga. ¡Qué vislumbre de amor anhelante que no puede soportar abandonar a Israel por considerarlo desesperado, nos lo ofrece ese simple detalle! ¿Y no podemos decir que el anhelo del siervo se desprende del ejemplo del Maestro? '¿Cómo te entregaré, Efraín?' ¿No permanece Cristo, en su amor sufrido, de la misma manera alrededor de cada corazón cerrado? y si se retira un poco, ¿no lo hace más bien para estimular la búsqueda de Él y permanecer lo suficientemente cerca para ser encontrado por todo corazón que busque?
El propósito de Pablo en su solemne advertencia a los judíos de Corinto se cumplió en parte. El jefe de la sinagoga "creyó en el Señor con toda su casa". Así, a veces los hombres son llevados a decidirse por Cristo ante la posibilidad aparentemente inminente de que Su Evangelio los deje solos. 'Las bendiciones se iluminan mientras emprenden su vuelo.' La severidad a veces afecta lo que la tolerancia no logra. Si el tren está a punto de partir, el pasajero que duda se decidirá rápidamente y se apresurará a tomar asiento. Es permisible presionar para que se tome una decisión inmediata basándose en que el tiempo es corto y que pronto estas cosas "se ocultarán de los ojos".
Aprendemos de 1 Corintios i. 14, que Pablo se desvió de su práctica habitual y él mismo bautizó a Crispo. Podemos estar muy seguros de que el hecho de que lo hiciera no surgió de una sumisión indigna a un converso importante, sino que indicó cuán profundamente agradecido estaba al Señor por haberle dado, como sello de un ministerio que había parecido estéril, una muestra tan alentadora. La oposición y la blasfemia de muchos son superadas, para un verdadero evangelista, por la conversión de uno; y si bien todas las almas son igualmente valiosas en un aspecto, son desiguales en la influencia que pueden ejercer sobre los demás. Lo mismo sucedió con Crispo, porque "muchos de los corintios que oyeron" un hecho tan señalado como la conversión del jefe de la sinagoga, también "creyeron". Podemos distinguir en nuestra estimación del valor de los conversos, sin ser infieles al gran principio de que todos los hombres son igualmente preciosos a los ojos del señor.
III. La siguiente etapa es la visión de Pablo y su consiguiente residencia prolongada en Corinto. Dios no desperdicia visiones ni ordena a los hombres que abandonen los temores que no los atormentan. Esta visión nos permite concebir el estado de ánimo de Pablo cuando se trataba de él. Por alguna razón estaba abatido. No había sido así cuando las cosas parecían mucho más desesperadas. Pero aunque ahora tenía amigos y muchos conversos, algo de tristeza se apoderó de él. Los hombres como él a menudo se dejan llevar por impulsos que surgen en su interior y que están completamente ajenos a las circunstancias exteriores. Posiblemente tenía motivos para temer que su propio éxito había agudizado la hostilidad y para anticipar peligro para la vida. El contenido de la visión hace que esto no sea improbable.
Pero el mero calmar el miedo, por valioso que sea, no es de ninguna manera la parte principal del mensaje de la visión. "Habla y no calles", es su palabra central. El miedo que vuelve mudo al cristiano es siempre cobarde y siempre exagerado. El habla que surge de labios temblorosos puede ser muy poderosa, y no hay mejor remedio para el terror que trabajar para Cristo. Si nos equivocamos para hacer lo que tememos hacer, el temor se desvanece, como un bañista se recupera tan pronto como su cabeza ha estado bajo el agua.
¿Por qué Pablo no debía tener miedo? Es fácil decir: "No temas", pero a menos que la exhortación vaya acompañada de alguna buena razón, es un desperdicio de aliento. A Pablo se le puso una verdad en el corazón que acaba con todo temor: 'Porque yo estoy contigo'. Seguramente eso es suficiente para exorcizar a todos los demonios de la cobardía o el abatimiento, y es la seguridad que todos los siervos de Cristo pueden guardar en sus corazones, para usarla en todo momento y en todos los estados de ánimo. Su presencia, no en ninguna metáfora, sino en la más profunda realidad, es la de ellos, y ya sea que sus miedos vengan de afuera o de adentro, Su presencia es más que suficiente para hacerlos valientes y fuertes.
Pablo necesitaba una visión, porque nunca había visto a Cristo 'según la carne' ni había escuchado Su promesa de despedida. No la necesitamos, porque tenemos la palabra inalterable, que Él dejó con todos Sus discípulos cuando ascendió, y que permanece fiel hasta el fin del mundo y hasta que el mundo se acabe.
La consecuencia de la presencia de Cristo no es la exención de los ataques, sino la preservación en ellos. Los hombres pueden "atacar" a Pablo, pero no pueden "herirlo". La promesa se cumplió literalmente cuando Galión, la encarnación de la imparcialidad romana y el desprecio por las cosas más profundas, despidió despectivamente a los posibles acusadores. No menos verdaderamente se cumple hoy; porque ningún daño puede venirnos si Cristo está con nosotros, y todo lo que viene no es daño.
"Tengo mucha gente en esta ciudad". Jesús vio lo que Pablo no vio: las almas que aún debían ser ganadas para Él. Ese Ojo amoroso contempla con alegría a Sus propias ovejas, aunque todavía estén en peligro de los lobos y lejos del Pastor. 'A ellos también debe traer'; y sus siervos son sabios si, en todos sus trabajos, aprecian el valor que proviene de la conciencia de su presencia, y la esperanza insaciable, que ve en los más degradados y alienados a aquellos que el Buen Pastor encontrará aún en el desierto y volver al redil. Tal esperanza los animará para todo servicio, y tal visión los animará ante cualquier peligro.
HECHOS xviii. 5— 'CONTENIDOS POR LA PALABRA'
'Y cuando Silas y Timoteo regresaron de Macedonia, Pablo, angustiado en espíritu, testificó.'—HECHOS xviii. 5.
La versión revisada, de acuerdo con las autoridades más recientes, dice, en lugar de "presionados en el espíritu", "constreñidos por la palabra". Una de estas alteraciones depende de una diversidad de lecturas, la otra de una diferencia de traducción. Uno introduce una diferencia significativa de significado; el otro es más bien un cambio de expresión. La palabra traducida aquí como 'presionado' y en la versión revisada 'constreñido' se emplea en su uso literal en 'Maestro, la multitud te aprieta y te presiona', y en su aplicación metafórica en 'El amor de Cristo nos constriñe'. ' No hay mucha diferencia entre "obligado" y "presionado", pero hay una gran diferencia entre "en el espíritu" y "por la palabra". "Presionado en el espíritu" simplemente describe un estado de sentimiento o mental; 'restringido por la palabra' declara la fuerza que provocó esa condición de presión o restricción. ¿A qué se refiere entonces "constreñido por la palabra"? Indica que el mensaje de Pablo se apoderó de él, lo retuvo con fuerza y lo obligó a entregarlo.
Una observación preliminar más es que nuestro texto evidentemente relaciona este estado mental del Apóstol y la venida de sus dos amigos Silas y Timoteo como causa y efecto. Había estado solo en Corinto. Su trabajo últimamente no había sido alentador. Había permanecido relativamente silencioso allí y había pasado la mayor parte de su tiempo haciendo tiendas de campaña. Pero cuando llegaron sus dos amigos, una nube se disipó de su espíritu y volvió, por así decirlo, a su antigua forma y a su antiguo trabajo.
Ahora bien, si adoptamos ese punto de vista con respecto al pasaje que tenemos ante nosotros, creo que descubriremos que arroja lecciones valiosas, algunas de las cuales deseo intentar aplicar ahora.
I. Déjame pedirte que mires conmigo al Apóstol abatido.
"Abatido", dices; '¿No es ésa una palabra indigna de usar para referirse a un ministro de Jesucristo inspirado como lo fue Pablo?' De ninguna manera. Confundiremos mucho tanto la naturaleza de la inspiración como el carácter de este Apóstol inspirado si no reconocemos que era un hombre de muchos estados de ánimo y trémulamente susceptible a las influencias externas. Esa música nunca habría salido de él si su alma no hubiera sido como un arpa eólica, colgada de un árbol y vibrando en respuesta a cada brisa. Y por eso no debemos dudar en hablar del estado de ánimo del Apóstol, como se nos revela en el pasaje que tenemos ante nosotros, como abatido.
Ahora observe que en los versículos que preceden a mi texto su conducta es extremadamente anormal y diferente a su procedimiento habitual. Va a Corinto y no hace casi nada en la obra evangelística. Va a la sinagoga una vez a la semana y allí habla con los judíos. Pero eso es todo. La noticia de su razonamiento en la sinagoga está bastante subordinada a la noticia de que estaba ocupado buscando alojamiento con otro judío pobre y extraño en la gran ciudad, y que estos dos hombres pobres formaron una especie de sociedad y trataron de ganarse la vida. vivir del trabajo duro. Tal procedimiento contrasta singularmente con los métodos habituales de Pablo en una ciudad extraña.
Ahora bien, la razón de esa disminución del impulso y de ese cese comparativo de la actividad no está muy lejos de buscarse. La primera Epístola a Tesalónica fue escrita inmediatamente después de que estos dos hermanos se reunieran con Pablo. ¿Y cómo describe el Apóstol en esa carta sus sentimientos antes de que llegaran? Habla de "todas nuestras angustias y aflicciones". Cuenta que lo torturaba la ansiedad por saber cómo les iba a los nuevos conversos en Tesalónica, y no podía dejar de tratar de averiguar si todavía se mantenían firmes. Nuevamente en la primera Epístola a los Corintios, encontrarás que allí, mirando hacia atrás a este período, describe sus sentimientos de manera similar y dice: "Estuve con vosotros en debilidad, y en temor, y en mucho temblor". Y si miras uno o dos versículos de nuestro capítulo, verás que a Pablo le vino una visión, lo que presupone que algún toque de miedo y alguna tentación de silencio estaban ocupados en su corazón. Porque Dios configura sus comunicaciones de acuerdo con nuestra necesidad, y no habría dicho: "No temas ni calles, sino habla", a menos que hubiera habido peligro de que Pablo se asustara y se quedara mudo.
¿Y qué fue lo que provocó que una nube cubriera su cielo? Un pequeño ejercicio de imaginación histórica bastará para responder a esta pregunta. Unas semanas antes, en obediencia, según creía, a un mandato divino directo, Pablo había dado el paso y se había aventurado en una fase de trabajo completamente nueva. Había cruzado a Europa, y desde el momento en que desembarcó en el puerto de Filipos, hasta el momento en que se refugió en algún pequeño y tranquilo cuarto de Corinto, no había tenido más que problemas, peligros y decepciones. La prisión de Filipos, los disturbios que lo acosaron para sacarlo de Tesalónica, la huida sigilosa y apresurada de Beroea, el fracaso casi total de su primer intento de predicar el Evangelio a los griegos en Atenas, su soledad y lo extraño de su entorno en el Corinto, la lujosa, malvada y rica ciudad griega: todas estas cosas pesaban sobre él, y no es de extrañar que su ánimo se desanimara y sintiera que ahora debía permanecer en barbecho por un tiempo, descansar y recuperarse nuevamente.
Así que aquí tenemos, en este gran campeón de la fe, en este fuerte corredor de la carrera cristiana, en este líder de los hombres, un ejemplo de la fluctuación del estado de ánimo, la variación en la forma en que consideramos nuestros deberes y nuestros obligaciones y nuestras dificultades, el aflojamiento del impulso que domina nuestra vida, que nos son demasiado familiares a todos. Nos acerca a Pablo el sentir que él también conocía estos altibajos. La fuerza que impulsó este meteoro a través de la oscuridad varió, como varía la fuerza que nos impulsa a nuestra conciencia. Es prerrogativa de Dios ser inmutable; Los hombres tienen sus estados de ánimo y sus fluctuaciones. Las luces encendidas parpadean; el sol arde constantemente. Un Elías hoy se enfrenta a Acab y a Jezabel y a todos sus sacerdotes, y mañana esconde su cabeza entre las manos y dice: 'Llévame lejos, no soy mejor que mis padres'. Habrá altibajos en el vigor cristiano de nuestra vida, así como en todas las demás regiones, mientras los hombres vivan en este cuerpo material y estén rodeados por sus circunstancias presentes.
Hermanos, no es una pequeña parte de la sabiduría y la prudencia cristianas reconocer este hecho, tanto para evitar que dudemos indebidamente de nosotros mismos cuando la marea baja llega a nuestras almas, como también para que podamos ponernos a prueba. corazón esta otra verdad, que debido a que estos estados de ánimo y cambios de aspecto y de vigor vendrán a nosotros, por lo tanto la ley de la vida debe ser el esfuerzo, y el deber de todo cristiano es minimizar, en la medida de lo posible, las fluctuaciones que , en cierta medida, son inevitables. Ninguna mano humana ha trazado jamás una línea absolutamente recta. Ése es el ideal del matemático, pero todos los nuestros son torcidos. Pero podemos disminuir indefinidamente la magnitud de las curvas. No hay dos átomos que estén tan juntos como para que no haya una película entre ellos. Ninguna vida humana ha sido jamás una serie absolutamente continua e ininterrumpida de pensamientos y actos igualmente santos y devotos, pero podemos disminuir los intervalos entre estados afines y hacer que nuestras vidas sean tan uniformes que para un espectador parezcan las brillantes círculo, que una tiza que gira en el aire produce la impresión en el ojo que mira. Tendremos tiempos de brillo y de menos brillo, de vigor y de consiguiente reacción y agotamiento. Pero el cristianismo tiene, como uno de sus objetivos, ayudarnos a dominar nuestros estados de ánimo y acercarnos cada vez más, mediante un crecimiento continuo, a la actitud firme e inamovible de aquellos cuya fe es siempre la misma.
No olviden la clara lección que se desprende del incidente que tenemos ante nosotros, a saber, que lo más sabio que puede hacer un hombre, cuando siente que las ruedas de su ser religioso avanzan pesadamente, es ponerse tenazmente en la llanura. trabajo hogareño de la vida diaria. Pablo no se sentó y se lamentó porque sintió que su impulso se aflojaba, sino que se fue a Aquila y dijo: "Pongámonos a trabajar y hagamos telas de pelo de camello y tiendas de campaña". Agradeced vuestro quehacer hogareño, prosaico, secular y cotidiano. No sabes de cuántas fantasías enfermizas te salva, y cuántas brechas en la continuidad de tu sentimiento cristiano puede salvar. Os aleja de pensar en vosotros mismos y, a veces, no podéis pensar en nada menos rentable. Así que apégate a tu trabajo; y si alguna vez os sentís, como Pablo, "abatidos", tened por seguro que el taller, la oficina, el escritorio, la cocina impedirán que seáis "destruidos", si os entregáis a tareas sencillas que ningún estado de ánimo altera. , pero que puede alterar muchísimos estados de ánimo.
II. Y ahora observe la 'palabra restrictiva'.
Ya he dicho que el regreso de los dos, que habían sido enviados para ver cómo iban las cosas con los recién convertidos en las Iglesias nacientes, trajo al Apóstol buenas noticias, y así le quitó una gran carga de ansiedad de su corazón. ¡No es de extrañar! Había dejado a reclutas novatos bajo fuego, sin capitán, y bien podría dudar de que mantuvieran sus filas. Pero lo hicieron. Así que la presión se alivió, y una vez aliviada la presión, espontáneamente el viejo impulso se apoderó de él una vez más; como un resorte que vuelve a su antigua curvatura cuando alguna fuerza extraña le es quitada. Debe haber sido un impulso muy profundo y muy habitual, que se reafirmó instantáneamente en el momento en que la presión de la ansiedad desapareció.
La palabra lo contuvo. ¿Qué hacer? Para declararlo. El ejemplo de Pablo plantea dos pensamientos: que ese impulso puede variar en ocasiones, según la presión de las circunstancias, e incluso puede mantenerse en suspenso por un tiempo; y que si un hombre es honesta y realmente cristiano, tan pronto como se le quite la presión que le incumbe, sentirá: 'Se me impone la necesidad; sí, ¡ay de mí si no predico el evangelio! Porque aunque la esfera de trabajo de Pablo era diferente de la nuestra, su obligación de trabajar y su impulso de trabajar eran, o deberían ser, comunes a todos los cristianos. Me parece que el impulso de pronunciar la palabra que creemos y por la que vivimos es, por su propia naturaleza, inseparable de la sincera fe cristiana. Toda emoción exige expresión; y si un hombre nunca ha sentido que debe dar rienda suelta a su fe cristiana, es una muy mala señal. Tan ciertamente como la fermentación o la efervescencia exigen efusión, así también la emoción exige expresión. Todos sabemos eso. El mismo impulso que hace que una madre se incline sobre su bebé con palabras sin sentido y señales que parecen tontas a los espectadores antipáticos, debería influir en todos los cristianos para que pronuncien el Nombre que aman. Toda convicción exige expresión. Puede haber verdades que tengan tan poca relación con la vida humana que quien las percibe no se sienta obligado a decir nada sobre ellas. Pero éstas son las excepciones; y cuanto más importante y más estrechamente afecta a los intereses humanos es algo que hemos aprendido a creer como verdad, más sentimos en nuestro corazón que, al hacernos sus creyentes, nos ha hecho sus apóstoles. El dicho de Cristo: 'Lo que oísteis al oído, predicadlo desde los terrados', expresa una verdad universal que se comprende en muchas regiones, y que debería comprenderse más enfáticamente en el cristiano. Porque seguramente, de todas las verdades que los hombres pueden vislumbrar, o aferrarse a sus corazones, o almacenar en sus entendimientos, no hay ninguna que traiga consecuencias tan tremendas y, por lo tanto, sea de tan solemne importancia proclamarla a todos los niños. de los hombres, como la verdad, que profesamos haber recibido, de salvación personal por medio de Jesucristo.
Si nunca hubiera existido un solo mandamiento en ese sentido, no sé cómo la Iglesia cristiana o el individuo cristiano podrían haberse abstenido de declarar el gran y dulce Nombre al que él y ella tanto deben. No me importa presentar este asunto como un mandamiento, ni hablar ahora de obligación o responsabilidad. El impulso es en lo que fijaría tu atención. Es inseparable de la vida cristiana. Puede variar en fuerza, como vemos en el incidente que tenemos ante nosotros. Su agarre variará según otras circunstancias y deberes insistan en ser atendidos. La forma en que se le rinde variará indefinidamente en los individuos. Pero si son cristianos siempre está ahí.
Bueno, entonces, ¿qué pasa con las masas de los llamados cristianos que no sienten nada de semejante fuerza restrictiva? ¿Y qué pasa con los muchos que sienten lo suficiente como para hacerles sentir también que están equivocados al no ceder a él, pero no lo suficiente como para que su conducta se vea influenciada por él? Hermanos, me atrevo a creer que la medida en que los cristianos sienten este impulso de hablar la palabra y utilizar esfuerzos directos para la conversión de alguien, es una prueba muy justa de la profundidad de su propia religión. Si un recipiente está medio vacío no se desbordará. Si está lleno hasta el borde, el tesoro resplandeciente caerá por todos lados. Es posible que una planta débil nunca saque sus hojas verdes del suelo, pero una fuerte se elevará hacia la luz. Una chispa puede ser sofocada en un montón de matorrales, pero una llama constante saldrá ardiendo. Si esta palabra no te domina, impulsándote a pronunciarla, quisiera que no estuvieras demasiado seguro de que la dominas.
III. Por último, tenemos aquí el testimonio de la palabra.
"Se vio obligado por la palabra, a testificar". Ahora bien, no sé si estoy imponiendo demasiado significado a una diferencia de expresión no significativa, si les pido que observen la diferencia entre esa frase y la que describe su actividad anterior: "Él razonaba en la sinagoga todos los sábados, y trató de persuadir a los judíos y a los griegos, pero cuando el viejo impulso volvió con nueva fuerza, el razonamiento era un método demasiado frío, y Pablo se dedicó a testificar. Sea así o no, tenga en cuenta que el testimonio de la propia convicción y experiencia personal es el arma más poderosa que un cristiano puede usar. No desprecio el lugar del razonamiento, pero los argumentos no suelen cambiar las opiniones; Nunca cambian los corazones. La lógica y los discursos controvertidos pueden "preparar el camino del Señor", pero están "en el desierto". Pero cuando un hombre grita en voz alta: 'Venid y oíd todos, y contaré lo que Dios ha hecho por mi alma'; o cuando le dice a su hermano: 'Hemos encontrado al Mesías'; o cuando se atiene a 'Una cosa sé, que siendo ciego, ahora veo', a nadie le resulta difícil resistirse, e imposible responder, a esa forma de testificar,
Es una forma que todos podemos adoptar si queremos. Todos los hombres y mujeres cristianos pueden decir esas cosas. No olvido que existen formas indirectas de difundir el Evangelio. Algunos de ustedes piensan que hacen suficiente cuando dan su dinero y sus intereses para difundirlo. Puedes comprar un sustituto en la milicia, pero no puedes comprar un sustituto al servicio del señor. Cada uno de ustedes tiene una congregación a la cual pueden hablar, si no es más grande que la de Pablo, es decir, dos personas, Aquila y Priscila. ¡Qué conversaciones tendrían en su alojamiento, mientras trenzaban los mechones de cabello negro en tela áspera y cosían las tiras para formar tiendas de campaña! Aquila no era cristiano cuando Pablo lo recogió, pero muy pronto se convirtió en cristiano; y fue la predicación en el taller, en medio del polvo, lo que lo hizo uno. Si anhelamos hablar de Cristo, encontraremos mucha gente con quien hablar. 'Vosotros sois mis testigos, dice el Señor.'
Ahora, queridos amigos, sólo tengo una palabra más. No tengo ninguna duda de que hay algunos entre nosotros que han estado diciendo: 'Este sermón no se aplica a mí en absoluto'. ¿No es así? Si no es así, ¿qué significa eso? Significa que no tienes el primer requisito para correr la voz, a saber. fe personal en la palabra. Significa que han dejado de lado, o al menos se han negado a acoger, en sus propias vidas la palabra y al Salvador de quien habla. Pero eso no significa que con ello te hayas deshecho de la palabra. En ese caso no os pondrá las garras de las que os he estado hablando, pero no os soltará. Te impondrá una presión mucho más solemne y terrible y, como un carcelero con la mano en el hombro del culpable, te "constriñerá" a estar en presencia del juez. Puedes convertirlo en un sabor de vida para vida, o de muerte para muerte. Y aunque no lo entiendas, él te agarra y te sostiene. 'La palabra que yo le hable, ella le juzgará en el día postrero.'
HECHOS xviii. 14, 15—GALIÓN
'Y cuando Pablo estaba a punto de abrir la boca, Galión dijo a los judíos: Si se tratara de maldad o de lascivia malvada, oh judíos, tendría razón en que os toleraría: 15. Pero si se trata de una Cuestión de palabras y nombres, y de vuestra ley, prestad atención; porque no seré juez en tales asuntos.'—HECHOS xviii. 14, 15.
Hay algo muy conmovedor en la inmortalidad de la fama que llega a los hombres que por un momento pasan por la historia del Evangelio, como estrellas fugaces que se encienden por un instante al entrar en nuestra atmósfera. ¡Qué poco soñó Galión que viviría para siempre en boca de los hombres a causa de este único dictamen judicial! Era hermano de Séneca y posiblemente su filosofía lo infundía y le indisponía a la severidad. Ha sido condenado injustamente. Hay algunas lecciones sorprendentes de la historia.
I. La notable anticipación de la verdadera doctrina en cuanto a las funciones de los magistrados civiles.
Galión traza una clara distinción entre conducta y opinión, y excluye de su dominio a toda esta última región. Es el primer caso en el que las autoridades civiles se negaron a conocer de una acusación contra un hombre a causa de sus opiniones. Mil novecientos años aún no han llevado a todos los tribunales a ese punto. De hecho, Galión estaba influenciado principalmente por el desprecio filosófico por las trivialidades de lo que él consideraba una superstición. Estamos influenciados por nuestro reconocimiento de la santidad de la convicción individual, y más aún por la reverencia por la verdad y por la creencia de que ésta debería depender sólo de su propio poder para el progreso y de sí misma para la derrota de sus enemigos.
II. El trágico error que cometen los hombres sobre la naturaleza del Evangelio.
Hay algo muy patético en las estimaciones erróneas hechas por aquellas personas mencionadas en Hechos que una o dos veces entran en contacto con los predicadores de Cristo. ¡Qué poco reconocen lo que había delante de ellos! Su responsabilidad está en mejores manos que las nuestras. Pero en Galión hay un rastro de tendencias siempre vigentes.
Vemos en él el desprecio del hombre práctico por las meras ideas. El hombre de negocios, sea estadista o trabajador, siempre tiende a pensar que las cosas son más que pensamientos. Tanto Galión, procónsul en Corinto, como su hermano Pilato, funcionario en Jerusalén, creían en poderes que podían ver. La pregunta del uno, cuya respuesta no esperó, no era la indagación de un buscador de la verdad, sino la exclamación de un escéptico que pensaba que todas las respuestas contradictorias que resonaban en el mundo eran demostraciones de que la pregunta había sido formulada. sin respuesta. La impaciente negativa del otro a preocuparse por resolver "tales asuntos" estaba impregnada del mismo espíritu típicamente romano de impaciente desconfianza y sospecha hacia las meras ideas. Creía en la fuerza y la autoridad romanas, y pensaba que a visionarios tan inofensivos como Pablo y su compañía se les podría permitir seguir su propio camino, y no sabía que llevaban consigo un poder solvente y constructivo ante el cual la estructura de apariencia sólida del Imperio estaba destinado a desmoronarse, tan seguramente como el hielo de gruesas nervaduras ante el siroco.
¡Y cuántos de nosotros creemos en la riqueza y el progreso material, y consideramos la región de la verdad como muy oscura y remota! Este es un peligro que nos acecha a todos. Las verdaderas fuerzas que influyen en el mundo son las ideas.
Vemos en Galión una desdeñosa indiferencia hacia las meras "sutilezas teológicas". Para él, la predicación de Pablo y las apasionadas negaciones de la misma por parte de los judíos parecían sólo una disputa sobre "palabras y nombres". Probablemente había obtenido su impresión de los entusiastas acusadores de Pablo, quienes lo acusarían de haber dado el nombre de "Cristo" al cielo.
La actitud de Galión era en parte un desprecio estoico por todas las supersticiones, en parte, tal vez, una creencia ecléctica de que todas estas religiones en guerra en realidad decían lo mismo y sólo diferían en palabras y nombres; y en parte pura indiferencia hacia todo el tema. Así aparece el cristianismo ante muchos en la actualidad.
¿Qué es en realidad? No palabras sino poder: un Nombre, en verdad, pero un Nombre que es vida. ¡Ay de nosotros, que con nuestro tintineo hemos dado color a esta idea errónea!
Vemos en Galión el error de que el Evangelio tiene poca relación con la conducta. Galión trazó una amplia distinción entre conducta y opinión, y en eso tenía razón. Pero imaginó que esta opinión no tenía nada que ver con la conducta, y no necesitamos dar más detalles sobre cuán equivocado estaba allí.
El Evangelio es el poder más poderoso para moldear la conducta.
III. La ignorante ligereza con la que los hombres pasan la crisis de sus vidas.
¡Qué poco sabía Galión de la posibilidad que se abría ante él! Los ángeles revoloteaban sin ser vistos. Rara vez reconocemos los momentos fatídicos de nuestras vidas hasta que ya han pasado.
La oferta de salvación en el Señor es siempre una crisis. Puede que nunca se repita. ¿Galio volvió a entrar en contacto con Pablo o con el Señor de Pablo? No lo sabemos. Se pierde de vista, el reflector se orienta en otra dirección y lo perdemos en la oscuridad. El alcance de su criminalidad está en mejores manos que las nuestras, aunque no podemos dejar de pensar en el momento en que él, como todos nosotros, comparecerá ante el tribunal de Jesús, ya no como juez sino juzgado. Esperemos que antes de pasar de aquí haya aprendido cuán lleno de espíritu y vida estaba el mensaje, que una vez tomó por una mera disputa sobre "palabras y nombres" y que consideró demasiado trivial para ocupar su corte. Y recordemos que Jesús, a quien a veces nos sentimos tentados a juzgar como de poca importancia para nosotros, un día nos juzgará, y que su juicio decidirá nuestro destino para siempre.
HECHOS xix. 1-12— DOS AÑOS FRUCTÍFICOS
'Y aconteció que estando Apolos en Corinto, Pablo, pasando por las costas superiores, llegó a Éfeso, y encontró algunos discípulos. 2. Él les dijo: ¿Habéis recibido el Espíritu Santo desde que creísteis? Y ellos le dijeron: Ni siquiera hemos oído si hay Espíritu Santo. 3. Y él les dijo: ¿En qué, pues, fuisteis bautizados? Y ellos dijeron: Al bautismo de Juan. 4. Entonces dijo Pablo: En verdad Juan bautizaba con bautismo de arrepentimiento, diciendo al pueblo que creyeran en el que había de venir después de él, es decir, en Cristo Jesús. 5. Cuando oyeron esto, fueron bautizados en el nombre del Señor Jesús. 6. Y cuando Pablo les impuso las manos, vino sobre ellos el Espíritu Santo; y hablaron en lenguas y profetizaron. 7. Y todos los hombres eran como doce. 8. Y entrando en la sinagoga, habló con denuedo durante tres meses, discutiendo y persuadiendo acerca del reino de Dios. 9. Pero cuando algunos se endurecieron y no creyeron, sino que hablaban mal de ese camino delante de la multitud, él se apartó de ellos y separó a los discípulos, discutiendo cada día en la escuela de un tal Tirano. 10. Y esto continuó por espacio de dos años; de modo que todos los que habitaban en Asia oyeron la palabra del Señor Jesús, así judíos como griegos. 11. Y Dios obró milagros especiales por las manos de Pablo: 12. De modo que de su cuerpo eran traídos a los enfermos pañuelos o delantales, y las enfermedades se apartaban de ellos, y los espíritus malignos salían de ellos.'—HECHOS xix. 1-12.
Este pasaje encuentra a Pablo en Éfeso. Mientras tanto, había hecho una visita apresurada a esa ciudad en su camino de regreso de Grecia, había dejado en ella a sus amigos Aquila y Priscila y se había ido a Jerusalén, regresando de allí a Antioquía y visitando las iglesias de Asia Menor que había plantado en sus viajes anteriores. Desde el interior y los distritos superiores descendió a la costa y se estableció en la gran ciudad de Éfeso, donde los trabajos de Aquila, y quizás de otros, habían reunido a un pequeño grupo de discípulos. En este pasaje se destacan especialmente dos puntos: la incorporación de los discípulos de Juan a la Iglesia y el éxito eminente de la predicación de Pablo en Éfeso.
El primero de ellos es un incidente muy notable y, en algunos aspectos, desconcertante. Es tentador relacionarlo con la narración inmediatamente anterior sobre Apolos. La misma etapa de desarrollo espiritual se presenta en estos doce hombres y en aquel elocuente alejandrino. Ellos y él se parecían en saber sólo del bautismo de Juan; pero si hubieran sido alumnos de Apolos, lo más probable es que él los hubiera conducido a la luz más plena que recibió a través de Priscila y Aquila. Por lo tanto, lo más probable es que hubieran sido discípulos de Juan, independientemente de Apolos. Que sean reconocidos como "discípulos" es singular, si consideramos su muy pequeño conocimiento de la verdad cristiana; y no lo es menos el no haber sido instruidos previamente en sus rudimentos, si estuvieran asociados con la Iglesia. Pero suceden cosas improbables, y parte de la razón por la que se registra un evento es a menudo su improbabilidad. Lucas parece haber quedado impresionado por la singular similitud entre Apolos y estos hombres, y haber contado la historia, no sólo por su importancia sino por su peculiaridad.
El primer punto a destacar es el hecho de que estos hombres eran discípulos. Pablo habla de que habían "creído" y evidentemente estaban asociados con la Iglesia. Pero la conexión debió haber sido floja, porque no habían recibido el bautismo. Probablemente había una franja de conversos parciales merodeando por cada iglesia, y Pablo, sin saber nada de esos hombres más allá del hecho de que los encontró junto con los demás, los aceptó como 'discípulos'. Pero debía haber algún motivo para dudar, de lo contrario no se habría formulado su pregunta. Ellos "creyeron" en la medida en que Juan había enseñado la venida del Mesías. Pero no sabían que Jesús era el Mesías cuya venida había enseñado Juan.
La pregunta de Pablo es: '¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando creísteis?' Obviamente no captó las marcas del Espíritu en ellos, ya sea que debamos suponer que se trataba de poderes milagrosos o de elevación moral y religiosa. Ahora bien, esta pregunta sugiere que la posesión del Espíritu Santo es la condición normal de todos los creyentes; y esa verdad no puede ser expresada con demasiada claridad ni insistida hoy en día. Él es 'el Espíritu que 'recibirán' los que creen en él. Los métodos externos de Su otorgamiento varían: a veces Él es dado después del bautismo, y a veces, como en el caso de Cornelio, antes de él; a veces por imposición de manos apostólicas, a veces sin ella. Pero una cosa precede constantemente: la fe; y una cosa sigue constantemente a la fe, a saber, el don del Espíritu Santo. El cristianismo moderno no capta esa verdad con tanta firmeza ni la hace tan prominente como debería.
La pregunta sugiere, aunque indirectamente, que las señales de la presencia del Espíritu están lamentablemente ausentes en muchos cristianos profesantes. Paul preguntó asombrado. Si viniera a las iglesias modernas, tendría que preguntarlo una vez más. Posiblemente buscó señales visibles en poderes para hacer milagros y cosas similares. Pero estos fueron accidentes temporales, y las manifestaciones permanentes son la santidad, la conciencia de filiación, los anhelos dirigidos por Dios, la iluminación religiosa, la victoria sobre la carne. Estas cosas deberían ser obvias en los discípulos. Lo serán, si el Espíritu no es apagado. Si no lo son, ¿qué signo de ser cristianos presentamos?
La respuesta sorprende. No habían oído si se había dado el Espíritu Santo; porque ese es el verdadero significado de su respuesta. Juan había predicho la venida de Aquel que bautizaría con el fuego de ese Espíritu divino. Sus discípulos, por tanto, no podían ignorar su existencia; pero nunca supieron si la profecía de su Maestro se había cumplido. ¡Qué vislumbre nos da esto de la poca publicidad alcanzada por la historia de Jesús!
La segunda pregunta de Pablo revela aún más asombro que la primera. Había dado por sentado que, como discípulos, los hombres habían sido bautizados; y su pregunta implica que un prerrequisito del bautismo cristiano era la enseñanza que decían que no habían tenido, y que una consecuencia de ella era el don del Espíritu, que él vio que no poseían. Por supuesto, la enseñanza de Pablo sólo se resume aquí. Lo esencial era que Jesús era el Mesías que Juan había anunciado, que el propio Juan había enseñado que su misión era preliminar y que, por tanto, sus verdaderos discípulos debían avanzar hacia la fe en el Señor.
La enseñanza fue bienvenida, porque estos hombres no eran de la clase de hombres que veían en el señor un rival de Juan, como lo veían otros de sus discípulos. Se convirtieron en 'verdaderos discípulos' y luego siguieron el bautismo, aparentemente no administrado por Pablo, y la imposición de las manos de Pablo. Entonces el Espíritu Santo descendió sobre ellos, como sobre los discípulos en Pentecostés, y "hablaron en lenguas y profetizaron". Fue una repetición de ese día, como testimonio de que los dones no estaban limitados por el tiempo o el lugar, sino que eran posesión permanente de los creyentes, tan verdaderamente en la pagana Éfeso como en Jerusalén; y nos perdemos el significado del evento a menos que agreguemos, tan verdaderamente en Gran Bretaña hoy como en cualquier pasado. El fuego encendido en Pentecostés no se ha reducido a cenizas grises. Si 'creemos', arderá en nuestra cabeza y, mejor aún, en nuestro espíritu.
Se ha invertido mucho ingenio en encontrar significados profundos en el número "doce" aquí. Se ha pensado que los Apóstoles y sus dones sobrenaturales, los patriarcas como fundadores de Israel, explican el número, como si estos hombres fueran fundadores de un nuevo Israel o Apostolado. Pero todo eso es una tontería con la historia, que no da ninguna pista de que los hombres fueran de especial importancia, y omite el hecho de que eran "unos doce", no precisamente ese número. Luke simplemente desea que sepamos que había un grupo de ellos, pero no sabe exactamente cuántos. Más importante es notar que esta es la última referencia a Juan o sus discípulos en el Nuevo Testamento. El narrador se regocija al señalar que al menos algunos de ellos fueron guiados hacia la plena fe.
La otra parte de la sección presenta principalmente los rasgos familiares de la ministración apostólica, la primera apelación a la sinagoga, el rechazo del mensaje por parte de ella y luego el retiro de Pablo y los discípulos judíos. Las principales características de la narración son la prolongada estancia de Pablo en Éfeso, el establecimiento de un centro de evangelización pública en la sala de conferencias de un maestro gentil, la predicación sin obstáculos del Evangelio y los milagros especiales que la acompañan. La importancia de Éfeso como ojo y corazón del Asia proconsular explica la prolongación de la estancia. 'Se me abre una puerta grande y eficaz', dijo Pablo, '; y no era hombre que se abstuviera de presionar porque "hay muchos adversarios". Más bien, la oposición fue parte de su razón de perseverancia, como debería ser siempre.
Sin embargo, llega un punto en el trabajo más paciente en el que ya no es mejor 'arrojar perlas' delante de aquellos que 'las pisotean', y Pablo dio un ejemplo de sabia retirada, así como de valiente pertinacia, al dejar la sinagoga cuando su permanencia allí sólo endurecía los corazones desobedientes. Note esa palabra desobediente. Enseña que el elemento moral de la incredulidad es la resistencia de la voluntad. Las dos palabras no son sinónimas, aunque se aplican al mismo estado de ánimo. Más bien uno pone al desnudo la raíz del otro y declara su culpa. La incredulidad proviene de la desobediencia y, por lo tanto, es objeto de castigo. Obsérvese nuevamente esa expresión para el cristianismo, "el Camino", que aparece varias veces en los Hechos. El Evangelio nos señala el camino a seguir. No es simplemente un conjunto de verdades, sino que es una guía para la práctica. El discipulado se manifiesta en la conducta. Este Evangelio señala el camino a través del desierto hacia Sion y al descanso. Es 'el Camino', el único camino, 'el Camino eterno'.
Fue un paso audaz reunir a los discípulos en "la escuela de Tyrannus". Probablemente era un profesor griego de retórica o un conferenciante de filosofía, y es posible que Pablo haya alquilado su salón, para horror, sin duda, de los rabinos. Fue una ruptura total con la sinagoga y un llamamiento audaz al público pagano. Éfeso debe haber estado mejor gobernado que Filipos y Listra, y el elemento judío debe haber sido relativamente más débil, para permitir que Pablo siguiera predicando con tanta publicidad durante dos años.
Nótese la flexibilidad de sus métodos, su disposición a utilizar incluso una escuela de maestros paganos para su trabajo y la energía continua del hombre. No sólo los días de reposo, sino todos los días, estaba en su puesto. Las multitudes de visitantes de todas partes a la gran ciudad proporcionaban un flujo constante de oyentes, porque Éfeso era un centro para todo el país. Podemos aprender de Pablo a concentrar el trabajo en centros importantes, a no ser escrupulosos respecto de dónde nos encontramos para predicar el Evangelio y a no tener miedo de hacernos notorios. El mensaje de Pablo santifica la escuela de Tirano; y la escuela de Tirano, donde los hombres estaban acostumbrados a ir para recibir enseñanzas muy diferentes, es un buen lugar para que Pablo dé su mensaje.
Los "milagros especiales" que se realizaron son muy notables y diferentes del tipo habitual de milagros. No parece que el propio Pablo enviara los 'pañuelos y delantales', que transmitían virtudes curativas, sino que simplemente permitió su uso. Los conversos tuvieron fe para creer que se producirían tales milagros, y Dios honró esa fe. Pero note cuán cuidadosamente la narración coloca el papel de Pablo en su lugar correcto. Dios 'obró'; Paul era sólo el canal. Si la gente ansiosa que se llevó las vestiduras hubiera imaginado supersticiosamente que había virtud en Pablo y no hubiera mirado más allá de él al cielo, se da a entender que no se habrían realizado milagros. Pero aun así la distribución de estas curaciones es anómala y sólo tiene paralelo en casos similares en el caso de Pedro.
El principio establecido por Pedro (cap. iii. 12) debe tenerse en cuenta en el estudio de todos los milagros de los Hechos. Es Jesucristo quien obra, y no sus siervos quienes curan por su "propio poder o santidad". Jesús puede sanar con o sin canales materiales, pero a veces elige emplear vehículos como estos, tal como en la tierra eligió ungir los ojos de los ciegos con arcilla y enviar al hombre a lavarse en el estanque. La fe ligada a los sentidos no es rechazada, sino ayudada según su necesidad, para que sea fortalecida y elevada.
HECHOS xix. 15— POSIBLES EXORCISTAS
'…A Jesús lo sé, y a Pablo lo sé; pero ¿quiénes sois vosotros?'—HECHOS xix. 15.
Estos exorcistas no tenían unión personal con Jesús. Para ellos Él era sólo 'Jesús a quien Pablo predicó'. Pronunciaron Su nombre tentativamente, como un experimento, e imitativamente. Mandar 'en el mundo' era un llamado al cielo para glorificar Su nombre y ejercer Su poder, y así cuando el orador no tenía fe real en el nombre o el poder, no había respuesta, porque en realidad no había ningún llamado.
I. El único poder que puede expulsar a los espíritus malignos es el nombre de
Jesús.
Ése es un lugar común de la fe cristiana. Pero a menudo se sostiene de una manera peligrosamente estrecha y conduce a la más imprudente confrontación del Evangelio con otros modos de mejorar y elevar a los hombres, en lugar de reconocerlos como aliados. Los trabajadores cristianos fervientes se sienten tentados a olvidar las propias palabras de Jesús: "El que no está contra nosotros, está con nosotros". No hay necesidad de menospreciar otras agencias porque creemos que es el Evangelio el que es 'poder de Dios para salvación'. Muchos de los movimientos filantrópicos populares de la época, muchas de sus fuerzas restrictivas e iluminadoras, muchas de sus ideas sociales revolucionarias, son realmente en su esencia e históricamente en su origen, profundamente cristianos, y son la aplicación de los principios inherentes a "la Nombre' a los males de la sociedad. Sin duda, muchos de sus entusiastas apóstoles no son cristianos o incluso anticristianos, pero aunque algunos de ellos han tratado violentamente de arrancar la planta de raíz del suelo en el que floreció por primera vez, gran parte de ese suelo todavía se adhiere a ella. , y no vivirá mucho tiempo si se le arranca de su "hábitat" nativo.
No es estrechez u hostilidad hacia los esfuerzos no cristianos por expulsar los demonios de la humanidad, sino sólo la declaración de una verdad que se enseña al considerar cuál es la diferencia entre todos los demás esfuerzos similares y el cristianismo, y se confirma por la experiencia. , si sostenemos que, cualesquiera que sean los buenos resultados que puedan derivarse de estas otras influencias, son los poderes alojados en el mundo, y sólo éstos, los que pueden, radical y completamente, conquistar y expulsar a los demonios de una sola alma y emancipar a la sociedad de sus tiranía.
Porque consideremos que el Evangelio que proclama a Jesús como el Salvador es lo único que trata del hecho más profundo de nuestra naturaleza, el hecho del pecado; da un Libertador personal de su poder; Comunica una nueva vida cuya esencia misma es la justicia y que trae consigo nuevos motivos, nuevos impulsos y nuevos poderes.
Contraste con esto el diagnóstico inadecuado de la enfermedad y la consiguiente imperfección del remedio que presentan otros médicos de las enfermedades del mundo. La mayoría de ellos sólo apuntan a reprimir los actos externos. Ninguno de ellos toca más que una parte de toda la terrible circunferencia del oscuro orbe del mal. La ley restringe las acciones. La ética proclama principios que no tiene poder para realizar. Muestra a los hombres una altura brillante, pero los deja cojos y arrastrándose en el fango. La educación expulsa al demonio de la ignorancia y hace que los demonios que no expulsa sean más educados y peligrosos. Trae consigo sus propios males. Cada tipo de cultivo tiene malas hierbas que brotan con él. Los cambios sociales y políticos, que ahora se predican con entusiasmo, contribuirán mucho; pero una cosa, que es la más importante, no la harán, no cambiarán la naturaleza de los individuos que componen la comunidad. Y hasta que esa naturaleza cambie, cualquier forma de sociedad producirá su propio crecimiento de males. Una democracia sin Cristo será tan mala, si no peor, que una monarquía o aristocracia sin Cristo. Si los ladrillos siguen siendo los mismos, no importa mucho la forma en que los construyas.
Estos aspirantes a exorcistas no hicieron más que irritar a los demonios con sus vanos intentos de expulsarlos, y a veces ocurre que los esfuerzos por curar enfermedades sociales sólo resultan en exacerbarlas. Si se tapa un agujero en un dique holandés, se ejerce más presión sobre otro punto débil y pronto aparecerá allí una fuga. Sólo hay un Nombre que hechiza todos los males que hereda la carne. Sólo hay un Salvador de la sociedad: Jesús, que salva del pecado mediante su muerte y, mediante la participación en su vida, libera a los hombres de esa vida del yo que es la madre de todos los males de los que la sociedad se esfuerza en vano por ser librada por cualquier poder que no sea el mismo. Su.
II. Ese Nombre debe ser pronunciado por hombres creyentes si ha de ejercer todo su poder.
Estos exorcistas no tenían fe. Todo lo que sabían de Jesús era que Él era "a quien Pablo predicaba". Incluso el mundo está estropeado y es impotente en los labios de quien lo repite, como un loro, porque ha visto su poder cuando surgió como una llama de los labios ardientes de algún hombre de convicciones serias.
En todas las regiones, y especialmente en materia de arte o literatura, los imitadores son criaturas pobres, y los hombres detectan rápidamente la diferencia entre el original y la copia. Los copistas generalmente imitan los puntos débiles y rara vez se acercan más que a la imitación de las peculiaridades externas y triviales. Es más factible reproducir las "contorsiones de la Sibila" que captar su "inspiración".
Esta ausencia o debilidad de la fe personal es la explicación de muchos fracasos en la llamada obra cristiana. Sin duda, puede haber otras causas para la falta de éxito, pero después de tenerlas en cuenta, sigue siendo cierto que la razón principal por la que el mensaje del Evangelio a menudo se proclama sin expulsar demonios es que se proclama con una fe vacilante. tentativamente y sin confianza segura en su poder, o imitativamente, con poca o ninguna experiencia interna de la magia de su hechizo. Los demonios tienen oídos rápidos para discriminar entre los acentos ardientes de Paul y su fría repetición. Incomparablemente, el agente más poderoso que cualquier hombre puede emplear para producir convicción en los demás es la expresión de su propia e intensa convicción. "Si quieres que llore, tus propias lágrimas deben fluir", dijo el poeta romano. Otros factores pueden ayudar poderosamente al poder exorcizador de la palabra hablada por la fe, y ningún sabio los menospreciará, pero son impotentes sin la fe y ésta es poderosa sin ellos.
Considere el efecto de esa fe personal en el hablante: al aplicar toda su fuerza a sus palabras; al dotarlo por un tiempo de muchas de las cualidades subsidiarias que hacen que nuestras palabras tengan alas y peso; en elevarse a una altura de olvido de sí mismo, que en sí mismo es magnético.
Considere su efecto en los oyentes: cómo inclina los corazones como los árboles se inclinan ante un viento fuerte.
Considere su efecto al poner en acción el propio poder de Dios. Del hombre, todo inflamado con convicciones cristianas y hablándolas con la confianza y urgencia que convienen a ellos y a él, verdaderamente se puede decir: 'No sois vosotros los que habláis, sino el Espíritu de vuestro Padre que habla en vosotros'.
Aquí, entonces, hemos dejado al descubierto el secreto del éxito y la causa del fracaso en la empresa cristiana. Aquí vemos, como en un ejemplo concreto, la verdad ejemplificada, que todos los que anhelan la emancipación de la humanidad acosada por los demonios harían bien en tomar en serio, y así salvarse de viajar con tanto anhelo por un camino que no lleva a ninguna parte. y mucho gasto inútil de esfuerzo y simpatía, y muchas decepciones. Es tan cierto hoy como lo fue hace mucho tiempo en Éfeso, que los espíritus malignos 'sienten la mano del Niño desde la lejana tierra de Judea' y se ven obligados a confesar: 'Conocemos a Jesús y conocemos a Pablo'; pero para otros aspirantes a exorcistas su respuesta es: "¿Quiénes sois?" "Cuando un hombre fuerte y armado guarda su casa, sus bienes están en paz". Sólo hay "uno más fuerte que él que puede venir sobre él y, habiéndolo vencido, puede quitarle todas las armas en las que confiaba y repartir el botín", y ese es el Cristo, en cuyo nombre, fielmente hablado, "el los demonios temen y vuelan.
HECHOS xix. 21-34— LA LUCHA CONTRA LAS BESTIAS SALVAJES EN ÉFESO
'Después que terminaron estas cosas, Pablo se propuso en el espíritu, después de pasar por Macedonia y Acaya, ir a Jerusalén, diciendo: Después de haber estado allí, me es necesario ver también Roma. 22. Entonces envió a Macedonia a dos de sus ministros, Timoteo y Erasto; pero él mismo permaneció en Asia por una temporada. 23. Y al mismo tiempo se levantó no poco revuelo en torno a ese camino. 24. Porque un hombre llamado Demetrio, platero, que hacía altares de plata para Diana, reportaba no poca ganancia a los artífices; 25. A quien llamó junto con los trabajadores de su misma ocupación, y les dijo: Señores, sabéis que con este oficio tenemos nuestras riquezas. 26. Además veis y oís que no sólo en Éfeso, sino en casi toda Asia, este Pablo ha persuadido y rechazado a mucha gente, diciendo que no son dioses los que se hacen con las manos; 27. De modo que no sólo esto nuestro oficio corre el peligro de quedar en nada; pero también que se desprecie el templo de la gran diosa Diana y se destruya su magnificencia, a quien adora toda Asia y el mundo. 28. Y cuando oyeron estas palabras, se llenaron de ira y gritaron, diciendo: Grande es Diana de los Efesios. 29. Y toda la ciudad se llenó de confusión; y habiendo apresado a Gayo y a Aristarco, hombres de Macedonia, compañeros de viaje de Pablo, se precipitaron a una al teatro. 30. Y cuando Pablo quiso entrar entre el pueblo, los discípulos no se lo permitieron. 31. Y algunos de los jefes de Asia, que eran sus amigos, enviaron a él, rogandole que no se aventurara en el teatro. 32. Entonces unos gritaban una cosa, y otros otra, porque la asamblea estaba confusa; y la mayoría no sabía por qué se habían reunido. 33. Y sacaron a Alejandro de entre la multitud, poniéndolo delante los judíos. Y Alejandro hizo una señal con la mano y quiso defenderse ante el pueblo. 34. Pero cuando supieron que era judío, todos a una voz clamaron por espacio de dos horas: ¡Grande es Diana de los Efesios!'—HECHOS xix. 21-34.
La larga residencia de Pablo en Éfeso indica la importancia del puesto. La gran ciudad rica era el mejor centro posible para la evangelización de toda la provincia de Asia, y eso se cumplió en gran medida durante la estancia allí del Apóstol. Pero tenía un plan más amplio en mente. Su política establecida fue siempre volar a la cabeza, por así decirlo. Las ciudades más pobladas eran sus campos favoritos, y sus pensamientos ya viajaban hacia la capital del mundo civilizado, el centro del imperio: Roma. Un golpe dado allí resonaría en todo el mundo. Pablo tenía su plan, y Dios tenía el suyo, y el de Pablo no se realizó en la forma que él había querido decir, pero se realizó en sustancia. No esperaba entrar a Roma como prisionero. Dios dio forma a los extremos que Pablo sólo había labrado toscamente.
El programa de los versículos 21 y 22 fue modificado por las circunstancias, como dirían algunos; Pablo habría dicho, por los cielos. Los disturbios aceleraron su salida de Éfeso. Fue a Jerusalén y vio Roma, pero la cadena de acontecimientos que lo llevaron allí le pareció, a primera vista, la frustración, más que el cumplimiento, de su esperanza tan acariciada. Bueno, nos corresponde a nosotros llevar todos nuestros planes al cielo y dejarlos en Sus manos.
El relato del motín es singularmente vívido y realista. Revela una nueva fase de antagonismo hacia el Evangelio, una especie de manifestación sindical, muy diferente a todo lo que nos hemos encontrado en los Hechos. Da una idea de la vida cívica de una gran ciudad y muestra que los demagogos y la mafia son los mismos en Éfeso que en Inglaterra. Tiene muchos puntos de interés para el comentarista o académico, y lecciones para todos. Luke cuenta la historia con cierto toque de ironía encubierta.
Tenemos, en primer lugar, la protesta del gremio o sindicato de fabricantes de santuarios, levantada por la hábil manipulación de Demetrio. Evidentemente era un hombre importante en el negocio, probablemente acomodado. Como muestra su discurso, sabía exactamente cómo llegar a la mente promedio. Los pequeños santuarios que él y sus compañeros artesanos construyeron eran de diversos materiales, desde humilde cerámica hasta plata, y estaban destinados a "los devotos para dedicarlos en el templo", y representaban a la diosa Artemisa sentada en un nicho con sus leones a su lado. Fabricarlos era una industria floreciente y debe haber empleado una gran cantidad de hombres y mucho capital. El comercio comenzaba a debilitarse y las ventas caían. Sin duda hay exageración en la retórica de Demetrio, pero la reunión del oficio no se habría celebrado a menos que la predicación de Pablo hubiera producido un efecto perceptible. Probablemente Demetrius y el resto estaban más asustados que heridos; pero los hombres se alarman rápidamente cuando sus bolsillos se ven amenazados.
El discurso es un ejemplo perfecto de cómo el interés propio se disfraza de pura preocupación por objetos elevados y, sin embargo, se traiciona a sí mismo. El peligro para "nuestro oficio" es lo primero, y el peligro para la "magnificencia" de la diosa es lo segundo; pero la precedencia dada al oficio se salva con un "no sólo", que intenta hacer que el motivo religioso sea el principal. Sin duda, Demetrio era un devoto adorador de Artemisa y se creía influenciado por motivos elevados para promover el oficio. Es natural ser devoto, moral o patriótico cuando vale la pena serlo. No se esperaría que un fabricante de santuarios fuera fácilmente accesible a la convicción de que "no son dioses los que están hechos con manos".
Tal mezcla de celo por una gran causa, con una mirada astuta para obtener ganancias, es muy común y puede engañarnos si no siempre estamos atentos. Jehú se jactó de su 'celo por el Señor' cuando éste lo instó a asegurarse en el trono mediante el asesinato; y puede haber sido bastante honesto al pensar que el impulso era puro, cuando en realidad estaba mezclado. ¡Cuántos hombres destacados en la vida pública en todas partes se hacen pasar por puros patriotas, consumidos por el celo por el progreso nacional, la justicia, etc., cuando todo el tiempo están preocupados principalmente por algún asunto privado propio! ¡Cuán a menudo en las iglesias hay hombres que profesan estar ansiosos por la gloria de Dios, quienes, quizás medio inconscientemente, la utilizan como un caballo de caza detrás del cual pueden cazar para su propia despensa! Una gota de mercurio se oxida y se oscurece tan pronto como se expone al aire. Los motivos más puros se ensucian rápidamente a menos que los mantengamos limpios constantemente mediante la comunión con Dios.
Demetrius puede enseñarnos otra lección. Su oposición a Pablo se basó en el simple hecho de que, si prevalecían las enseñanzas de Pablo, no se necesitarían más santuarios. Ese era un nuevo motivo de oposición al Evangelio, parecido sólo por el motivo de la acción de los dueños de la esclava en Filipos; pero es una fuente perenne de antagonismo hacia él. Especialmente en nuestras ciudades hay muchos oficios que desaparecerían si las leyes de vida de Cristo fueran universalmente adoptadas. De modo que todos los proveedores de comodidades y placeres que el Evangelio prohíbe a un cristiano usar están alineados contra él. Tenemos que decidirnos a afrontarlos y luchar contra ellos. Un vendedor de licores, por ejemplo, no es probable que mire con complacencia una religión que podría "desacreditar su negocio"; y hay otras ocupaciones que desaparecerían si Cristo fuera Rey y que, por lo tanto, por instinto de autoconservación, se oponen al Evangelio, a menos que, por así decirlo, le saquen los dientes.
Según una lectura, los gritos de los artesanos que decían que Demetrio les había tocado en la parte más tierna, los bolsillos, eran una invocación: '¡Gran Diana!' no es una profesión de fe; y tenemos una imagen más animada de una multitud emocionada si adoptamos la alteración. Es fácil lograr que una turba grite una consigna, ya sea religiosa o política; y cuanto menos lo entiendan, más fuerte es probable que rugan. En los días de Atanasio, la chusma de Constantinopla hizo resonar la ciudad con gritos, degradando las preguntas más sutiles sobre la Trinidad, y ejemplos del mismo tipo no han faltado más cerca de casa. Es criminal involucrar a jueces tan incompetentes en cuestiones religiosas, políticas o sociales; es cobarde dejarse influenciar por ellos. 'La voz del pueblo' no siempre es 'la voz de Dios'. Es mejor 'tener razón con dos o tres' que aumentar el aullido de los adoradores de Diana,
II. Una lectura variada del versículo 28 proporciona un detalle adicional, que por supuesto está implícito en el texto recibido, pero que hace que la narración sea más completa y vívida si se inserta. Añade que los artesanos se precipitaron "a la calle" y allí lanzaron su grito salvaje, que naturalmente "llenó" la ciudad de confusión. Así que la multitud aullante, cada vez más grande y más excitada a cada minuto, barrió Éfeso y se dirigió al teatro, el lugar común de reunión.
En el camino parece que se encontraron con dos compañeros de Pablo, a quienes arrastraron consigo. Probablemente no se habían preguntado qué querían hacer con los dos. Una turba no tiene planes y sus actos más salvajes no son premeditados. La pasión desatada seguramente terminará en un derramamiento de sangre, y las vidas de Cayo y Aristarco penden de un hilo. Una ráfaga de furia se abatió sobre la multitud, y cien manos podrían haberlos destrozado en átomos, y ningún hombre se habría considerado su asesino.
¡Qué noble contraste con la multitud furiosa presenta la sumisión silenciosa, sin duda acompañada de miradas confiadas al Cielo y oraciones silenciosas! ¡Y con qué grandilocuencia sale Pablo! Los alborotadores no lo habían encontrado, probablemente no lo habían buscado, cuya ira era demasiado ciega para buscarlo, pero su alma valiente no podía soportar dejar a sus amigos en peligro y no plantarse a su lado. De modo que 'tenía la intención de entrar entre el pueblo', sabiendo muy bien que allí tendría que enfrentarse a 'bestias salvajes' más feroces que si le hubieran soltado una jaula llena de leones. La fe en el Señor y la comunión con Cristo elevan el alma por encima del miedo a la muerte. El tipo más noble de coraje no es el que nace de la carne o el temperamento, o de la locura de la batalla, sino el que surge de la confianza tranquila y la entrega absoluta al cielo.
Los discípulos no sólo reprimieron a Pablo porque pensaban que si el pastor era herido, las ovejas se dispersarían, sino que amigos interesados comenzaron a surgir en un lugar improbable. Los 'jefes de Asia' o asiarcas, que enviaron a disuadirlo, 'eran los jefes de la organización político-religiosa imperial de la provincia, en el culto a "Roma y los emperadores"; y su actitud amistosa es una prueba de que el espíritu de la política imperial aún no era hostil a la nueva enseñanza y de que las clases educadas no compartían la hostilidad del vulgo supersticioso' (Ramsay, St. Paul the Traveller, p. .281). Es probable que, en aquella época de fe desmoronada y malestar religioso, las personas que más conocían el interior del culto establecido creyeran en él menos, y en sus corazones estuvieron de acuerdo con Pablo en que 'no son dioses hechos con manos'. .'
Así, tenemos en estos versículos el cuadro central de una fe cristiana tranquila y un coraje paciente, contrastados por un lado con la ferocidad y excitación de los devotos fanáticos paganos, y por el otro con la prudente consideración por su propia seguridad de los asiarcas, que habían no tenían tanta fe en Diana como para llevarlos a unirse a los alborotadores, ni tanta fe en el mensaje de Pablo como para llevarlos a oponerse al tumulto o a permanecer a su lado, sino que se contentaron con enviarle para advertirle. ¿Quién puede dudar de que el coraje de los cristianos es infinitamente más noble que la furia de la turba o la cobardía de los asiarcas, por bondadosos que fueran? Si eran sus amigos, ¿por qué no hicieron algo para protegerlo? ¡Una plaga con semejante respaldo!
III. La escena del teatro, a la que regresa Lucas en el versículo 32, se describe con un toque de desprecio hacia la multitud, que en su mayoría no sabía qué los había unido. Una sección se mantuvo característicamente fría y alerta para su propio beneficio. Varios judíos se habían mezclado en él, probablemente con la intención de avivar la llama contra los cristianos, si podían hacerlo con seguridad. Como en tantos otros casos de Hechos, el odio común unió a judíos y gentiles, guardándose cada uno por el momento su disgusto hacia el otro. Los judíos vieron su oportunidad. Media docena de cabezas frías, que saben lo que quieren, a menudo pueden influir en una multitud como quieran. Alejandro, a quien "presentaron", sin duda iba a pronunciar un discurso negando a los judíos establecidos en Éfeso cualquier conexión con el detestable Pablo. Podemos estar muy seguros de que su "defensa" fue de lo primero, no de lo segundo.
Pero los alborotadores no estaban de humor para escuchar las sutiles distinciones entre los miembros de una raza que odiaban tan profundamente. Pablo era judío, y este hombre era judío; eso fue suficiente. Así que el rugido llegó de nuevo hasta la Gran Diana, y durante dos largas horas la multitud se agitó y gritó hasta quedar ronca, mientras Cayo y Aristarco permanecían en silencio todo el tiempo y esperando que cada momento fuera el último. La escena recuerda a los sacerdotes de Baal gritándole en el Carmelo. No es más que una representación demasiado cierta de las salvajes orgías que representan el culto en todas las religiones paganas. No es más que un ejemplo demasiado vivo de lo que siempre debe suceder cuando multitudes excitadas se ven conmovidas, ignorantemente, por apelaciones al prejuicio o al interés propio.
Cuanto más democrática es la forma de gobierno bajo la cual vivimos, más necesario es distinguir la voz del pueblo de la voz de la muchedumbre, y tener cuidado de excitar o dejarse gobernar por clamores, por fuertes y prolongados que sean.

ACTOS xx. 22-35— CONSEJOS DE DESPEDIDA
'Y ahora, he aquí, voy atado en el espíritu a Jerusalén, sin saber las cosas que allí me sucederán, 23. excepto que el Espíritu Santo da testimonio en cada ciudad, diciendo que me esperan prisiones y aflicciones. 24. Pero ninguna de estas cosas me conmueve, ni tengo por estimada mi vida, para terminar con gozo mi carrera y el ministerio que he recibido del Señor Jesús, de dar testimonio del evangelio de la gracia de Dios. 25. Y ahora, he aquí, sé que todos vosotros, entre quienes he ido predicando el reino de Dios, no veréis más mi rostro. 26. Por tanto, os hago constar en este día que estoy limpio de la sangre de todos los hombres. 27. Porque no he rehuido declararos todo el consejo de Dios. 28. Mirad, pues, por vosotros mismos y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto supervisores, para apacentar la iglesia de Dios, la cual él ganó con su propia sangre. 29. Porque yo sé que después de mi partida entrarán en medio de vosotros lobos rapaces que no perdonarán al rebaño. 30. También de vosotros mismos se levantarán hombres que hablen cosas perversas para arrastrar tras sí a los discípulos. 31. Por tanto, velad y recordad que durante tres años no cesé de amonestar a todos noche y día con lágrimas. 32. Ahora pues, hermanos, os encomiendo al cielo y a la palabra de su gracia, que puede edificaros y daros herencia entre todos los santificados. 33. No he codiciado la plata, ni el oro, ni los vestidos de nadie. 34. Sí, vosotros mismos sabéis que estas manos han ministrado para mis necesidades y las de los que estaban conmigo. 35. Os he mostrado todas las cosas, cómo trabajando así debéis sostener a los débiles, y recordar las palabras del Señor Jesús, cómo dijo: Más bienaventurado es dar que recibir.'—HECHOS xx. 22-35.
Este discurso de despedida a los ancianos de Efeso es perfecto en simplicidad, patetismo y dignidad. El amor sin debilidad y la devoción ferviente pero contenida palpitan en cada línea. Es personal sin egoísmo y se eleva sin esfuerzo. Es 'paulino' de principio a fin, y si Lucas o algún cristiano desconocido del siglo II lo lograron, el mundo ha perdido el nombre de un gran genio. Al leerlo, debemos recordar la larga estancia del Apóstol en Éfeso y su firme convicción de que se estaba separando para siempre de aquellos a quienes durante tanto tiempo había velado, amado y guiado durante tanto tiempo. Las palabras de despedida deben ser tiernas y solemnes, y ambas se encuentran en el más alto grado.
El protagonismo otorgado a las referencias personales es muy marcado e igualmente natural. Todo el discurso hasta el versículo 27 inclusive es de esa naturaleza, y el mismo tema se repite en el versículo 31, se retoma nuevamente en el versículo 33 y continúa desde allí hasta el final. Esa abundancia de alusiones a sí mismo es característica del Apóstol, incluso en sus cartas; mucho más se debe buscar en tal efusión de su corazón hacia amigos de confianza, vistos por última vez. Pocos maestros religiosos han hablado tanto de sí mismos como lo hizo Pablo y, sin embargo, han estado tan libres como él de la mancha de la ostentación o el ensimismamiento.
Las referencias personales en los versículos 22 al 27 giran en torno a dos puntos: su actitud heroica ante la perspectiva de pruebas y posible martirio, y su solemne lavado de manos de toda responsabilidad por "la sangre" de aquellos a quienes había declarado todo el consejo de Dios. . Mira hacia atrás y su conciencia es testigo de que ha desempeñado su ministerio; mira hacia adelante y está listo para todo lo que pueda enfrentarlo al cumplirlo, incluso hasta el final sangriento.
Nada pone más a prueba el temple de un hombre que un mal inminente que es igualmente cierto e indefinido. Añade que se desconoce el momento de la caída de la espada y tienes una combinación que podría sacudir los nervios más firmes. Paul se enfrentaba ahora a esa combinación. Les dijo a los ancianos, lo que de otro modo no sabemos, que en cada parada desde que se dirigió hacia Jerusalén se había topado con las mismas advertencias proféticas de "ataduras y aflicciones" que lo esperaban. Las advertencias fueron vagas y por eso más impresionantes. El miedo tiene una imaginación vívida y anticipa lo peor.
Pablo no tenía miedo, pero no habría sido humano si no hubiera reconocido para él la corta distancia entre la prisión y el patíbulo. Pero la perspectiva no le desvió ni un pelo de su rumbo. Es cierto que estaba "atado en el espíritu", lo que puede sugerir que no iba tanto con alegría sino impulsado por una limitación que consideraba irresistible. Pero cualesquiera que fueran sus sentimientos, su voluntad era de hierro y avanzaba tranquilamente por el camino, aunque sabía que detrás de alguna curva acechaban, como bestias de presa, peligros de naturaleza desconocida.
¿Y qué le impulsó a afrontar la muerte sin estremecerse? La determinación suprema de hacer lo que Jesús le había encomendado. Sabía que su Señor le había encomendado una tarea y lo único que necesitaba era cumplirla. No tenemos obstáculos en nuestro proceder como los que tenía Pablo en el suyo, pero el mismo espíritu debe marcarnos si queremos hacer nuestra obra. La conciencia de una misión, la firme determinación de llevarla a cabo y el consiguiente desprecio de los obstáculos pertenecen a todas las vidas nobles, y especialmente a las verdaderas cristianas. Los peligros, las dificultades y los posibles males no deberían tener más poder para desviarnos del camino que Cristo nos marca que las tormentas o los movimientos del barco para desviar la aguja que apunta al norte.
Es fácil hablar heroicamente cuando no hay enemigos a la vista; pero Paul miraba los peligros a los ojos y sentía su aliento en las mejillas cuando hablaba. Su anhelo era "cumplir su carrera". "Con alegría" es una adición debilitante. No era "alegría", sino el cumplimiento del deber, lo que le parecía infinitamente deseable. Lo que en Mileto era una aspiración se convirtió en realidad cuando, en su última epístola, escribió: "He terminado mi carrera".
En los versículos 25 al 27 el Apóstol mira tanto hacia atrás como hacia adelante. Su anticipación de que se separaría para siempre de los ancianos de Éfeso probablemente estaba equivocada, pero naturalmente lo lleva a pensar en el largo ministerio entre ellos que ahora, según él creía, estaba cerrado. Y su retrospectiva fue muy diferente de lo que la mayoría de nosotros, que somos profesores, sentimos que debe ser la nuestra. Es un pensamiento solemne que si permitimos que la cobardía o el amor a la comodidad y la buena opinión de los hombres nos impidan hablar todo lo que sabemos de la verdad de Dios, nuestras manos se enrojecerán con la sangre de las almas.
Todos somos propensos a sumergirnos en pensamientos favoritos y a enseñar sólo una parte de todo el Evangelio. Si no buscamos ampliar nuestra mente para asimilar y nuestras declaraciones para expresar toda la voluntad de Dios tal como la vemos, nuestras limitaciones y repeticiones alejarán de la verdad a algunos que podrían haber sido ganados con una presentación más completa. de ello, y su sangre será requerida de nuestras manos. Ninguno de nosotros puede alcanzar la comprensión, en toda su extensión y debida proporción de sus partes, de ese gran evangelio; pero al menos podemos tratar de acercarnos a la plenitud ideal de un maestro y tratar de recordar que somos 'puros de la sangre de todos los hombres' sólo cuando no hemos 'evadido declarar todos los consejos de Dios'. No estamos obligados a conocerlo completamente, pero sí estamos obligados a no rehuir declararlo en la medida en que lo sepamos.
El propósito de Pablo en esta retrospectiva no era sólo vindicarse a sí mismo, sino también sugerir a los ancianos su deber. Por lo tanto, pasa inmediatamente a exhortarlos y a hacer una previsión del futuro de la Iglesia de Efeso. 'Prestad atención por vosotros mismos'. El cuidado de la propia alma es lo primero. Será de poca utilidad para la Iglesia cuya propia religión personal no se mantiene cálida y profunda. Todos los predicadores, maestros y hombres que influyen en sus semejantes deben tomar en serio esta exhortación, especialmente en estos días en que se multiplican tanto los llamados al servicio externo. Su negligencia socava toda utilidad real y es un gusano que roe las raíces de las vides.
Observamos también el peso condensado de la siguiente exhortación, en la que se sugieren razones solemnes para obedecerla. El nombramiento divino para el cargo, la inclusión de los 'obispos' en el rebaño, la propiedad divina del rebaño y el costo de su compra, se centran todos en un punto: "Prestar atención a todo el rebaño". Por supuesto, una comparación con el versículo 17 muestra que anciano y obispo eran dos designaciones para un oficial; pero la cuestión de la organización primitiva de los oficios de la iglesia, por importante que sea, es menos importante que las grandes ideas sobre la relación de la Iglesia con el cielo y sobre el alto precio al que se ha ganado a los hombres para que sean verdaderamente suyos.
Notamos la lectura en la versión revisada del v.28 (margen), 'el rebaño del Señor', pero no la discutimos. El pensamiento principal del versículo es que la Iglesia es el rebaño de Dios, y que la muerte de Jesús la compró para la suya, y que los subpastores negligentes son, por lo tanto, culpables de un pecado grave.
El Apóstol tenía premoniciones del futuro tanto para la Iglesia como para él mismo, y los horizontes eran oscuros en ambas perspectivas. Previó males provenientes de dos partes, porque "lobos" vendrían de afuera y dentro se levantarían maestros perversos, arrastrando a los discípulos tras ellos y alejándolos del Señor. El símil de los lobos puede ser un eco de la advertencia de Cristo en Mateo vii 15. Cuán tristemente se cumplieron las anticipaciones de Pablo, la Epístola a la Iglesia en Éfeso (Apocalipsis ii) muestra demasiado claramente. Para poder rechazar el ataque furtivo del lobo es necesario estar alerta y dormido, como el de un centinela frente al enemigo. Pablo señala su propio ejemplo, y eso no con un espíritu de vanagloria, sino para estimular y también para mostrar cómo se debe llevar a cabo la vigilancia. Debe ser incesante, paciente, tiernamente solícita y afligida por las caídas de los demás como por las calamidades personales. Si hubiera más "pastores" de este tipo, habría menos ovejas descarriadas.
Los ansiosos presentimientos y las fervientes exhortaciones naturalmente terminan en volverse al cielo e invocar su cuidado protector. El corazón del Apóstol se desboca en sus últimas palabras (vs. 32-35). Recurre a sí mismo, ante la perspectiva de tener que cesar su cuidado de la Iglesia, pensando que un Guía mejor no la abandonará, y consolaría tanto a los élderes como a él mismo recordando el poder de Dios para guardarlos. . Entonces Jacob, al morir, dijo: "Yo muero, pero Dios estará contigo". Entonces Moisés, al morir, dijo: 'El Señor me ha dicho: No pasarás este Jordán. El Señor tu Dios irá delante de ti.' Ni siquiera Paul es indispensable. Los subpastores mueren, el Pastor vive y vela contra los lobos y los peligros. Pablo había puesto los cimientos y el edificio no quedaría inacabado, como un palacio a medio construir iniciado por un rey ahora muerto. El crecimiento de la Iglesia y de sus miembros individuales es seguro. Es obra de los cielos.
Su instrumento es 'la palabra de su gracia'. Por lo tanto, si queremos crecer, debemos usar esa palabra. El progreso cristiano no es más posible si la palabra de Dios no es nuestro alimento, que el crecimiento de un niño si rechaza la leche. Esa edificación, crecimiento o avance (pues se usan las tres metáforas y significan lo mismo) no tiene más que un fin natural: la entrada de cada alma redimida a su propia porción en la verdadera tierra prometida, la herencia de aquellos que son santificado. Si usamos fielmente esa palabra que habla de la gracia de Dios y la trae, para que podamos crecer por ella, Él finalmente nos llevará a morar entre aquellos que aquí se han hecho santos cada vez más. Él es capaz de hacer estas cosas. Nos corresponde a nosotros rendirnos a su poder y observar las condiciones en las que actuará en nosotros.
Incluso al final, Pablo no puede evitar hacer referencias personales. Señala su ejemplo de absoluto desinterés y con un gesto dramático extiende "estas manos" para mostrar cómo el trabajo las endurece. Semejante advertencia en contra de hacer la obra de Dios por dinero no habría sido su última palabra, en un momento en que todos los corazones estaban tensos al máximo, a menos que el peligro hubiera sido muy real. Y es muy real hoy. Si alguna vez la sospecha de estar influenciado por la codicia de ganancias se apodera de un trabajador cristiano, su poder disminuye y sus palabras pierden peso e ímpetu.
Es en ese peligro en el que piensa Pablo cuando les dice a los ancianos que 'trabajando' 'deben sostener a los débiles'; porque por débiles no se refiere a los pobres, sino a aquellos discípulos imperfectos que podrían sentirse repelidos o hacer tropezar al ver la avaricia en un anciano. Los pastores que obviamente se preocupaban más por la lana que por las ovejas han hecho tanto daño como los "lobos rapaces".
Pablo cita un dicho de Cristo que no está registrado y que, como el sello de un soberano, confirma las palabras del sujeto. Reúne en una frase la esencia misma de la moral cristiana. Revela el secreto más íntimo de la bienaventuranza del Dios dador. Es una tontería y una paradoja para la vida egocéntrica de la naturaleza. Es benditamente cierto en la experiencia de todos los que, habiendo recibido el 'don indescriptible', han sido liberados de ese modo a la vida más elevada en la que el yo está muerto y en la que es un deleite, afín a la propia bienaventuranza de Dios, impartir.
ACTOS xx. 24, 2 TIM. IV. 7— UNA ASPIRACIÓN CUMPLIDA
'Para que pueda terminar mi carrera….'—ACTOS xx. 24.
'He terminado mi curso….'—2 TIM. IV. 7.
No creo que Pablo, en prisión y a la vista del martirio, recordara sus palabras en Éfeso. Pero el hecho de que lo que era una aspiración mientras estaba en el meollo de sus dificultades se convirtiera en una tranquila retrospectiva al final es para mí muy hermoso y significativo. "Para que pueda terminar mi carrera", dijo con nostalgia; mientras que ante él había peligros claramente discernidos y otros que tenían tanto más poder sobre la imaginación porque apenas se discernían: "Sin saber las cosas que allí me sucederán", dijo, pero sabiendo esto, que "las ataduras y aflicciones aguantadme.' Cuando un hombre sabe exactamente a qué debe temer, puede afrontarlo. Cuando conoce un rinconcito de ella, y también sabe que detrás hay un gran trecho que se desconoce, ese es un estado de cosas que pone a prueba su temple. Más de un hombre marcharía hacia una batería sin temblar y no se enfrentaría a un agujero donde yacía una serpiente. Y así, la ignorancia de Pablo, así como su conocimiento, le hicieron muy difícil decir: "Ninguna de estas cosas me conmueve" con tal de que "pueda terminar mi carrera".
Ahora bien, en estos dos pasajes así reunidos hay tres puntos que tocaré por un momento. Estos son: Lo que Pablo pensaba que era principalmente la vida; a qué apuntaba Pablo; y lo que Pablo ganó con ello.
I. Lo que él pensaba que era principalmente la vida.
"Para que pueda terminar mi carrera." Ahora bien, "curso", en nuestro inglés moderno, es una palabra demasiado débil para expresar aquí la idea del Apóstol. Ha llegado a significar para nosotros una secuencia tranquila o una sucesión de acciones que, en conjunto, completan una carrera; pero en su fuerza original la palabra inglesa "curso", y aún más la griega, de la cual es una traducción, contienen mucho más que eso. Si leyéramos "raza", deberíamos acercarnos al menos a un lado del pensamiento del Apóstol. Esta era la imagen bajo la cual se le presentaba la vida, como se le presenta a todo hombre que hace cualquier cosa en el mundo que valga la pena, sea cristiano o no, como si no fuera un lugar para el disfrute, para actividades egoístas, para ganar dinero, para construir. familia, amor satisfactorio, búsqueda de placer o cosas similares; pero principalmente como un campo designado para una sucesión de esfuerzos, todos en una dirección y que conducen progresivamente a un fin. En esa imagen de la vida como raza, por raída que esté, hay varias consideraciones graves involucradas, que contribuirá a la nobleza de nuestras propias vidas si las mantenemos constantemente a la vista.
Para empezar, la metáfora considera la vida como una pista o camino marcado y que debemos seguir. Pablo pensaba en su vida como en un hipódromo trazado para él por los cielos, y del cual sería peligroso y rebelde desviarse. La conciencia de deberes definidos se alzaba más que cualquier otra cosa ante él. Su primer pensamiento al despertar fue: '¿Cuál es la voluntad de Dios para mí hoy? ¿Qué etapa del curso tengo que pasar hoy? Cada momento le traía una tarea asignada que debía realizar a cualquier riesgo. Y este siempre presente sentido de responsabilidad, elevante, humillante y vigorizante, no sólo ante las circunstancias, sino ante el cielo, es una parte indispensable de cualquier vida que valga la pena vivir, y de cualquier vida que un hombre se atreva a mirar atrás.
'Mi curso.' ¡Oh hermanos! Si lleváramos con nosotros, siempre presente, ese solemne y severo sentido del omnipresente deber y de la obligación que nos incumbe de seguir fielmente el camino que se nos ha señalado, habría menos despilfarro, menos egoísmo, menos que lamentar y menos que debilita y contamina la vida de todos nosotros. ¡Y bendito sea su nombre! Por triviales que sean nuestras tareas, por estrechas que sean nuestras esferas, por seculares y comunes que sean nuestros negocios u oficios, podemos escribir en ellos, como en todo tipo de vidas, excepto las débiles y egoístas, esta inscripción: "Santidad al Señor".
La ancha flecha estampada en las propiedades de la Corona confiere cierta dignidad a quien la porta, y cualquier pequeño deber que tenga escrito el mundo queda así ennoblecido. Si queremos que nuestros días estén llenos de la serenidad y pureza que les es posible alcanzar, y si nosotros mismos queremos desplegar todas nuestras fuerzas y sacar el máximo provecho de nosotros mismos, debemos cultivar la sensación continua de que la vida es un rumbo: una serie de deberes definidos que los cielos nos marcaron.
Una vez más, la imagen sugiere los arduos esfuerzos necesarios para el desempeño de las tareas que nos han sido asignadas. El Apóstol, como todos los hombres de naturaleza imaginativa y sensible, estaba acostumbrado a hablar con metáforas, que expresaban sus fervientes convicciones de manera más adecuada que las expresiones más abstractas. Esa vigorosa figura de un 'curso' habla más fuertemente del estrés del esfuerzo continuo que muchas palabras. Habla de los músculos tensos, de la intensa concentración y del cuerpo lanzado hacia adelante del corredor en la arena. En efecto, Pablo dice: "Yo, por mi parte, vivo bajo alta presión". Saco lo máximo que puedo de mí mismo. Hago lo mejor que hay en mí.' Y ese es un patrón para nosotros.
No hay nada que hacer a menos que estemos contentos con vivir en el límite. Las vidas tranquilas son siempre vidas despreciables. Un hombre que nunca hace nada excepto lo que puede hacer fácilmente, nunca llega a hacer nada mayor que lo que empezó, y nunca hace nada que valga la pena hacer. El esfuerzo es ley de vida en todos los departamentos, como todos sabemos y practicamos en nuestro quehacer diario. ¡Pero qué cosa tan extraña es que parezcamos pensar que nuestro carácter cristiano puede formarse y perfeccionarse en otras condiciones y de otras maneras que aquellas con las que los hombres se ganan el pan de cada día o sus fortunas mundanas!
La dirección que toma el esfuerzo es diferente en estas dos regiones. La necesidad de concentración y puesta en funcionamiento vigorosa de cada facultad es mucho más imperativa en el curso cristiano que en cualquier otra forma de vida.
Creo fervientemente que crecemos como Cristo, no sólo por el esfuerzo, sino por la fe. Pero creo que no hay fe sin esfuerzo, y que el crecimiento que proviene de la fe no será apropiado ni hecho nuestro sin él. Y por eso predico, sin sentir en lo más mínimo que incide en la gran verdad central de que somos limpiados y perfeccionados por el poder de Dios obrando en nosotros, la verdad hermana de que debemos 'ocuparnos de nuestra propia salvación con temor y temblor'. .'
Hermanos, a menos que estemos preparados para el polvo y el calor de la carrera, será mejor que no empecemos la carrera. Los hombres cristianos tienen una tarea asignada, y para llevarla a cabo requerirán todo el esfuerzo que puedan hacer, y seguramente exigirán concentración continua y la convocatoria de cada facultad a su máxima energía.
Aún más, hay otra idea que reside en el emblema, y es que la tarea asignada que exige de todo el hombre un ejercicio vigoroso debería de hecho ser, y en su naturaleza es, progresiva. ¿Es el cristianismo del miembro promedio de la iglesia y del cristiano profeso un avance continuo? ¿Es hoy mejor que ayer? ¿Se están dejando continuamente atrás logros anteriores? ¿No parece la más amarga ironía hablar de la vida habitual de un cristiano como un rumbo? ¿Viste alguna vez a un escuadrón de reclutas novatos siendo entrenados en el patio del cuartel? Lo primero que hacen los sargentos es enseñarles el "paso de ganso", que consiste en levantar un pie y luego el otro, ad infinitum, y sin embargo mantenerse siempre en el mismo trozo de terreno. Ése es el tipo de "curso" que multitud de supuestos cristianos se contentan con seguir: una gran cantidad de ejercicio aparente y ningún avance. Están exactamente en el mismo lugar en el que se encontraban hace cinco, diez o veinte años; ni un poco más sabio, más parecido a Cristo, menos parecido al diablo y al mundo; sin haber logrado más dominio sobre sus males característicos; cayendo precisamente en las mismas faltas de temperamento y conducta que solían cometer en el pasado lejano. ¿Con qué derecho pueden hablar de correr la carrera cristiana? El progreso es esencial para la verdadera vida cristiana.
II. Pasemos ahora a otro pensamiento aquí y consideremos lo que Pablo pretendía.
Es muy fácil para un hombre decir: "Acepto el cumplimiento de mi deber que me han dado los cielos como mi gran propósito en la vida", cuando no hay nada que le impida cumplirlo. objetivo. Pero es muy diferente cuando, como le ocurrió a Pablo, se le presentan las certezas de la aflicción y las ataduras, y las posibilidades que muy pronto se consolidaron en certezas, de una muerte sangrienta y rápida. Decir entonces, sin que se me acelere el pulso, ni un temblor en el párpado, ni un temblor en la voz, ni un vacilar en la resolución, decir entonces: "Nada de estas cosas me conmueve, con tal de que pueda hacer lo que se me ha encomendado". hacer'—eso es ciertamente estar en el señor; y eso es lo único por lo que vale la pena vivir.
Mire cuán bellamente vemos en acción en estas pocas y sentidas palabras del Apóstol el poder que hay en una devoción absoluta al deber ordenado por el cielo, para darle al hombre 'un solemne desprecio de los males' y elevarlo por encima de todo. que obstaculizaría o dificultaría su camino. ¿No es reconfortante ver a alguien movido por motivos como estos? ¿Y por qué no deberían ser motivos para todos nosotros? Lo único que vale la pena que establezcamos como objetivo en la vida es lograr nuestro rumbo.
Ahora observe que la palabra en el original aquí, "terminar", no significa simplemente "fin", lo cual sería algo muy pobre. El tiempo hará eso por todos nosotros. Terminará nuestro curso. Pero un curso terminado puede ser todavía un curso inconcluso. Y el significado que el Apóstol atribuye a la palabra en ambos textos no es simplemente avanzar de todos modos para llegar al final; sino para completar, cumplir el curso o, para dejar de lado la metáfora, hacer todo lo que los cielos querían que hiciera.
Ahora bien, alguno de los primeros transcriptores de los Hechos de los Apóstoles confundió el significado del Apóstol y pensó que sólo decía que deseaba terminar su carrera; y así, con las mejores intenciones del mundo, insertó, probablemente en el margen, lo que pensó que era una adición necesaria: ese desafortunado 'con alegría' que aparece en nuestra versión autorizada, pero que no tiene lugar en el texto verdadero. Si lo ponemos así, necesariamente limitamos el significado de la palabra "terminar" a ese sentido bajo y superficial que ya he descartado. Si lo omitimos obtenemos un pensamiento mucho más noble. Pablo no estaba pensando en el gozo al final. Lo que él quería era hacer su trabajo, todo, hasta el último momento. Sabía que habría alegría, pero no habla de ello. Lo que quería, como todo hombre fiel, era hacer el trabajo y dejar que el gozo se cuidara solo.
Y así, para todos nosotros, el verdadero anestésico o "analgésico" es ese sentido dominante de obligación y deber que se apodera de nosotros, nos atrapa y nos hace, no exactamente indiferentes, pero sí muy parcialmente conscientes de ellos. penas o los obstáculos o los dolores que puedan surgir en nuestro camino. No se puede detener un tren expreso estirando una cuerda a lo largo de la línea, ni detener el flujo de un río con una barrera de paja. Y si un hombre una vez se ha entregado plenamente a esa gran concepción de la voluntad de Dios que lo impulsa por la vida y le prescribe su camino, no es ni con tristeza ni con alegría detener su rumbo. Podrán sacar todas las manzanas de oro del jardín de las Hespérides a su paso, y él no se detendrá a recoger una de ellas; o Satanás puede bloquearlo con sus llamas más feroces, y el hombre entrará en ellas, diciendo: 'Cuando pase por los fuegos, Él estará conmigo.'
III. Por último, lo que Pablo ganó con ello.
'Para que pueda terminar mi carrera... he terminado mi carrera'; en el mismo elevado significado, no simplemente terminado, aunque eso era cierto, sino "completo, consumado, perfeccionado".
Ahora bien, algunas personas hipersensibles han pensado que era muy extraño que el Apóstol, que siempre estuvo predicando la imperfección de toda obediencia y servicio humanos, al final de su vida se entregara a tal parte de lo que ellos imaginan que era uno mismo. -retrospectiva complaciente como para decir 'He guardado la fe; He peleado una buena batalla; He terminado mi curso.' Pero de ninguna manera fue una fariseísmo complaciente. Por supuesto, no quiso decir que mirara hacia atrás y viera una carrera libre de fallas, motas y manchas. No. Sólo hay un par de labios humanos que alguna vez podrían decir, en todo el significado de la palabra: '¡Consumado es! … He completado la obra que me encomendaste que hiciera.' La retrospectiva de Jesucristo de una carrera impecable, sin defecto ni discordancia en ningún punto con respecto al ideal divino, no se repite en ninguna de las experiencias de Sus siervos. Pero, por otra parte, si un hombre en medio de sus dificultades y conflictos se recupera habitualmente y se dice: "Nada me conmoverá para que pueda completar esta parte de mi carrera", confíe en ello, su esfuerzo, su esfuerzo creyente, no será en vano; y al final podrá mirar atrás y ver una carrera que, aunque manchada de muchas imperfecciones y estropeada por muchos fracasos, en general ha realizado el propósito divino, aunque no con absoluta plenitud, al menos lo suficiente como para permitirle fiel servidor para sentir que toda su lucha no ha sido en vano.
Hermanos, nadie más puede hacerlo. ¡Y ay! ¡Cuán diferentes se ven los dos 'cursos' del hombre piadoso y del mundano, en su importancia relativa, cuando se ven desde este lado, a medida que avanzamos hacia ellos, y desde el otro, cuando los miramos hacia atrás! Los placeres, el escape de los dolores, la tranquilidad, la comodidad, la popularidad, la vida tranquila, todas estas cosas parecen muy atractivas; y la voluntad de Dios a menudo parece muy dura y muy repulsiva, cuando avanzamos hacia algún deber no deseado. Pero cuando vamos más allá y miramos hacia atrás, las dos carreras han cambiado de carácter; y todas las alegrías que podrían comprarse al precio del más mínimo deber descuidado o del más pequeño pecado perpetrado, disminuyen y disminuyen y disminuyen, y la luz se apaga, y se muestran como lo que son: nada, nada dorada, pintada. vacíos, mentiras barnizadas. Y por otro lado, hacer lo correcto, cumplir con el deber más pequeño, reconocer la voluntad de Dios y con esfuerzo fiel tratar de hacerla dependiendo de Él, que se eleva y se eleva y se eleva, y parece haber, como hay Realmente no hay nada más por lo que valga la pena vivir.
Así que vivamos con el recuerdo continuo en nuestra mente de que todo lo que hacemos debe ser revisado por nosotros una vez más, desde otro punto de vista y con otra iluminación cayendo sobre ello. Y estén seguros de esto, que lo único que vale la pena recordar, y que es posible recordar con paz y tranquilidad, es el cumplimiento humilde, fiel y continuo de las tareas que nos han sido asignadas por amor al amado Señor. Si usted y yo, mientras duran el trabajo y los problemas, decimos verdaderamente: 'Ninguna de estas cosas me mueve para poder terminar mi carrera', también nosotros, con todas nuestras debilidades, podremos decir al final: ' ¡Gracias al cielo! He terminado mi curso.'
PALABRAS DE PARTIDA [Nota al pie: Predicada antes de una larga ausencia en Australia.]
'Y ahora, hermanos, os encomiendo al cielo, y a la palabra de su gracia...'—HECHOS xx. 32.
Perdónenme si mis comentarios ahora asumen un carácter más personal del que suelo tener. Deseo hablar principalmente a mis propios amigos, los miembros de mi propia congregación; y otros amigos que han venido a darme un "Godspeed" de despedida me perdonarán si mis observaciones tienen una relación más especial con aquellos con quienes tengo una conexión más inmediata.
El Apóstol cuyas palabras he tomado para mi texto dejaba, como suponía, por última vez a los representantes de la Iglesia en Éfeso, a quienes había estado pintando con colores muy sombríos los peligros del futuro y sus propios presentimientos y advertencias. Exhortaciones, profecías del mal, expresiones de ansiosa solicitud, mociones de afecto cristiano, todo culmina en esta declaración de despedida. Muy por encima de todos ellos se eleva el pensamiento del Dios presente y de la poderosa palabra que en sí misma, en ausencia de todos los maestros humanos, tenía poder para 'edificarlos y darles herencia entre los santificados'.
Si pensamos en aquella Iglesia de Éfeso, esta valiente confianza del Apóstol se vuelve aún más notable. Se encontraban en medio de un foco de superstición pagana, del que ellos mismos habían sido rescatados recientemente. Su conocimiento era pequeño, no tenían ningún maestro apostólico que estuviera presente con ellos; se les dejó allí solos para luchar contra los males de esa sociedad corrupta en la que vivían. Y, sin embargo, Pablo los deja -'ovejas en medio de lobos', con un cristianismo muy imperfecto, sin Biblia, sin maestros- con la seguridad de que no les sucederá ningún daño, porque Dios está con ellos, y el ' palabra de su gracia' es suficiente.
Y ese es el sentimiento, queridos hermanos, con el que ahora os miro a la cara por última vez dentro de un rato. Deseo que usted y yo compartamos juntos la convicción de que cada uno de nosotros está a salvo porque Dios y la 'palabra de su gracia' irán y permanecerán con nosotros.
I. Entonces, antes que nada, permítanme señalarles la única fuente de seguridad e iluminación para la Iglesia y para el individuo.
No debemos separarnos entre Dios y la 'palabra de su gracia', sino más bien suponer que la forma en que el Apóstol concebía a Dios trabajando para la bendición y la tutela de esa pequeña comunidad en Éfeso era principalmente, aunque no exclusivamente, , a través de lo que aquí designa 'la palabra de su gracia'. No debemos olvidar la presencia permanente del Espíritu que mora en nosotros y que guarda y guarda la vida del individuo y de la comunidad. Pero lo que está en la mente del Apóstol aquí es la revelación objetiva, la palabra hablada real (aún no escrita) que tuvo su origen en el amor condescendiente del señor, y tuvo como contenido, principalmente, la manifestación de ese amor. O para decirlo en otras palabras, la revelación de la gracia de Dios en el Señor, con todas las grandes verdades que la rodean y se desarrollan a partir de ella, es la fuente suficiente de iluminación y seguridad para los individuos y las Iglesias. Y cualquiera que use correctamente y guarde fielmente esa gran palabra, ningún mal le sobrevendrá, ni jamás naufragará en la fe. Es "capaz de edificarte", dice Paul. En el evangelio del señor, en la verdad acerca de Jesucristo el divino Redentor, en los principios que brotan de esa Cruz y Pasión, y de esa vida resucitada y de esa ascensión al cielo, está todo lo que los hombres necesitan, todo lo que quieren para la vida, todo lo que quieren para la piedad. La base de su credo, la guía suficiente para su conducta, los poderes formativos que moldearán sus caracteres en belleza y nobleza, todo se encuentra en el germen de este mensaje: "Dios estaba en el Señor reconciliando al mundo consigo mismo". Quienquiera que tenga esto en mente y en la memoria, rumia sobre ello hasta que se convierta en el alimento de su alma, medita en ello hasta que los preceptos, las promesas y los principios que en él están envueltos se despliegan ante Él, no necesita otra guía para la vida, ninguna otra guía para su vida. otro consuelo en el dolor, ninguna otra ancla de esperanza, ninguna otra permanencia en la prueba y en la muerte. 'Os encomiendo al cielo y a la palabra de su gracia', que es un almacén lleno de todo lo que necesitamos para la vida y la piedad. Quien la tiene es como un terrateniente que tiene una cantera en su finca, de la que a voluntad puede sacar piedras para construir su casa. Si verdaderamente posees y te adhieres fielmente a este Evangelio, ya tienes suficiente.
Recuerde que estos creyentes a quienes Pablo habló así no tenían el Nuevo Testamento, y me atrevo a decir que la mayoría de ellos no sabían leer el Antiguo. No existían evangelios escritos. La mayor parte del Nuevo Testamento no fue escrita; lo que estaba escrito tenía la forma de dos o tres cartas que pertenecían a Iglesias de otra parte del mundo. Fue por la palabra hablada por lo que los encomendó. ¡Con cuánta más seguridad podemos confiar unos en otros en ese registro permanente de la revelación divina que tenemos aquí en las páginas de las Escrituras!
Tanto para el individuo como para la Iglesia, esa palabra escrita es la garantía de su pureza e inmortalidad. El cristianismo es la única religión que ha pasado por períodos de decadencia y se ha purificado nuevamente. Solían decir que el agua del Támesis era la mejor para llevar a bordo de un barco porque, después de pudrirse, se aclaraba y volvía a ser dulce. No sé nada sobre si eso es cierto o no, pero sé que es cierto sobre el cristianismo. Una y otra vez se ha podrido, y una y otra vez se ha limpiado, y siempre ha sido mediante un único proceso. Los hombres han vuelto a la palabra y se han apoderado de ella en su simple omnipotencia, y así ha surgido de nuevo un cristianismo decadente en pureza y poder. La palabra de Dios, los principios de la revelación contenidos en el Señor y registrados para siempre en este Nuevo Testamento, son la garantía de la inmortalidad y de la pureza de la Iglesia. Este hombre y aquel hombre pueden caer, las provincias pueden perderse del imperio por un tiempo, los estandartes de rebelión y herejía pueden ser levantados, pero 'el fundamento de Dios permanece firme', y quienquiera que vuelva atrás y excave a través del Basura de edificaciones humanas a la Roca viva construirá segura y habitará en paz. Si todas nuestras iglesias fueran pulverizadas mañana, y todo credo formal de la cristiandad fuera destrozado y todas las instituciones de la Iglesia fueran aniquiladas, si quedara un Nuevo Testamento, todas serían reconstruidas. 'Os encomiendo al cielo, ya la palabra de su gracia.'
II. En segundo lugar, observe el posible beneficio de silenciar la voz humana.
Pablo junta su ausencia y el poder de la palabra. 'Ahora sé que no volverás a ver mi rostro': 'Te encomiendo al cielo'. Es decir, a menudo es bueno que la voz del hombre sea acallada para que la música más dulce y profunda de la palabra de Dios, que no sale de labios humanos, pueda llegar a nuestros corazones. Por supuesto que no voy a menospreciar a los predicadores, los libros y la literatura religiosa, ni el pensamiento y los actos de hombres buenos y sabios que han sido intérpretes del significado y la voluntad de Dios para sus hermanos, sino el ministerio humano de la palabra divina, como cualquier otro. ayuda para conocer a Dios, puede convertirse en un obstáculo en lugar de una ayuda; y en todas esas ayudas hay una tendencia, a menos que haya una vigilancia celosa y continua por parte de quienes las administran y de quienes las utilizan, a afirmarse en lugar de conducir al cielo y a no convertirse en espejos en la vida. que podemos contemplar a Dios, sino medios oscurecedores que se interponen entre nosotros y Él. Este peligro pertenece a la gran ordenanza y oficio del ministerio cristiano, por grandes que sean sus bendiciones, así como pertenece a todos los demás oficios designados con el propósito de llevar a los hombres al cielo. Podemos convertirlos en escaleras o podemos convertirlos en barreras; podemos trepar por ellos o permanecer en ellos. Podemos mirar los colores sobre el vidrio pintado hasta que no veamos ni pensemos en la luz que atraviesa los colores.
Por eso, a menudo es bueno que una voz humana que pronuncia la palabra divina sea silenciada; del mismo modo que a menudo es bueno que se quiten otras ayudas y accesorios. Ningún hombre jamás apoya todo su peso en el brazo de Dios hasta que le hayan quitado todas las demás muletas en las que solía apoyarse.
Y por lo tanto, queridos hermanos, al aplicar estas cosas claras a nosotros mismos, ¿no puedo decir que puede y debería ser el resultado de mi ausencia temporal de ustedes que algunos de ustedes se sientan impulsados a tener un conocimiento más directo de Dios y de Su ¿palabra? Yo, como todos los ministros cristianos, tengo por supuesto mis formas favoritas de ver la verdad, limitaciones de temperamento e idiosincrasias de diversos tipos, que colorean las representaciones que hago de la gran palabra de Dios. Todo el río no puede correr por ninguna tubería; y lo que corre seguramente sabrá algo del suelo por el que corre. Y para algunos de ustedes, después de treinta años de escuchar mi forma de exponer las cosas (y hace mucho que les he dicho todo lo que tengo que decir), será bueno tener a alguien más con quien hablar, que les ven con otros aspectos de esa gran Verdad, y mírala desde otros ángulos y refleja otros matices de su perfecta blancura. Entonces, en parte debido a estas limitaciones mías, en parte porque os habéis acostumbrado tanto a mi voz que las cosas que digo no producen en muchos de vosotros ni la mitad del efecto que si se las estuviera diciendo a otra persona, o si alguien más estuviera decírtelos, y en parte porque el cariño, nacido de tantos años de culto unido, del que en muchos aspectos soy deudor tuyo, puede llevarte a mirar la vasija más que el tesoro, ¿no crees que puede ser ¿Es un medio de bendición y ayuda para esta congregación que yo me haga a un lado por un momento y que alguien más se pare aquí, y ustedes se sientan impulsados a conocer un poco más a 'Dios y la palabra de su gracia' por sí mismos? ¿Qué importa si no tienes ningún sermón? Tienen sus Biblias y tienen el Espíritu de Dios. Y si mi silencio lleva a alguno de vosotros a valorarlos y utilizarlos más de lo que lo habéis hecho, entonces mi silencio habrá hecho mucho más que mi discurso. Los ministros son como los médicos, la prueba de su éxito es que ya no son necesarios. Y cuando podemos decir: 'Pueden permanecer sin nosotros y no nos necesitan', esa es la corona de nuestro ministerio.
III. En tercer lugar, observe la mejor expresión de solicitud y afecto cristiano.
"Os encomiendo", dice Pablo, "al cielo y a la palabra de su gracia". Si podemos aventurarnos a dar una traducción muy literal de la palabra, sería: "Te pongo junto a Dios". Eso es hermoso, ¿no? Aquí Pablo llevaba ya mucho tiempo cargando sobre sus espaldas a la Iglesia de Efeso. Tenía muchas preocupaciones sobre ellos, muchos presentimientos sobre su futuro, sabiendo muy bien que después de su partida iban a entrar lobos rapaces. Dice: 'Ya no puedo llevar más la carga; aquí lo dejo en el Trono, bajo esos Ojos puros y esa Mano suave y fuerte.' Porque recomendarlos al cielo es, de hecho, una oración que arroja sobre él el cuidado que Pablo ya no podía ejercer.
Y esa es la máxima expresión, así como el único consuelo, de la solicitud y el afecto varonil cristiano. Por supuesto que tú y yo, esperando con ansias estos seis meses de ausencia, tenemos todas nuestras inquietudes sobre cuál puede ser el problema. Puedo sentir miedo de que haya flaqueo aquí, de que el buen trabajo se haga un poco más lánguidamente, de que muchas veces haya un relato miserable de bancos vacíos, de que los lazos de la unión cristiana aquí se aflojen, y cuando Vuelve, puede que me resulte difícil volver a tejerlos. Todos estos pensamientos deben estar en la mente de un verdadero hombre que ha dedicado la mayor parte de su vida, y tanto de sí mismo como pudo durante ese período, a su trabajo. ¿Entonces que? 'Te recomiendo al cielo.' Es posible que usted tenga sus pensamientos y ansiedades tan bien como yo tengo los míos. Queridos hermanos, acabemos con la solicitud y convirtámosla en petición y llevemos unos a otros al cielo y dejémonos allí.
Esta 'recomendación', como es la expresión más elevada de la solicitud cristiana, también es la expresión más elevada y natural del afecto cristiano. No voy a hacer lo que es tan fácil de hacer: provocar lágrimas en un momento así. No me propongo hablar de la profundidad y el carácter sagrado del vínculo que une a muchos de nosotros. Creo que podemos darlo por sentado sin decir nada más al respecto. Pero, queridos hermanos, quiero comprometernos a ustedes y a mí a esto: que nuestra solicitud y nuestro afecto encuentren voz en la oración, y que cuando estemos separados estemos unidos, porque los ojos de ambos están vueltos hacia el único Trono. . Hay una realidad en la oración. ¿Oras por mí, como yo lo haré por ti, cuando estamos lejos? Y así como el vapor que sube de los mares del sur a donde voy puede caer en humedad, refrescando estas tierras del norte, así lo que surge en un lado del mundo de corazones creyentes en oraciones amorosas puede caer sobre el otro en la lluvia de una bendición divina. . 'Os encomiendo al cielo, y a la palabra de su gracia.'
IV. Por último, observe los consejos finales involucrados en el elogio.
Si es cierto que Dios y Su Palabra son la fuente de toda seguridad e iluminación, y lo son, independientemente de los agentes humanos, entonces recomendar a estos hermanos al cielo era tanto una exhortación como una oración, e implicaba señalarles la única fuente. de seguridad para que pudieran aferrarse a esa fuente. No voy a dar consejos sobre pequeños asuntos de orden de la iglesia y prosperidad congregacional. Todo esto saldrá bien si se toman en serio las dos exhortaciones principales que están involucradas en este texto; y si no se toman en serio, entonces no me importan las prisas por las cosas más pequeñas, como los bancos llenos, las prósperas listas de suscripción y la obra cristiana. Estos son secundarios y serán consecuentes si sigues estos dos consejos que están expresados en mi texto:
(a) 'Adhiérete al Señor con íntegro propósito de corazón', como lo hace la lapa con la roca. Aférrate al cielo, la revelación de la gracia de Dios. ¿Y cómo nos aferramos a Él? ¿Cuál es el cemento de las almas? Amor y confianza; y quienquiera que los ejerza con referencia al cielo está construido en Él, le pertenece y tiene una unidad vital que lo une a ese Señor. Acércate al cielo, hermano, por la fe y el amor, por la comunión y la oración y por la práctica conformidad de vida. Porque recuerde que la unión que se efectúa por la fe puede ser rota por el pecado, y que no habrá realidad en nuestra unión con el cielo a menos que se manifieste y perpetúe mediante la rectitud de conducta y carácter. Se adherirán dos trozos de vidrio pulidos suavemente y presionados entre sí. Si hay una mota de arena, de dimensiones microscópicas, entre ambos, se desmoronarán; y si dejas que pequeños granos de pecado se interpongan entre tú y tu Maestro, es un engaño hablar de estar unidos a Él por la fe y el amor. Mantente cerca de Jesucristo y estarás a salvo.
(b) Adherirse a 'la palabra de Su gracia'. Intenta comprender mejor sus enseñanzas; estudien sus Biblias con más seriedad; Cree más plenamente que nunca que en ese gran Evangelio se encuentran todas las verdades y guías que necesitamos en todas las circunstancias. Lleva los principios del cristianismo a tu vida diaria; camina a la luz de ellos; y vivir en el resplandor de un Dios presente. Y entonces todos estos otros asuntos de los que he hablado, que son importantes, muy importantes pero secundarios, saldrán bien.
Muchos de ustedes, queridos hermanos, han escuchado mi voz durante muchos años y no han hecho aquello por lo que predico: a saber. Poned vuestra fe, como hombres pecadores, en el gran Sacrificio expiatorio y Señor Encarnado. Les ruego que dejen que mi última palabra sea más profunda que sus predecesoras, y se entreguen al cielo en el señor, trayendo a Él todas sus debilidades y todos sus pecados, y confiando total y absolutamente a Su sacrificio y vida.
'Os encomiendo al cielo y a la palabra de su gracia', y os suplico 'que, ya sea que vaya a veros o esté ausente, pueda enterarme de vuestros asuntos, para que estéis firmes en un solo espíritu, con un mismo sentir. luchando juntos por la fe del Evangelio.'
ACTOS xx. 35— LA BENDICIÓN DE DAR
'...Es más bienaventurado dar que recibir.'—HECHOS xx. 35.
¡Cuántas otras cosas hizo Jesús y dijo que no están escritas en este libro! Aquí hay una preciosa palabra no registrada, que flotaba hacia el océano del olvido cuando Pablo la sacó a la orilla y así enriqueció al mundo. Sin embargo, hay un dicho registrado, que es esencialmente paralelo en contenido aunque difiere en vestimenta: "El Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir". Es tentador pensar que el texto da una idea de las fuentes profundas de la pura bienaventuranza del propio Jesús y fue una transcripción de su propia experiencia humana. Nos ayuda a comprender cómo el Varón de Dolores pudo dar como legado a Sus seguidores 'Mi gozo' y hablar de él como permanente y pleno.
I. Las razones en que se basa este dicho.
Se basa no sólo en el hecho de que el acto de dar conlleva un sentido de poder y de superioridad, y que el acto de recibir puede tener una dolorosa conciencia de obligación, aunque un cínico podría respaldarlo por ese motivo, sino en una verdad mucho más profunda que estas: que hay un gozo puro y divino al hacer que otros sean bendecidos.
La base sobre la que descansa el axioma es que dar es el resultado del amor y el autosacrificio. Cuando no se encuentran, el dar no es el dar que 'bendice al que da'. Si das con algún arriere pensando en lo que obtendrás con ello, o por obligar a alguien, o con indiferencia por obligación o rutina, si en tu limosna hay un desprecio al que la piedad es siempre cercana , entonces estos no son ejemplos de la entrega sobre la cual Cristo pronunció Su bendición. Pero donde el corazón está lleno de amor profundo y real, y donde ese amor se expresa mediante un alegre acto de autosacrificio, entonces se siente un resplandor de tranquila bienaventuranza, muy por encima de las alegrías bajas y codiciosas de las almas egocéntricas que se deleitan. sólo para conservar sus posesiones o utilizarlas para sí mismos. Proviene no simplemente de contemplar el alivio o la felicidad en otros de los cuales nuestros dones pueden haber sido la fuente, sino del funcionamiento en nuestros propios corazones de estas dos emociones divinas. Ser liberado de convertirme en mi gran objeto y ser liberado del valor indebido que se le da a tener y conservar nuestras posesiones son los factores gemelos de la verdadera bienaventuranza. Es el paraíso en la tierra amar y entregarse.
Por otra parte, el mayor gozo y el uso más noble de todas nuestras posesiones se encuentran en impartirlas.
Cierto en cuanto a los bienes de este mundo.
Es profundamente cierto el viejo epitafio que pone en labios de los muertos la declaración: "Lo que guardaba lo perdí". Lo que di lo guardé.' ¡Es mejor aprender eso y actuar en consecuencia mientras vives!
Verdadero en cuanto a la verdad y el conocimiento.
Verdadero en cuanto al Evangelio de la gracia de Dios.
II. El gran ejemplo en el señor de la bienaventuranza de dar.
Dios da, da sólo, da siempre, y Él, al dar, tiene gozo y bienaventuranza. Él no sería 'el Dios siempre bendito' a menos que fuera 'el Dios que da'. Quizás apenas tengamos autorización para afirmar que la creación es una necesidad de la naturaleza divina, y corremos hacia alturas peligrosas de especulación cuando hablamos de ella como una contribución a Su bienaventuranza; pero al menos podemos decir esto: que Él, en las profundas palabras del salmista, "se deleita en la misericordia". Antes de que la creación se realizara en el tiempo, la Idea divina de la misma era eterna, inseparable de Su ser y, por lo tanto, desde la eternidad Él 'se regocijaba en las partes habitables de la tierra, y sus delicias estaban con los hijos de los hombres'.
La luz y la gloria así arrojadas sobre su relación con nosotros.
El da. Él no exige hasta que ha dado. Él da lo que requiere. El requisito se hace en amor y es en sí mismo una 'gracia dada', porque permite a las criaturas del cielo, en su relación con Él, una porción débil y una sombra de la bienaventuranza que Él posee, al permitirles traer ofrendas a Su trono. y así tener el gozo de darle a Él lo que Él les ha dado. 'Todas las cosas provienen de Ti, y de lo Tuyo te hemos dado.' Entonces, cómo este pensamiento pone fin a todo tipo de nociones serviles sobre los mandamientos y demandas de Dios, y sobre la adoración, y sobre los méritos, o sobre ganar el cielo por nuestras propias obras.
Observe que las mismas emociones que hemos descubierto que hacen que dar sea una bendición son las que entran en juego en el acto de recibir bendiciones espirituales. Recibimos el Evangelio por la fe, que ciertamente contiene amor y abnegación.
Teniendo así el gran ejemplo de toda generosidad en el cielo, y la sombra y el reflejo de ese ejemplo en nuestras relaciones con Él en la tierra, estamos preparados para ejemplificarlo en nuestra relación con los hombres. Dar, no recibir, es ser trabajo nuestro, amar, sacrificarnos.
Este axioma debería regular la relación de los cristianos con el mundo y entre sí, en todos los sentidos. Debería moldear el uso cristiano del dinero. Debería dar forma a nuestro uso de todo lo que tenemos.
ACTOS XXI. 1-15— ACERCANDOSE MÁS A LA TORMENTA
"Y aconteció que, después de separarnos de ellos y de habernos embarcado, llegamos con rumbo recto a Coos, y al día siguiente a Rodas, y de allí a Patara: 2. Y encontramos un barco que navegaba Llegamos a Fenicia, subimos a bordo y partimos. 3. Cuando descubrimos Chipre, la dejamos a la izquierda, navegamos hacia Siria y desembarcamos en Tiro, porque allí la nave debía descargar su carga. 4. Y hallando discípulos, nos quedamos allí siete días; los cuales decían a Pablo por el Espíritu que no subiera a Jerusalén. 5. Y cuando cumplimos aquellos días, partimos y nos pusimos en camino; y todos nos llevaron por el camino, con nuestras mujeres y nuestros hijos, hasta que salimos de la ciudad; y nos arrodillamos en la orilla y oramos. 6. Y cuando nos despedimos el uno del otro, embarcamos; y volvieron a casa otra vez. 7. Y cuando terminamos nuestro viaje desde Tiro, llegamos a Tolemaida, saludamos a los hermanos y nos quedamos con ellos un día. 8. Y al día siguiente nosotros, los del grupo de Pablo, partimos y llegamos a Cesarea; y entramos en casa de Felipe el evangelista, que era uno de los siete; y morar con él. 9. Y el mismo hombre tenía cuatro hijas vírgenes que profetizaban. 10. Y como estuvimos allí muchos días, descendió de Judea un profeta llamado Agabo. 11. Y cuando vino a nosotros, tomó el cinto de Pablo, y se ató las manos y los pies, y dijo: Así dice el Espíritu Santo: Así atarán los judíos en Jerusalén al varón de quien es este cinto, y lo librarán. en manos de los gentiles. 12. Y cuando oímos estas cosas, nosotros y los de aquel lugar le rogamos que no subiera a Jerusalén. 13. Entonces Pablo respondió: ¿Qué queréis llorar y quebrantar mi corazón? porque estoy dispuesto no sólo a ser atado, sino también a morir en Jerusalén por el nombre del Señor Jesús. 14. Y como no se dejaba persuadir, dejamos de decir: Hágase la voluntad del Señor. 15. Y después de aquellos días tomamos nuestros carruajes y subimos a Jerusalén.'—HECHOS xxi. 1-15.
La heroica persistencia de Pablo en hacer caso omiso de las advertencias de "prisiones y aflicciones" que resonaban en sus oídos en cada ciudad es el principal punto de interés de esta sección. Pero la vívida narrativa abunda en detalles que la llenan de vida y color. Podemos reunirlo en torno a tres puntos: el viaje, Tiro y Cesarea.
I. El diario del viaje, como se da en los versículos 1-3, muestra la forma pausada de navegación en esos días y en ese mar. Evidentemente la montaña rusa atracó o fondeó en puerto por la noche. Corriendo por la costa desde Mileto, pasaron la noche, primero en la pequeña isla de Coos, luego se extendieron al día siguiente hasta Rodas, y al tercero regresaron al continente en Patara, desde donde, según una lectura, huyeron. a lo largo de la costa un poco más al este hasta Myra, el puerto habitual de salida hacia Siria. Ramsay explica que el viento predominantemente favorable para un barco con destino a Siria sopla constantemente temprano en la mañana y amaina al anochecer, por lo que no habría servido de nada permanecer en el mar después de la puesta del sol.
En Patara (o Myra), Pablo y su grupo tuvieron que transbordar, porque su barco probablemente era de pequeño tonelaje y sólo apto para navegar a lo largo de la costa. En cualquiera de los puertos no tendrían dificultad en encontrar algún barco mercante que los llevara a Siria. En consecuencia, se dirigieron a Tiro y aparentemente estaban listos para zarpar. La segunda parte de su viaje los llevó mar adentro, y su rumbo fue hacia el oeste y luego hacia el sur de Chipre, que Lucas menciona como para recordarnos la visita de Pablo allí cuando estaba comenzando su obra misional. ¡Cuánto había pasado desde aquel día en Pafos (que podrían haber avistado desde cubierta)! Había salido de Pafos con Bernabé y Juan Marcos. ¿Dónde estaban? Había zarpado de Chipre para llevar el Evangelio entre los gentiles; pasa junto a él, acompañado de un grupo de aquellos a quienes había ganado para Cristo. Allí había comenzado su carrera; ahora los presagios indicaban que posiblemente su fin estaba cerca. Muchos pensamientos rondarían por su mente mientras contemplaba las aguas azules y veía los tejados relucientes y las arboledas de Paphos.
Tiro fue el primer puerto de escala, y allí debía desembarcar la carga. Los viajeros tuvieron que esperar hasta que eso estuviera hecho y probablemente se enviara otro. Es mejor entender que la estancia de siete días se debe a esa causa; porque encontramos que Pablo volvió a embarcarse en el mismo barco y llegó en él hasta Ptolemaida, en todo caso, tal vez hasta Cesarea.
Observamos que no se menciona a ningún hermano que se haya encontrado en ninguno de los puertos de escala, ni que se haya realizado ninguna obra evangelística en ellos. El grupo estaba formado por simples pasajeros, que tenían que adaptar sus movimientos a la conveniencia del capitán del barco, y sólo llegaban al puerto por la noche y partían nuevamente a la mañana siguiente temprano. Sin duda, el ocio en el mar fue tan reconfortante para ellos como lo es ahora para los trabajadores hastiados.
II. Tiro era entonces un puerto marítimo muy activo, y entre su gran población, los pocos discípulos harían poco espectáculo. Había que buscarlos antes de "encontrarlos". Se puede sentir con qué entusiasmo buscarían los viajeros y cuán agradecidos se encontrarían nuevamente entre almas agradables. Desde Mileto no habían tenido comunión cristiana, y los marineros de un barco como el suyo no serían exactamente espíritus afines. De modo que esa semana en Tiro sería una pausa bendita en el viaje. No oímos nada de visitar la sinagoga, ni de predicar a la población no cristiana, ni de instrucción a la pequeña Iglesia.
Todo el interés de la estancia en Tiro se centra, para Lucas, en el hecho de que también aquí le fue repetido el mismo mensaje que había encontrado a Pablo en todas partes. Fue 'a través del Espíritu'. ¿Estaba entonces Pablo enfrentándose a las prohibiciones divinas cuando siguió su camino a pesar de todo lo que se podía decir? Ciertamente no. Tenemos que aplicar el sentido común a la interpretación de las palabras del versículo 4, y debemos suponer que lo que vino del 'Espíritu' fue la predicción de las persecuciones que esperaban a Pablo, y que la exhortación a evitarlas manteniéndose alejados de Jerusalén fue la voz del afecto humano únicamente. Esta combinación de intuición clara y deducciones erróneas no es una experiencia extraña.
No se dice una palabra sobre el efecto de la disuasión de los cristianos de Tiro. No tenía ninguno. Lucas lo menciona para mostrar cuán continua era la repetición de la misma nota, y su silencio en cuanto a la manera de recibirla es elocuente. La escena de la despedida en Tiro es parecida, aunque muy diferente, a la de Mileto. En ambos los cristianos acompañan a Pablo a la playa, en ambos se arrodillan y oran. Sin eso, difícilmente habría sido una despedida cristiana. En ambos se dicen amorosas despedidas, y tal vez se saludan cuando las palabras ya no se escuchan. Pero en Tiro, donde no había lazos de antigua camaradería ni de afecto hacia un padre espiritual, no había nada del anhelo, del amor aferrado que no podía soportar separarse, nada del colgante sobre el cuello de Pablo, nada del profundo dolor de separación definitiva. Los delicados matices de diferencia en dos escenas tan similares hablan de la mano de un testigo ocular. El hecho de que "todos" los cristianos de Tiro bajaron a la playa y se llevaron a sus esposas e hijos con ellos sugiere que no pudieron haber sido más que una pequeña comunidad, y así confirma la sugerencia dada por el uso de la palabra "encontrado". en el versículo 4.
III. El barco navegó por la costa hasta Ptolemaida, donde hizo una parada de un día, probablemente para desembarcar y transportar cargamento, si, como es posible, el viaje posterior a Cesarea se hacía por mar. Pero pudo haber sido por tierra; la narrativa guarda silencio sobre ese punto. En Ptolemaida, como en Tiro, había un pequeño grupo de discípulos, cuya breve estancia, en contraste con la larga parada en Cesarea, favorece más bien la suposición de que la conveniencia del barco gobernó los movimientos del Apóstol hasta que llegó a este último lugar. Allí encontró un refugio de descanso y, rodeado de amigos amorosos, no es de extrañar que el agobiado Apóstol se demorara allí antes de sumergirse en la tormenta de la que tantas advertencias había recibido.
La prisa ansiosa de la primera parte del viaje, en contraste con la demora en Cesarea en el umbral de su meta, se explica suponiendo que al principio el único deseo de Pablo había sido llegar a Jerusalén a tiempo para la Fiesta, y que en Cesarea comprobó que, gracias a sus prisas anteriores y a sus buenos pasajes, tenía margen de sobra. No deseaba llegar a la Ciudad Santa mucho antes de la Fiesta.
Sólo se cuenta que ocurrieron dos cosas en Cesarea: la relación con Felipe y las renovadas advertencias acerca de ir a Jerusalén. Aparentemente Felipe había estado en Cesarea desde la última vez que supimos de él (cap. VIII). Llevó a su familia allí y se instaló en la sede del gobierno romano. Había sido utilizado por los cielos para llevar el Evangelio a los hombres fuera del Pacto, y por un tiempo pareció como si fuera el mensajero a los gentiles; pero esa misión pronto terminó y el honor y el trabajo recayeron en otro. Pero ni Felipe envidiaba a Pablo, ni Pablo evitaba a Felipe. El Amo tiene derecho a decidir lo que cada esclavo tiene que hacer, y no importa si lo asigna a un cargo alto o bajo.
Philip podría haber sentido desprecio y celos del joven, que no era nadie cuando fue elegido como uno de los Siete, pero que ahora lo había dejado atrás. Pero ningún sentimiento personal insignificante estropeó la relación cristiana de los dos, y podemos imaginar cuánto tuvo que contarse cada uno al otro, tal vez con Cornelio como tercero en compañía, durante la estancia considerablemente prolongada en Cesarea. Sin duda, Lucas también aprovechó la oportunidad de aumentar su conocimiento de los primeros días, y probablemente obtuvo gran parte del material para los primeros capítulos de Hechos de Felipe, ya sea entonces o durante su posterior residencia más prolongada en la misma ciudad.
Hemos oído hablar del profeta Agabo antes (capítulo xi. 28). No podemos decir por qué se le presenta aquí, como si fuera un extraño, y es inútil adivinar, y absurdo olfatear sospechas de autenticidad en la peculiaridad. Su profecía es más definida que cualquiera de las que la precedieron. Ese es el camino de Dios. Aclara las cosas a medida que avanzamos y advierte con mayor énfasis a medida que se acerca el peligro. Por primera vez se declaró el origen de las "aflicciones" y la forma que adoptarían. Los judíos entregarían a Pablo a los gentiles, como habían entregado al Maestro de Pablo.
Pero ahí cae el telón. ¿Qué harían los gentiles con él? Eso permaneció sin revelarse. Se mostró la mitad de la tragedia y luego la oscuridad cubrió el resto. Eso fue más agotador para los nervios y el coraje de lo que hubiera sido una revelación completa hasta el final. La imaginación tenía suficiente con qué trabajar y era estimulada a dar forma a todo tipo de horrores. De manera similar, los vislumbres del futuro que tenemos en nuestras propias vidas son incompletos y ponen a prueba la fe. Vemos sólo un poco más adelante, y luego el camino da una curva cerrada, y imaginamos formas espantosas escondiéndose detrás de la esquina.
El valor de Pablo no se vio afectado ni por la profecía incompleta de Ágabo ni por las súplicas entre lágrimas de sus compañeros y de los cristianos cesáreos. Sus patéticas palabras dirigidas a ellos se malinterpretan si tomamos "quebrantarme el corazón" en el sentido moderno de esa frase, porque en realidad significa "derretir mi resolución", y muestra que Pablo sentía que el dolor apasionado de sus hermanos estaba comenzando a desaparecer. hacer lo que ningún temor por sí mismo podría hacer: sacudir incluso su firme propósito. Nunca se ha expresado en palabras una combinación más hermosa de ternura derretida y determinación de hierro que ese grito suyo, seguido de la gran expresión que proclamó su disposición a soportar todas las cosas, incluso la muerte misma, por 'el nombre del Señor Jesús'. ¿Qué encendió y alimentó esa noble llama de la autodevoción? El amor de Jesucristo, construido sobre la sensación de que había redimido el alma de su siervo y, por tanto, lo había comprado para los suyos.
Si sentimos que hemos sido 'comprados por un precio', nosotros también, en nuestras pequeñas esferas, seremos llenos de esa ennoblecedora pasión del amor devoto que no considerará la vida cara si Él nos llama a renunciar a ella. Aprendamos de Pablo cómo combinar la máxima gentileza y tierna receptividad a todo amor con la firme determinación de glorificar el Nombre. Una voluntad fuerte y un corazón amoroso forman una combinación maravillosamente hermosa, y ambos deben residir en todo cristiano.
ACTOS XXI. 8— FELIPE EL EVANGELISTA
'…Entramos en la casa de Felipe el evangelista, que era uno de los siete; y mora con él.'—HECHOS xxi. 8.
La vida de este Felipe, según consta, es muy notable. Está dividido en dos mitades desiguales: una llena de servicios conspicuos, la otra transcurrida en absoluta oscuridad. Como la luna en su segundo cuarto, parte del disco es plateado brillante y el resto es invisible. Juntemos los avisos de él.
Lleva un nombre que hace probable que no fuera un judío palestino, sino uno de los muchos que, de ascendencia judía, habían vivido en tierras gentiles y contraído hábitos y asociaciones gentiles. Primero escuchamos de él como uno de los Siete que fueron elegidos por la Iglesia, por sugerencia de los Apóstoles, para hacer frente a las quejas de ese sector de la Iglesia, que fueron llamados "helenistas", acerca de que su pueblo estaba siendo descuidado en la distribución de limosnas. Está en esa lista junto a Stephen, quien obviamente era el líder. Luego, después de la persecución de Esteban, huye de Jerusalén, como el resto de la Iglesia, y desciende a Samaria y predica allí. Lo hizo porque las circunstancias lo impulsaron; se había convertido en uno de los Siete porque sus hermanos lo designaron, pero su siguiente paso fue obedecer un mandato específico de Cristo. Fue y predicó el Evangelio al eunuco etíope, y luego fue arrebatado del nuevo converso, y después de que el Espíritu lo hubo dejado en Ashdod, tuvo que recorrer todo el camino hasta la costa palestina, abandonado a la guía de su propio ingenio, hasta que llegó a Cesarea. Allí permaneció veinte años; y no sabemos una palabra sobre él en todo ese tiempo. Pero finalmente Pablo y sus compañeros, apresurándose a celebrar la fiesta en Jerusalén, descubrieron que tenían un poco de tiempo libre cuando llegaron a Cesarea, y así llegaron a "la casa de Felipe el evangelista", de quien oímos hablar por última vez hace veinte años. años antes y pasó "muchos días" con él. Ésa es la última visión que tenemos de Felipe.
Intentemos ahora recopilar dos o tres lecciones claras, especialmente aquellas que dependen de ese notable contraste entre el primer y el segundo período de la vida de este hombre. Primero hay un breve período de brillante servicio y luego hay largos años de oscuro trabajo.
I. El breve espacio de un servicio brillante.
La Iglesia estaba en un estado de agitación y había murmuraciones porque, como ya he dicho, una parte de ella pensaba que los judíos nativos de la Iglesia trataban injustamente a sus pobres. Entonces los Apóstoles dijeron: '¿De qué sirve que riñáis así? Elija los siete que desee, de la clase que se considera agraviada, y pondremos en sus manos la distribución de estas subvenciones caritativas. Eso seguramente les tapará la boca. Elige a quien quieras y te confirmaremos tu elección.' Entonces la Iglesia seleccionó a siete hermanos, todos aparentemente pertenecientes a los "griegos" o judíos de habla griega, como los Apóstoles habían ordenado que fueran, y uno de ellos, no judío de nacimiento, sino un "prosélito de Antioquía". Todas las parcialidades de estos hombres estarían a favor de la clase a la que pertenecían y para asegurar el juego limpio para el cual fueron elegidos por ella.
Ahora bien, a estos siete nunca se les llama 'diáconos' en el Nuevo Testamento, aunque se supone que fueron los primeros en ocupar ese cargo. Es instructivo observar cómo surgió su oficina. Fue creado por los Apóstoles, simplemente como la forma más práctica de superar una dificultad. ¿Es esa la noción de organización de la Iglesia que prevalece entre algunos de nuestros hermanos que creen que la organización lo es todo y que, a menos que una Iglesia tenga los tres órdenes de obispos, presbíteros y diáconos, no vale la pena llamarla Iglesia en absoluto? El hecho claro es que la Iglesia al principio no tenía organización. Qué organización había crecido según lo requerían las circunstancias. Las únicas dos leyes que gobernaban la organización eran, primero, "Uno es vuestro Maestro, Cristo, y todos vosotros sois hermanos"; y segundo, 'Cuando el Espíritu del Señor venga sobre ti, harás lo que la ocasión te sirva'. Así, estos siete fueron designados para afrontar una dificultad temporal y distribuir limosna cuando fuera necesario; y su cargo abandonó cuando ya no era necesario, como probablemente fue el caso cuando, muy poco después, la Iglesia de Jerusalén se dispersó. Luego, poco a poco, vinieron los élderes y los diáconos. La gente imagina que sólo existe un tipo rígido e inalterable de organización de la Iglesia, cuando la realidad es que es fluida y flexible, y que la Iglesia primitiva nunca estuvo destinada a ser el modelo según el cual, en detalle y específicamente, otras Iglesias en diferentes circunstancias deben constituirse. Hay grandes principios que ninguna organización debe romper, pero si se mantienen, la forma es una cuestión de conveniencia.
Esa es la primera lección que saco de esta historia. Aunque no tiene mucho que ver con el propio Felipe, vale la pena decirlo en estos días en que se supone que una organización particular de la Iglesia es esencial para la comunidad cristiana, y nosotros, los inconformes, que no tenemos las "órdenes" que algunos de nuestros Los hermanos parecen considerar indispensables, en gran medida están sin iglesia, porque estamos sin ellos. Pero la Iglesia primitiva también carecía de ellos.
Aún más y más importante para nosotros, en estos breves años de brillante servicio observo el impulso espontáneo que impulsa a un cristiano a realizar una obra cristiana. Fueron sus hermanos quienes escogieron a Felipe y le dijeron: 'Ahora ve y reparte limosnas', pero sus hermanos no tuvieron nada que ver con su siguiente paso. Fue expulsado por las circunstancias de Jerusalén, y se encontró en Samaria, y tal vez recordó cómo había dicho Jesucristo, el día en que subió al cielo: "Me seréis testigos tanto en Jerusalén como en Samaria". , y hasta los confines de la tierra.' Pero lo recordara o no, estaba aquí en Samaria, entre los enemigos ancestrales de su nación. Nadie le dijo que predicara cuando fue a Samaria. No recibió ningún encargo de los Apóstoles para hacerlo. No ocupó ningún cargo en la Iglesia, excepto aquel que, según la intención de los Apóstoles al establecerlo, debería haberle impedido la predicación. Porque dijeron, cuando nombraron a estos siete: "Déjenlos servir las mesas, y nosotros nos entregaremos al ministerio de la palabra". Pero Jesucristo tiene una manera de alterar las restricciones de los hombres en cuanto a las funciones de sus siervos. Y así Felipe, sin comisión y con muchos prejuicios que le taparan la boca, fue el primero en romper las limitaciones que limitaban el mensaje de salvación a los judíos. Debido a que se encontraba en Samaria y necesitaban a Cristo allí, no esperó a que Pedro, Santiago y Juan pusieran sus manos sobre su cabeza y dijeran: 'Ahora tienes derecho a hablar de Él'; no esperó cita alguna, sino que se entregó a su propio corazón, un corazón que estaba lleno de Jesucristo, y debía hablar de Él; encontramos que proclamó el Evangelio en esa ciudad.
Por lo tanto, tiene la noble distinción de ser el primer cristiano que puso un pie audaz a través de los límites del judaísmo y mostró una luz a los hombres que se encontraban en la oscuridad más allá. Recuerde que lo hizo como un simple cristiano privado; no llamado, no encargado, no ordenado por nadie; y lo hizo porque no podía evitarlo, y nunca pensó: 'Estoy haciendo algo nuevo y atrevido'. Parecía lo más natural del mundo que predicara en Samaria. Así sería para nosotros si fuéramos cristianos con la profundidad de fe y experiencia personal que tuvo este hombre.
Hay otra lección que aprendo de estos primeros y ocupados años de servicio de Philip. Cristo proporciona esferas más amplias para los hombres que han sido fieles en esferas más estrechas. Fue porque había 'ganado sus espuelas', si se me permite decirlo, en Samaria, y había demostrado de qué material estaba hecho, que el ángel del Señor vino y dijo a Felipe: 'Baja por el camino a Gaza, que es desierto. No preguntes ahora qué vas a hacer cuando llegues allí. ¡Ir!' Así que con sus órdenes selladas se fue. Sin duda pensó para sí: '¡Es extraño que me saquen de este próspero trabajo en Samaria y me envíen a un camino desierto, donde no hay un solo ser humano!' Pero él fue; y cuando llegó al punto de unión del camino de Samaria con el de Jerusalén, miró a su alrededor para descubrir para qué lo habían enviado allí. Lo único que veía era un carro, y se dijo a sí mismo: 'Ah, eso es', y se acercó al carro y escuchó al ocupante leer en voz alta la gran profecía de Isaías. El chambelán etíope probablemente no estaba muy familiarizado con la traducción griega del Antiguo Testamento, que parece haber estado usando y, como suelen hacer los lectores pobres, ayudó a su comprensión pronunciando las palabras que ve en la página. Felipe supo de inmediato que ese era el objeto de su misión, por lo que "se unió al carro" y se puso a trabajar.
De modo que Cristo elige a sus agentes para la obra futura entre aquellos que, por su propio amor espontáneo hacia Él, han hecho lo que estaba a su alcance. 'Al que tiene, se le dará'. Si ambicionas una esfera más amplia, asegúrate de llenar la estrecha. Se ampliará lo suficientemente rápido para sus capacidades.
II. Ahora permítanme decir unas palabras sobre los largos años de oscuridad.
Felipe descendió a Cesarea y, como dije, desaparece de la historia durante veinte años. Me pregunto por qué cuando Jesucristo deseó que Cornelio, que vivía en Cesarea, oyera el evangelio, no lo dirigió a Felipe, que también estaba en Cesarea, sino que le ordenó que enviara todo el camino hasta Jope para traer de allí a Pedro. ? Me pregunto por qué cuando Bernabé en Antioquía volvió su rostro hacia el norte para buscar al joven Saulo en Tarso, nunca soñó con volverse hacia el sur para llamar a Felipe desde Cesarea. Me pregunto cómo sucedió que este hombre, que en un momento parecía que iba a ser el líder en la extensión de la Iglesia a los gentiles, y que, de hecho, fue el primero, no el único en Samaria, pero en el camino del desierto, para avanzar más allá de los estrechos límites del judaísmo, fue pasado por alto en las etapas posteriores por los cielos, y por qué sus hermanos lo pasaron por alto y lo dejaron allí todos estos años en Cesarea, mientras había tanto. Mucho de lo que estaba sucediendo era la continuación y el desarrollo del mismo movimiento que él había comenzado. No sabemos por qué y es inútil intentar especular, pero podemos aprender lecciones del hecho.
He aquí un bello ejemplo de aceptación satisfecha de algo mucho menos llamativo y mucho menos brillante de lo que parecían prometer los primeros comienzos. Supongo que somos muy pocos los que hemos tenido, en un pasado lejano, momentos en los que parecíamos tener ante nosotros grandes perspectivas de servicio que nunca se han realizado; y el recuerdo de los breves momentos de esplendor naciente es muy probable que haga que el resto de la vida parezca gris y aburrido, y que las cosas comunes sean planas, y nos amargue. Miramos hacia atrás y pensamos: 'Ah, las puertas se abrieron para mí entonces, ¡pero cómo se han cerrado de golpe desde entonces! Es difícil para mí seguir en esta humilde condición y en este estado eclipsado al que me han llevado, sin sentir lo diferente que podría haber sido si aquellos primeros días hubieran continuado.' Bueno, a Felipe le bastó que Jesucristo lo enviara al eunuco y no a Cornelio. Tomó la posición en la que lo puso su Maestro y trabajó en ella.
Y hay una lección adicional para nosotros, que, en su mayor parte, tenemos que llevar vidas oscuras. Porque en Felipe no sólo había una aceptación contenta de una vida oscura, sino también una realización diligente de un trabajo oscuro. ¿Notaste esa pequeña palabra significativa en la cláusula que he tomado para mi texto: 'Entramos en la casa de Felipe el evangelista, que era uno de los siete'? Lucas no olvida el antiguo cargo de Felipe, sino que se detiene en lo que fue su otro cargo, veinte años después. Ahora era 'un evangelista', aunque la obra evangelística se hacía en un rincón muy tranquilo y nadie le prestaba mucha atención. Hubo un tiempo en que tuvo un gran estadista para escuchar sus palabras. Hubo un tiempo en que una ciudad entera quedó conmovida por su enseñanza. Hubo un tiempo en que parecía que iba a hacer el trabajo que hizo Pablo. Pero todas estas visiones se hicieron añicos y lo dejaron trabajar durante veinte largos años en ese rincón oscuro, y nadie sabía nada de su trabajo excepto las personas a quienes iba dirigido y las cuatro muchachas solteras de su casa a quienes su ejemplo había ayudado. ayudaron a llevar al cielo, y que eran 'profetisas'. Al final de los veinte años es 'Felipe evangelista'.
Hay una paciente perseverancia en el trabajo no remunerado, no registrado y desapercibido. "Grande" y "pequeño" no tienen nada que ver con el trabajo del pueblo cristiano. No importa quién conoce nuestro trabajo o quién no, lo que pasa es que Él lo sabe. Ahora la mayoría de nosotros tenemos que realizar un servicio cristiano absolutamente inadvertido. Los que estamos en posiciones como la mía tenemos un poco más de notoriedad –y no es ninguna bendición– y un año o dos después de que la voz de un hombre deja de sonar desde un púlpito, es olvidado. ¿Que importa? "Seguramente nunca olvidaré ninguna de sus obras". Y en estos días de publicidad, cuando la publicidad parece ser el gran bien que la gente busca en tantos casos, y nadie se contenta con hacer su pequeño trabajo a menos que aparezca en las columnas de los periódicos, todos podemos tomar ejemplo del comportamiento de Felipe, y recuerden al hombre que comenzó tan brillantemente, y durante veinte años estuvo escondido, y fue 'el evangelista' todo el tiempo.
III. Ahora bien, hay una última lección que quisiera sacar, y es la del reconocimiento último del trabajo y del encuentro gozoso de los trabajadores.
Creo que es muy hermoso ver que cuando Pablo entró en la casa de Felipe se encontró con una atmósfera agradable; y aunque se había apresurado, como si estuviera sin aliento, desde Corinto para llegar a Jerusalén a tiempo para la Fiesta, en seguida disminuyó el paso; en parte, sin duda, porque descubrió que había llegado a tiempo, y en parte, sin duda, porque sintió la simpatía de la sociedad que conoció.
De modo que no había envidia en el corazón de Felipe hacia el hermano menor que lo había dejado atrás. Estaba muy contento de compartir el destino de los pioneros y se regocijaba con el joven que había entrado en su labor. 'Uno siembra y otro cosecha'; estaba preparado para eso y se regocijó al escuchar lo que el Señor había hecho por su hermano, aunque una vez pensó que podría haberlo hecho él. ¡Cómo hablarían! ¡Cuánto habría que contar! ¡Qué contento se sentiría el anciano ante el éxito del joven!
Y había uno sentado allí que no hablaba mucho, pero tenía los oídos bien abiertos, y se llamaba Lucas. En las largas y confidenciales conversaciones de Felipe sin duda obtuvo algunos de los materiales, que se han conservado para nosotros en este libro, para su relato de los primeros días de la Iglesia en Jerusalén.
Así que, después de todo, Philip no estaba trabajando en un rincón tan oscuro como pensaba. Todo el mundo sabe de él. Había estado trabajando detrás de una cortina todo el tiempo, y nunca supo que 'el amado médico', que escuchaba con tanto entusiasmo todo lo que tenía que contar sobre los primeros días, bajaría la cortina y dejaría que el mundo entero ver el trabajo que creía estar haciendo, todo desconocido y que pronto será olvidado.
Y eso es lo que nos pasará a todos. El telón se bajará, y cuando así sea, será bueno para nosotros si tenemos el mismo registro para demostrar que este hombre tuvo: es decir, trabajar para el Maestro, indiferentes a si los hombres ven o no ven; labor paciente para Él, saliendo de un corazón limpio de toda envidia y celo de aquellos que han sido llamados a un servicio mayor y más conspicuo.
¿No debemos tomar estos muchos días de conversación tranquila en la casa de Felipe, cuando el pionero y el perfeccionador de la obra hablaron juntos, como una especie de símbolo profético del tiempo en que todos los que participaron en la única obra grande y luego completada ¿Participará de su alegría? No importa si han cavado los cimientos o colocado las primeras hileras o colocado la piedra superior y las brillantes almenas que coronan la estructura, tienen toda su parte en la construcción y su parte en la alegría del edificio terminado, "que aquel que el que siembra, y el que siega, se regocijen juntos.'
ACTOS XXI. 16—UN VIEJO DISCÍPULO
'... Un tal Mnasón de Chipre, un antiguo discípulo, con quien deberíamos alojarnos.'—HECHOS xxi. dieciséis.
Hay algo que estimula la imaginación en estas simples sombras de hombres que encontramos en la historia del Nuevo Testamento. ¡Qué extraño destino el de volverse inmortal gracias a una línea de este libro... inmortal y, sin embargo, tan desconocido! No escuchamos una palabra más acerca de esta hueste de Pablo, pero su nombre será familiar para los oídos de los hombres hasta el fin del mundo. Esta figura está dibujada con el menor trazo posible, con un par de trazos apresurados de lápiz. Pero si tomamos incluso estas pocas palabras y las miramos, sintiendo que hay un hombre como nosotros esbozado en ellas, creo que podemos obtener una imagen real de ellas, y que incluso esta forma oscura apiñada en el fondo de la escena. La historia apostólica puede tener una o dos palabras que decirnos.
Su nombre y su lugar de nacimiento muestran que pertenecía a la misma clase que Pablo, es decir, era helenista o judío de ascendencia, pero nacido en suelo gentil y hablando griego. Venía de Chipre, la isla natal de Bernabé, quien pudo haber sido amigo suyo. Era un "viejo discípulo", lo que no significa simplemente que fuera avanzado en la vida, sino que era "un discípulo desde el principio", uno del grupo original de creyentes. Si interpretamos la palabra estrictamente, debemos suponer que él fue uno del núcleo rápidamente menguante, que hace treinta años o más había visto a Cristo en la carne y había sido atraído a Él por Sus propias palabras. Evidentemente, la mención de la fecha temprana de su conversión sugiere que el número de sus contemporáneos se estaba volviendo reducido y que la segunda generación de la Iglesia concedía cierto honor y distinción a los supervivientes del grupo primitivo. Entonces, por supuesto, como uno de los primeros creyentes, en ese momento debe haber sido avanzado en la vida. Chipriota de nacimiento, había emigrado y residido en una aldea en el camino a Jerusalén; y debe haber tenido medios y corazón para ejercer una hospitalidad liberal allí. Aunque es helenista como Pablo, no parece haber conocido al Apóstol antes, porque la interpretación más probable del contexto es que los discípulos de Cesarea, que viajaban con el Apóstol desde ese lugar a Jerusalén, "nos trajeron a Mnasón". lo que implica que esta fue su primera presentación el uno al otro. Pero aunque probablemente no conocía al gran maestro de los gentiles, cuyos caminos eran vistos con muchas dudas por muchos de los cristianos palestinos, el anciano, reliquia de los discípulos originales como era, simpatizaba plenamente con Pablo y abrió su casa. y su corazón para recibirlo. Su adhesión al Apóstol sin duda tendría peso entre "los miles de judíos que creyeron y eran todos celosos de la ley", y fue tan honorable para él como útil para Pablo.
Ahora bien, si juntamos todo esto, ¿no comienza a volverse más sustancial la figura oscura? ¿Y no nos predica algunas lecciones que bien podemos tomar en serio?
I. Lo primero que nos dice este viejo discípulo desde la brumosa distancia es: Aférrate a tu fe temprana y al Cristo que has conocido.
Habían pasado muchos años desde los días en que tal vez la belleza del propio carácter del Maestro y la dulzura de sus propias palabras habían atraído a este hombre hacia Él. ¡Cuánto había ido y venido desde entonces: el Calvario y la Resurrección, el Monte de los Olivos y el Pentecostés! Su propia vida y su mente habían cambiado de una juventud alegre a una vejez sobria. Todos sus sentimientos y su visión del mundo eran diferentes. La mayoría de sus viejos amigos se habían ido. De hecho, Santiago todavía estaba allí, y Pedro y Juan permanecieron hasta el momento, pero la mayoría se había quedado dormido. Una nueva generación estaba surgiendo a su alrededor y nuevos pensamientos y maneras estaban en acción. Pero una cosa seguía siendo para él lo que había sido en los viejos tiempos: Cristo. 'Una generación viene y otra va, pero el "Cristo" permanece para siempre.'
'Todos hemos cambiado poco a poco;
Todo menos la base del alma.
y la 'base del alma', en el sentido más verdadero, es ese único fundamento puesto por Dios sobre el cual quienquiera que construya nunca será confundido ni necesitará cambiar con el tiempo. ¿Estamos construyendo allí? ¿Y encontramos que la vida, a medida que avanza, nos aferra más a Jesucristo, quien es nuestra esperanza?
No hay experiencia más bella ni más feliz que la del anciano que tiene a su alrededor los viejos amores, las viejas confidencias y, en cierta medida, las viejas alegrías. Pero ¿quién puede asegurar esa bendita unidad en su vida si depende del amor y la ayuda incluso de los más queridos, o de la luz de cualquier criatura para su sol? Sólo hay una manera de hacer que todos nuestros días sean uno, porque un amor, una esperanza, un gozo, un objetivo los une a todos, y eso es tomar al Cristo permanente como nuestro y permanecer en Él todos nuestros días. Aferrarse a las primeras convicciones no significa endurecerse en ellas. Hay mucho espacio para avanzar en el señor. Sin duda, Mnasón, cuando fue discípulo por primera vez, sabía muy poco del significado y el valor de su Maestro y de su obra, en comparación con lo que había aprendido en todos estos años. Y nuestro verdadero progreso consiste, no en alejarnos de Jesús sino en crecer en Él, no en pasar y dejar atrás nuestras primeras convicciones de Él como Salvador, sino en que éstas sean verificadas por la experiencia de los años, profundizadas, aclaradas, desplegadas. y ordenados en un todo más grande, aunque todavía incompleto. Podemos hacer que toda nuestra vida sea útil para ese avance y benditos seremos si la fe temprana es la fe que ilumina hasta el fin y ilumina el fin. ¡Qué hermoso es ver a un hombre, bajo cuyos pies el tiempo se desmorona, aferrándose firmemente al Señor a quien amó y sirvió todos sus días, y descubre que la columna de nube que lo guió mientras vivió, comienza a brillar! en su corazón de fuego mientras caen las sombras, y es una columna de luz para guiarlo cuando llegue a morir! Queridos amigos, ya sea que estéis cerca del comienzo o cerca del premio de vuestra carrera cristiana, 'no desechéis vuestra confianza, que tiene gran recompensa de recompensa'. Procurad que el 'conocimiento del Padre', que es posesión de los 'hijitos', pase a través de la fuerza de la juventud y de la 'victoria sobre el mundo' al conocimiento sereno de Él 'que es desde el principio'. donde los padres encuentran profundizadas y perfeccionadas sus primeras convicciones: 'Creced en la gracia y en el conocimiento' de Aquel a quien conocer tan imperfectamente es vida eterna, a quien conocer un poco mejor es el verdadero progreso para los hombres, a quien conocer más y más plenamente es el crecimiento, la alegría y la gloria de los cielos. Mire esta figura sombría que nos mira aquí y escuche su voz lejana 'exhortándonos a todos que con propósito de corazón nos adhiramos al Señor'.
II. Pero hay otra lección y, como algunos podrían pensar, opuesta que se puede extraer de este esbozo: la bienvenida que debemos estar dispuestos a dar a nuevos pensamientos y formas.
Evidentemente se quiere decir que debemos señalar la posición de Mnasón en la Iglesia como significativa con respecto a su recepción hospitalaria del Apóstol. Podemos imaginar cómo el pequeño grupo de "discípulos originales" estaría dispuesto a valorarse a sí mismos por su posición, especialmente a medida que pasaba el tiempo y sus filas se iban reduciendo. Se sentirían tentados a suponer que deben comprender el significado del Maestro mucho mejor que aquellos que nunca habían conocido a Cristo según la carne; y sin duda se sentirían inclinados a compartir la sospecha con la que el minucioso partido judío de la Iglesia consideraba a este Pablo, que nunca había visto al Señor. Habría sido muy natural que este buen anciano hubiera dicho: "No me gustan estas costumbres novedosas". En mi juventud no había nada parecido. ¿No es probable que nosotros, que estábamos en el inicio del Evangelio, entendamos el Evangelio y la obra de la Iglesia sin que venga este nuevo hombre a corregirnos? Soy demasiado mayor para aceptar estos cambios. Tanto más honorable es que hubiera estado preparado con una jornada de puertas abiertas para albergar al gran campeón de las Iglesias gentiles; y, como podemos creer razonablemente, con el corazón abierto para acoger sus enseñanzas. Créelo, no todos los 'viejos discípulos' habrían hecho tanto.
Ahora bien, ¿esta flexibilidad mental y apertura de naturaleza para dar la bienvenida a nuevas formas de trabajo, cuando se unen con la constancia persistente en su antiguo credo, no forman una combinación admirable? Es bastante raro a cualquier edad, pero especialmente en hombres de edad avanzada. Siempre estamos dispuestos a desgarrar lo que nunca debería separarse, la adhesión inflexible a un centro fijo de creencia y la libertad de movimiento alrededor de toda la circunferencia cambiante. El hombre de convicciones firmes tiende a aferrarse a cada pequeña práctica y a cada fragmento sin importancia de su credo con la misma tenacidad con la que sostiene su corazón vital, y a tomar la obstinación por firmeza y la tenaz obstinación por fidelidad a la verdad. El hombre que acoge con agrado la nueva luz y se esfuerza por adoptar nuevos caminos tiende a deleitarse en tener mucho fluido que debería fijarse y a valorarse a sí mismo según una "liberalidad" que simplemente significa que no tiene una verdad central ni una verdad arraigada. convicciones. Y a medida que los hombres envejecen, se vuelven cada vez más rígidos y tienen que dejar el nuevo trabajo por nuevas manos y los nuevos pensamientos por nuevos cerebros. Todo esto está en el orden de la naturaleza, pero tanto mejor es cuando vemos a viejos cristianos que se unen a su firme agarre del antiguo Evangelio con el poder de acoger, y al menos desear que Dios les acompañe, nuevos pensamientos y pensamientos. Nuevos trabajadores y nuevas formas de trabajo.
Todos debemos aspirar conscientemente a la unión de estas dos características. Sostengan inmutable, con un asidero que nada pueda relajar, por los cielos nuestra vida y nuestro todo; pero con esa tenacidad mental, intenta cultivar también la flexibilidad. Ama lo viejo, pero prepárate para recibir lo nuevo. No investáis los hábitos de pensamiento o las formas de trabajo propios o ajenos de la misma santidad que pertenece a las verdades centrales de nuestra salvación; no dejes que la voluntad de albergar nueva luz te lleve a tolerar ningún cambio allí. Es difícil combinar las dos virtudes, pero deben ser complementarias, no opuestas, entre sí. Las hojas revoloteantes y las ramas curvadas necesitan un tallo firme y raíces profundas. El tallo firme parece más noble en su fuerza inmóvil cuando se contrasta con una nube de follaje ligero que baila en el viento. Trate de imitar la perseverancia y la apertura de espíritu de aquel "viejo discípulo" que estaba tan dispuesto a acoger y agasajar al Apóstol de las Iglesias gentiles.
III. Pero creo que todavía hay otra lección que este retrato puede sugerir, y es la belleza que puede habitar en una vida oscura.
No hay nada que decir acerca de este anciano excepto que era un discípulo. No había hecho gran cosa por su Señor. Ningún maestro ni predicador fue él. No había elocuencia ni genio en él. No se debe registrar de él ningún gran hecho heroico ni muestra de santa resistencia, sino sólo esto: que había amado y seguido a Cristo todos sus días. ¿Y no es suficiente ese récord? Su bendito destino es vivir para siempre en la memoria del mundo, con una sola palabra adjunta a su nombre: discípulo.
Es posible que el mundo recuerde muy poco de nosotros un año después de nuestra partida. Ningún pensamiento, ninguna acción puede estar relacionada con nuestros nombres excepto en algún círculo estrecho de corazones amorosos. Puede que no haya lugar para nosotros en ningún registro escrito con pluma de hombre. Pero ¿qué importa eso, si nuestros nombres, queridos amigos, están escritos en el Libro de la Vida del Cordero, con este único epitafio, 'un discípulo'? Esa sola frase es el resumen más noble de una vida. ¿Un pensador? ¿Un héroe? ¿un gran hombre? ¿un millonario? No, un 'discípulo'. Eso lo dice todo. ¡Que sea tu epitafio y el mío!
Lo que Mnason podía hacer, lo hizo. No era su vocación ir a las 'regiones del más allá', como Pablo; guiar a la Iglesia, como Santiago; poner sus recuerdos de su Maestro en un libro, como Mateo; morir por Jesús, como Esteban. Pero podría abrir su casa para Paul y su compañía, y así participar en su trabajo. 'El que recibe a un profeta en nombre de profeta, recompensa de profeta recibirá'. El que con comprensión y simpatía da la bienvenida y sostiene al profeta, demuestra con ello que se encuentra en el mismo nivel espiritual y que tiene las cualidades de un profeta en él, aunque le falte la fuerza intelectual y nunca abra sus labios para hablar la carga de El Señor. Por tanto, será uno en recompensa como lo es en espíritu. La antigua ley en Israel es la ley para la guerra de los soldados de Cristo. 'Como es su parte el que desciende a la batalla, así será su parte el que se atiene a las cosas: se separarán por igual.' Los hombres de la retaguardia que custodian el campamento y mantienen abiertas las comunicaciones pueden merecer honores, cruces y premios en metálico tanto como sus camaradas que encabezaron la carga que atravesó las líneas enemigas y dispersó sus filas. No importa, en lo que respecta al valor espiritual real del acto, qué hacemos, sino sólo por qué lo hacemos. Son iguales todos los actos que se hacen con el mismo motivo y con la misma devoción; y Aquel que juzga, no por nuestras acciones externas sino por los resortes de los que provienen, al final comparará como iguales a muchos que estaban muy separados aquí en la forma de su servicio y la magnitud aparente de su trabajo.
"Ella ha hecho lo que pudo." Su poder determinó la medida y la forma de su trabajo. Tenía una cosa preciosa, y sólo una, y rompió su única y rica posesión para poder derramar el aceite fragante sobre Sus pies. Por lo tanto, su acto inútil de amor absoluto y abnegación incalculable fue coronado por la alabanza de Sus labios, cuya alabanza es nuestro mayor honor, y el mundo todavía está "lleno del olor del ungüento".
De modo que la hospitalidad de este viejo discípulo es extrañamente inmortal, y su registro nos recuerda que Él recuerda y atesora el más mínimo servicio realizado por Jesús. Los hombres han gastado sus vidas para ganar una línea en las crónicas del mundo que están escritas en la arena, y se han roto el corazón porque fracasaron; y este acto pasajero de un cristiano desconocido, al albergar a un pequeño grupo de caminantes manchados por el viaje, ha hecho de su nombre una posesión para siempre. '¿Buscas grandes cosas para ti? no los busques'; pero llenemos nuestros rincones, haciendo nuestro trabajo inadvertido por amor a nuestro Señor, despreocupados del recuerdo o alabanza del hombre, porque seguros de la de Cristo, cuya alabanza es la única fama, cuyo recuerdo es la mayor recompensa. 'Dios no es injusto al olvidar tu trabajo y labor de amor.'
ACTOS XXI. 27-39—PABLO EN EL TEMPLO
'Y cuando ya casi habían transcurrido los siete días, los judíos que estaban en Asia, al verlo en el templo, alborotaron a todo el pueblo y le echaron mano. 28. Claman, varones de Israel, ayudad: éste es el hombre que enseña a todos los hombres en todas partes contra el pueblo, la ley y este lugar; y además metió también a los griegos en el templo, y ha profanado este lugar santo. 29. (Porque habían visto antes con él en la ciudad a Trófimo de Efeso, a quien suponían que Pablo había metido en el templo.) 30. Y toda la ciudad se conmovió, y la gente corrió a unísono; y tomaron a Pablo, y Lo sacaron del templo, y al momento se cerraron las puertas. 31. Y cuando iban a matarlo, llegó al capitán de la banda la noticia de que toda Jerusalén estaba alborotada. 32. Los cuales inmediatamente tomaron soldados y centuriones, y corrieron hacia ellos; y cuando vieron al capitán y a los soldados, dejaron a Pablo azotado. 33. Entonces se acercó el capitán, lo tomó y mandó que lo ataran con dos cadenas; y preguntó quién era y qué había hecho. 34. Y entre la multitud unos gritaban una cosa, otros otra: y como no podía saber la certeza del alboroto, mandó que lo llevaran al castillo. 35. Y cuando llegó a las escaleras, fue llevado por los soldados a causa de la violencia del pueblo. 36. Porque la multitud del pueblo lo seguía gritando: ¡Fuera con él! 37. Y cuando iban a llevar a Pablo al castillo, dijo al capitán en jefe: ¿Puedo hablar contigo? ¿Quién dijo: ¿Sabes hablar griego? 38. ¿No eres tú aquel egipcio que antes de estos días hizo alboroto y sacó al desierto a cuatro mil hombres asesinos? 39. Pero Pablo dijo: Soy un hombre judío de Tarso, una ciudad de Cilicia, ciudadano de una ciudad no insignificante; y te ruego que me permitas hablar al pueblo.'—HECHOS xxi. 27-39.
Cuanto más fuerte es la fe de un hombre, mayor voluntad y debe ser su disposición a la conciliación. Puede parecer que Pablo llevó al máximo la consideración hacia los hermanos débiles, cuando consintió en la propuesta de los ancianos de Jerusalén de unirse para cumplir el voto de un nazareo y aparecer en el templo con ese propósito. Pero fue bastante coherente al hacerlo; porque no era el ceremonial judío lo que objetaba, sino el insistir en ello como necesario. En cuanto a sí mismo, vivió como judío, excepto en su libertad de relación con los gentiles. Sin duda sabía que se había firmado la sentencia de muerte del ceremonial judío, pero podía dejar que el tiempo ejecutara la sentencia. Lo único que estaba decidido a no imponer era a los cristianos gentiles. Su camino al cielo no pasaba por el templo o la sinagoga. En cuanto a los cristianos judíos, que sigan el ritual si así lo desean. El plan conciliador recomendado por los ancianos, aunque perfectamente consistente con los puntos de vista de Pablo y exitoso entre los cristianos judíos, despertó a los judíos no cristianos como era de esperarse.
Este incidente pone de relieve de manera muy sorprendente el papel desempeñado por cada uno de los dos factores en la realización de los propósitos de Dios para Pablo. Son instrumentos inconscientes, y la cooperación es lo último que se puede soñar en ambas partes; pero judíos y romanos elaboran juntos un diseño que no habían vislumbrado.
I. Tenga en cuenta la acusación contra Pablo. Los "judíos de Asia" lo conocían de vista, como lo habían visto en Éfeso y en otros lugares; y posiblemente algunos de ellos habían sido compañeros de viaje con él desde Mileto. No es de extrañar que interpretaran su presencia en el Templo como un insulto al mismo. Si Lutero o John Knox hubieran aparecido en San Pedro, no se habría pensado que habían venido como adoradores. Es muy natural que las enseñanzas de Pablo hayan creado la impresión en los partidarios irascibles, que no podían hacer distinciones, de que él era enemigo del templo y del sacrificio.
Siempre ha sido el vicio de la controversia religiosa tratar las inferencias de las enseñanzas heréticas, que parecen claras a los críticos, como si fueran artículos de la creencia del hereje. Estos fanáticos judíos practicaron un método muy común cuando engendraron a Pablo todo lo que suponían estaba involucrado en su posición. Las acusaciones contra él son en parte mentiras rotundas, en parte conclusiones extraídas de una mala interpretación de su posición, en parte exageración y en parte suposiciones apresuradas. Nunca había dicho una palabra que pudiera interpretarse como "contra el pueblo". De hecho, había predicado que la ley no era para los gentiles, y que no era la revelación perfecta que traía salvación, y había señalado al cielo como si en sí mismo se diera cuenta de todo lo que el Templo ensombrecía; pero tal enseñanza tampoco estaba "en contra" de ambos, sino más bien a favor de ambos, al establecerlos en su verdadera relación con todo el proceso de revelación. No había traído «griegos» al templo, ni siquiera aquel griego a quien la malicia multiplicó en muchos. Cuando se despierta la pasión, las exageraciones y suposiciones pronto se convierten en afirmaciones definitivas. Los cargos son una completa lección objetiva sobre las artes más bajas de los partidarios religiosos (!); y han sido reproducidos con demasiada fidelidad en todas las épocas. ¿Recordaba Pablo cómo había estado 'consintiendo' la muerte de Esteban por los mismos cargos? ¡Cuánto ha recorrido desde aquel día!
II. Nótese la llama inmediatamente encendida del fanatismo popular. La siempre inflamable población de Jerusalén estaba más excitable que de costumbre en los tiempos de las Fiestas, cuando aumentaba en gran medida gracias a los celosos adoradores que venían desde lejos. Una enseñanza noble habría dejado a la multitud tan impasible como la encontró; pero apelar a los estrechos prejuicios que ellos consideraban religión fue una chispa en la pólvora, y la explosión fue inmediata. Siempre es más fácil incitar a los hombres a luchar por su "religión" que vivir según ella. Jehú estaba orgulloso de lo que él llama su 'celo por el Señor', que en realidad era sólo ferocidad con una máscara puesta. La multitud que gritaba no se detuvo para que se probaran los cargos. Que se hicieran era suficiente. En Escocia la gente solía hablar de la "justicia Jeddart", que consistía en ahorcar a un hombre primero y juzgarlo tranquilamente después. Por lo general, era sustancialmente justo cuando se aplicaba a los soldados de musgo, pero no funciona tan bien cuando se administraba a los Apóstoles.
Observe el cuidado para salvar el Templo de la contaminación, que se muestra en las multitudes furiosas que arrastran a Pablo afuera antes de matarlo. No tenían miedo de cometer un asesinato, pero les horrorizaba la idea de una violación de la etiqueta ceremonial. ¡Por supuesto! porque cuando la religión se concibe principalmente como una cuestión de observancias externas, el pecado se reduce a una violación de éstas. Todos nos sentimos tentados a cambiar el centro de gravedad de nuestra religión y a darle demasiada importancia a la etiqueta ritual. Mata a Paul si quieres, pero sácalo primero fuera de los recintos sagrados. Los sacerdotes cerraron las puertas para asegurarse de que no hubiera profanación y se detuvieron dentro del templo, muy contentos de que el asesinato continuara en su umbral. Sería mejor que hubieran rescatado a la víctima. Hubo un tiempo en que el altar era un santuario para el criminal que podía agarrar sus cuernos, pero ahora sus ministros hacen un guiño al derramamiento de sangre con aprobación secreta. Pablo fácilmente podría haber sido asesinado entre la multitud, y ninguna responsabilidad por su muerte recayó en ninguna mano. Sin duda ese fue el cálculo cobarde que hicieron, y estaban en camino de realizarlo cuando el otro factor entra en juego.
III. Note la fuente de la liberación. La guarnición romana estaba apostada en la fortaleza de Antonia, que dominaba el templo desde un nivel superior en el ángulo noroeste del recinto. Al oficial al mando, de nombre Claudio Lisias, 'llegaron noticias' (Hechos xxiii. 26), de que toda Jerusalén estaba en confusión. Con disciplinada prontitud formó un destacamento y "se abalanzó sobre ellos". El contraste entre el silencioso poder de los legionarios y la ruidosa debilidad de la turba es sorprendente. Las mejores cualidades del dominio romano se ven en la acción resuelta de este tribuno, ante la cual la multitud excitada se encoge de miedo. 'Dejaron de golpear a Pablo', como si supieran que una mano más dura caería sobre ellos por disturbios. Con rápida decisión, Lisias actúa primero y habla después, asegurando al hombre que claramente era el centro del disturbio, luego lo ata con dos cadenas y le pregunta quién era y qué había estado haciendo.
Luego la multitud se desata de nuevo con explicaciones ruidosas y contradictorias, todas a todo pulmón, ahogándose unas a otras. Claramente la mayoría de ellos no pudo responder a ninguna de las preguntas de Lysias, aunque todos pudieron gritar "¡Fuera con él!" hasta que les dolió la garganta. Es una imagen perfecta de una turba, que es siempre feroz y locuazmente explicativa en proporción a su ignorancia. Un hombre mantuvo la cabeza en el alboroto, y ese fue Lisias, quien decidió mantener a su prisionero hasta que supiera algo sobre él. Entonces ordenó que lo llevaran al castillo; y cuando la multitud vio escapar a su presa, hicieron una última y feroz embestida y casi arrasaron con los soldados, quienes tuvieron que levantar a Pablo y cargarlo. Una vez en las escaleras que conducían al castillo se alejaron de la multitud, que sólo pudo lanzar tras ellos un rugido de furia desconcertada, y ante esto los impasibles legionarios se mostraron tan sordos como sus propios cascos.
El papel que desempeña aquí la autoridad romana es el que desempeña a lo largo de las Actas. Protege al cristianismo infantil de los agresores judíos, como la loba que, según la leyenda, amamantó a Rómulo. Tanto los aspectos buenos como los malos del dominio romano eran valiosos para ese propósito. Su desprecio por las ideas y, sobre todo, por las diferencias especulativas en una religión que consideraba una superstición dañina, su indiferente incapacidad para comprender a las naciones sometidas, su disciplina militar, su justicia, que aunque a menudo contaminada era, sin embargo, mejor que la violencia partidista que lo coaccionó, todo contribuyó a convertirlo en el defensor de los primeros cristianos. ¡Es extraño que Roma albergue y Jerusalén persiga!
Observe también cuán ciegamente los hombres cumplen los propósitos de Dios. Los dos acérrimos antagonistas, judío y romano, parecen trabajar en directa oposición; pero Dios los está usando a ambos para llevar a cabo Su diseño. Hay que llevar a Pablo a Roma, y estas dos fuerzas se combinan con una sabiduría más allá de su comprensión para llevarlo allí. Dos ruedas dentadas que giran en direcciones opuestas encajan entre sí y producen un movimiento resultante, diferente al de cualquiera de ellas. Estos soldados y aquella turba eran como peones en un tablero de ajedrez, ignorantes de las intenciones de la mano que los mueve.
IV. Note el coraje tranquilo de Pablo. Él también había conservado la cabeza, y aunque magullado y presionado, y habiendo mirado a la muerte cara a cara sólo uno o dos minutos antes, está listo para aprovechar la oportunidad para hablar una palabra en nombre de su Maestro. Observe la tranquila cortesía de su discurso y su tranquilo recuerdo del derecho del tribuno a impedirle hablar. No hay nada más sorprendente en el carácter de Pablo que su dominio de sí mismo y su compostura en todas las circunstancias. Este barco podría enfrentar cualquier ola y navegar en cualquier tormenta. No fue en virtud de un temperamento feliz sino de una fe fija que su corazón y su mente se mantuvieron en perfecta paz. No es fácil perturbar a un hombre que no valora su vida con tal de que pueda completar su carrera. Así que estos dos hombres se enfrentan, y es difícil decir cuál tiene el pulso más tranquilo y la mano más firme. Las mismas fuentes de tranquilo autocontrol y tranquila superioridad sobre la fortuna que tan útiles le resultaron a Pablo están disponibles para nosotros. Si Dios es nuestra roca y nuestra torre alta, no seremos conmovidos.
Por alguna razón desconocida, el tribuno había decidido que el apóstol era un "egipcio" muy conocido, que había encabezado una banda de "Sicarios" u "hombres con dagas", de cuyas sangrientas hazañas nos cuenta Josefo. Lisias no parece haber considerado cómo los judíos deberían haber intentado asesinar a un hombre así. Pero cuando escuchó el cortés y respetuoso discurso griego del Apóstol, vio de inmediato que no tenía ningún rufián inculto con quien tratar, y en respuesta a la petición y explicación de Pablo le dio permiso para hablar. Se ha considerado que esto es improbable. Pero los hombres fuertes se reconocen entre sí, y el valiente romano quedó impresionado por algo en el tono y el porte del valiente judío que le hizo estar instintivamente seguro de que ese permiso no causaría ningún daño. Debería haber algo en el comportamiento de un cristiano que sea un testimonio de su carácter y que influya en los observadores hacia construcciones favorables.
HECHOS XXII. 6-16—PABLO EN SU PROPIA CONVERSIÓN
'Y aconteció que, yendo yo de camino, y llegando cerca de Damasco como al mediodía, de repente me rodeó una gran luz del cielo. 7. Y caí al suelo, y oí una voz que me decía: Saúl, Saúl, ¿por qué me persigues? 8. Y respondí: ¿Quién eres, Señor? Y me dijo: Yo soy Jesús de Nazaret, a quien tú persigues. 9. Y los que estaban conmigo vieron verdaderamente la luz, y tuvieron miedo; pero no oyeron la voz del que me hablaba. 10. Y dije: ¿Qué haré, Señor? Y me dijo el Señor: Levántate y ve a Damasco; y allí se te informará de todas las cosas que te han sido señaladas para hacer. 11. Y como no podía ver a causa de la gloria de aquella luz, guiado por la mano de los que estaban conmigo, entré a Damasco. 12. Y un tal Ananías, varón piadoso conforme a la ley, que tenía buen testimonio de todos los judíos que habitaban allí, 13. vino a mí, se puso en pie y me dijo: Hermano Saúl, recupera la vista. Y en la misma hora lo miré. 14. Y él dijo: El Dios de nuestros padres te ha elegido para que conozcas su voluntad, y veas al Justo, y oigas la voz de su boca. 15. Porque serás su testigo a todos los hombres de lo que has visto y oído. 16. ¿Y ahora por qué te detienes? levántate, y bautízate, y lava tus pecados, invocando el nombre del Señor.'—HECHOS xxii. 6-16.
Seguimos el ejemplo de Pablo cuando ponemos la aparición de Jesús desde el cielo en línea con sus apariciones a los discípulos en la tierra. 'Por último, se me apareció también a mí'. Pero de ello no se sigue que las apariencias sean todas del mismo tipo, o que Pablo pensara que lo eran. Todas eran pruebas igualmente reales, igualmente "objetivas", igualmente válidas de la vida resucitada de Jesús. En dos ocasiones críticas, Pablo contó la historia de la aparición de Jesús como su mejor 'Apología'. "Lo vi y lo oí, y eso revolucionó mi vida y me hizo lo que soy". Los dos relatos son variados, como lo eran los oyentes, pero las diferencias se reconcilian fácilmente y los hechos generales son los mismos en ambas versiones y en la interpretación de Lucas en el capítulo ix.
Una teoría favorita en algunos círculos es que la conversión de Pablo no fue repentina, sino que los recelos habían estado obrando en él desde la muerte de Esteban. Seguramente ese punto de vista está claramente en contra de los hechos. Perseguir a sus seguidores hasta la muerte es un extraño resultado de la creciente creencia en "este camino". Se puede suponer que Pablo conocía su estado mental tan bien como lo sabe un crítico diecinueve siglos atrás, y no tenía ninguna duda de que partió de Jerusalén como un enemigo acérrimo del impostor convicto Jesús, y tropezó con Damasco como un discípulo convencido porque Lo había visto y oído. Ésa es su explicación del asunto, en la que no se habría entrometido si los entrometidos no se hubieran ofendido por "el elemento sobrenatural". Notamos el énfasis que Pablo pone en lo repentino de la aparición, implicando que la luz estalló en un momento. Un poco de reminiscencia personal surge cuando especifica la hora como "alrededor del mediodía", la hora más brillante. Recuerda cómo la luz superó incluso el brillo cegador del mediodía sirio. Insiste también en que se abordaron sus sentidos, tanto el ojo como el oído. Vio la gloria de esa luz y escuchó la voz. No dice aquí que vio a Jesús, pero que lo hizo queda claro por las palabras de Ananías, "para ver al Justo" (ver. 14), y por 1 Corintios xv. 8. Además, hace mucho énfasis en que la visión no fue certificada como una fantasía morbosa propia, pero aún así estaba marcada como destinada únicamente a él, por el doble hecho de que sus compañeros sí participaron en ella, pero sólo en parte. Vieron la luz, pero no "al Justo"; Oyeron el sonido de la voz, pero no para saber lo que decía. La diferencia entre simplemente escuchar un ruido y discernir el sentido de las palabras probablemente esté marcada por la construcción en griego, y ciertamente debe entenderse.
El incendio derribó a toda la compañía (Hechos xxvi. 14). Tendido en el suelo, y probablemente con los ojos cerrados, su líder escuchó su propio nombre pronunciado dos veces, con súplica, autoridad y amor en los tonos. La sorprendente pregunta que siguió no sólo traspasó la conciencia y exigió una justificación razonable de su acción, sino que arrojó una nueva luz sobre ella, como si se tratara de una persecución que golpeaba a este desconocido orador celestial. Entonces, el primer pensamiento en la mente de Saúl no es sobre él mismo o sus acciones, sino sobre la identidad de ese Portavoz. El asombro, si no la verdadera adoración, se expresa al dirigirse a Él como Señor. El asombro, tal vez con algún presentimiento de cuál sería la respuesta, es audible en la pregunta: "¿Quién eres tú?" ¿Quién puede imaginar el impacto de la respuesta en la mente de Saúl? Entonces el hombre a quien había considerado un vil apóstata, justamente crucificado y no resucitado como soñaban sus incautos, vivió en el cielo, lo conoció a él, a Saúl y a todo lo que había estado haciendo, estaba 'vestido de luz celestial' y, sin embargo, en la gloria celestial estaba tan estrechamente identificado con estos pobres a quienes había estado persiguiendo hasta la muerte que golpearlos era herirlo. Una bomba había estallado, destrozando los cimientos de sus fortificaciones. Un diluvio había arrasado el suelo sobre el que se encontraba. Toda su vida fue revolucionada. Sus elementos más sólidos se disolvieron en vapor, y lo que había considerado una tontería brumosa ahora era lo sólido. Encontrar un "por qué" para su persecución era imposible, a menos que hubiera dicho (lo que en realidad dijo): "Lo hice por ignorancia". Cuando un hombre vislumbra a Jesús exaltado al cielo, y es convocado por Él para dar una razón de su vida de alienación, esa vida se ve muy diferente de lo que era, cuando se la ve bajo una luz más tenue. La ropa se puede pasar a la luz de las velas y, al sol, parece muy gastada. Cuando Jesús viene a nosotros, su primera obra es hacernos juzgar nuestro pasado, y ningún hombre puede reunir respuestas respetables a su pregunta: '¿Por qué?' porque todo pecado es irrazonable, y nada excepto la obediencia a Él puede reivindicarse ante Sus ojos.
Saúl al instante bajó los brazos. Su característica impetuosidad y afán por llevar a cabo sus convicciones lo impulsaron a una rendición tan completa como su oposición. La prueba de la verdadera creencia en el Jesús ascendido es someterle la voluntad, estar principalmente deseosos de conocer Su voluntad y estar dispuestos a cumplirla. '¿Quién eres Tú, Señor?' debe ser seguido por '¿Qué haré, Señor?'
El ciego Saúl, llevado de la mano a la ciudad a la que había esperado entrar de manera tan diferente, vio mejor que nunca. 'La gloria de esa luz' nos ciega a las cosas que se ven, pero nos permite ver a lo lejos las únicas realidades, las cosas que no se ven. Hablando a los judíos, como aquí, Pablo describió a Ananías como un devoto partidario de la ley, a fin de conciliarlos y sugerir su gran principio de que un cristiano no era un apóstata sino un judío completo. Para Agripa descarta toda referencia a Ananías por considerarla irrelevante, y junta las palabras en el camino y la comisión recibida a través de Ananías como igualmente la voz de Cristo. Aquí hace hincapié en su agencia para restaurar la vista y en su mensaje, que incluye dos puntos: que fue 'el Dios de nuestros padres' quien había 'designado' la visión, y que el propósito de la visión era hacer de Saúl un testimonio a todos los hombres. La relación de esto con el objetivo conciliador del discurso es clara. Observamos también la prioridad dada en la exposición de los detalles de la visión al "conocer su voluntad": ese fue el fin para el cual se dieron la luz y la voz. Observe también cómo se señala la doble evidencia de los sentidos, tanto en la referencia a ver al Justo como a oír Su voz y en la comisión de presenciar lo que Saúl había visto y oído. El conocimiento personal de Jesús, cualquiera que sea su alcance, constituye la calificación y la obligación de ser su testigo. Y el testimonio convincente es cuando podemos decir, como todos podemos decir si somos de Cristo: 'Lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, eso... os declaramos'.
HECHOS XXII. 17-30—ROMA PROTEGE A PABLO
'Y aconteció que cuando volví a Jerusalén, mientras oraba en el templo, estaba en trance; 18. Y le vi decirme: Date prisa y sal pronto de Jerusalén, porque no recibirán tu testimonio acerca de mí. 19. Y dije: Señor, ellos saben que encarcelé y golpeé en cada sinagoga a los que creían en ti. 20. Y cuando fue derramada la sangre de tu mártir Esteban, yo también estuve presente y consintí en su muerte, y guardó las vestiduras de los que lo mataron. 21. Y me dijo: Vete, porque yo te enviaré lejos de aquí, a las naciones. 22. Y ellos, oyéndole esta palabra, alzaron la voz y dijeron: ¡Quita de la tierra a tal hombre, porque no conviene que viva! 23. Y mientras ellos gritaban, se quitaban la ropa y arrojaban polvo al aire, 24. El capitán en jefe ordenó que lo llevaran al castillo y ordenó que lo examinaran con azotes; para que supiera por qué lloraban así contra él. 25. Y mientras lo ataban con correas, Pablo dijo al centurión que estaba allí: ¿Os es lícito azotar a un hombre romano sin ser condenado? 26. Cuando el centurión oyó esto, fue y avisó al capitán, diciendo: Mira lo que haces, porque este hombre es romano. 27. Entonces vino el capitán y dijo: Dime, ¿eres tú romano? Él dijo: Sí. 28. Y el capitán mayor respondió: Con una gran suma obtuve esta libertad. Y Pablo dijo: Pero yo nací libre. 29. Entonces en seguida se apartaron de él los que debían interrogarlo; y también el capitán mayor tuvo miedo, sabiendo que era romano, y porque lo había atado. 30. Al día siguiente, como quería saber con certeza por qué los judíos lo acusaban, lo soltó de sus ataduras, y mandó que se presentaran los principales sacerdotes y todo su consejo, e hizo descender a Pablo y lo puso delante de ellos. .'—HECHOS XXII. 17-30.
La tormenta que amenazaba pronto estalló sobre Pablo en Jerusalén. Al tercer día de su llegada comenzó el ceremonial recomendado por los ancianos para demostrar su cumplimiento de la ley. Antes de que terminaran los siete días que duró, estalló el motín, y él fue salvado de la muerte sólo porque el tribuno militar se apresuró a bajar al Templo y lo arrastró fuera de la multitud.
La única preocupación del tribuno era sofocar un motín, y si la víctima era "ese egipcio" o no, evitar que fuera asesinado. No sabía nada, y le importaban poco, los motivos del tumulto, pero no iba a permitir que una multitud de judíos turbulentos tomaran la ley por su propia mano y despreciaran la majestad de la justicia romana. Así que deja que el hombre casi asesinado diga lo que quiere y mantiene a la mafia alejada de él. Era una escena extraña: abajo, los fanáticos aullando; arriba, en las escaleras, los apologistas cristianos protegidos de sus compatriotas por un destacamento de legionarios; y la asamblea presidida por un tribuno romano.
Es muy característico de Pablo que pensara que su propia conversión era el mejor argumento que podía usar con sus hermanos israelitas. Así que cuenta su historia, y esta sección llega a su discurso en el punto en el que realmente está llegando a un terreno muy fino, y está a punto de reivindicar su obra entre los gentiles al declarar que fue realizada en obediencia a un mandato del cielo. No necesitamos discutir la fecha del trance, ya sea en su primera visita a Jerusalén después de su conversión o, como sostiene fuertemente Ramsay, si debe ubicarse en la visita mencionada en Hechos xi. 30 y xii. 25.
Notamos la habilidad delicada y conciliadora con la que resalta que su conversión no lo había hecho menos devoto en el Templo, al especificarlo como el escenario del trance y la oración como su ocupación en ese momento. La mención del Templo también invistió de santidad a la visión.
También es muy notable la evitación del mundo, lo que habría despertado la pasión en la multitud. También podemos observar que las primeras palabras de nuestro Señor, dadas por Pablo, no le dijeron adónde debía ir, sino que simplemente le ordenaron que abandonara Jerusalén. El anuncio completo de la misión a los gentiles fue retrasado tanto por los cielos a Pablo como por Pablo a sus hermanos. Debía "salir rápidamente de Jerusalén"; eso fue bastante trágico. Debía dejar de trabajar para su propio pueblo, a quien tanto amaba. Y la razón fue su arraigada incredulidad y su odio hacia él. Otros predicadores podrían hacer algo con ellos, pero Pablo no. "No recibirán testimonio de ti".
Pero el corazón del Apóstol se aferró a su nación, y ni siquiera el mandato de su Señor fue aceptado sin protesta. Su patriotismo lo llevó al borde de la desobediencia y lo animó a decir su "Pero, Señor", con una audacia que era todo menos presunción. Se aventura a sugerir una razón por la cual los judíos, como él cree, recibirían su testimonio. Sabían lo que había sido, y debían pensar que debía haber algo real y poderoso en el poder que había transformado toda su forma de pensar y de vivir, y que le había hecho amar todo lo que había odiado y considerar todo lo que había sido. había apreciado "pero estiércol". La protesta es como la de Moisés, como la de Jeremías, como la de muchos cristianos puestos a trabajar que van contra la corriente y llamados a renunciar a lo que desearían hacer y a hacer lo que preferirían dejar sin hacer.
Pero Jesús no toma a mal las advertencias de sus siervos, con tal que se las hagan con franqueza y no las murmuren entre dientes para sí mismos. Digamos todo lo que hay en nuestro corazón. Él escuchará, despejará las dudas, nos mostrará nuestro camino y nos hará estar dispuestos a caminar por él. Jesús no discutió el asunto con Pablo, pero reiteró el mandato y lo hizo más directo y claro; y entonces Pablo dejó de objetar y cedió a su voluntad, como debíamos hacer nosotros. "Como no quiso convencerse, dejamos de decir: Hágase la voluntad del Señor". El Apóstol había evitado la desagradable palabra tanto tiempo como pudo, pero tenía que llegar, y finalmente les dice a los enfurecidos oyentes, sin rodeos, que él es el Apóstol de los gentiles, que Jesús lo hizo así en contra de su voluntad. , y que, por lo tanto, debe hacer el trabajo que se le asignó, aunque las fibras de su corazón se rompen al parecer frío para Israel.
El estallido de furia, expresado en gestos que cualquiera que haya visto a dos orientales pelear puede comprender, parece más apropiado para un manicomio que para un público de hombres en sus cabales. Gritaron y rasgaron sus vestiduras (y sus barbas, sin duda), agarraron puñados de polvo y lo arrojaron al aire, como Simei maldiciendo a David. ¡Qué cuadro de odio frenético! ¿Y para qué fue todo esto? Porque a los gentiles se les debía permitir compartir los privilegios de Israel. ¿Y cuáles eran los privilegios que tan celosamente monopolizaban? El favor y la protección del Dios que, como les habían enseñado sus propios profetas, era el Dios de toda la tierra, y lo reveló a Israel para que Israel lo revelara al mundo.
Cuanto menos tomaban la verdadera posesión de su herencia, más salvajemente les molestaba compartirla con las naciones. Cuanto más se convertía su prerrogativa en una mera cosa exterior, más gruñían a cualquiera que se propusiera participar en ella. Tratar de conservar las bendiciones religiosas para uno mismo es una prueba concluyente de que en realidad no se poseen. Si los tenemos, anhelaremos impartirlos. A los religiosos formales siempre les disgusta la empresa misionera.
Sin duda, el tribuno había estado observando en silencio, a su estilo romano, fuerte y desdeñoso, el paroxismo de ira que se apoderaba de su problemático cargo. Por supuesto, no entendió ni una sola palabra de lo que había estado diciendo el culpable y no pudo entender qué había provocado el estallido. Sintió que había algo aquí que no había comprendido y que debía llegar al fondo. Era inútil agarrar a cualquiera de aquellos locos que gritaban y tratar de sacarles una palabra razonable. Así que decidió ver qué podía hacer con el orador, que ya lo había asombrado por rastros de educación superior, y evidentemente no era un simple agitador vulgar o traficante de sedición. Podría haber probado medios más suaves para extraer la verdad que los azotes, pero ese proceso de "examen", como se le llama halagadoramente, era común y no ha sido anticuado durante tantos siglos que debemos sorprendernos de que este oficial romano lo usara.
Paul se sometió, y ya estaba atado a algún poste de azotes, en una actitud que expondría su espalda al látigo, cuando silenciosamente se dejó caer ante el oficial inferior designado para supervisar los azotes, la pregunta que cayó como una bomba. Posiblemente el Apóstol no supo lo que los soldados habían ordenado hacer con él hasta que lo ataron. No podemos decir por qué no alegó su ciudadanía antes. Pero podemos recordar que en Filipos no lo alegó en absoluto hasta después de los azotes. No podemos decir por qué se demoró tanto en el presente caso y por qué finalmente pronunció las palabras mágicas: "Soy ciudadano romano". Pero podemos extraer las dos lecciones de que los siervos de Cristo a menudo son sabios al someterse silenciosamente a los males, y que están en su derecho de valerse de defensas legales contra el trato ilegal. Si es más conveniente el silencio o la protesta, debe ser determinado en cada caso por la conciencia, guiada por la dirección buscada del Espíritu iluminador. La consideración determinante debe ser: ¿Qué curso glorificará mejor a mi Maestro?
La información llevó al tribuno apresuradamente al lugar donde aún estaba atado el Apóstol. De hecho, las tornas se cambiaron. Su breve respuesta, "Sí", fue aceptada de inmediato, porque reclamar falsamente el sagrado nombre de Romano habría sido demasiado peligroso, y sin duda el porte de Pablo impresionó al tribuno con la convicción de su veracidad. Un indicio de desprecio y duda reside en su comentario de que había pagado un alto precio por la franquicia, comentario que implica: "¿De dónde sacó entonces el dinero un hombre pobre como usted?" En los días degradados del Imperio, los subordinados de la corte llevaban a cabo un vergonzoso negocio de venta de derechos ciudadanos, y sin duda el tribuno había conseguido su ciudadanía de esa manera. La respuesta de Pablo explica que nació libre y por eso estaba por encima de su interlocutor.
Ese descubrimiento puso fin a toda idea de flagelación. Pablo fue liberado de inmediato, y el tribuno, aterrorizado de que pudieran denunciarlo, busca reparar su error y cambia de táctica, reteniendo a Pablo para su seguridad en el castillo y convocando al Sanedrín para tratar de descubrir más sobre este extraño asunto. a través de ellos. El gran consejo de la nación había caído realmente bajo cuando tuvo que obedecer el llamado de un soldado romano.
Así, una vez más, como ocurre continuamente en los Hechos, Roma se muestra amigable con los maestros cristianos y los salva de la furia judía. Señalar que la protección temprana y el sufrimiento benevolente es uno de los propósitos de todo el libro. Los días de la persecución romana aún no habían llegado. El Imperio era favorable al cristianismo, no sólo porque sus funcionarios eran demasiado orgullosos para interesarse en pequeñas disputas entre dos sectas de judíos sobre sus absurdas supersticiones, sino también razones de sabiduría política combinadas con una indiferencia desdeñosa para provocar esta actitud.
La mano fuerte de Roma, si bien aplastó la independencia nacional, también suprimió la violencia, impidió que los hombres se atacaran unos a otros, extendió la paz por amplias tierras e hizo posible los viajes de Pablo y la plantación de las primeras iglesias cristianas. Fue una unidad designada por Dios, aunque imperfecta y, en algunos aspectos, dañina, y preparó el camino para esa forma superior de unidad realizada en la Iglesia que finalmente destrozó el Imperio más tosco que al principio la había protegido. Los Césares estaban haciendo la obra de Dios cuando seguían su propio deseo de imperio. Estaban unidos al carro del cielo, aunque sin saberlo ni quererlo. A ellos, con tanta verdad como a Ciro, la voz divina podría haberles dicho: "Yo te ceñí, aunque no me has conocido".
HECHOS XXIII. 11—TESTIGOS DE CRISTO
'Y la noche siguiente, el Señor se presentó junto a él y le dijo: Ten ánimo, Pablo, porque como has testificado de mí en Jerusalén, así es necesario que testifiques también en Roma.'—HECHOS xxiii. 11.
La ambición de Pablo había sido durante mucho tiempo 'predicar el evangelio también a vosotros que estáis en Roma'. Su política establecida, como lo muestra este Libro de las Actas, fue volar a la cabeza, atacar los grandes centros de población. Lo rastreamos desde Antioquía hasta Filipos, Tesalónica, Atenas, Corinto, Éfeso; y, por supuesto, Roma era el objetivo, donde un golpe dado al corazón podía repercutir en todo el imperio. Así que lo había planeado, orado por ello, pensado y hablado sobre ello. Pero su deseo se cumplió, como tantas veces lo son nuestras oraciones y propósitos, de una manera muy extraña para él. Un motín popular en Jerusalén, un arresto medio amistoso por la desdeñosa imparcialidad de un oficial romano, un rechazo final por parte del Sanedrín, una prisión en Cesarea, una apelación al César, un viaje fatigoso, un naufragio: ésta fue la cadena de circunstancias. lo cual cumplió su deseo y lo llevó a la ciudad imperial.
Mi texto llega en la crisis de su destino. Acaba de ser rechazado por su pueblo y por el momento se encuentra a salvo en el castillo bajo el cuidado de la guarnición romana. Uno puede imaginar cómo, mientras yacía en el cuartel esa noche, sintió que había llegado a un punto de inflexión; y los pensamientos estaban ocupados en su mente: '¿Esto es para la vida o para la muerte? ¿Debo hacer más obra para Cristo, o seré silenciado para siempre?'—'Y el Señor se puso a su lado y le dijo: ¡Ten ánimo, Pablo!' El mensaje divino le aseguró que viviría; testificó de la aprobación de Cristo de su pasado y le prometió que, en recompensa por ese pasado, debería tener una obra más amplia que hacer. Así que pasó silenciosamente al futuro desconocido; y siguió su camino con el Maestro a su lado.
Ahora, queridos amigos, me parece que en estas grandes palabras hay lecciones que se aplican a todo el pueblo cristiano tan verdaderamente, aunque de manera diferente, como lo hicieron con el Apóstol, y que tienen una relación especial con esa gran empresa de las misiones cristianas. con el cual los conectaría en este sermón. Deseo, entonces, extraer las lecciones que me parecen yacer bajo la superficie de esta gran promesa.
I. Vivir debe ser, para un cristiano, dar testimonio.
La promesa en forma es una promesa de dar testimonio continuo; en esencia, se podría decir, es una promesa de vida continua. Pablo se alegra, no cuando le dicen que la ira del enemigo se lanzará contra su cabeza en vano y que llevará una vida encantada a pesar de todo, sino cuando le dicen que aún le queda trabajo por hacer. Esa es la forma en que se le ofrece la promesa de vida. Así debería ser siempre; La vida de un cristiano debe ser un testimonio continuo de ese Señor Cristo que estuvo junto al Apóstol en el castillo de Jerusalén.
Permítanme insistirles en esto por unos momentos. Me parece que levantar testigos de sí mismo es, en un aspecto, el propósito mismo de toda la obra de Cristo. Ustedes y yo, queridos hermanos, si tenemos algún asimiento vivo de ese Señor, lo hemos recibido en nuestros corazones, no sólo para que podamos regocijarnos en Él, sino para que, regocijándonos en Él, podamos 'mostremos las virtudes de Aquel que nos llamó de las tinieblas a su luz admirable.' No hay criatura tan grande que no sea considerada como un medio para un fin ulterior; y no hay criatura tan pequeña que no tenga derecho a reclamar felicidad y bendición de la Mano que la creó. Jesucristo nos ha atraído hacia Él, para que conozcamos la dulzura de Su presencia, la limpieza de Su sangre, el movimiento y el impulso de Su vida que mora en nosotros para nuestro propio gozo y nuestra propia plenitud, pero también para que seamos Suyos. testigos y armas, según aquella gran palabra: 'Este pueblo yo he formado para Mí'. Ellos proclamarán Mi alabanza.'
Dios ha 'brillado en nuestros corazones para que podamos dar', reflejando los rayos que caen sobre ellos, 'la luz del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo'. Hermano y hermana, si tenéis la vida cristiana en vuestras almas, uno de los propósitos de poseerla es que podáis dar testimonio de Él.
Una vez más, tal testimonio es el resultado de toda vida cristiana verdadera y profunda. Toda vida anhela manifestarse en acción. Cada convicción que tiene un hombre busca ser expresada; especialmente lo son las creencias que son más profundas y tocan la naturaleza y las relaciones morales y espirituales de un hombre. Quien las percibe se ve impelido a desear pronunciarlas. No puede haber una posesión real y profunda de esa gran verdad del Evangelio que profesamos ser el fundamento de nuestra vida personal, a menos que hayamos sentido el impulso de difundir el nombre y declarar la dulzura del Señor. El mismo impulso que hace que el corazón amoroso grabe el nombre del amado en la suave corteza del árbol hace que sea dulce para quien está en contacto real y en comunión viva con Jesucristo hablar de Él. ¡Oh hermano! Hay una prueba muy dura para nosotros. Sé que hay cientos de cristianos profesantes (personas decentes y respetables, con una cantidad tibia y promedio de fe y principios cristianos) que nunca sintieron ese deseo abrumador: 'Debo dejar salir esto de mis labios'. ¿Por qué? ¿Por qué no lo sienten? Porque su propia posesión de Cristo es muy superficial y parcial. La experiencia de Jeremías se repetirá donde haya una vida cristiana vigorosa: 'Tu palabra encerrada en mis huesos era como un fuego', que quemaba toda la masa que estaba puesta sobre ella y devoraba victoriosamente su camino hacia la luz, 'y Estaba cansado de tanta paciencia y no pude quedarme. Hombres y mujeres cristianos, ¿saben algo de ese impulso dominante? Si no lo hace, mire la profundidad y la realidad de su profesión cristiana.
Una vez más, este testimonio es la condición de toda vida fuerte. Si sigues cortando los cogollos de una planta, la matarás. Si nunca le dices una palabra a un alma humana sobre tu cristianismo, tu cristianismo tenderá a evaporarse. La acción confirma y fortalece las convicciones; el habla profundiza la convicción; y aunque es posible para cualquiera (y algunos de nosotros los ministros corremos un gran peligro de hacer realidad esa posibilidad) hablar de su religión, para uno de nosotros que la pierde por hablar demasiado de ella, hay veinte que dañan hacerlo hablando muy poco. Cállate y será como una criatura salvaje encerrada en un sótano, cerrada con llave y sin ventilación; Cuando abras la puerta estará muerta. Cállate, como lo hacen muchos de nuestros profesores cristianos promedio y miembros de nuestras congregaciones e iglesias, y cuando vengas a sacarlo, será como un perfume volátil que ha sido puesto en un frasco y guardado bajo llave en un cajón. y olvidado; no quedará más que una botella vacía y un corcho podrido. Habla tu fe si quieres que tu fe se fortalezca. Ponle bozal y recorrerás un largo camino para matarlo. Sois testigos y no podéis ignorar la obligación ni eludir los deberes sin dañar aquello que hay en vosotros mismos de lo que debéis ser testigos.
Además, toda clase de vida puede realizar esta tarea de testificar de Cristo. No necesito detenerme en la distinción entre los dos grandes métodos que se abren ante cada uno de nosotros. Lo hacen; porque el trabajo directo para hablar del mundo es posible para todo cristiano, sea quien sea, por débil, ignorante o poco influyente que sea, por muy estrecho que sea su círculo. Siempre hay alguien a quien Dios quiere que sea la audiencia de Su siervo cada vez que ese siervo habla de Cristo. ¿No sabes que hay personas en este mundo, como esposas, hijos, padres, amigos de diferentes clases, que te escucharían más fácilmente que a cualquier otra persona hablando de Jesucristo? Amigo, ¿has utilizado estas relaciones en interés de ese gran Nombre, y en los intereses más elevados de las personas que te las sustentan, y de ti mismo, que las sustentas ante ellas?
Y luego está el trabajo indirecto que todos podemos hacer de varias maneras, no me refiero sólo dando dinero, aunque por supuesto eso es importante, sino que me refiero a todas las múltiples maneras en que los cristianos pueden mostrar su simpatía y su interés por las diversas formas en que se expresa la benevolencia cristiana aventurera, caballeresca y emprendedora. Era una antigua ley en Israel que decía que 'así como su parte era la de bajar a la batalla, su parte debía ser la que se demoraba en las cosas'. Cuando se obtuvo la victoria y se repartió el botín, los hombres que se habían detenido detrás y vigilaban la base de operaciones y mantenían abiertas las comunicaciones recibieron la misma porción que el hombre que, en la primera fila de la batalla, se había precipitado hacia ellos. las lanzas de los amalecitas. ¿Por qué? Porque por el mismo motivo habían cooperado para el mismo gran fin. El Maestro ha retomado ese mismo pensamiento y lo ha aplicado en relación con la obra indirecta de su pueblo, cuando dice: 'El que recibe a un profeta en nombre de profeta, recompensa de profeta recibirá'. El motivo es el mismo; luego el carácter esencial del acto es el mismo; por tanto la recompensa es idéntica. Podéis testificar de Cristo directamente si podéis decir (y todos podéis decir si queréis) 'Hemos encontrado al Mesías', y podéis testificar de Cristo si nos solidarizamos sinceramente con él y, en la medida de lo posible, lo ayudamos. al trabajo que tus hermanos están haciendo. Queridos amigos, les ruego que recuerden que todos nosotros, si somos sus seguidores, estamos obligados en nuestra humilde medida y grado, y con una aprensión reverente del abismo entre nosotros y Él, a tomar aún sus palabras y decir , 'Para esto nací, y para esto vine al mundo, para dar testimonio de la verdad'.
II. Hay un segundo pensamiento que sugeriría a partir de estas palabras, y es que los eventos seculares se ordenan con miras a este testimonio.
Tomemos el caso que tenemos ante nosotros. Aquí hay dos potencias independientes y hostiles; por un lado, el intolerante Sanedrín judío, que odia el yugo romano; y, por otra parte, la presión altiva y cruel de ese yugo sobre un pueblo recalcitrante y reacio: y estos dos enemigos internos están trabajando en sus propias líneas, cada uno muy dispuesto a frustrar al otro. Los mecanicistas hablan de la "composición de fuerzas". por el cual dos presiones que actúan en ángulo recto entre sí sobre un objeto dado, le imparten un movimiento diagonal. El Sanedrín, por un lado, que representa el judaísmo, y el capitán del castillo, por el otro, que representa el poder romano, trabajan mutuamente, aunque ninguno de los dos lo sabe; y trabajar en el cumplimiento de un propósito que les está oculto a ambos.
Sin duda, sería una explicación lamentablemente inadecuada de las cosas decir que el Imperio Romano nació para propagar el cristianismo. Sin duda, siempre es peligroso explicar cualquier fenómeno por los fines a los que, a nuestro entender, sirve. Pero al mismo tiempo, el estudio de los propósitos a los que sirve una cosa dada, al existir, y el estudio de las fuerzas que la trajeron a la existencia, deben combinarse, y cuando se combinan, presentan una doble razón para adorar esa cosa. gran Providencia que 'hace que la ira de los hombres la alabe', y utiliza para fines morales y espirituales las criaturas que existen, los acontecimientos que emergen e incluso las acciones impías de los hombres impíos.
Así que aquí tenemos un ejemplo permanente de la forma en que, como gusanos de seda que tejen hilos para una red de la que no tienen noción, los actos de los hombres que no piensan así son aún captados y entrelazados por los cielos, los Señor de la providencia, para lograr la realización de sus grandes propósitos. Y así es siempre, más o menos claramente.
Por ejemplo, si deseamos comprender nuestras propias vidas, no nos detengamos en las superficialidades de la alegría o la tristeza, la ganancia o la pérdida, sino profundicemos y veamos que todas estas cosas externas tienen dos grandes propósitos a la vista. —primero, para que seamos semejantes a nuestro Señor, como dice la Escritura misma: 'Para que seamos participantes de su santidad', y luego para que demos nuestro testimonio de su gracia y amor. ¡Oh, si sólo miráramos la vida desde ese punto de vista, nos veríamos menos obligados a detenernos ante lo que elegimos llamar los misterios de la providencia! La intención de todo lo que nos sucede no es el disfrute ni la tristeza, sino nuestro perfeccionamiento en la piedad y el aumento de nuestro poder y oportunidades para dar testimonio de Él.
No necesito hablar de cómo todo hombre que cree en la divina providencia debe aplicar este mismo principio a los acontecimientos más amplios de la historia del mundo. No necesito insistir en eso, ni su tiempo me permitirá hacerlo, pero Una palabra que me gustaría decir es que seguramente los dos hechos son que nosotros, como cristianos, poseemos, tal como creemos, la fe pura, y que nosotros, como ingleses, somos miembros de una comunidad cuya influencia es mundial. , no se unen para nada, o sólo para que algunos de ustedes puedan hacer fortunas con el comercio de las Indias Orientales y China, sino para que todos nosotros, los cristianos ingleses, podamos sentir eso, hablando como lo hacemos el idioma que está destinado, como parecería, correr alrededor del mundo entero, y que tengamos, como tenemos, la fe que creemos que trae salvación a todo hombre de cada raza y lengua que la acepte, y que tengamos este contacto responsable y necesario con las razas paganas, imponen a nosotros, los cristianos ingleses, obligaciones cuya presión y solemnidad aún no hemos sabido apreciar.
Pablo era inmortal hasta que terminó su obra. 'Ten buen ánimo, Paul; debes dar testimonio en Roma. Y así, para nosotros y para el Evangelio que profesamos, la misma divina Providencia que ordena los acontecimientos para que sus servidores tengan la oportunidad de testimoniarlo, cuidará de que no perezca, a pesar de todo el júbilo prematuro de los anti-israelíes. La literatura y el pensamiento cristianos en estos días, hasta que hayan hecho su trabajo. No debemos temer por nosotros mismos, porque aunque nuestros ojos ciegos a menudo no ven, y nuestros corazones sangrantes a menudo no aceptan la convicción de que no hay vidas inacabadas para Sus siervos, podemos estar seguros de que Él cuidará de cada uno de nosotros. de Sus hijos hasta que hayan terminado la obra que Él les ha encomendado. Y podemos estar seguros, respecto a Su gran Evangelio, de que nada podrá hundir el barco que lleva a Cristo y Sus fortunas. 'Ten ánimo... has dado testimonio... debes dar testimonio.'
III. Por último, tenemos aquí otro principio: a saber, que la testificación fiel se recompensa con una mayor testificación.
'Tú tienes... en Jerusalén', la pequeña ciudad encaramada sobre su peñasco; 'Debes... en Roma', la gran capital asentada sobre sus siete colinas. La recompensa por el trabajo es más trabajo. Jesucristo no le dijo al Apóstol, aunque estaba "cansado por lo que le sobrevenía cada día, el cuidado de todas las iglesias", "Tú has dado testimonio, y ahora ven y descansa"; pero Él le dijo: 'Tú has llenado la esfera más pequeña; en recompensa te pongo en una bolsa más grande.'
Esa es la ley para la vida y en todas partes, las herramientas para la mano que puede utilizarlas. El hombre que puede hacer una cosa consigue que se haga en medida demasiado grande, como a veces piensa; pero lo entiende, y está bien que lo haga. 'Al que tiene, se le dará'. Y es la ley para el cielo. 'Has dado testimonio abajo en la pequeña tierra oscura; suban más alto y sean testigos de Mí aquí, en medio del fuego.'
Es la ley para esta obra cristiana nuestra. Si has brillado fielmente en tu 'rinconcito', como dice el himno del niño, serás sacado y puesto sobre el candelero, para 'alumbrar a todos los que están en la casa'. Y es la ley para esta gran empresa de las misiones cristianas, como todos sabemos. Estamos abrumados por nuestro éxito. Se están abriendo puertas a nuestro alrededor por todos lados. No hay límite para el trabajo que las iglesias inglesas pueden realizar, excepto su inclinación a hacerlo. Pero las oportunidades que se nos presentan requieren una consagración mucho más profunda y una morada mucho más cercana a nuestro Maestro de lo que jamás hayamos imaginado. Todavía estamos medio dormidos; no conocemos nuestros recursos en hombres, en dinero, en actividad, en oración.
Seguramente no puede haber signo más triste de decadencia ni precursor más seguro de extinción que caer bajo las exigencias de nuestros días; tener puertas que se abren por las que somos demasiado vagos o egoístas para entrar; estar tan profundamente dormidos que nunca oímos al hombre de Macedonia cuando está a nuestro lado y grita: '¡Ven y ayúdanos!' Somos miembros de una Iglesia que Dios ha designado para ser sus testigos hasta los confines de la tierra. Somos ciudadanos de una nación cuya influencia es ubicua y se siente en todos los países. En ambos personajes, Dios nos convoca a tareas que exigirán todos nuestros recursos para realizarlas dignamente. Heredamos una obra de nuestros padres que Dios ha demostrado que es suya al darnos estas oportunidades de oro. Él nos convoca: 'Alarga tus cuerdas y fortalece tus estacas. Salid de Jerusalén; Ven a Roma. ¿Respondemos? Dios nos dé gracia para llenar la esfera en la que nos ha puesto, hasta que nos eleve a una más amplia, donde la fidelidad del mayordomo se cambia por la autoridad del gobernante, y el trabajo del siervo por el gozo del ¡Caballero!
HECHOS XXIII. 12-22—UNA PARCELA DETECTADA
'Y cuando se hizo de día, algunos de los judíos se reunieron y se ataron bajo maldición, diciendo que no comerían ni beberían hasta que hubieran matado a Pablo. 13. Y eran más de cuarenta los que habían hecho esta conspiración. 14. Y vinieron a los principales sacerdotes y a los ancianos, y dijeron: Nos hemos comprometido bajo una gran maldición a no comer nada hasta que hayamos matado a Pablo. 15. Ahora pues, vosotros con el consejo decid al capitán en jefe que lo traiga a vosotros mañana, como si quisierais preguntar algo más perfecto sobre él; y nosotros, o si él se acerca, estamos listos para matarlo. 16. Y cuando el hijo de la hermana de Pablo se enteró de que estaban acechando, fue y entró en el castillo y se lo contó a Pablo. 17. Entonces Pablo llamó a uno de los centuriones y le dijo: Llevad a este joven al capitán principal, porque tiene una cosa que decirle. 18. Entonces tomándolo, lo llevó al capitán en jefe, y dijo: Pablo el preso me llamó y me rogó que te trajera a este joven que tiene algo que decirte. 19. Entonces el capitán en jefe, tomándolo de la mano, fue con él aparte y le preguntó: ¿Qué tienes que decirme? 20. Y dijo: Los judíos han convenido en pedirte que mañana hagas venir a Pablo al concilio, como si quisieran preguntarle algo más perfecto. 21. Pero no cedas ante ellos, porque de ellos le acechan más de cuarenta hombres, que se han comprometido con juramento de no comer ni beber hasta haberle matado; y ahora están preparados. , buscando una promesa tuya. 22. Entonces el capitán en jefe dejó partir al joven y le encargó: Mira, no digas a nadie que me has mostrado estas cosas.'—HECHOS xxiii. 12-22.
'El malvado conspira contra el justo... El Señor se reirá de él.' La experiencia del salmista y su fe se repitieron en el caso de Pablo. Su discurso ante el Concilio había provocado riñas entre fariseos y saduceos, y el primero se había tragado su cristianismo por el hecho de ser "un fariseo e hijo de fariseo". Probablemente, por lo tanto, los autores de este complot fueron los saduceos, que odiaban a los fariseos incluso más que a los cristianos. El propio Apóstol después no estuvo muy seguro de que su hábil lanzamiento de la manzana de la discordia entre las dos partes fuera correcto (Hechos xxiv. 21), y aparentemente fue la ocasión directa de la conspiración. La defensa que un cristiano hace de sí mismo y de su fe no gana nada con tácticas inteligentes. Es muy dudoso que lo que Pablo habló "en aquella hora" le fuera enseñado por el Espíritu.
"La corrupción de los mejores es la peor". Existe una estrecha y extraña alianza entre la religión formal y el odio asesino y el arte vulpino, como lo muestra la historia de la persecución eclesiástica; y aunque ahora hemos terminado con el fuego y la leña, las mismas malas pasiones y temperamentos todavía, en forma modificada, se encuentran muy cerca de un cristianismo que ha perdido su unión interna con Jesús y vive en una adhesión superficial a las formas. También en ese sentido "la letra mata". Levantamos nuestras manos con horror ante estos feroces fanáticos, "dispuestos a matar" a Pablo, porque creía en la resurrección, el ángel y el espíritu. Necesitamos protegernos para que algo de su temperamento no entre en nosotros. Hay un ingenio diabólico en los detalles de la trama y una mezcla verdaderamente oriental de pasión asesina y habilidad calculadora. Tanto la sabiduría de la serpiente como sus colmillos venenosos son evidentes. Los cuarenta conspiradores debieron haber estado "listos", no sólo para matar a Pablo, sino también para morir en el intento, porque la distancia desde el castillo hasta la cámara del consejo era corta, y el destacamento de legionarios que escoltaba al prisionero debía contarse con con.
El pretexto de desear investigar más a fondo las opiniones de Pablo derivaba de su declaración ambigua, que había molestado al Concilio y había detenido su examen. Lucas no nos dice lo que el Concilio dijo a los conspiradores, pero aprendemos de lo que dice el sobrino de Pablo en el versículo 20 que "acordó pedirte que derribes a Pablo". Así que una vez más la cola se precipitó sobre la cabeza y el Consejo se convirtió en instrumento de fanáticos feroces. Sin duda, la mayoría de sus miembros habrían evitado matar a Pablo, pero no evitaron tener algo que ver en su muerte. Eran hombres muy religiosos y respetables, y probablemente tranquilizaron sus conciencias pensando que, después de todo, la responsabilidad recaía sobre los hombros de los cuarenta conspiradores. ¡Cómo pueden los hombres engañarse a sí mismos durante un tiempo sobre la criminalidad de contribuir indirectamente a actos criminales, y con qué brusquedad algún día se apartará el fino velo!
II. La abrupta introducción del sobrino de Paul en la historia despierta la curiosidad, pero no podemos decir más sobre él de lo que se nos cuenta aquí. No sabemos si lo conmovió ser un compañero creyente en el señor o simplemente un afecto natural y afín. Posiblemente fuera, como lo había sido su tío, estudiante de algún rabino distinguido. En cualquier caso, tuvo que haber tenido acceso a los círculos oficiales para haber descubierto la pista del complot, que, por supuesto, sería encubierto lo más posible. La traducción al margen de la versión revisada da una posible explicación de su conocimiento al sugerir que se había "encontrado con ellos"; es decir, al Consejo en sus deliberaciones. Pero probablemente la interpretación preferida en el texto sea preferible, y nos queda la posibilidad de conjeturar su fuente de información, como casi todo lo demás sobre él. Pero es más provechoso observar cómo Dios lleva a cabo sus propósitos y libera a sus siervos por medios "naturales", que sin embargo son una obra tan verdaderamente divina como lo fue el envío del ángel para romper las cadenas de Pedro, o el terremoto de Filipos.
Este muchacho probablemente no era un habitante de Jerusalén, y que hubiera estado allí entonces y hubiera tomado posesión del secreto cuidadosamente guardado, fue más que una afortunada coincidencia. Fue ordenado divinamente, y el dedo de Dios es tan evidente en la concatenación de acontecimientos naturales cooperantes como en cualquier "milagro". Coordinarlos de modo que concurran para lograr el cumplimiento de Su voluntad puede ser una muestra menos notoria, pero no menos verdadera, de una Voluntad soberana que actúa en el mundo que cualquier milagro. Y en este caso, ¡cuán maravillosamente separados los factores, que se creen bastante independientes, son manejados como peones en un tablero de ajedrez por Aquel que 'hace que la ira del hombre lo alabe y se ciñe con el resto de ella!' Ni los feroces fanáticos que estaban ansiosos por hundir sus dagas en el corazón de Pablo, ni el muchacho que se apresuró a contarle el secreto que había descubierto, ni el oficial romano que igualmente se apresuró a deshacerse de su problemático prisionero, soñaron que todos eran socios para lograr un resultado determinado por Dios: el cumplimiento de la promesa que había calmado a Pablo la noche anterior: 'Así también debes dar testimonio en Roma'.
III. La visión que trajo esa promesa había tranquilizado a Pablo después de su emocionante día, y este nuevo peligro no rompió su paz. Con su característica lucidez vio lo que debía hacer dadas las circunstancias, y con su característica prontitud lo hizo de inmediato. Lucas no desperdicia palabras al contar las emociones del Apóstol cuando se le presentó este formidable peligro, y la misma reticencia profundiza la impresión de la ecuanimidad y sabiduría práctica de Pablo. Un hombre que había tenido tal visión la noche anterior bien podría tener paciencia en su alma, aunque tal complot quedó al descubierto esta mañana; y cada siervo de Jesús puede estar tan seguro, como lo estuvo Pablo el prisionero, de que el Señor 'lo guardará de todo mal', y que si su vida es 'testimonio', no terminará hasta que su testimonio sea completo. Nuestra fe debe obrar en nosotros tranquilidad de espíritu, claridad de percepción de lo correcto y aprovechamiento rápido de las oportunidades. Pablo confió en la palabra de Jesús de que estaría a salvo, cualesquiera que fueran los peligros que lo amenazaran, pero esa confianza estimuló sus propios esfuerzos para velar por su seguridad.
IV. El comportamiento del capitán es digno de mención, ya que demuestra que había quedado impresionado por el magnetismo personal de Paul y que había en él una vena de cortesía y amabilidad. Toma al muchacho de la mano para animarlo y lo lleva aparte para que hable libremente y así demuestra que confía en él. Sin duda, el joven se sentiría algo nervioso al ser llevado ante tan formidable presencia y por el peso de sus noticias, y la gentileza del gran hombre sería un cordial. La condescendencia de un superior es una maravillosa revelación. Todos tenemos algunas personas que nos admiran y para quienes nuestras pequeñas amabilidades son preciosas. No 'pagamos a todos lo que nos corresponde', a menos que brindemos cortesía y gracia a los que están debajo, así como 'honor' a los que están arriba, nosotros. Pero el capitán también podía revestirse de reserva oficial y mantener la dignidad de su cargo. Guardó un silencio impenetrable sobre sus intenciones y simplemente selló los labios del joven para que no hablara sobre el complot o la entrevista con él. Actuó con prontitud, sin esperar la solicitud del Consejo. De inmediato se preparó para enviar a Pablo a Cesarea, bastante contento, sin duda, de lavarse las manos de un cargo tan problemático. Así, él también era un engranaje en la rueda, un instrumento para cumplir la promesa hecha en visión, siervo de Dios aunque no lo sabía.
ACTOS XXIV. 2-3— UN TRIBUTO LEAL
[Nota al pie: Predicado con ocasión del Jubileo de la Reina Victoria.]
'...Viendo que por ti disfrutamos de gran tranquilidad, y que tu providencia hace hechos muy dignos a esta nación, 3. Lo aceptamos siempre... con todo agradecimiento.'—HECHOS xxiv. 2-3.
Estas palabras fueron dirigidas por un adulador profesional a uno de los peores gobernadores romanos de Siria. El orador sabía que estaba mintiendo, los oyentes sabían que el elogio era inmerecido; y entre toda la multitud de espectadores tal vez no había un solo hombre que no odiara al gobernador y no se hubiera alegrado de verlo muerto con un puñal en el pecho.
Pero tanto el adulador Tértulo como el opresor Félix sabían en el fondo de su corazón que aquellas palabras describían lo que debía ser un gobernador. Y aunque están tocados por el servilismo que no es lealtad y abrazan una concepción de la función real que atribuye a la influencia personal de un monarca mucho más de lo que nuestro Estado permite, aún así podemos aventurarnos a tomarlos como punto de partida para dos o tres consideraciones que nos sugirieron las celebraciones de la semana pasada.
Casi siento que debo una disculpa por abordar ese tema, porque todo lo que se puede decir al respecto se ha dicho mucho mejor de lo que yo puedo decirlo. Pero aún así, en parte porque mi silencio podría ser mal interpretado, y en parte porque con ello se brinda la oportunidad de examinar desde un punto de vista cristiano uno o dos temas que normalmente no entran dentro del alcance del ministerio, me aventuro a elegir tal texto ahora.
I. Lo primero que consideraría como una sugerencia es el reconocimiento agradecido del valor personal.
Supongo que el mundo nunca vio un regocijo nacional como el que hemos vivido. Porque los reinados que han sido lo suficientemente largos para admitirlo han sido pocos, y han sido menos aún aquellos en los que inteligente y sinceramente podría participar toda una nación de hombres libres. Pero ahora toda Inglaterra ha sido una; Cualesquiera que sean nuestras divisiones de opinión, aquí no ha habido divisiones. No sólo se han encendido hogueras de colina en colina en esta pequeña isla nuestra, sino que en todo el mundo, en todos los rincones apartados donde ha penetrado nuestra raza ampliamente extendida, se ha extendido el mismo sentimiento. Todos han cedido al impulso común: el regocijo de un pueblo libre en una buena Reina.
Ese sentimiento común ha abarcado dos cosas, el cargo y la persona. Hubo un patético contraste entre estos dos cuando esa viuda de corazón triste caminó sola por la nave de la Abadía de Westminster y se sentó en la piedra del destino sobre la que durante un milenio los reyes han sido coronados. El contraste aumentó tanto la reverencia debida al cargo como la simpatía debida a la mujer. El Soberano es la expresión visible del poder nacional, la encarnación de Inglaterra, la historia viva, el resultado de todo el pasado, el representante de la libertad y el derecho armonizados y combinados, una poderosa influencia social de la que podría fluir mucho bien, un instrumento moderador y unificador. poder en medio de una feroz amargura y odio partidista, un freno contra cambios precipitados. No hay oficio más noble en la tierra.
Y cuando, como ha sido el caso durante este largo reinado, ese cargo ha sido ocupado con cierta conciencia de sus responsabilidades, el reconocimiento del hecho no es un halago sino un simple deber. No podemos atribuir a la iniciativa personal de la Reina los grandes y benéficos cambios que han coincidido con su reinado. Gracias a Dios, ningún monarca puede hacer o estropear Inglaterra ahora. Pero esto podemos decir,
"Su corte era pura, su vida serena".
Una vida tocada por muchas caridades femeninas graciosas, deleitándose en los placeres sencillos del campo, no ajena a los hogares de los pobres, dispuesta a simpatizar con el dolor, especialmente los más humildes, como afortunadamente han sentido muchas viudas que lloran en una boca de pozo; severamente represor de algunas formas de vicio en las altas esferas y, como podemos creer, no ignorante del gran Consolador ni desobediente al Rey de reyes, por tal vida real una nación bien puede estar agradecida. Nosotros, los de afuera, no sabemos hasta qué punto la influencia personal del trono ha restringido o fomentado la acción nacional, pero si es cierto, como se alega, que dos veces durante su reinado la Reina ha mantenido a Inglaterra alejada del pecado y la locura de la guerra, una vez de un conflicto fratricida con la gran nueva Inglaterra al otro lado del Atlántico, entonces le debemos mucho. Si en años posteriores esa vida se ha encogido en sí misma y se ha quedado en silencio, con el dolor por compañero, aquellos que conocen una desolación similar lo entenderán, e incluso los felices podrán honrar un amor eterno y respetar la reclusión de un dolor eterno. Por eso digo: 'Por cuanto bajo ti disfrutamos de gran tranquilidad, la aceptamos con todo agradecimiento'.
II. Mi texto puede sugerirnos una visión más amplia del progreso que, aunque no fue iniciado por la Reina, ha coincidido con sus cincuenta años de reinado.
En la versión revisada, en lugar de "se hacen obras dignas", leemos "se corrigen los males"; y esa es la verdadera representación. La doble función que aquí se atribuye falsamente a un tirano opresivo es el antiguo ideal de la monarquía: primero, reprimir los desórdenes y asegurar la tranquilidad dentro y fuera de las fronteras; y segundo, que los abusos y males serán corregidos por la previsión del monarca.
Ahora bien, con respecto a ambas funciones hemos aprendido que una nación puede desempeñarlas mucho mejor que un soberano. Y así, cuando hablamos de progreso durante este reinado de cincuenta años, nos referimos en gran medida al progreso que Inglaterra, con sus millones de trabajadores y sus pocos pensadores, ha logrado para sí misma. Permítanme, en palabras muy breves, tratar de abordar los puntos más destacados de ese progreso por el cual, como miembros de la nación, debemos estar agradecidos como pueblo cristiano. Ya se han cantado suficientes hosannas, y no necesito agregarles mi pobre voz, sobre el progreso material y la prosperidad comercial y el crecimiento de la industria manufacturera y las invenciones y todo lo demás. No pretendo menospreciarlos ni por un momento, pero es más importante que un telégrafo tenga algo que decir que que pueda hablar a través de las aguas, y "no sólo de pan vive el hombre, sino de todo". palabra que sale de la boca de Dios.' Nosotros, que vivimos en una gran comunidad comercial y sabemos cuán sólidas comodidades, esperanzas y alegrías dependen, en millones de hogares humildes, de la industria manufacturera de estos distritos, nunca subestimaremos la enorme expansión de la industria nacional y la consiguiente enorme aumento de la riqueza nacional, que pertenece a este último medio siglo. No necesito decir nada sobre esto.
Permítanme recordarles, y sólo puedo hacerlo en una o dos frases, cambios más importantes ocurridos en estos cincuenta años. Se han mejorado los modales y la moral inglesa, se ha eliminado gran parte del salvajismo y la tosquedad; Se han abandonado las diversiones bajas y crueles. Gracias en gran medida al gran movimiento de Abstinencia Total, la conciencia nacional ha sido agitada respecto al gran pecado nacional de la intoxicación. Ha entrado en funcionamiento un sistema nacional de educación que está haciendo maravillas en esta tierra. Los periódicos y los libros se abaratan; la libertad política se ha ampliado y "ampliado lentamente", como es seguro, "de un precedente a otro", de modo que ningún partido piensa ahora en revertir ninguno de los cambios, por muy ferozmente que hayan sido impugnados antes de ganarlos. El pensamiento religioso se ha ampliado, las sectas se han acercado unas a otras, los hombres han pasado de un cristianismo doctrinal duro, en el que la persona de Cristo estaba sepultada bajo las telarañas de la teología, a un cristianismo mucho más libre, mucho más atento a Cristo y Fe centrada en Cristo. Y si vamos a adoptar un punto de vista como el que adoptó el valiente apóstol Pablo, el antagonismo contra la religión, que es una característica marcada de nuestra generación y que contrasta singularmente con la adormecida aquiescencia de hace cincuenta años, debe atribuirse a el lado acreedor de la cuenta. "Porque", dijo, como un hombre audaz que cree tener una verdad irrefutable en sus manos, "me quedaré aquí, porque una puerta grande y eficaz está abierta, y hay muchos adversarios". Dondequiera que una nación entera esté interesada y conmovida por temas religiosos, aunque esté en contradicción y antagonismo, la verdad de Dios puede luchar contra la oposición mucho mejor que contra la indiferencia. Entonces, si miramos a nuestras iglesias, si bien entre ellas abunda la mundanalidad que es muy deplorable, también, gracias a Dios, está surgiendo entre nosotros una nueva conciencia de responsabilidad, que no se limita al pueblo cristiano, por la condición de los pobres y degradados que nos rodean; y en todas partes vemos buenos hombres y mujeres tratando de extender sus manos a través de estos terribles abismos en nuestro sistema social que representan un gran peligro para nuestra vida moderna, y recuperar a los marginados de nuestras ciudades, los más desesperados de todos los paganos en la cara. de la tierra. Estas cosas, que he tocado con la mano más ligera, en conjunto forman un cuadro por el que podemos estar sinceramente agradecidos.
Sólo que, hermanos, recordemos que ese tipo de conversación sobre el progreso de Inglaterra puede muy rápidamente convertirse en un engreimiento ofensivo y en una medición de nosotros mismos con una autosatisfacción ridícula frente a todas las demás naciones. Hay un patriotismo mestizo que ha sido muy ruidoso en estos últimos días, del cual los sabios deberían tener cuidado.
Además, tal contemplación de los elementos del progreso nacional, que no debemos a ningún monarca ni a ninguna legislatura, sino en gran medida al valor y la energía indomables de nuestro pueblo, a la persistencia anglosajona que no sabe cuándo es vencida, y a la La meditación paciente de mentes reflexivas y los esfuerzos abnegados de buenas personas filantrópicas y religiosas: tal contemplación, digo, puede interponerse entre nosotros y el reconocimiento de la fuente más elevada de la que fluye, y corromperse en el olvido de Dios. 'Cuídate, no sea que cuando hayas comido y estés saciado, y tu plata y tu oro se multipliquen, y todo lo que tienes se multiplique, entonces tu corazón se enaltezca y te olvides del Señor tu Dios... y digas en tu corazón: Mi poder y la fuerza de mi mano me han dado esta riqueza. Pero tú te acordarás del Señor tu Dios, porque él es quien te da el poder para hacer riquezas.'
Y la última advertencia que quisiera hacer aquí es: tengamos cuidado de que los hosannas sobre el progreso nacional no se conviertan en 'Descanse y agradezca', o que alguna vez se interpongan en el camino de quienes se esfuerzan y persisten en alcanzar el justo ideal. que tenemos tan lejos ante nosotros.
III. Esto me lleva al último punto sobre el cual quisiera decir una palabra, a saber, que mi texto, con su referencia a la corrección de los males, como una de las funciones gemelas del monarca, nos sugiere naturalmente el pensamiento que debe seguir a todo reconocimiento de los avances en el pasado: la consideración de lo que aún queda por hacer.
Ha estado en marcha una gran controversia, o al menos una notable diferencia de opinión ha sido expresada en los últimos meses por dos de las mentes más brillantes y más claras de Inglaterra; uno de nuestros más grandes poetas y uno de nuestros más grandes estadistas. Quien mira hacia atrás sesenta años sólo ve aspiraciones frustradas y la diablura y la miseria presentes. El otro, que mira retrospectivamente el mismo período, ve sueños cumplidos y la profecía de futuros progresos. No me corresponde a mí entrar en la lucha entre tales autoridades. Ambos tienen razón. Se ha logrado mucho. "Aún queda mucha tierra por poseer". Cualesquiera que hayan sido las victorias y las bendiciones del pasado, hay lugares podridos en nuestro estado social que, si no se cauterizan y curan, estallarán en llagas generalizadas y virulentas. Hay peligros en el futuro cercano que bien pueden poner a prueba la habilidad de los más valientes y la fe de los más confiados. Hay nubes en el horizonte que pueden convertir rápidamente los júbilos en lamentaciones, y la mejor seguridad contra ellas es que cada uno de nosotros, en su lugar, como unidad por insignificante que sea en el gran cuerpo político, deberíamos utilizar nuestra pequeña influencia en el lado que hace la diferencia. por justicia, y velar por que dejemos algún pequeño rincón de esta Inglaterra, que Dios nos ha dado a cargo, más dulce y más santo gracias a nuestras vidas. El ideal para vosotros, hombres y mujeres cristianos, es la organización de la sociedad sobre principios cristianos. ¿Ya hemos llegado a eso, o estamos a la vista de ello, crees? Mira a tu alrededor. ¿Alguien cree que las disposiciones actuales en relación con la competencia irrestricta y la distribución de la riqueza coinciden exactamente con los principios del Nuevo Testamento? ¿Alguien podría decirme que el estado de cien calles a una milla de este lugar es el que sería si los hombres cristianos de esta nación vivieran la vida que deberían vivir? ¿Podría haber tal podredumbre y corrupción si la "sal" no hubiera "perdido su sabor"? ¿Alguien puede decirme que el repugnante vicio que nuestros periódicos no se consideran degradados imprimiendo con repugnantes detalles y llevando así la suciedad de una alcantarilla común a todas las mesas de desayuno del reino, está en consonancia con la organización de la sociedad en ¿Principios cristianos? La intemperancia, la impureza social, amplias y lúgubres zonas de ignorancia, degradación, bestialidad, la terrible condición de la capa más baja de nuestras grandes ciudades, aplastada como ladrillos desmoronados bajo el pesado peso de la espléndida superestructura, el amargo espíritu partidista de la política, donde los seguidores de cada jefe se creen obligados a creer que él es inmaculado y que el otro lado no tiene honor ni verdad; estas cosas atestiguan contra la sociedad inglesa, y hacen que uno casi se desespere cuando piensa que, después de mil años y más de profesar el cristianismo, eso es todo lo que podemos mostrar.
¡Oh hermanos! podemos estar agradecidos por lo que se ha logrado, pero seguramente también era necesario un reconocimiento arrepentido del fracaso y el defecto. Y pongo en la conciencia de todos los que me escuchan ahora que se aseguren de que cumplan con su parte como miembros de este cuerpo político de Inglaterra. Una gran herencia ha llegado de nuestros padres; transmítelo mejorado por tu abnegación y tu esfuerzo. Y recuerden que la manera de reparar un reino es comenzar por repararse ustedes mismos y dejar que el reino de Cristo venga a sus propios corazones. A continuación, estamos obligados a tratar de promover su llegada a los corazones de los demás y así promover su fermentación en la sociedad y la vida nacional. Ningún cristiano está limpio de la sangre de los hombres y de la culpa de las almas si no, según la oportunidad y la capacidad, no se presenta ante su propia puerta y no busca hacer conocer a alguien las inescrutables riquezas del Evangelio de Cristo.
No hay finalidad para un patriota cristiano hasta que su país esté organizado sobre principios cristianos, y así de ser simplemente un "reino del mundo" se convierta en "un Reino de nuestro Dios y de Su Cristo". Ayudar a esa consumación, aunque sea poco, es el servicio más noble que un príncipe o un campesino pueden prestar a su país. Por conformidad a la voluntad de Dios y no por progreso material o iluminación intelectual, un estado es próspero y fuerte. Guardar Sus estatutos y juicios es 'vuestra sabiduría y entendimiento ante los ojos de las naciones, que oirán todos estos estatutos y dirán: Ciertamente esta gran nación es un pueblo sabio y entendido'.
ACTOS XXIV. 10-25— PABLO ANTE FÉLIX
'Entonces Pablo, después que el gobernador le hizo señas para que hablara, respondió: Por cuanto sé que has sido durante muchos años juez de esta nación, con mayor alegría respondo por mí mismo: 11. Para que entiendas , que aún no han pasado doce días desde que subí a Jerusalén para adorar. 12. Y ni me encontraron en el templo disputando con nadie, ni levantando al pueblo, ni en las sinagogas, ni en la ciudad: 13. Ni pueden probar las cosas de que ahora me acusan. 14. Pero esto te confieso: que siguiendo el camino que llaman herejía, así sirvo al Dios de mis padres, creyendo todas las cosas que están escritas en la ley y en los profetas, 15. y tengo esperanza en Dios, que ellos mismos también permiten que habrá una resurrección de los muertos, tanto de los justos como de los injustos. 16. Y en esto procuro tener siempre una conciencia libre de ofensa para con Dios y con los hombres. 17. Ahora bien, después de muchos años vine a traer limosnas y ofrendas a mi nación. 18. Entonces algunos judíos de Asia me encontraron purificado en el templo, ni con multitud ni con tumulto. 19. ¿Quién debería haber estado aquí delante de ti y objetar, si tuviera algo contra mí? 20. O bien que digan estos mismos aquí, si han hallado en mí alguna maldad mientras estaba presente ante el concilio, 21. excepto por esta sola voz, que clamé estando en medio de ellos, Tocando la resurrección del Muerto, soy interrogado por ti hoy. 22. Y cuando Félix oyó estas cosas, teniendo más perfecto conocimiento de aquel camino, las postergó, y dijo: Cuando descienda Lisias el capitán en jefe, sabré todo vuestro asunto. 23. Y ordenó a un centurión que custodiara a Pablo y le dejara en libertad, y que no prohibiera a ninguno de sus conocidos ministrar o venir a él. 24. Y pasados algunos días, cuando Félix vino con su mujer Drusila, que era judía, mandó llamar a Pablo, y le oyó acerca de la fe en el Señor. 25. Y mientras pensaba sobre la justicia, la templanza y el juicio venidero, Félix tembló y respondió: Ve por este tiempo; cuando tenga un tiempo conveniente, te llamaré.'—HECHOS xxiv. 10-25.
Tertelo formuló tres acusaciones contra Pablo: primero, que incitaba a la rebelión; segundo, que era miembro principal de una "secta"; tercero (con un "además", como si fuera una ocurrencia tardía), que había profanado el Templo. Fue más inteligente que honesto poner en último lugar la verdadera causa del odio judío, ya que era una nimiedad a los ojos de los romanos, y poner en primer lugar lo único que Félix consideraba digno de atención. Un hombre más aburrido que él habría olido algo sospechoso en el hecho de que los funcionarios judíos estuvieran tan ansiosos por reprimir la insurrección contra Roma, y probablemente tenía sus propios pensamientos sobre la buena fe de los acusadores, aunque no dijo nada. Pablo aborda los tres puntos en orden. Las acusaciones infundadas sólo pueden responderse con negaciones enfáticas.
I. El discurso de Pablo es la primera parte del pasaje. Su comienzo digno y cortés contrasta bien con los halagos deshonestos del acusador. Pablo no mentirá, pero respetará la autoridad y se conciliará cuando pueda con la verdad. Félix había sido "juez" durante varios años, probablemente unos seis. Pablo no dirá qué clase de juez había sido. En cualquier caso, había adquirido experiencia que podría ayudarle a abrirse camino en la retórica de Tértulo.
El Apóstol responde a la primera acusación con una rotunda negación, con la observación de que como todo el asunto tenía menos de quince días, la verdad podía ser fácilmente comprobada, y que el tiempo era muy corto para que los judíos lo hubieran "encontrado" como tal. conspirador peligroso, y con la evidente e incontestable exigencia de pruebas que respalden la acusación. En ausencia de testigos, no había nada más que hacer con respecto a la primera de las acusaciones, y un juez justo lo habría dicho y enviado a Tértulo y a sus clientes a ocuparse de sus asuntos.
El segundo cargo, Paul lo niega y lo admite. Pertenece a los seguidores de Jesús de Nazaret. Pero eso no es una 'secta'; es 'el Camino'. No es una divergencia del camino por el que caminaron los padres, pisado sólo por algunos cismáticos obstinados, sino que es el único camino de vida señalado por Dios, "el camino antiguo", el único camino por el cual un hombre puede camina noblemente y viaja hacia los cielos. Toda la doctrina de Pablo sobre la relación del judaísmo con el cristianismo está aquí en germen y en una forma adaptada a la comprensión de Félix. Esta supuesta secta (el versículo 14 retoma las palabras de Tértulo en el versículo 5) es el verdadero judaísmo, y sus miembros son más verdaderamente "judíos" que aquellos que lo son "exteriormente". ¿Qué es lo que Pablo desechó al convertirse en cristiano? No la adoración del Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, ni la ley, ni los profetas, ni la esperanza de una resurrección.
No dice que practica todas las cosas escritas en la ley, sino que las "cree". Entonces la ley era tanto revelación como precepto, y debía ser aceptada por la fe antes de poder ser obedecida en la práctica; fue, como dice en otra parte, un "maestro de escuela para llevarnos a Cristo". El judaísmo es el brote; El cristianismo es la flor brillante y consumada. Pablo no estaba predicando todo su evangelio, sino defendiéndose de una acusación específica; es decir, que, como 'nazareno', había partido de la línea principal de la religión judía. Admite que es un 'nazareno' y supone correctamente que Félix sabía algo sobre ellos, pero niega que sea un sectario y supone que la acusación sería más verdadera contra aquellos que, acusándolo, no creían en El Señor. Insinúa que no creían ni en la ley ni en los profetas, de lo contrario también habrían sido nazarenos.
Se declaran los resultados prácticos de su fe. 'Aquí en'; eso es en la fe y la esperanza de las que acabamos de hablar. No dirá que esto lo hace irreprochable ante Dios y los hombres, sino que esa inocencia es su objetivo, que persigue con ferviente trabajo y autocontrol. Un cristianismo que no influye soberanamente en la vida y no prepara a su profesor a la abnegación necesaria para asegurar una conciencia libre de ofensas no es el tipo de cristianismo de Pablo. Si nos movemos en el círculo de las grandes verdades cristianas, nos ceñiremos para someter la carne y codiciaremos más que nada la paz de una buena conciencia. Pero, como Pablo, tardaremos en decir que hemos alcanzado ese ideal, pero no tendremos miedo de decir que nos esforzamos por alcanzarlo.
La tercera acusación se enfrenta con una declaración clara de su verdadero propósito al venir a Jerusalén y frecuentar el Templo. '¡Profano el templo! Bueno, vine desde Grecia con el propósito de adorar en la Fiesta; y tampoco vine con las manos vacías, porque traje limosnas para mi nación'—las contribuciones de los gentiles a los judíos—'y fui adorador, desempeñando las purificaciones ceremoniales.' Lo llamaron 'nazareno'; él estaba en el Templo como un 'nazareo'. ¿Era probable que, estando allí con tal misión, la hubiera profanado?
Comienza una frase, que probablemente habría resultado indignante, sobre "ciertos judíos de Asia", los causantes de todo el problema, pero se contiene con un fino sentido de la justicia. No dirá nada sobre los hombres ausentes. Y eso le devuelve a su punto fuerte, ya insistido, la falta de pruebas de los cargos. Tértulo y compañía sólo tenían rumores. ¿Qué había sido de la gente que dijo haberlo visto en el Templo? Sin duda habían pensado que la discreción era la mejor parte del valor y no estaban ansiosos por afrontar el procedimiento romano.
El final del discurso lleva la guerra a los cuarteles del enemigo, desafiando a los acusadores a decir lo que ellos mismos habían oído. Podrían ser testigos de la escena del Concilio, de la que Tértulo sabiamente no había dicho nada. Hay un sarcasmo punzante en las palabras finales de Pablo, especialmente si recordamos que los altos funcionarios, como Ananías el sumo sacerdote, eran saduceos. Los fariseos en el Concilio lo absolvieron cuando escucharon su profesión de fe en una resurrección. Ése fue su verdadero crimen, no la traición a Roma ni la profanación del Templo. Los presentes acusadores podrían estar ansiosos por su condena, pero la mitad de su propio Sanedrín lo había absuelto. '¡Y estos judíos indignos, que han desechado la esperanza de la nación y no creen en la resurrección, me acusan de ser un apóstata! ¿Quién es el sectario: ellos o yo?
II. Para Félix sólo había un camino justo: liberar al prisionero. Pero cedió a la misma tentación que había dominado a Pilato y evitó provocar a las clases influyentes haciendo lo correcto. Era mucho menos excusable porque su largo mandato le había enseñado algo, en todo caso, de "el Camino". Tenía demasiados crímenes para aventurarse a levantar enemigos en su gobierno; tenía demasiado sentido de la justicia como para entregar a un hombre inocente. Así que, como todos los hombres débiles en situaciones difíciles, contemporizó y confió en que el accidente le facilitaría lo correcto.
Su petición de demora fue convenientemente indefinida. ¿Cuándo vendría Lisias? Su carta no decía nada sobre tal intención y daba por sentado que todos los materiales para tomar una decisión estarían ante Félix. Lysias no pudo decir más. La excusa era transparente, pero sirvió para evitar una decisión, y el día siguiente traería alguna otra excusa. La única seguridad es el cumplimiento puntual de todas las tareas básicas. La indulgencia dada a Paul, en su ligero encierro, sólo demostró cuán claramente Félix sabía que estaba haciendo mal, pero los pequeños alivios no reparan una gran injusticia.
III. Una lectura inserta en el versículo 24 la afirmación de que Drusila deseaba ver a Pablo y que Félix lo llamó para complacerla. Muy probablemente ella, como judía, sabía algo del 'Camino' y, con un amor por todo lo extraño y nuevo, del cual tales mujeres no pueden prescindir, quería ver a este hombre curioso y oírlo hablar. Podría divertirla, pasar una hora y ser motivo de chisme.
Ella y Félix obtuvieron más de lo que esperaban. Pablo ya no era el prisionero, sino el predicador; y sus temas no carecían de franqueza y sencillez. Él 'razonó de justicia' a uno de los peores gobernadores injustos; de 'templanza' a la pareja culpable que, al llamarse marido y mujer, se mostraba entregada a pasiones pecaminosas; y del 'juicio venidero' para un hombre que, para citar al historiador romano, 'pensaba que podía cometer todo mal con impunidad'.
La mano fuerte de Pablo sacudió incluso esa alma obstinada y despertó una de las dos conciencias dormidas. Puede que Drusilla fuera demasiado frívolo para dejarse impresionar, pero a Félix le quedaba tanto bien que podía ser consciente del mal. ¡Pobre de mí! tenía tanto mal que suprimió el bien. Su 'temporada conveniente' fue entonces; nunca volvió a aparecer. Porque aunque hablaba muchas veces con Pablo, sólo tembló una vez. Entonces pasó a la oscuridad.

ACTOS XXIV. 25— FÉLIX ANTE PABLO
Un sermón para los jóvenes
'Y mientras Pablo pensaba acerca de la justicia, la templanza y el juicio venidero, Félix tembló y respondió: Ve por este tiempo; cuando tenga un tiempo conveniente, te llamaré.'—HECHOS xxiv. 25.
Félix y su hermano habían sido esclavos favoritos del Emperador, por lo que habían conseguido un gran poder en la corte. En la fecha de este incidente había sido durante unos cinco o seis años procurador de la provincia romana de Judea; y cómo usó su poder nos cuenta el historiador Tácito en una de sus amargas frases, en la que dice: "Ejerció su autoridad real con el espíritu de un esclavo, con toda crueldad y lujuria".
Había tentado a su marido, Drusila, la hija de ese Herodes cuya terrible muerte nos es familiar a todos; y su corte apestaba a sangre y libertinaje. Está aquí cara a cara con Paul por segunda vez. En una entrevista anterior había visto buenas razones para concluir que el Imperio Romano no corría mucho peligro debido a este judío a quien sus compatriotas, con sospechosa lealtad, acusaban de sedición; y por eso le había concedido un margen de libertad muy amplio.
En esta segunda ocasión, evidentemente no lo había llamado como juez, sino en parte con miras a intentar obtener un soborno de él, y en parte porque tenía algún tipo de interés lánguido, como lo tenían la mayoría de los romanos entonces, en el pensamiento oriental. —Quizá también algún lánguido interés por este extraño hombre. O tal vez él y Drusilla anhelaban una nueva sensación y no estaban indispuestos a mirar por un momento a Paul con sus singulares ideas.
Entonces llamaron al Apóstol y la pareja culpable encontró un juez en su prisionero. Pablo no les habla como lo habría hecho un filósofo griego, ansioso de agradar a los altos personajes, sino que va directamente a sus pecados: razona "de justicia" con el juez injusto, "de templanza" con el autoindulgente, pareja pecadora, 'del juicio venidero' con estos dos que pensaban que podían hacer lo que quisieran impunemente. El cristianismo a veces tiene que ser excesivamente grosero en referencia a los pecados de las clases altas.
Mientras Pablo continuaba, un extraño temor comenzó a apoderarse del corazón de Félix. Ha llegado al punto de inflexión de su vida, a la crisis de su destino. Todo depende de los próximos cinco minutos. ¿Cedirá? ¿Resistirá? La lengua de la balanza tiembla y duda por un momento, y luego, pero lentamente, la balanza equivocada baja; 'Sigue tu camino por esta vez.' ¡Ah! Si hubiera dicho: "Ven y ayúdame a deshacerme de este extraño miedo", ¡cuán diferente habría sido todo! El metal estaba a punto de fundirse. ¿Qué forma tomaría? Corrió hacia el molde equivocado y, hasta donde sabemos, allí se endureció. Pudo haber sido una vez, y lo extrañó, lo perdió para siempre. Ninguna señal marcó ese momento de los momentos comunes sin incidentes, aunque vio la muerte de un alma.
Ahora, mis queridos jóvenes amigos, no tengo la intención de decirles nada más sobre este hombre y su carácter, pero deseo tomar este incidente y sus lecciones e insistir en sus corazones y conciencias.
I. Permítanme decir una palabra o dos sobre el hecho, del cual este incidente es un ejemplo, y del cual me temo que las vidas de muchos de ustedes proporcionarían otros ejemplos, de que los hombres adormecen las conciencias despiertas y excusan la demora en decidir. para Cristo mediante promesas medio honestas de ocuparse de la religión en algún momento futuro.
"Ve por tu camino esta vez" es lo que realmente preocupa a Félix. Su único pensamiento es deshacerse de Paul y su inquietante mensaje por el momento. Pero no quiere cerrar la puerta del todo. Le da un consuelo a su conciencia para que deje de ladrar, y probablemente se engaña a sí mismo en cuanto a la gravedad de su decisión actual con la promesa hecha a la ligera y su bien guardada indefinición: "Cuando tenga un tiempo conveniente, enviaré a buscarte". ' Lo que realmente quiere decir es: no ahora, en todo caso; con lo que se engaña a sí mismo es: Poco a poco. Eso es lo que sé que algunos de ustedes están haciendo; y mi propósito y mi ferviente oración son llevarlos ahora a la decisión que, mediante un acto vigoroso de su voluntad, resolverá la cuestión del futuro en cuanto a a qué Dios van a seguir.
Entonces tengo sólo una o dos cosas que decir sobre esta primera parte de mi tema. Permítanme recordarles que por muy hermoso, amable, tierno y lleno de amor, misericordia y buenas nuevas que sea el mensaje del amor de Dios en el señor, hay otro lado, un lado que está destinado a despertar las conciencias de los hombres y a despertar los miedos de los hombres.
Si pones a un hombre como el hombre de la historia, Félix, o a un hombre mucho mejor que él (cualquiera de ustedes que me escuchan ahora) en contacto con estos tres pensamientos: 'Justicia, templanza, juicio por venir', el efecto de una apelación tan directa a las convicciones morales siempre será más o menos despertar un sentimiento de fracaso, insuficiencia, defecto, pecado, y crear un cierto temor creciente de que si me opongo a la gran ley de Dios, esa ley de Dios Tendrá una manera de aplastarme. El temor está bien fundado, y no sólo lo excita la contemplación de la ley de Dios. El evangelio de Dios viene a nosotros, y simplemente porque es un evangelio y tiene como objetivo guiarnos a usted y a mí a amar y confiar en Jesucristo, y a entregarle todo nuestro corazón y alma, simplemente porque es la mejor 'buena noticia' que alguna vez vino al mundo, comienza a menudo (quizás no siempre) haciendo sentir al hombre lo pecador que es, y cómo ha ido en contra de la ley de Dios, y cómo penden sobre él, por las mismas necesidades del caso. y la constitución del universo, consecuencias amargas y dolorosas. Ahora bien, creo que hay muy pocas personas que, como usted, entran ocasionalmente en contacto con la predicación de la verdad, que no han tenido momentos en los que sintieron: 'Sí, todo es verdad, todo es verdad. ¡Soy malo, he quebrantado la ley de Dios y hay un vigía oscuro ante mí!' Creo que la mayoría de nosotros sabemos cuál es ese sentimiento.
Y ahora mi siguiente paso es que la conciencia despierta es como la sensación de dolor en el mundo físico, tiene un trabajo que hacer y una misión que realizar. Su objetivo es advertirle sobre terrenos peligrosos. ¡Gracias a Dios por el dolor! Mantiene alejada la muerte muchas veces. Y de la misma manera ¡gracias a Dios por una conciencia veloz que habla! Su objetivo es hacernos sonar una alarma, hacernos, como dice la Biblia, 'huir en busca de refugio en la esperanza que tenemos delante'. Mi pregunta implorante a mis jóvenes amigos ahora es: '¿Habéis utilizado ese sentimiento de maldad y de maldad, cuando se ha despertado en vuestras conciencias, para conduciros al cielo, o qué habéis hecho con él?'
Hay dos personas en este Libro de los Hechos de los Apóstoles que pasan por los mismos estados de sentimiento hasta cierto punto, y luego divergen. Y el resumen de la historia de los dos hombres es el mejor sermón que puedo predicar sobre este punto. Félix, asustado, retrocede, se encierra, deja a un lado el mensaje que le inquieta y se reincorpora a su maldad. El carcelero de Filipos tiene miedo (las frases en el original son casi idénticas), como un hombre sensato trata de descubrir la razón de su miedo y cómo deshacerse de él; y se postra a los pies de los Apóstoles y dice: 'Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo?'
El miedo no está destinado a durar; no sirve de nada en sí mismo. Es sólo un motivo impulsor que nos lleva a mirar al Salvador, y el hombre que lo usa así lo ha usado correctamente. Sin embargo, en muchos corazones surge el transparente autoengaño del retraso. "Todos, de común acuerdo, empezaron a excusarse"; Esto es tan cierto hoy como lo era entonces. Mi experiencia me dice que será cierto con respecto a un triste número de ustedes que se irán sintiendo que mi pobre palabra se ha hundido un poco en su piel endurecida, pero volviendo a acomodarse en su descuido y olvidando todas las impresiones que les han causado. sido hecho. ¡Oh querido joven amigo, no hagas eso, te lo ruego! ¡No reprimas la saludable alarma y te engañes con la idea de un pequeño retraso!
II. Y ahora deseo repasar muy rápidamente ante ustedes algunas de las razones por las que caemos en este hábito de autoengaño, indecisión y demora. "Sigue tu camino" sería demasiado tajante e inequívoco si se dejara solo. entonces está multado. "No me comprometeré más allá de hoy", "por ahora sigue tu camino, y cuando tenga un tiempo conveniente te llamaré".
¿Cuáles son las razones de tal actitud? Permítanme enumerar uno o dos de ellos según me parezcan. En primer lugar, está el deseo instintivo y natural de deshacerse de un tema desagradable, del mismo modo que un hombre, sin saber lo que está haciendo, aparta la mano de la lanceta del cirujano. Así que a muchos de nosotros no nos gustan (y no es de extrañar que no nos gusten) estos pensamientos del antiguo Libro sobre 'la justicia, la templanza y el juicio venidero', y hacemos un esfuerzo natural por apartar nuestra mente de la contemplación de el tema, porque es doloroso y desagradable. ¿Cree usted que sería prudente que un hombre, si empezara a sospechar que es insolvente, se negara a examinar sus libros o a hacer un balance y dejar que las cosas fluyeran hasta que no quedara ni medio penique en la libra para pagar? ¿cualquiera? ¿Cómo crees que lo llamarían sus acreedores? No lo felicitarían ni por su honestidad ni por su prudencia, ¿verdad? ¿Y no es propio de un hombre sabio, si empieza a ver que algo anda mal, llegar al fondo del asunto y, lo más rápidamente posible, corregirlo? ¿Y cómo se llama a la gente que, sospechando que puede haber un gran agujero en el fondo del barco, nunca maneja las bombas ni calafatea, pero dice: "Oh, es muy probable que se mantenga a flote hasta que lleguemos al puerto"? ?
¿No crees que sería más sabio para ti si, debido a que el tema te resulta desagradable, te obligaras a pensar en él hasta que te resultara agradable? Puedes cambiarlo si quieres, y hacer que no sea en absoluto una sombra, una nube o una oscuridad sobre ti. Y difícilmente podrán pretender reclamar la designación de ordenadores sabios y prudentes de sus vidas hasta que lo hagan. Ciertamente no es prudente dejar algo fuera de la vista porque no es agradable pensar en ello.
Luego hay otra razón. Varios de nuestros jóvenes dicen: 'Sigue tu camino durante este tiempo', porque tienen la noción de que es tiempo suficiente para que empieces a pensar en cosas serias y a ser religioso cuando seas un poco mayor. Y me atrevo a decir que algunos de ustedes incluso tienen la idea de que la religión está muy bien para las personas que tienen sesenta años y están bajando la colina, pero que para ustedes es completamente innecesaria. Shakespeare pone en boca de uno de sus personajes una palabra sombría que pone en su verdadera luz la teoría de muchos de nosotros, cuando, describiendo a un moribundo que invoca a Dios, hace decir al narrador: "Yo, para consolarlo, Dile que no piense en Dios. Esperaba que no fuera necesario preocuparse todavía por esos pensamientos.
Algunos de mis oyentes prácticamente viven según ese principio y se sienten tentados a considerar que los pensamientos sobre Dios están presentes sólo entre los frascos de medicinas, o cuando las sombras de la tumba comienzan a caer frías y húmedas sobre nuestro camino. "Los jóvenes serán hombres jóvenes", "Debemos hacer nuestra avena loca", "No se pueden poner cabezas viejas sobre hombros jóvenes", y dichos similares a menudo significan en la práctica que el vicio y la impiedad pertenecen a la juventud, y la virtud y la la religión a la vejez, del mismo modo que las flores a la primavera y los frutos al otoño. Permítanme suplicarles que no se dejen engañar por tal noción; y escudriñar tus propios pensamientos y ver si es una de las razones que te lleva a decir: 'Sigue tu camino por este tiempo'.
Por otra parte, algunos de nosotros caemos en el hábito de posponer la decisión por Cristo, no conscientemente, no mediante un acto claro de decir: "No, no lo haré", sino simplemente dejando que las impresiones hechas en nuestros corazones y conciencias se llenen. fuera de ellos por preocupaciones, goces, placeres y deberes de este mundo. Si no tuvieras tanto que estudiar en la universidad, tendrías tiempo para pensar en religión. Si no tuvieras tantas fiestas y bailes a los que asistir, tendrías tiempo para nutrir y fomentar estas impresiones. Si no tuvieras tu lugar que hacer en el almacén, si no tuvieras esto, aquello y lo otro que hacer; si no tuvieras amor, placer, ambición, avance y cultura mental que atender, tendrías tiempo para la religión; pero tan pronto como se siembra la semilla y el sembrador da la espalda, bandadas de pensamientos y vanidades de alas ligeras se abalanzan sobre ella y se la llevan, semilla tras semilla. Y si alguna semilla perdida aquí y allá queda y comienza a brotar, las malas hierbas que crecen rápidamente brotan con tallos más rancios y la ahogan. 'Las preocupaciones de este mundo, el engaño de las riquezas y las concupiscencias de otras cosas que entran en ellas, ahogan la palabra y borran la impresión hecha en vuestros corazones.
Aquí, mientras hablo, se suscita un pensamiento serio; Mañana al mediodía todo habrá desaparecido. No tenías la intención de que desapareciera, no te propusiste desterrarla, simplemente abriste la puerta a la multitud de preocupaciones y ocupaciones del mundo, y se fue el tímido y solitario pensamiento de que, si hubiera sido cuidado y atendido, podría haberte conducido finalmente a la Cruz de Jesucristo. ¡No os dejéis llevar por la impetuosa corriente de los cuidados terrenales, de las impresiones que se hacen en vuestras conciencias y del deber que sabéis que debéis cumplir!
Y luego algunos de ustedes caen en esta actitud de demora y le dicen al mensajero del amor de Dios: 'Vete por este tiempo', porque no te gusta renunciar a algo que sabes que es inconsistente con Su amor y servicio. Félix no se separaría de Drusilla ni devolvería las ganancias mal habidas de su provincia. Por tanto, Félix se vio obligado a apartar de sí los pensamientos que apuntaban en esa dirección. Me pregunto si hay algún joven escuchándome ahora que sienta que si deja que mis palabras lo lleven a donde buscan llevarlo, tendrá que renunciar a "los deseos carnales que luchan contra el alma". Me pregunto si hay alguna joven que me escuche ahora y sienta que si deja que mis palabras la lleven a donde la llevarían, tendrá que vivir una vida diferente a la que ha estado viviendo, para tener una mayor satisfacción. ¿Y un objetivo noble en él, vivir para algo más que el placer? Me pregunto si hay alguno de ustedes que esté diciendo: 'No puedo renunciar a eso'. Mi querido joven amigo: "Si tu ojo te hace pecar, sácatelo y échalo de ti". Mejor te es entrar ciego en la vida que con ambos ojos ser arrojado al fuego del demonio.'
Las razones para la demora, entonces, son las siguientes: primero, deshacerse de un tema desagradable; segundo, pensar que hay tiempo suficiente; tercero, dejar que el mundo borre las impresiones que se han causado; y cuarto, evitar la entrega de algo a lo que sabes que tendrás que renunciar.
III. Y ahora permítanme muy brevemente, como último punto, presentarles una o dos de las razones que quisiera que pudieran ser concluyentes para ustedes en la presente decisión de tomar a Cristo como su Salvador y Maestro.
Y yo digo: No tardes, sino escógelo ahora como tu Redentor, tu Amigo, tu Ayudador, tu Comandante, tu Todo; porque la demora es en realidad una decisión equivocada. No se demoren, sino tomen a Jesucristo como el Salvador de sus almas pecadoras, y descansen sus corazones en Él esta noche antes de dormir; porque no hay ningún motivo real para el retraso. Ninguna temporada será más conveniente que la actual. Cada momento es el momento adecuado para hacer lo correcto, cada momento es el momento adecuado para empezar a seguirlo. No hay nada que esperar. No hay ninguna razón, excepto su propia renuencia, por la cual cada hombre y mujer que me escuchan no debería ahora tomar la Cruz de Cristo como su única esperanza de perdón y aceptación, y entregarse a ese Señor, para vivir en Su servicio por alguna vez. No dejen pasar este día sin que se entreguen al cielo, porque cada vez que les traen este mensaje y se niegan a aceptarlo o tardan en aceptarlo, se hacen menos capaces de recibirlo en otra ocasión.
Si se toma un poco de fósforo y lo pones sobre un trozo de madera y lo enciendes, por brillante que sea el fuego, cae una ceniza blanca que recubre la madera y la hace casi incombustible. Y así, cuando la convicción ardiente depositada en vuestros corazones se haya consumido, habrá cubierto el corazón y será muy difícil encender allí la luz nuevamente. Félix dijo: "Vete, cuando tenga un tiempo más conveniente te enviaré a buscar". Sí, y mandó llamar a Pablo, y habló con él a menudo; repitió la conversación, pero no sabemos si repitió el temblor. Comulgó a menudo con Pablo, pero sólo una vez se alarmó. Es menos probable que te conmueva el mensaje del Evangelio cada vez que lo escuchas y lo guardas. Esto es lo que hace que mi lugar aquí sea tan terriblemente responsable y me hace sentir que mis palabras son tan débiles en comparación con lo que deberían ser. Sé que puedo estar haciendo daño a los hombres sólo porque ellos escuchan y no se dejan persuadir, y por eso se van cada vez con menos probabilidades de ser tocados.
¡Ah, queridos amigos! tal vez nunca más vuelvas a tener impresiones tan profundas como las que tienes ahora; o al menos no deben considerarse probables, porque la tendencia de toda verdad es perder su poder con la repetición, y la tendencia de toda emoción sobre la que no se actúa es volverse cada vez más débil. Y por eso os ruego que ahora apreciéis cualquier débil impresión que se esté haciendo en vuestros corazones y conciencias. Deja que te lleve al cielo; y tómalo como tu Señor y Salvador ahora.
Yo os digo: haced esto ahora porque la demora os priva de una gran bendición. Nunca querrás a Jesucristo más que hoy. Lo necesitas en tus primeras horas. ¿Por qué una parte de vuestras vidas debería quedar sin ser colmada por esa rica misericordia? ¿Por qué deberías posponer la posesión del gozo más puro, la bendición más elevada, la fuerza más divina? ¿Por qué deberías postergar la bienvenida a tu mejor Amigo en tu corazón? ¿Por qué deberías?
Os vuelvo a decir: tomad a Cristo como vuestro Señor, porque la tardanza os guarda inevitablemente recuerdos amargos y envuelve pérdidas espantosas. Hay buenos hombres y mujeres cristianos, no tengo ninguna duda, en este mundo actual, que darían todo lo que tienen si pudieran borrar de las tabletas de sus recuerdos algunas horas pasadas de sus vidas, antes de entregar sus corazones al cielo. . Quisiera que ignoraras semejante transgresión. ¡Oh jóvenes, hombres y mujeres! si llegas a la mediana edad y no eres cristiano, si algún día llegas a serlo, tendrás hábitos con los que luchar y recuerdos que te dolerán y te dolerán; y algunos de vosotros, tal vez, recuerdos que os contaminarán, aunque seáis conscientes de que estáis perdonados. Es mejor no conocer las profundidades del mal que conocerlas y haber sido levantado de ellas. Escaparás de infinitos dolores con una temprana adhesión al cielo, tu Señor.
Y por último os digo: entregaos ahora al cielo, porque ningún mañana puede ser vuestro. La demora es apostar, de manera muy irracional, con algo muy incierto: tu vida y tus oportunidades futuras. "No sabes lo que sucederá mañana".
Durante una generación he predicado en Manchester estos sermones anuales a los jóvenes. Ah, cuántos de los que escucharon a los primeros son sepultados en sus tumbas; y cuántos de ellos fueron enterrados en las primeras tumbas; ¡Y cuántos de ellos dijeron, como dicen algunos de vosotros: 'Cuando sea mayor me volveré religioso'! Y nunca envejecieron. Es una palabra común, pero la dejo en sus corazones. No tienes tiempo que perder.
No te demores, porque la demora es una decisión equivocada; no os demoréis, porque no hay motivo para demoraros; no os demoréis, porque la demora os priva de una gran bendición; no os demoréis, porque la tardanza os reserva, si alguna vez volvéis, recuerdos amargos; No tardes, porque la demora puede terminar en la muerte. Y por todas estas razones, venga como alma pecadora al cielo el Salvador; y pídele que te perdone, y sigue sus pasos, ¡y hazlo ahora! 'Hoy, si queréis escuchar su voz, no endurezcáis vuestros corazones'.
HECHOS xxvi. 14— LAS REMONSTRANCIAS DE CRISTO
'Y cuando todos estábamos caídos a la tierra, oí una voz que me hablaba y decía en lengua hebrea: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? te es difícil dar coces contra el aguijón.'—HECHOS xxvi. 14.
'¿Puede el etíope mudar su piel, o el leopardo sus manchas?' No. Pero Dios puede cambiar la piel, porque puede cambiar la naturaleza. En esta historia de la conversión del apóstol Pablo —lo más importante que sucedió ese día— tenemos un ejemplo de cómo las zarzas pueden convertirse en enredaderas; la cizaña puede convertirse en trigo; y quien odia a Jesucristo puede convertirse en un momento en su amante y siervo y, si es necesario, en su mártir.
Ahora, los mismos motivos y poderes que milagrosamente ejercieron sobre el apóstol Pablo están ejerciendo su influencia sobre cada uno de nosotros; y mi objetivo ahora es simplemente trazar las etapas del proceso aquí expuesto y preguntarles a algunos de ustedes si, como Pablo, han sido 'obedientes a la visión celestial'. Las llamo etapas, aunque todas estaban agrupadas en un momento, porque incluso el relámpago tiene que atravesar el espacio intermedio cuando pasa de un lado a otro del cielo, y podemos dividir su trayectoria en períodos. El tiempo es muy elástico, como bien sabe cualquiera de nosotros cuyas vidas han tenido grandes tristezas, grandes alegrías o grandes resoluciones.
I. La primera de estas etapas casi simultáneas pero separables fue la revelación de Jesucristo.
Por supuesto para el Apóstol fue mediado por milagro; pero por real que creyera que era la aparición del Señor resucitado en los cielos, y por válida que sostuviera que era como fundamento de su apostolado, él mismo, en una de sus cartas, habla de todo el incidente como si fuera la revelación. del Hijo de Dios en él. La revelación en el corazón y en la mente era lo principal, de la cual la revelación a los ojos y al oído no eran más que un medio. Los medios, en su caso, son diferentes a los del nuestro; el final es el mismo. A Pablo le pareció como el torrente de una catarata que el Cristo que él había pensado que yacía en una tumba desconocida vivía en los cielos y gobernaba allí. Tú y yo, supongo, no necesitamos convencernos por milagro de la resurrección de Jesucristo; pero el mero hecho de que Jesús viviera en los cielos habría tenido poco efecto sobre Saúl, a menos que hubiera estado acompañado de la revelación del hecho sorprendente de que entre él y Jesucristo había estrechas relaciones personales, de modo que tenía que ver con Jesús, y Jesús con él.
'¡Saulo, Saúl! ¿Por qué me persigues? Solían pensar que podían despertar a los sonámbulos llamándolos por su nombre. Jesucristo, al pronunciar Su nombre al Apóstol, lo despierta de su letargo enfermizo y lo lleva a una conciencia sana. Hay rigor y solemnidad en el tratamiento en ese doble uso del nombre '¡Saúl, Saúl!'
¿Qué nos enseña a usted y a mí ese discurso? Que Jesucristo, el Señor viviente y reinante del universo, tiene un conocimiento perfecto de cada uno de nosotros, y que cada uno de nosotros permanece aislado ante Él, como si toda la luz de la omnisciencia estuviera enfocada en nosotros. Él conoce nuestros personajes; Él sabe todo sobre nosotros y, más aún, se dirige directamente a cada hombre y mujer entre nosotros.
Somos demasiado propensos a escondernos entre la multitud y dejar que todos los mensajes del amor de Dios, las advertencias de sus providencias, así como las enseñanzas, invitaciones y súplicas de su evangelio, vuelen sobre nuestras cabezas como si tuvieran un significado vago. para cualquiera. Pero todos están destinados a ti, tan directamente como si tú, y sólo tú, estuvieras en el mundo. Te suplico que tomes esto en serio: que aunque ningún sonido audible pueda desgarrar los cielos silenciosos, ni ninguna llama pueda cegar tus ojos, eso realmente, aunque no de la misma manera exterior, que Saúl, cuando todos cayeron al suelo. tierra, se sintió señalado y escuchó una voz 'que le hablaba en lengua hebrea, diciendo: ¡Saúl, Saúl!' es posible que escuches una voz que te habla en lengua inglesa, por tu nombre, y que dirige directamente sus graciosas advertencias y sus amorosos ofrecimientos a tu oído atento. Quiero afilar el contundente "cualquiera" hasta convertirlo en el puntiagudo "tú". Y de buena gana suplicaría a cada uno de mis amigos que me escuchan ahora que crean que el evangelio de Jesucristo está destinado a ti y que Cristo te habla. 'Tengo un mensaje de Dios para ti', tal como le dijo Natán a David. '¡Tú eres el hombre!'
No os perdáis entre la multitud ni os escondáis de la incidencia personal del ofrecimiento de Cristo, sino sentid que sois, como de hecho lo sois, los únicos oyentes de su voz, los posibles destinatarios de su misericordia salvadora.
II. En segundo lugar, nótese como otra etapa de este proceso el descubrimiento del verdadero carácter del pasado.
'¿Por qué me persigues?' Ahora bien, no voy a dejarme tentar por mi propósito más directo en este sermón de detenerme ni por un momento en el hermoso, conmovedor y fortalecedor pensamiento aquí, de la unidad de Jesucristo con todas las almas humildes que lo aman, para que , todo lo que sufre un miembro, el Jefe lo sufre con él. Debo dejar esa verdad intacta.
Saulo fue llevado a considerar toda su vida pasada como si estuviera en conexión inmediata con Jesucristo. Por supuesto, antes de la visión sabía que no amaba a Aquel a quien pensaba que era un impostor galileo, y que la locura con la que odiaba a los sirvientes era sólo el desvío de la flecha que de buena gana habría apuntado al Maestro. . Pero no sabía que Jesucristo contaba cada golpe dado a uno de sus siervos como dirigido a él. Sobre todo, no sabía que el Cristo a quien perseguía reinaba en los cielos. Y así, toda su vida pasada se presentó ante él con un nuevo aspecto cuando la puso en estrecha conexión con Cristo y la miró en relación con él.
El mismo proceso produciría resultados muy notables si se aplicara a nuestras vidas. Si tan solo pudiera conseguirles durante diez minutos tranquilos, para que expusieran todo su pasado, hasta donde la memoria lo trajo a sus mentes, justo ante ese Rostro puro y amoroso, habría hecho mucho. Una forma infalible de juzgar la podredumbre o la bondad de nuestras acciones es que debemos llevarlas a donde serán llevadas un día, al brillo del rostro de Cristo. Si quieres descubrir los defectos de un trozo de tela fino y mal tejido, lo pones a contraluz, ¿no es así? y luego ves todas las motas y agujeros, y los hilos irregulares. Expongan sus vidas de la misma manera a la luz, y me sorprendería que no encontraran allí lo suficiente como para avergonzarse mucho de ustedes mismos. ¿Estuviste alguna vez en el escenario de un teatro durante el día? ¿Has visto alguna vez qué miserables manchas parecen las escenas y qué sórdido es todo cuando entra el despiadado sol? Deja que esa gran luz se derrame sobre tu vida y agradece si descubres qué embadurnamiento ha sido, mientras los colores, los pinceles y el tiempo están a tu disposición, y puedes pintar el futuro más hermoso que el pasado.
Una vez más, esta revelación de la vida pasada de Saúl reveló su total irracionalidad. Esa única pregunta: '¿Por qué me persigues?' pulverizó todo. Era como la pregunta tan incontestable del Salmo: "¿Por qué se amotinan las naciones, y los pueblos piensan cosas vanas?" Si tomas en cuenta lo que eres y tu posición, no puedes encontrar ninguna razón, excepto las completamente irrazonables, para las vidas que temo que algunos de nosotros estamos viviendo: vidas impías y sin Cristo. No hay nada en todo el mundo diezmo tan estúpido como el pecado. No hay nada tan irrazonable, si existe un Dios, y si dependemos de Él y tenemos deberes para con Él, como las vidas que algunos de ustedes están viviendo. La mayoría de ustedes admite que existe tal Dios; La mayoría de ustedes admiten que se aferran a Él; admites, en teoría, que debes amarlo y servirle. La mayoría de ustedes se llaman cristianos. Es decir, crees, como un hecho histórico, que Jesucristo, el Hijo de Dios, vino a este mundo y murió por los hombres. Y, creyendo eso, le das la espalda, y no amas ni sirves ni confías en Él ni te apartas de tu iniquidad. ¿Hay algo más demente que eso fuera de un manicomio? '¿Por qué persigues?' "Y se quedó sin palabras", porque no era posible responder. ¿Por qué te descuidas? ¿Por qué te olvidas? ¿Por qué, admitiendo lo que haces, no eres un cristiano absoluto? Si pensamos en todas nuestras obligaciones y relaciones, y en los hechos del universo, volvemos al viejo dicho: "El temor del Señor es el principio de la sabiduría", y cualquier hombre que, como muchos de mis oyentes, no para entregar su corazón y su vida al cielo, algún día tendrá que decir: "He aquí, he hecho el tonto y me he equivocado mucho". Despierta, hermano mío, para aplicar la razón tranquila a tu vida mientras todavía hay tiempo, y enfrenta la pregunta: ¿Por qué estás como estás ante el cielo? No hay nada más triste que la pequeña parte que la razón deliberada y la elección inteligente tienen en el orden de la vida de la mayoría de los hombres. Vives por impulso, por hábito, por ejemplo, por la restricción de las necesidades externas de tu posición. Pero estoy seguro de que hay muchos entre nosotros que rara vez, o nunca, se han sentado y han dicho: 'Ahora déjame pensar, hasta que llegue a los fundamentos últimos del curso de vida que estoy siguiendo'. Puedes continuar con las preguntas muy alegremente durante uno o dos pasos, pero luego llegas a una pausa. '¿Para qué hago fulano de tal?' 'Porque me gusta.' '¿Por qué me gusta?' 'Porque satisface mis necesidades, o mis deseos, o mis gustos, o mi intelecto.' ¿Por qué haces de la satisfacción de tus necesidades, de tus deseos, de tus gustos o de tu intelecto tu único objetivo? ¿Hay alguna respuesta a eso? Los hindúes dicen que el mundo descansa sobre un elefante y el elefante descansa sobre una tortuga. ¿Sobre qué descansa la tortuga? ¡Nada! Entonces en eso se basan el mundo y el elefante. Y así, aunque puedas pasar valientemente por las primeras etapas del examen, cuando llegues a la última pregunta de todas, descubrirás que todo tu plan de vida se basa en un error garrafal; y el error es éste: cualquiera puede ser bendecido sin Dios.
Además, esta revelación del verdadero carácter de su vida le reveló a
Saúl, como en un relámpago, la ingratitud del mismo.
'¿Por qué me persigues?' Eso era como decir: '¿Qué he hecho para merecer tu odio? ¿Qué no he hecho para merecer más bien tu amor? Pablo no sabía todo lo que Jesucristo había hecho por él. Le llevó toda una vida aprender un poco de ello y contarles a sus hermanos algo de lo que había aprendido. Y lo ha ido aprendiendo desde aquel día en que, fuera de los muros de Roma, le cortaron la cabeza. Ha ido aprendiendo más y más sobre lo que Jesucristo ha hecho por él y por qué no debe perseguirlo sino amarlo.
Pero a todos nos llega el mismo atractivo. ¿Qué ha hecho Jesucristo por ti, amigo mío, por mí, por cada alma del hombre? Él me ha amado más que a su propia vida. Él se ha entregado por mí. Él ha permanecido a mi lado, buscando atraerme hacia Él, y todavía permanece. Y esto, en el mejor de los casos, fe trémula, este amor, en el más cálido y tibio, esta devoción y servicio, en el más completo e imperfecto, es todo lo que le brindamos; y algunos de nosotros ni siquiera traemos estos. Algunos de nosotros nunca hemos sabido lo que era sacrificar una inclinación por amor a Cristo, ni hacer un acto por amor a su querido amor, ni apoyar nuestra debilidad en Él, ni volvernos a Él y decirle: 'Te doy'. mí mismo, para poder poseerte.' '¿Así pagáis al Señor, oh gente necia e imprudente?' He oído hablar de soldados heridos que golpearon con sus bayonetas a los hombres de las ambulancias que acudieron a ayudarles. Esto es como lo que algunos de vosotros hacéis al Señor que murió por vuestra sanidad, y viene como Médico, con vendas y con bálsamo, a vendar a los quebrantados de corazón. 'Saulo, Saúl, ¿por qué me persigues?'
III. Por último, tenemos aquí una advertencia contra las heridas autoinfligidas.
Esa segunda cláusula de la protesta en labios de Cristo en mi texto, según la verdadera lectura, no se encuentra en el relato de la conversión de Pablo en el capítulo noveno de este libro. Mi texto es de la propia historia de Paul; y es interesante notar que agrega este llamamiento eminentemente patético y contundente al relato más breve dado por el autor del libro. Había calado profundamente en su corazón y no podía olvidarlo.
La metáfora es muy sencilla. La aguijada para bueyes era un arma formidable, de unos siete u ocho pies de largo, calzada con una punta de hierro y capaz de usarse como lanza y de infligir heridas mortales en caso de apuro. Sostenido en la mano firme del labrador, presentaba una punta afilada para el animal rebelde bajo el yugo. Si el buey hubiera cedido fácilmente al suave pinchazo, dado, no con ira, sino como guía, habría estado bien. Pero si ataca con sus cascos la punta, ¿qué obtiene sino flancos sangrantes? Paul había estado golpeando en lugar de obedecer, y con eso sólo había ganado malditos corvejones.
Hay dos verdades que se deducen de este dicho, que pudo haber sido un proverbio de uso común. Uno es la absoluta inutilidad de las vidas que se gastan oponiéndose a la voluntad divina. Hay una fuerte corriente, y si intentas ir en contra de ella, sólo serás arrastrado por ella. Piense en un pequeño cable de pesca que cruza la proa de un gran barco de vapor que navega por el océano. ¿Cuál será el final de eso? Piense en una silla de caballo corriendo por la línea y un tren expreso corriendo por ella. ¿Cuál será el final de eso? Piense en un hombre que se levanta y dice al cielo: '¡No lo haré!' cuando Dios dice: '¡Haz esto!' o '¡Sé tú esto!' ¿Cuál será el final de eso? 'El mundo y sus concupiscencias pasan, pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre'. "Es difícil para ti dar patadas contra el aguijón", difícil en lo que respecta a las violaciones de la moralidad común, como muy bien saben algunos de mis amigos sentados tranquilamente en estos bancos. Es difícil entregarse al pecado sensual. No se puede esquivar por completo lo que la gente llama las "consecuencias naturales"; pero fue Dios quien hizo la Naturaleza; y por eso los llamo castigos infligidos por Dios. Es difícil oponerse al cristianismo. No voy a hablar de eso en absoluto ahora, sólo cuando pensamos en las expectativas de victoria con las que tantos antagonistas de la Cruz han saltado alegremente a la arena, y en cómo los enemigos han sido olvidados y la Cruz sigue en pie. , podemos decir de toda la multitud, empezando por los más antiguos y llegando hasta la última y nueva teoría que va a hacer estallar el cristianismo: "es difícil dar patadas contra el aguijón". Puedes herir tus propios miembros; No le harás mucho daño al aguijón.
Pero hay otro lado del proverbio de mi texto, y es el daño autoinfligido que resulta de resistir los pinchazos de las reprimendas y amonestación de Dios, ya sean infligidos por la conciencia o por cualquier otro medio; incluyendo, me atrevo a decir, incluso palabras tan pobres como estas mías. Porque si se descuida el primer pequeño pinchazo de conciencia, advertencia y guía, el siguiente será mucho más profundo. La voz que, antes de hacer algo malo, te dice: "No lo hagas", en tono de súplica y amonestación, habla, después de haberlo hecho, con más severidad y amargura. La palabra latina remordimiento y el antiguo nombre inglés para conciencia, "again-bite", que es una traducción de la otra, nos enseñan la misma lección: que el roer que viene después de haber cometido un mal es mucho más difícil de soportar que el tacto. eso debería habernos guardado del mal. Las picaduras de las medusas marinas arderán durante días si las mojas. Y así, toda mala acción y todo descuido del bien de cualquier tipo, conlleva un dolor posterior, o bien el miembro herido se mortifica, y eso es peor. Entonces no hay dolor; Sería mejor si lo hubiera. Existe tal posibilidad de haber seguido dando patadas tan obstinadamente contra los pinchazos y dejando las heridas tan desatendidas, que se mortifican y el sentimiento se va. Una conciencia "causada con un hierro candente" es diez veces más terrible que una conciencia que duele y pica.
Así que, queridos hermanos, permítanme suplicarles que escuchen al compasivo Cristo, quien nos dice a cada uno de nosotros, más con tristeza que con ira: "Te es difícil dar coces contra el aguijón". No le agrada sostener el aguijón ni que nos heramos con él. Él tiene otra pregunta que hacernos, con otro 'por qué': '¿Por qué deberíais ser azotados más? Volveos, volveos; ¿Por qué moriréis, oh casa de Israel?
Hay otra metáfora extraída del empleo de bueyes que podemos poner al lado de esta de mi texto: "Llevad mi yugo sobre vosotros, y hallaréis descanso para vuestras almas". Aceptado el yugo, dejado el aguijón; y se nos concede el reposo y la curación de sus heridas. Queridos hermanos, si escucháis al Cristo revelado en los cielos, que sabe todo acerca de vosotros y os reprocha vuestra irracionalidad e ingratitud, y os presenta las miserias de la rebelión y el suicidio del pecado, entonces tendréis sanidad. por todas vuestras heridas, y vuestras vidas no serán atormentadoras, inútiles ni irrazonables. La misericordia de Jesucristo prodigada sobre vosotros hace que entregaros a Él sea vuestro único curso racional. Cualquier otra cosa es una locura incomparable y un daño y una pérdida incontables.
HECHOS xxvi. 18—FE EN EL SEÑOR
'...Fe que es en Mí.'—HECHOS xxvi. 18.
Se dice comúnmente, y en lo que respecta a los hechos, se dice con verdad, que las llamadas doctrinas distintivas del cristianismo se encuentran más en las Epístolas que en los Evangelios. Si deseamos las declaraciones más claras de la naturaleza y persona de Cristo, acudimos a la Epístola de Pablo a los Colosenses. Si deseamos la disertación más completa sobre la obra de Cristo como sacrificio, acudimos a la Epístola a los Hebreos. Si buscamos demostrar que los hombres son justificados por la fe y no por las obras, es a las Epístolas a Romanos y a Gálatas a las que nos dirigimos, es decir, a los escritos del siervo más que a las palabras del Maestro. Ahora bien, este desarrollo más completo de la doctrina cristiana contenida en las enseñanzas de los Apóstoles no puede negarse y no debe sorprendernos. No voy a entrar ahora en las razones de ello; no hay que buscarlos muy lejos. Cristo no vino a hablar el evangelio, sino a ser el evangelio. Pero claro, esta verdad de un desarrollo más pleno es a menudo exagerada, como si Cristo 'no dijera nada acerca del sacerdocio', de los sacrificios, de la fe. Así habló cuando estuvo en la tierra. A menudo se hace mal uso de ella al convertirla en fundamento de una inferencia desfavorable a la autoridad de la enseñanza apostólica, cuando se nos dice, como a veces se nos dice, que no es Pablo sino Jesús quien pronuncia las palabras que debemos recibir.
Aquí tenemos al propio Cristo hablando desde los cielos a Pablo al comienzo mismo del curso del Apóstol, y si alguien nos pregunta de dónde obtuvo Pablo las doctrinas que predicó, la respuesta es: Aquí, en el camino a Damasco, cuando estaba ciego. Sangrando, aturdido, con toda la confianza en sí mismo despojada de él, con todo lo que había sido aplastado hasta convertirlo en escalofríos, vio a su Señor y lo escuchó hablar. Estas palabras dichas entonces son el germen de todas las epístolas de Pablo, la nota clave de la cual todos sus escritos no son más que la melodía que sigue, la voz poderosa de la cual todas sus enseñanzas no son más que el eco prolongado. 'Librándote', le dice Cristo, 'de los pueblos y de los gentiles, a los cuales ahora te envío, para abrirles los ojos, para convertirlos de las tinieblas a la luz, y del poder de Satanás a Dios; para que reciban perdón de pecados y herencia entre los santificados por la fe que es en mí.' Ahora les pregunto, ¿qué del Evangelio de Pablo no está aquí? La ruina del hombre, la depravación y el estado de oscuridad del hombre, el poder de Satanás, la única obra redentora de Cristo, la justificación por creer en eso, la santificación que viene con la justificación, y la gloria y el descanso y el cielo al fin: ahí están todos en el primer momento. palabras que resonaron en el oído avivado del cegado cuando pasó de las tinieblas a la luz.
Por supuesto, sería una tontería intentar agotar un pasaje como éste en un sermón. Pero note qué resumen completo de la verdad cristiana se encuentra en esa última cláusula del versículo: 'Herencia entre los santificados por la fe que es en mí'. Traduzcamos eso en proposiciones distintas, y son éstas: La fe se refiere al cielo; Esa es la primera cosa. La santidad depende de la fe; ese es el siguiente: 'santificado por la fe'. El cielo depende de la santidad: ésta es la última: 'la herencia entre los santificados por la fe que es en Mí'. ¡Ahí tenemos el evangelio completo!
Deseo centrarme ahora en la parte de este amplio resumen que está contenida en mi texto, con la esperanza de extraer de ella algunas verdades sobre esa familiar palabra "fe" que pueda ser de utilidad para todos nosotros. La expresión está tan a menudo en nuestros labios que en muchas mentes casi no tiene sentido. Estas palabras clave de las Escrituras corren el mismo destino que las monedas que han estado en circulación durante mucho tiempo. Pasan por tantos dedos que las inscripciones se borran. Todos podemos hablar de fe y perdón y de justificación y santificación, pero ¡cuán pocos de nosotros tenemos nociones definidas de lo que significan estas palabras que salen tan fácilmente de nuestros labios! Hay una gran neblina en las mentes de los asistentes promedio a iglesias y capillas en cuanto a lo que realmente puede ser esta fe que obra maravillas. Quizás entonces podamos ver grandes y necesarias verdades brillando en estas pesadas sílabas que Cristo Jesús habló desde el cielo a Pablo: 'fe que es en mí'.
I. En primer lugar, pues, el objeto de la fe es Cristo.
La 'fe que es en Mí' es la que se dirige hacia Cristo como su objeto. El cristianismo no es simplemente un sistema de verdades sobre Dios, ni un código de moralidad deducible de ellas. En su carácter de revelación, es la revelación de Dios en la persona de Su Hijo. El cristianismo en el alma no es la creencia en estas verdades acerca de Dios, y menos aún la aceptación y práctica de estas éticas puras, sino la promesa y la confianza de todo el espíritu fijadas en el Cristo redentor y revelador.
Es cierto que el objeto de nuestra fe es Cristo, tal como se nos ha dado a conocer en los hechos de su vida registrada y en las enseñanzas de sus apóstoles. Es cierto que nuestro único medio para conocerlo, como a cualquier otra persona a quien nunca hayamos visto, son las descripciones que de Él, Su carácter y obra se dan. Es cierto que el nombre vacío 'Cristo' tiene que llenarse con las declaraciones doctrinales y biográficas de las Escrituras antes de que la Persona en quien debe fijarse la fe pueda ser aprehendida o contemplada. Es cierto que es Cristo tal como se nos da a conocer en la palabra de Dios, el Hijo encarnado, el Hombre perfecto, el Sacrificio expiatorio, el Señor resucitado, el Intercesor ascendido en quien debemos confiar. Las características y atributos de Cristo sólo nos son conocidos por declaraciones biográficas y proposiciones doctrinales. Estos deben entenderse y aceptarse en cierta medida antes de que pueda haber fe en Él. Aparte de ellos, la imagen de Cristo debe ser un fantasma pálido e incoloro ante la mente, y la fe que se dirige hacia tal nebulosa será una emoción poco inteligente, tan nebulosa e impotente como la vaguedad hacia la que se dirige.
Hasta ahora, entonces, el intento que a veces se hace de establecer un cristianismo sin doctrinas con el argumento de que el objeto de la fe no es una proposición, sino una persona, debe considerarse inútil; porque ¿cómo puede la "persona" ser un objeto de pensamiento sino a través de las despreciadas "proposiciones"?
Pero si bien, por un lado, es cierto que Cristo, tal como se revela en estos
declaraciones doctrinales de las Escrituras, el divino Salvador humano, es el
Objeto de la fe, por otra parte, hay que recordar que es
Él, y no las afirmaciones sobre Él, que es el Objeto.
Mire sus propias palabras. Él no nos dice simplemente: 'Creed esto, aquello y lo otro acerca de Mí; pon tu crédito en ésta y en la otra doctrina; acepta ésta y la otra promesa; esperanza para esto y lo otro futuro”. Todos estos vienen con pero no son el acto central. Él dice: 'Cree: ¡cree en Mí! "Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida": El que a Mí viene, nunca tendrá hambre, y el que en Mí cree, nunca tendrá sed.' ¿Lo apreciamos correctamente? Creo que si la gente captara firmemente esta verdad (que Cristo es el Evangelio y que el objeto de la fe no son simplemente las verdades que están registradas aquí en la palabra, sino Aquel respecto de quien están registradas estas verdades) ondulantes coronas de niebla y neblina provenientes de sus percepciones. Todo el sentimiento y la actitud de la mente de un hombre es diferente, según confíe en una persona o según crea algo acerca de una persona. Y ésta, por tanto, es la primera gran verdad que reside aquí. La fe no se refiere simplemente a una doctrina, ni a un sistema; pero más profundo que todo esto, a un Señor vivo: 'la fe que es en Mí'.
No puedo evitar observar, antes de continuar, aunque pueda ser una especie de digresión, qué fuerte inferencia con respecto a la divinidad de Cristo se deduce de este primer pensamiento de que Él es el Objeto al que se refiere la fe. Si miras el Antiguo Testamento, encontrarás constantemente: 'Confiad en el Señor para siempre'; '¡Confía en Jehová!' También allí, aunque bajo la forma de la Ley, también allí la fe era semilla y germen de toda religión. Allí también, aunque bajo la dura cáscara de una obediencia aparentemente externa y de sacrificios ceremoniales, los justos vivían por la fe. Su objeto era el Jehová de ese antiguo pacto. La religión siempre ha sido la misma en todas las dispensaciones. En todo tiempo, aquello que hacía de un hombre un hombre devoto ha sido idénticamente lo mismo. Siempre ha sido cierto que ha sido la fe la que ha unido al hombre al cielo y le ha dado esperanza. Pero cuando llegamos al Nuevo Testamento, el centro se desplaza, como parece. ¿Qué ha sido de las antiguas y grandiosas palabras: 'Confiad en el Señor Jehová'? ¡Mirar! Cristo está allí y dice: '¡Cree en mí'! Con dignidad serena, sencilla y profunda, Él pone su mano sobre todas las palabras antiguas y consagradas, sobre todas las emociones antiguas y santas que se dirigían hacia el Dios invisible entre los querubines, entronizados sobre el juicio y apoyados en la misericordia; y Él dice: 'Míos son, ¡dámelos! Ese antiguo encargo, reclamo el derecho a tenerlo. Esa vieja obediencia, me pertenece. Yo soy Aquel a quien en todos los tiempos han puesto los corazones amorosos de los que amaron a Dios. Yo soy el Ángel del Pacto, en quien todo aquel que confía jamás será confundido.' Y les pido que simplemente tomen en cuenta ese simple hecho: que Cristo así ocupa, en el Nuevo Testamento, en lo que respecta a la dirección de las emociones religiosas de la fe y el amor, que Cristo ocupa el lugar ocupado por el Jehová de el viejo; y pregúntense honestamente qué teoría de la naturaleza, persona y obra de Cristo explica ese hecho y lo salva de la acusación de locura y blasfemia. 'El que cree en Mí, nunca tendrá hambre'. ¡Ah, hermano mío! No fue un simple hombre el que dijo eso. El que habló desde la nube al Apóstol en el camino a Damasco, y dijo: 'Santificado por la fe que es en mí', no era un simple hombre. Cristo era nuestro hermano y hombre, pero era el Hijo de Dios, el divino Redentor. El Objeto de la fe es Cristo; y como Objeto de fe debe ser necesariamente divino.
II. Y ahora, en segundo lugar, estrechamente relacionada y derivada de este pensamiento sobre el verdadero objeto de la fe, surge la consideración sobre la naturaleza y esencia del acto de fe mismo.
Hemos visto en quién debemos confiar: lo que es tener fe puede expresarse muy brevemente. Si el Objeto de la fe fueran ciertas verdades, bastaría el asentimiento del entendimiento. Si el objeto de la fe fueran cosas invisibles, la persuasión confiada de ellas sería suficiente. Si el objeto de la fe fueran promesas de bienes futuros, bastaría la esperanza que se eleva a la certeza de la posesión de éstas. Pero si el Objeto es más que verdades, más que realidades invisibles, más que promesas; Si el Objeto es una Persona viviente, entonces se sigue inevitablemente esto: que la fe no es meramente el asentimiento del entendimiento, que la fe no es meramente la persuasión de la realidad de las cosas invisibles, que la fe no es meramente la expectativa confiada del futuro. bien; pero esa fe es la relación personal de aquel que la tiene con la Persona viviente como su objeto, relación que no se expresa más claramente, tal vez un poco más contundentemente, al sustituirla por otra palabra y decir: Fe es confianza.
Y creo que nuevamente, al aferrarnos a ese simple principio: Debido a que Cristo es el objeto de la fe, por lo tanto la fe debe ser confianza, obtenemos una luz brillante y hermosa sobre las verdades más grandiosas del Evangelio de Dios. Si sólo tomamos esto como nuestra explicación, no hemos definido la fe sustituyéndola por otra palabra, sino que la hemos dejado un poco más clara a nuestras aprensiones, usando una palabra no teológica con la que nuestros actos diarios enseñan. conectar un significado inteligible. Si tan solo tomáramos eso como nuestra explicación, ¡qué simple, qué grandioso y también qué familiar suena! ¡Confiar en Él! Es exactamente el mismo tipo de sentimiento, aunque diferente en grado y glorificado por la majestad y la gloria de su Objeto, que todos sabemos cómo expresar en nuestras relaciones unos con otros. Confiamos el uno en el otro. Eso es fe. Tenemos confianza en el amor que nos ha rodeado, respirando y trayendo bendiciones desde que éramos niños pequeños. Cuando el niño mira el rostro de la madre, símbolo de toda protección, o los ojos del padre, símbolo de toda autoridad, esa emoción por la cual el pequeño se aferra a la mano amorosa y confía en el corazón amoroso. que se eleva sobre ella para inclinarse sobre ella y esparcir el bien, es la misma que, glorificada y divinizada, se levanta fuerte e inmortal en su poder, cuando está fijada y sujeta a Cristo, y salva el alma. El Evangelio se basa en un misterio, pero su parte práctica no es ningún misterio. Cuando venimos y os predicamos: 'Confía en el Señor y serás salvo', no te estamos pidiendo que pongas en ejercicio algún poder misterioso. Sólo te pedimos que le des a Él lo que le das a los demás, que transfieras las viejas emociones, las emociones benditas, cuyo ejercicio genera alegría en la vida aquí abajo, que se las transfieras a Él y que descanses seguros en el Señor. . La fe es confianza. La Persona viviente como su Objeto se eleva allí ante nosotros, en Su majestad, en Su poder, en Su gentileza, y dice: 'Estaré contento si me das estas emociones que fijas ahora, para tu muerte y para ti. pérdida, sobre las criaturas de un día.' La fe es poderosa, divina, don de Dios; pero ¡Ay! es el ejercicio de un hábito familiar, sólo fijado en una Persona divina y eterna.
Y si este es el corazón y el núcleo de la doctrina cristiana de la fe: que es simple confianza personal en el Señor; Es digno de notarse cómo todos los significados y usos subsidiarios de la palabra se derivan de eso, aunque ninguno de ellos puede explicarlo. La gente tiene la costumbre de establecer antítesis entre fe y razón, entre fe y vista, entre fe y posesión. Dicen: "No sabemos, debemos creer"; dicen: "No vemos, debemos tener fe"; Dicen: "No poseemos, debemos confiar". Ahora bien, la fe, la confianza en el Señor, la simple relación personal de confianza en Él, se encuentra detrás de todos estos otros significados de la palabra. Por ejemplo, la fe es, en un sentido, lo opuesto y la antítesis de la vista; porque Cristo, invisible, habiendo ido al mundo invisible, la confianza que se dirige hacia Él debe ir más allá de la región de los sentidos y fijarse en las verdades inmortales que están veladas por el exceso de luz a la diestra de Dios. La fe es lo opuesto a la vista; Por cuanto Cristo, habiéndonos dado la seguridad de un mundo invisible y eterno, nosotros, confiando en Él, creemos lo que nos dice, y estamos persuadidos y sabemos que hay cosas allá que nunca hemos visto con los ojos ni tocados con los ojos. mano. De manera similar, la fe es la plenitud de la razón; porque, confiando en Cristo, creemos lo que Él dice, y Él nos ha dicho verdades que nosotros mismos no podemos descubrir, pero que, cuando se revelan, aceptamos por la fe de Su veracidad y porque confiamos en Él. De manera similar, la fe se contrasta con la posesión presente, porque Cristo nos ha prometido bendiciones y glorias futuras; y confiando en la Persona, creemos lo que dice y sabemos que la poseeremos. Pero la raíz de la que brota el poder de la fe como lo opuesto a la vista, el poder de la fe como telescopio de la razón, el poder de la fe como la "confianza de las cosas que no se poseen", es algo más profundo: la fe en la Persona, lo que nos lleva a creerle ya sea que prometa, revele o ordene, y a tomar sus palabras como verdad porque Él es 'la Verdad'.
Y luego, nuevamente, si esto es la confianza personal en el Señor como nuestro Redentor viviente, si esto es fe, entonces también vienen, estrechamente relacionadas con ella, ciertas otras emociones o sentimientos en el corazón. Por ejemplo, si confío en el cielo, está inseparablemente ligado a él la desconfianza en mí mismo. La emoción tiene dos lados; donde hay confianza en otro, necesariamente debe haber no confianza en uno mismo. Tome una ilustración. Ahí está el árbol: el tronco sube desde la pequeña semilla, se eleva hacia la luz, recibe la luz del sol y tiene hojas y frutos. Ésa es la tendencia ascendente de la fe: la confianza en el Señor. Ahí está la raíz, muy profunda, enterrada, oscura, invisible. Ambos surgen, pero en direcciones opuestas, de una misma semilla. Ése es, por así decirlo, el lado negativo, la tendencia a la baja: la desconfianza en uno mismo. Las dos cosas van juntas: la confianza positiva en otro, la desconfianza negativa en mí mismo. Debe haber una conciencia profunda no sólo de mi propia impotencia, sino de mi propia pecaminosidad. El corazón debe ser vaciado para que crezca la semilla de la fe; pero la entrada de la fe es en sí misma el medio para vaciar el corazón. Las dos cosas coexisten; podemos dividirlos en pensamiento. Podemos discutir y pelear, como lo han hecho las sectas divididas, sobre qué es lo primero, siendo el hecho de que, aunque puedes separarlos en el pensamiento, no puedes separarlos en la experiencia, ya que no son más que el anverso y el reverso, las dos cosas. Caras de una misma moneda. Fe y arrepentimiento –fe y desconfianza en uno mismo– se hacen en un mismo y mismo acto indisoluble.
Y además, la fe, así concebida, obviamente tendrá como consecuencia cierta e inmediata el amor. Es más, las dos emociones serán inseparables y prácticamente coexistentes. En el pensamiento podemos separarlos. Lógicamente primero es la fe y luego el amor, pero en la vida brotarán juntos. La cuestión de su orden de existencia es un campo de batalla teológico muy transitado, todo sembrado de reliquias de luchas anteriores. Pero en la historia real del crecimiento de las emociones religiosas en el alma, el intervalo que las separa es impalpable, y en cada acto de confianza, el amor está presente, y fundamental para toda emoción de amor al cielo es la confianza en el Señor.
Pero sin hacer más referencia a tales cuestiones, aquí está el principio general de nuestro texto. Confianza en el Señor, no mero asentimiento a un principio, dependencia personal de Él revelado como el 'Cordero de Dios que quita el pecado del mundo', un acto de la voluntad así como del entendimiento, y esencialmente un acto de la voluntad y no el entendimiento: eso es lo que salva el alma. Y gran parte de la niebla y la confusión acerca de la fe salvadora y la fe no salvadora podrían disiparse y dispersarse si una vez comprendiéramos plenamente y nos sostuviéramos firmemente por la divina sencillez de la verdad: que la fe es confianza en el Señor.
III. Una vez más: de esta definición general se sigue, en tercer lugar, una explicación del poder de la fe.
"Somos justificados", dice la Biblia, "por la fe". Si un hombre cree, es salvo. ¿Porque? No, como algunas personas parecen imaginar a veces, como si en la fe misma hubiera algún mérito. Hay una resurrección muy extraña y sutil de toda la doctrina de las obras en referencia a este asunto; y a menudo escuchamos hablar de la creencia en el Evangelio de Cristo como si él, la obra del hombre que cree, fuera, en cierta manera y hasta cierto punto, lo que Dios recompensó dándole la salvación. ¿Qué es eso sino toda la doctrina de las obras resurgida en una nueva forma? ¿Qué diferencia hay entre lo que un hombre hace con sus manos y lo que un hombre siente en su corazón? Si unos merecen la salvación, o si los otros merecen la salvación, igualmente estamos encerrados en esto: los hombres obtienen el cielo por lo que hacen; y poco importa con qué lo hagan, si en cuerpo o en alma. Cuando decimos que somos salvos por la fe, queremos decir exactamente, a través de la fe. Es Dios quien salva. Es la vida de Cristo, la sangre de Cristo, el sacrificio de Cristo, la intercesión de Cristo lo que salva. La fe es simplemente el canal por el cual fluye hacia mi vacío la plenitud divina; o, para usar la vieja ilustración, es la mano que se levanta para recibir el beneficio que Cristo pone en ella. Una confianza viva en el Señor tiene poder para salvación, sólo porque es el medio por el cual 'el poder de Dios para salvación' puede entrar en mi corazón. De un lado está el gran océano del amor de Cristo, de la abundancia de Cristo, de los méritos de Cristo, de la justicia de Cristo; o, mejor dicho, está el gran océano del mismo Cristo, que los incluye a todos; y por el otro está la vasija vacía de mi alma, y el pequeño y angosto caño que no tiene más que hacer que traer el agua refrescante, es el acto de fe en Él. No hay mérito en la pista muerta, ni virtud en la mera emoción. No es la fe la que nos salva; es Cristo quien nos salva, y nos salva por la fe.
Y ahora, por último, estos principios también nos ayudan a comprender en qué consiste la culpa y la criminalidad de la incredulidad. A veces la gente está dispuesta a imaginar que Dios ha seleccionado arbitrariamente esta única cosa, creer en el Señor, como medio de salvación, y no ven claramente por qué y cómo la no creencia es algo tan desesperado y criminal. Creo que los principios que he estado tratando débilmente de desarrollar ahora nos ayudan a ver cómo la fe no es seleccionada arbitrariamente como instrumento y medio de nuestra salvación. No hay otra manera de efectuarlo. Dios no podría salvarnos de otra manera que esa, siendo provista la salvación, la condición para recibirla debe ser la confianza en Su Hijo.
Y luego muestran dónde reside la culpa de la incredulidad. La fe no es primera y principalmente un acto del entendimiento; no es el mero asentimiento a ciertas verdades. Creo, por mi parte, que los hombres son responsables incluso de sus procesos intelectuales y de las creencias a las que llegan mediante el funcionamiento de éstos; y creo que es una filosofía muy superficial la que se levanta y dice (ahora casi se ha desmentido, y tal vez no sea necesario ni siquiera mencionarlo) que los hombres "no son más responsables de sus creencias que del color de sus creencias". cabello.' Pues, si la fe no fuera más que un proceso intelectual, seguiría siendo cierto que ellos son responsables de ella; pero la fe que salva al hombre y la incredulidad que lo arruina no son procesos del entendimiento únicamente. Es la voluntad, el corazón, todo el ser moral lo que está en juego. ¿Por qué alguien no confía en Jesucristo? Sólo por una razón: porque no lo hará. ¿Por qué alguien no tiene fe en el Cordero de Dios? Porque toda su naturaleza se aleja de ese Rostro divino y amoroso, y se rebela contra él. ¿Por qué alguien se niega a creer? Porque tiene confianza en sí mismo; porque no tiene sentido de sus pecados; porque no tiene amor en su corazón hacia su Señor y Salvador. Los hombres son responsables de la incredulidad. La incredulidad es criminal porque es un acto moral, un acto de toda la naturaleza. La creencia o la incredulidad es la prueba de toda la condición espiritual de un hombre, simplemente porque es todo el ser, los afectos, la voluntad, la conciencia y todo, así como el entendimiento, lo que está involucrado en ello. Y por eso Cristo, que dice: "Santificado por la fe que es en mí", dice igualmente: "El que no crea, será condenado".
Y ahora, hermanos, lleven esta convicción en sus corazones: lo que hace que un hombre sea cristiano, lo que salva mi alma y la suya, lo que trae el amor de Cristo a cualquier vida y hace del sacrificio de Cristo un poder para perdonar y purificar. ,—que eso no es simplemente creer en este Libro, no simplemente comprender las doctrinas que allí están, sino un acto mucho más profundo que eso. Es arrojarme sobre Él mismo, inclinar mi corazón dispuesto a Su Espíritu amoroso; el estrecho contacto, corazón a corazón, alma a alma, voluntad a voluntad, de mi vacío con Su plenitud, de mi pecaminosidad con Su justicia, de mi muerte con Su vida: para que pueda vivir por Él, ser santificado por Él, ser salvado por Él, 'con salvación eterna'. La fe es confianza: Cristo es el Objeto de la fe. La fe es la condición de la salvación; y la incredulidad es tu culpa, tu pérdida: ¡el crimen que arruina las almas de los hombres!
HECHOS xxvi. 19-32— 'ANTE GOBERNADORES Y REYES'
'Con lo cual, oh rey Agripa, no fui desobediente a la visión celestial: 20. Pero les mostré primero a los de Damasco, y a los de Jerusalén, y a lo largo de toda la costa de Judsea, y luego a los gentiles, que se arrepintieran y se convirtieran. al cielo y hacer obras dignas de arrepentimiento. 21. Por estas causas los judíos me agarraron en el templo y quisieron matarme. 22. Por tanto, habiendo obtenido la ayuda de Dios, continúo hasta el día de hoy, dando testimonio a pequeños y a grandes, no diciendo otras cosas que las que los profetas y Moisés dijeron que debían venir; 23. Para que Cristo padezca y sea el primero en resucitar de entre los muertos y alumbrar al pueblo y a los gentiles. 24. Y mientras hablaba así por sí mismo, Festo dijo en alta voz: Pablo, estás fuera de ti; mucho saber te vuelve loco. 25. Pero él dijo: No estoy loco, noble Festo; sino que pronuncien palabras de verdad y sobriedad. 26. Porque estas cosas sabe el rey, delante del cual también hablo libremente; porque estoy seguro de que ninguna de estas cosas le es oculta; porque esto no se hizo en un rincón. 27. Rey Agripa, ¿crees a los profetas? Sé que crees. 28. Entonces Agripa dijo a Pablo: Casi me persuades a ser cristiano. 29. Y dijo Pablo: Quisiera del cielo que no sólo tú, sino también todos los que me oyen hoy, fueran casi y todos tales como yo, excepto estas ataduras. 30. Y habiendo dicho esto, se levantaron el rey, y el gobernador, y Berenice, y los que estaban sentados con ellos. 31. Y cuando se fueron, hablaban entre ellos, diciendo: Este hombre no hace nada digno de muerte o de vínculos. 32. Entonces Agripa dijo a Festo: Este hombre podría haber sido puesto en libertad si no hubiera apelado a César.'—HECHOS xxvi. 19-32.
Festo no era un modelo de juez justo, pero había captado la verdad sobre Pablo y vio que lo que despectivamente llamaba "ciertas cuestiones de su propia superstición", y especialmente su afirmación de la Resurrección, eran los verdaderos crímenes de el Apóstol a los ojos judíos. Pero el deseo fatal de ganarse el favor desvió su rumbo y lo llevó a proponer el traslado de la "sede" a Jerusalén. Pablo sabía que regresar allí sellaría su sentencia de muerte y, por lo tanto, se vio obligado a apelar a Roma.
Eso sacó el caso de la jurisdicción de Festus. De modo que la audiencia ante Agripa fue un entretenimiento, se levantó para diversión del rey, cuando se habían agotado otras diversiones, en lugar de un procedimiento judicial regular. Pablo fue examinado "para hacer una fiesta romana". El discurso de Festo (cap. XXV. 24-27) intenta revestir un color de deseo de determinar más claramente las acusaciones, pero ese es un pretexto muy débil. Agripa había dicho que le gustaría "escuchar al hombre", por lo que la actuación se suspendió "por petición". Ese día, Paul no se encontró con un público muy comprensivo. Un rey y su hermana, un gobernador romano y toda la élite de la sociedad cesárea, dispuestos a seguir el ejemplo de los rostros de estos tres, no amedrentaron a Pablo. El hombre que había visto a Jesús en el camino a Damasco podía enfrentarse a "pequeños y grandes".
La parte de su discurso incluida en el pasaje toca sustancialmente los mismos puntos que sus 'disculpas' anteriores. Podemos notar con qué fuerza pone la fuerza que lo impulsó a seguir su camino y deja al descubierto el secreto de su vida. 'No fui desobediente a la visión celestial'; entonces la posibilidad de desobediencia quedó abierta después de haber escuchado a Cristo preguntar: "¿Por qué me persigues?" y había recibido órdenes de su boca. Además, el carácter esencial de la acusación contra él era que, en lugar de cocear contra el aguijón de su dueño, había inclinado el cuello ante el yugo y que su obstinada voluntad se había derretido. Entonces, también, la "luz por encima del brillo del sol" todavía brillaba a su alrededor, y toda su vida fue un largo acto de obediencia.
Notamos también cómo resume su trabajo en el versículo 20, representando su misión a los gentiles como el último término de una continua ampliación de su campo, desde Damasco a Jerusalén, de Jerusalén a Judea (una fase de su actividad no conocida de otro modo). para nosotros, y para el cual, con nuestros registros actuales, es difícil encontrar un lugar), desde Judea hasta los gentiles. Paso a paso había sido conducido lejos, y a cada paso la "visión celestial" había brillado ante él.
Cuán magníficamente, además, Pablo salta la distinción entre judío y gentil, que desapareció para él en la unidad del mensaje amplio, que era el mismo para todos los hombres. El arrepentimiento, la vuelta al cielo, las obras dignas de arrepentimiento, son tan necesarias para los judíos como para los gentiles, y tan abiertas para los gentiles como para los judíos. ¿Qué sino universal puede ser tal mensaje? Limitarlo sería mutilarlo.
Observamos también la tranquilidad con la que señala la verdadera causa del odio judío, que Festo ya había descubierto. No se digna a refutar la acusación de traición, que ya había rechazado y que nadie de su audiencia creyó. No tiene miedo ni está enojado, mientras señala en voz baja la malicia mortal que no tenía más fundamento que su mensaje.
Además, notamos la confianza triunfante en el señor y la seguridad de su ayuda en todo el pasado, de modo que, como una torre fuerte después de los golpes más estrepitosos del ariete, él todavía "se mantiene en pie". "Sus pasos casi habían resbalado", cuando enemigo tras enemigo irrumpió contra él, pero "Tu misericordia, oh Señor, me sostuvo".
Finalmente, Pablo se recompone para dejar como última palabra la poderosa frase en la que condensa toda su enseñanza, en su aspecto de testimonio, en su destino e identidad universales hacia los más pobres y hacia los hombres y mujeres enaltecidos, tales como mientras estaba sentado lánguidamente mirándolo ahora, en su perfecta concordancia con la revelación anterior, y en su triple contenido, que era el mensaje del Cristo que sufrió, que resucitó de entre los muertos, que era la Luz del mundo. Seguramente se le cumplió la promesa, y 'le fue dado en aquella hora lo que debía hablar'.
El susurro de la multitud apenas había terminado, cuando la voz fuerte y magistral del gobernador lanzó la grosera burla que, según una lectura, se hizo más grosera (y más realista) con la repetición: 'Estás loco, Paul; Estás loco. Así pensaba un duro "hombre práctico" en esa veta de elevada convicción y en esa historia de la aparición de Cristo. Hablar en serio sobre la riqueza, el poder, la ciencia o el placer no es una locura, eso piensa el mundo; pero ser serio acerca de la religión, la propia alma o la de otras personas, sí lo es. ¿Quién era más cuerdo, Pablo, que 'consideraba todas las cosas como basura para ganar a Cristo', o Festo, que consideraba que mantener su cargo de gobernador y hacer todo lo que pudiera con él era la única cosa por la que valía la pena vivir? ¿Quién es el loco, el que mira hacia arriba y ve a Jesús y se inclina ante Él para servirle durante toda su vida, o el que mira hacia arriba y dice: 'No veo nada allí arriba; ¿Mantengo mis ojos en la principal oportunidad aquí abajo? Sería un mundo más cuerdo y más feliz si hubiera más de nosotros locos al estilo de Paul.
La calma y la dignidad imperturbables de Paul hicieron a un lado la grosera exclamación con una simple afirmación de que sus palabras eran verdaderas en sí mismas y dichas por alguien que tenía pleno dominio sobre sus facultades; y luego se apartó de Festo, que no entendía nada, y se dirigió a Agripa, que, en todo caso, sí entendía un poco. De hecho, Festo tiene que ocupar el segundo lugar en todo momento, y puede haber sido ignorarlo lo que lo molestó. A pesar de toda su cortesía hacia Agripa, sabía que este último no era más que un rey vasallo, y es posible que le irritara que Pablo se dirigiera a él exclusivamente.
El Apóstol ha terminado su defensa, y ahora se eleva por encima de los pequeños dignatarios que están ante él y se dirige directamente a la conciencia del rey. Festo había descartado la resurrección de "un solo Jesús" como algo sin importancia: Pablo la afirmó, los judíos la negaron. No valía la pena preguntar cuál era la correcta. El hombre estaba muerto, eso estaba acordado. Si Pablo decía que estaba vivo después de la muerte, eso era sólo otra prueba de locura, y un gobernador romano tenía cosas más importantes en qué ocuparse que investigar tonterías tan oscuras y absurdas. Pero Agripa, aunque no era judío, conocía lo suficiente la historia de los últimos veinte años como para haber oído hablar de la Resurrección y el surgimiento de la Iglesia. Sin duda habría estado dispuesto a admitir su conocimiento, pero Pablo muestra una disposición a acercarse con su rápido ataque: "¿Crees en los profetas?" y la respuesta segura que da el que pregunta.
¿Para qué unía el Apóstol estas dos cosas: la publicidad dada a los hechos de la vida de Cristo y la creencia en los profetas? Obviamente, si Agripa dijera Sí, entonces la siguiente pregunta sería: '¿Crees en el Cristo, cuya vida, muerte y resurrección conoces, y que con ella cumplió a los profetas?' Habría sido una pregunta difícil de responder para el rey. Su conciencia comienza a sentirse incómoda y su dignidad se ve herida por esta persona sumamente grosera, que se atreve a hablarle como si fuera un simple hombre común. No tiene mejor respuesta preparada que un sarcasmo; no muy contundente, pero que traiciona su penetración, su disgusto y su vergüenza ante la deriva de Paul. Sus irónicas palabras no son una confesión de estar "casi persuadido", sino una burla. "¿Y realmente supones que es una cuestión tan fácil convertir a mí, el gran Yo, un Herodes, un rey", y podría haber añadido, un hombre malo y sensual, "en un cristiano?"
Pablo respondió a la broma sarcástica con profunda seriedad, lo que debió haber acallado a la audiencia de aduladores dispuestos a reír con el rey, y evidentemente lo conmovió a él y a Festo. Toda su alma se desbordó en anhelo por la salvación de todos ellos. No prestó atención a la burla de la palabra cristiano, ni a la ligereza de Agripa. Mostró que el amor más puro llena su corazón, que ha encontrado el tesoro que enriquece a los más pobres y añade bienaventuranza a los más elevados. Tan pacífico y bendito es él, un prisionero, que no puede desear nada mejor para nadie que ser como él en su fe. Insinúa su disposición a esforzarse y sufrir cualquier problema para lograr tal fin; y, casi con una sonrisa, mira sus cadenas y añade: "excepto estas ataduras".
¿Se estremeció Festo un poco ante la mención de estos, que no deberían haber estado en sus muñecas? En cualquier caso, el entretenimiento había tomado un cariz demasiado serio para el gusto de cualquiera de los tres: Festo, Agripa o Berenice. Si este hombre extraño iba a sacudir sus conciencias de esa manera, ya era hora de poner fin a lo que, después de todo, en lo que respecta a la impartición de justicia, era algo así como una farsa.
Entonces, con un susurro y en medio de las reverencias de los cortesanos, los tres se levantaron y, seguidos por el pueblo principal, realizaron la especie de deliberación. Sólo había una conclusión a la que llegar. Era perfectamente inocente. Entonces Agripa pronunció solemnemente, lo que se sabía antes, que no había hecho nada digno de muerte o ataduras, aunque tenía 'estas ataduras' en sus brazos; y salvó la injusticia de mantener detenido a un hombre inocente echando toda la culpa al propio Pablo por apelar a César. Pero el culpable fue Festo, que había obligado a Pablo a apelar para salvar su vida.
HECHOS xxvi. 19— 'LA VISIÓN CELESTIAL'
'Por lo cual, oh rey Agripa, no fui desobediente a la visión celestial.' Hechos xxvi. 19.
Este es el relato de Pablo del momento decisivo de su vida del que pendía todo su propio futuro y gran parte del futuro del cristianismo y del mundo. La graciosa voz había hablado desde el cielo, y ahora todo dependía de la respuesta dada en el corazón del hombre que yacía allí, ciego y asombrado. ¿Se levantará derretido por el amor y ablandado hasta la sumisión, o endurecido por la resistencia al llamado del Señor exaltado? La expresión un tanto singular que emplea en el texto nos convierte en espectadores del proceso mismo de su cesión. Porque podría traducirse, quizás con una ventaja, "No me volví desobediente"; como si la 'desobediencia' fuera la condición previa, de la cual lo vemos en el acto mismo de pasar, por la fusión de su naturaleza y la cesión de su voluntad. Seguramente ha habido pocas decisiones en la historia del mundo con destinos más importantes que la que el cautivo describió a Agripa con las sencillas palabras: "No fui desobediente a la visión celestial".
I. Notemos, entonces, primero, que esta visión celestial brilla también para nosotros.
A lo largo de toda su carrera, Pablo consideró la aparición milagrosa de Jesucristo en los cielos como base tan válida y disponible para sus convicciones cristianas como lo fueron las apariciones del Señor en forma corporal a los Once después de Su resurrección. Y puedo aventurarme a trazar el paralelo en la dirección inversa, y decirles que lo que vemos y sabemos de Jesucristo es una base tan válida para nuestras convicciones, y un llamado tan verdadero y poderoso a nuestra obediencia, como cuando el el cielo se rasgó, y la gloria sobre el sol del mediodía bañó al perseguidor y a sus seguidores en el camino pedregoso a Damasco. Porque la revelación que se hace al entendimiento y al corazón, al espíritu y a la voluntad, es la misma, ya sea que se haga, como a Pablo, mediante una visión celestial, o, como a los demás Apóstoles, mediante los hechos de la vida, muerte, resurrección y ascensión de Jesús, que sus sentidos les certificaron o, como lo es para nosotros, por el registro de los mismos hechos, permanentemente consagrados en las Escrituras. La visión de Pablo de Cristo fue por un momento; podemos verlo tan a menudo y durante tanto tiempo como queramos, al pasar las páginas de este Libro. La visión que Pablo tuvo de Cristo estuvo acompañada sólo por una comprensión parcial de las grandes y trascendentales verdades que debía aprender y enseñar, encarnadas en el Señor a quien vio. Verlo fue el trabajo de un momento, 'conocerlo' fue el esfuerzo de toda una vida. Tenemos los resultados permanentes del proceso de toda la vida listos a nuestras manos en las propias cartas de Pablo, y no sólo tenemos el registro permanente de Cristo en los Evangelios en lugar de la visión transitoria en los cielos, y el desarrollo del significado y alcance de los hechos históricos, en la enseñanza autorizada de las Epístolas, pero también tenemos, en la historia de la Iglesia fundada en estos, en las obras manifiestas de un poder divino para y a través de la compañía de los creyentes, así como en la correspondencia entre los hechos y doctrinas del cristianismo y las necesidades de la humanidad, una visión revelada y autenticada como celestial, más desarrollada, más llena de significado y más bendita para los ojos que la ven, que la que fue revelada al perseguidor mientras se tambaleaba de su caballo. camino a la gran ciudad.
Queridos hermanos, aquellos que ven a Cristo en la palabra, en la historia del mundo, en las súplicas del predicador, en el transcurso de los siglos, y que a veces escuchan su voz en las advertencias que infunde en sus conciencias, y en las iluminaciones que Él proyecta sobre su comprensión no necesitan pedir una manifestación más elevada, válida e irrefutable de su misericordioso ser. A cada uno de nosotros se nos concede esta visión. ¿Puedo decir que, sin que os parezca egoísmo, se me concede incluso a través de la envoltura oscura y nebulosa de mis pobres palabras?
II. La visión de Cristo, cualquiera que sea su percepción, llega exigiendo obediencia.
El propósito por el cual Jesucristo se dio a conocer a Pablo fue darle un encargo que debería influir en toda su vida. Y la manera en que el Señor, cuando apareció, preparó el camino para la carga fue doble. Él se reveló en Su gloria radiante, en Su ser exaltado, en Su unidad comprensiva y misteriosa con aquellos que lo amaban y confiaban en Él, en Su conocimiento de las acciones del perseguidor; y reveló a Saúl el mal más íntimo que acechaba en su propio corazón, y le mostró, para su desconcierto y confusión, cómo el proceder que él pensaba que era justicia y servicio era blasfemia y pecado. Así, por la manifestación de Sí mismo entronizado omnisciente, unido por los más estrechos lazos de identidad y de simpatía con todos los que le aman, y por la revelación de la maldad y el pecado del asombrado observador, Jesucristo abrió el camino para la carga que llevaba en su mismo corazón una seguridad de perdón, y era en sí mismo una manifestación de su amor.
De la misma manera, todas las visiones celestiales están destinadas a asegurar la obediencia humana. No hemos hecho lo que Dios quiere que hagamos con el conocimiento que Él nos otorga, a menos que lo utilicemos para impulsar las ruedas de la vida y lo pongamos en práctica en nuestra conducta diaria. La revelación no pretende satisfacer la mera curiosidad o el vano deseo de saber. Brilla sobre nosotros como las estrellas, pero, a diferencia de ellas, brilla para ser la guía de nuestras vidas. Y cualquier vislumbre de la naturaleza divina, o del amor, la cercanía y el poder de Cristo que alguna vez hayamos captado, tenía como objetivo inclinar nuestra voluntad en alegre sumisión, animar nuestras manos para el servicio diligente y acelerar nuestros pies para correr en el camino. camino de sus mandamientos.
Hay mucha contemplación ociosa, con más o menos fe, en la visión celestial. Os ruego que toméis en serio esta verdad: que Cristo rasga los cielos y nos muestra a Dios, no para que los hombres sepan, sino para que, sabiendo, hagan; y todas sus visiones son bases de mandamientos. Entonces la pregunta para todos nosotros es: ¿Qué estamos haciendo con lo que sabemos de Jesucristo? ¿Nada? ¿Hemos traducido nuestros pensamientos sobre Él en acciones y hemos puesto todas nuestras acciones bajo el control de nuestros pensamientos sobre Él? No es suficiente que un hombre diga: "Entonces vi la visión", o "Después de lo cual quedé convencido de la visión", o "Después de lo cual entendí la visión". La vista, la aprehensión, la teología, la ortodoxia, todo está muy bien, pero el resultado correcto es: "Con lo cual no fui desobediente a la visión celestial". Y a menos que tu conocimiento de Cristo te haga hacer y dejar de hacer mil cosas, es sólo una visión vana, que aumenta tu culpa.
Pero nótese, a este respecto, la peculiaridad de la obediencia que requiere la visión. No hay una sola palabra, en esta historia de la conversión de Pablo, sobre lo que el propio Pablo siempre pone en primer plano como el eje sobre el que gira la conversión: a saber. fe. Ni una palabra. El nombre no está aquí, pero la cosa está aquí, si la gente mira. Porque la obediencia que Pablo dice que rindió a la visión no fue dada con sus manos. Allí se puso de pie en el camino, "no desobediente", aunque todavía no había hecho nada. Es decir, la voluntad del hombre se había derretido. Todo había ido a la carrera, por así decirlo, y lo más íntimo de él estaba sometido. La obediencia era la sumisión del yo al cielo, y no la consiguiente actividad externa más o menos diligente y continua en el camino de los mandamientos de Dios.
Además, la obediencia de Pablo es también una obediencia basada en la visión de Jesucristo entronizado, vivo, unido por lazos que estremecen al más mínimo contacto con todos los corazones que lo aman y hacen causa común con ellos.
Y además, es una obediencia basada en el reconocimiento estremecedor de la insospechada maldad y maldad de Pablo, de cómo toda la vida que él había pensado que estaba siendo edificada como un templo en el que Dios habitaría, era podredumbre y falsedad.
Y es una obediencia, además, construida sobre el reconocimiento de la piedad y del perdón en el Señor, quien, después de su dura denuncia del pecado, mira desde el cielo con una sonrisa de perdón en sus labios y dice: "Pero levántate y Ponte sobre tus pies, porque yo te enviaré a dar a conocer mi nombre.'
Una obediencia que es la entrega interior de la voluntad, que se basa toda en la revelación de Cristo vivo, que estuvo muerto y está vivo por los siglos de los siglos, y cercano a todos sus seguidores; y es, además, el tributo agradecido de un corazón que se sabe pecador y está seguro de que es perdonado: ¿qué es eso sino la obediencia que es por fe? Y así, cuando digo que la visión celestial exige obediencia, no quiero decir que Cristo se muestra a vosotros para poneros a trabajar, sino que Cristo se muestra a vosotros para que os entreguéis a Él, y en el acto pueda recibir poder para hacer toda Su dulce y sagrada voluntad.
III. En tercer lugar, esta obediencia está en nuestro propio poder para dar o negar.
Pablo, como dije en mis comentarios introductorios, nos coloca aquí como espectadores del acto mismo de sumisión. Él nos lo muestra en su comienzo; nos muestra el estado del que vino y aquel al que pasó, y nos dice: 'Me volví... no desobediente'. En su caso fue una revolución completa, rápida y permanente, como si un hielo de gruesas costillas se derritiera de repente y se convirtiera en agua dulce. Pero ya sea rápido o lento, fue su propio acto, y después de que la Voz hubo hablado, fue posible que Pablo hubiera resistido y se hubiera levantado del suelo, no como un siervo, sino todavía como un perseguidor. Porque la gracia de Dios no constriñe a ningún hombre, y siempre existe la posibilidad de que cuando Él llama nos rehusemos, y que cuando Él suplica digamos: "No lo haré".
Existe el misterio en el que los intelectos más sutiles han confiado sus poderes y han embotado el filo de su agudeza en todas las generaciones; y no es probable que se resuelva en cinco minutos de un sermón mío. Pero el punto práctico que tengo que insistir es simplemente este: hay dos misterios, el de que los hombres pueden, y el otro de que los hombres lo hacen, resistir la voz suplicante de Cristo. En cuanto a lo primero, no podemos comprenderlo. Pero no dejéis que ninguna dificultad ahogue la clara voz de vuestra propia conciencia. Si no puedo confiar en mi sensación de que puedo hacer esto o no hacerlo, según lo elija, no hay nada en lo que pueda confiar. La voluntad es el poder de determinar cuál de dos caminos tomaré y, por extraño que parezca, incapaz de expresarlo en términos más generales que la reiteración del hecho; sin embargo, aquí está el hecho de que Dios, la Voluntad infinita, ha dado a los hombres, a quienes hizo a Su propia imagen, este inexplicable y terrible poder de coincidir u oponerse a Sus propósitos y Su voz.
'Nuestras voluntades son nuestras, no sabemos cómo;
Nuestras voluntades son nuestras, para hacerlas tuyas.'
Porque el otro misterio es que los hombres conscientemente se oponen a la voluntad de Dios y rechazan los dones que saben que son para su bien. De nada sirve decir que el pecado es ignorancia. No; Esa es sólo una explicación superficial. Usted y yo sabemos muy bien que muchas veces, cuando hemos estado tan seguros de lo que Dios quería que hiciéramos como si lo hubiéramos visto escrito con letras llameantes en el cielo, hemos ido y hecho exactamente lo contrario. Sé que hay hombres y mujeres que están convencidos en lo más profundo de su alma de que deben ser cristianos, y de que Jesucristo les está suplicando en este momento, y sin embargo, en cuyos corazones no hay ceder a qué, todavía están cierta, es la voluntad y la voz de Jesucristo.
IV. Por último, esta obediencia puede, en un momento, revolucionar una vida.
Pablo salió de Jerusalén 'exhalando amenazas y matanzas'. Cayó de su caballo de guerra, perseguidor de los cristianos y enemigo acérrimo de Jesús. Pasan unos momentos. Hubo un momento en el que se tomó la decisión crucial; y se puso de pie tambaleándose, amando todo lo que había odiado y abandonando todo en lo que había confiado. Su propia doctrina de que "si alguno está en el Señor, nueva criatura es, las cosas viejas pasaron y todas son hechas nuevas", no es más que una generalización de lo que le sucedió en el camino a Damasco. Es inútil tratar de decir que mucho antes se había desarrollado una guerra en la mente de este hombre, de la cual su completa capitulación fue sólo el resultado final visible. No hay rastro de nada parecido en la historia. Es una hipótesis pura puesta al servicio de la explicación antisobrenatural del hecho.
Hay muchas analogías de una revolución tan repentina y completa. Es mejor hacer rápidamente toda reforma de tipo moral. Como todo el mundo sabe, es una tarea desesperada decirle a un borracho que abandone sus hábitos gradualmente. Debe haber un momento en el que definitivamente se da vuelta y dirige su rostro en la otra dirección. Algunas cosas se hacen mejor con una presión lenta y continua; otras cosas deben hacerse con una llave inglesa si es que se van a hacer.
Solía haber demasiada insistencia en un tipo de experiencia religiosa, y los inconformistas evangélicos exigían que todos los hombres que iban a ser reconocidos como cristianos fueran capaces de señalar el momento en que, por algún cambio repentino, pasaban de ser cristianos. oscuridad a la luz. Nos hemos alejado mucho de eso ahora, y es necesario insistir, no en la necesidad, sino en la posibilidad de conversiones repentinas. Por mucho que algunos intenten demostrar que tales experiencias no pueden ser posibles, la experiencia de todo maestro cristiano sincero puede responder: ¡bien! puedan serlo o no, lo son. Jesucristo curó a dos hombres gradualmente y a todos los demás instantáneamente. Sin duda, para los jóvenes que han nacido en medio de influencias cristianas y han crecido en hogares cristianos, la forma habitual de convertirse en cristianos es que lenta e imperceptiblemente pasen a la conciencia de la comunión con Jesucristo. Pero para las personas que han crecido irreligiosas y, tal vez, libertinas y pecadoras, la forma más probable es un paso repentino desde el reino de las tinieblas hacia el reino del amado Hijo de Dios. Así que vengo a todos ustedes con este mensaje. No importa cuál sea tu pasado, no importa cuánto de tu vida haya desaparecido, no importa cuán profundamente arraigados y obstinados puedan ser tus hábitos de maldad, no importa cuán a menudo hayas intentado repararte y hayas fracasado, es posible mediante un rápido acto de rendición para romper las cadenas y quedar libre. En la vida de cada hombre ha habido momentos en los que se han amontonado los años y que han abierto un abismo entre su pasado y su presente más amplio del que muchas horas lentas y lánguidas pueden cavar. Una gran tristeza, una gran alegría, una gran verdad recién discernida, una gran resolución harán que 'un día sea como mil años'. Los hombres viven esos momentos y sienten que el pasado es devorado como por un terremoto. El mejor ejemplo de hacer elástico el tiempo y llenarlo de significado es cuando un hombre forma y mantiene la rápida resolución de entregarse al cielo. Puede ser obra de un momento, pero crea un abismo entre el pasado y el futuro, como el que separó el tiempo anterior y el tiempo posterior a aquel en el que "Dios dijo: Sea la luz, y fue la luz". Si todavía no te has inclinado ante la visión celestial ni te has rendido vencido por el amor que perdona, para ser el siervo alegre del Señor Jesús que lleva a todos Sus siervos a una unidad maravillosa consigo mismo, hazlo ahora. Puedes hacerlo. La demora es desobediencia y puede ser la muerte. Hazlo ahora y toda tu vida cambiará. La paz, la alegría y el poder llegarán a ti, y tú, hecho hombre nuevo, te moverás en un mundo nuevo de nuevas relaciones, deberes, energías, amores, alegrías, ayudas y esperanzas. Si te preocupas de prolongar el punto en una línea, y hora tras hora de renovar la rendición y el clamor: 'Señor, ¿qué quieres que haga?' siempre tendrás la visión del Cristo entronizado, perdonando, simpatizando y ordenando, que llenará tu cielo de gloria, señalará el camino de tus pies y satisfará tu mirada con Su belleza, y tu corazón con Su todo suficiente y amor siempre presente.
HECHOS xxvi 28— '¡YO UN CRISTIANO!'
'Entonces Agrlppa dijo a Pablo: Casi me convences a ser cristiano.'—HECHOS xxvi 28.
Este Agripa era hijo del otro Herodes de quien escuchamos en los Hechos como perseguidor. Éste parece, por otras fuentes, haber tenido los vicios pero no la fuerza de carácter de su mala raza. Era débil e indolente, un simple parásito de Roma, a la que debía su reino, y a la que se adhirió firmemente durante toda la tragedia de la caída de Jerusalén. En posición y carácter (en gran medida resultado de la posición) se parecía extraordinariamente a esos rajás semiindependientes de la India, a quienes se les permite mantener una especie de sombra de autoridad a condición de hacer lo que Calcuta les ordena. Por supuesto, la frivolidad y el libertinaje se convierten en asunto de tales hombres. La clase de hombre que era éste puede inferirse suficientemente del hecho de que Bernice era su hermana.
Pero sabía mucho sobre los judíos, sobre sus opiniones, su religión y sobre lo que había estado sucediendo entre ellos durante el último medio siglo. O por razones de política por las que profesaba aceptar la fe judía, de lo cual se da un ejemplo edificante en el hecho de que, en una ocasión, a Berenice se le impidió acompañarlo a Roma porque estaba cumpliendo un voto nazareo en el Templo de Jerusalén.
De modo que el apóstol estaba plenamente justificado al apelar al conocimiento de Agripa, no sólo del judaísmo, sino también de la historia de Jesucristo, y en su afirmación adicional: "Sé que tú crees". Pero el golpe fue demasiado para el rey. Su respuesta se da en las palabras de nuestro texto.
Son palabras muy familiares y se han convertido en la base de muchos sermones después de estar casi persuadidos a aceptar a Cristo como Salvador. Pero, por muy edificante que sea ese uso de ellos, difícilmente puede sostenerse por su significado real. La mayoría de los comentaristas están de acuerdo en que nuestra versión autorizada no representa ni las palabras de Agripa ni su tono. No hablaba en serio. Sus palabras son sarcasmo, ni la mitad se funden en convicción, y la versión revisada da lo que, en general, puede aceptarse como una representación más verdadera de su intención cuando dice: "Con poca persuasión, querrás hacerme cristiano". .'
Está medio divertido y medio enojado por la presunción del Apóstol al suponer que tan fácil o tan rápido iba a pescar. "Es una tarea más difícil de lo que imaginas, Paul, hacer cristiano a un hombre como yo". Ése es el verdadero significado de sus palabras, y creo que, correctamente entendidas, arrojan lecciones de no menos valor que las que con tanta frecuencia se han extraído de ellas tal como aparecen en nuestra Versión Autorizada. Por eso deseo tratar de recopilar e instarles ahora a estas lecciones:
I. Primero, entonces, veo aquí un ejemplo del peligro de una familiaridad superficial con la verdad cristiana.
Como dije, Agripa sabía, de manera general, mucho no sólo acerca de los profetas y la religión judía, sino también de los hechos sobresalientes de la muerte y resurrección de Jesucristo. La suposición de Pablo de que sabía habría sido rápidamente repudiada si no se hubiera basado en hechos. Y la inferencia de su aceptación sin contradicción de la declaración del Apóstol se confirma por el uso de la palabra "cristiano", que de ninguna manera había llegado a ser de uso general cuando habló; y en sí mismo indica que sabía mucho sobre las personas que llevaban ese nombre. Nótese el contraste, por ejemplo, entre él y el fanfarrón funcionario romano que estaba a su lado. Para Festo, el hecho de que Pablo hablara de la resurrección de un hombre muerto y de que un judío resucitado se convirtiera en luz para todas las naciones era una tontería tan absoluta que, con el característico desprecio romano por los hombres con ideas, interrumpe con su voz áspera y estridente: Mucho conocimiento te ha vuelto loco. No había muchas posibilidades de que esa causa produjera ese efecto en Festo. Pero aparentemente estaba absolutamente desconcertado ante este tipo de conversación tan novedosa e ininteligible. Agripa, en cambio, sabe todo sobre la Resurrección; ha oído que existía tal cosa y tiene una noción general aproximada de lo que Pablo creía como cristiano.
¿Y fue mejor por eso? No; estaba mucho peor. Eso le quitó gran parte de su curiosidad. Le hizo creer que sabía de antemano todo lo que el Apóstol tenía que decir. Se interponía en su camino para comprender las verdades que creía comprender.
Y aunque el mundo sabe mucho más sobre Jesucristo y el Evangelio que él, lo mismo ocurre con cientos y miles de personas que durante toda su vida han estado en contacto con el cristianismo. El conocimiento superficial es el peor enemigo del conocimiento exacto, pues la primera condición para conocer una cosa es saber que no la sabemos. Y así, hay muchos de nosotros que, habiendo adquirido desde la infancia nociones vagas y parcialmente inexactas sobre Cristo y su Evangelio y lo que Él ha hecho, estamos tan satisfechos con la fuerza de ellas que sabemos todo sobre ello, que escuchamos. a predicar sobre ello con una atención muy lánguida. El terreno de nuestra mente está preocupado por nuestras propias aprehensiones vagas e imperfectas. Creo que no hay nada que impida más a cientos de personas entrar en contacto real e inteligente con la verdad del Evangelio que el conocimiento parcial que han tenido de ella desde que eran niños. Te imaginas que sabes todo lo que puedo decirte. Muy probablemente sí. Pero, ¿alguna vez te has aferrado firmemente a los hechos centrales del cristianismo: tu propia pecaminosidad e impotencia, tu necesidad de un Salvador, la obra perfecta de Jesucristo, quien murió en la Cruz por ti, y el poder de la fe sencilla en ella para ayudarte? uniros a Él y, si va seguido de la consagración y la obediencia, haceros partícipes de su naturaleza y herederos de la herencia de arriba? Estos son sólo los fundamentos, las líneas generales de la verdad del Evangelio. Pero muchos de ustedes los ven, de la misma manera que ven las figuras proyectadas en una pantalla cuando la linterna no está correctamente enfocada, con un contorno borroso, y el contorno borroso les impide ver la verdad nítida tal como aparece. está en el señor. En todas las regiones del pensamiento, el conocimiento inexacto es el peor enemigo para una mayor comprensión, y este es eminentemente el caso en la religión. Hermanos, algunos de ustedes se encuentran en esa posición.
Luego hay otra manera en la que un conocimiento como aquel del que el rey en nuestro texto es un ejemplo es un obstáculo, y es que es un conocimiento que no tiene ningún efecto sobre el carácter. ¿Qué hacemos cientos de nosotros con nuestro conocimiento del cristianismo? Nuestras mentes parecen construidas en compartimentos estancos, y mantenemos las puertas de ellos muy cerradas, de modo que las verdades del entendimiento no tengan influencia sobre la voluntad. Muchos de ustedes creen intelectualmente en el Evangelio, y éste no supone la menor diferencia en nada de lo que alguna vez pensaron, desearon o hicieron. Y porque así lo crees, es completamente imposible que alguna vez te sea de alguna utilidad. 'Agripa, ¿crees a los profetas? Sé que crees.' "Sí, cree en los profetas, y Berenice está sentada allí a tu lado; cree en los profetas y vive en una absoluta impiedad bestial". ¿De qué sirve un conocimiento así del cristianismo? ¿Y no es ese conocimiento del cristianismo lo que a algunos de ustedes les cierra el camino para algo más real y más operativo? No hay nada más impotente que una verdad firmemente creída y completamente ignorada. Y eso es lo que es el cristianismo de algunos de vosotros cuando se analiza.
II. Ahora, en segundo lugar, observemos cómo tenemos aquí el ejemplo de un hombre orgulloso que retrocede indignado ante la sumisión,
Hay un mundo de desprecio en las palabras de Agripa, en el hecho mismo de poner las dos cosas una al lado de la otra. '¡A mí! Yo', con M mayúscula muy grande: '¿Yo soy cristiano?' Piensa en su dignidad, pobre criatura. Después de todo, no era una dignidad tan tremenda. Era un reyezuelo mezquino, al que la gracia de Roma le permitió vivir y posar como si fuera real, y sin embargo se pavonea y bate sus alas y canta en su pequeño montículo como si fuera una montaña. '¿Yo soy cristiano?' '¡El gran Agripa es cristiano!' Y usa esa palabra "cristiano" con el intenso desprecio que la acuñó y se adhirió a ella, hasta que los hombres a quienes se aplicó fueron lo suficientemente sabios como para tomarla y atarla como una corona de honor sobre sus cabezas. Los ingenios de Antioquía fueron los primeros en dar con la designación. Querían decir un sarcasmo muy exquisito con su apodo. Estas personas eran 'cristianos', así como otras personas eran herodianos: los hombres de Cristo, los hombres de este impostor que pretendía ser un Mesías. Esto les pareció algo tan tremendamente ridículo a los sabios de Antioquía que acuñaron el nombre; y sin duda pensaron que habían hecho algo muy inteligente. Sólo se utiliza en la Biblia para dar aviso de su origen; aquí, con una connotación muy evidente de desprecio; y una vez más cuando Pedro en su carta se refiere a ella como la acusación por la que sufrieron ciertos discípulos. Entonces, cuando Agripa dice: "Yo soy cristiano", pone toda la amargura que puede en esa última palabra. Como si dijera: '¿De verdad crees que yo—yo—voy a inclinarme para ser seguidor y adherente de ese Cristo tuyo? ¡La cosa es demasiado ridícula! Con poca persuasión, desearías hacerme cristiano. Pero le resultará una tarea más difícil de lo que imagina.
Ahora, queridos amigos, la forma de esta falta de voluntad ha cambiado, pero la realidad permanece. Hay dos o tres características de lo que considero el sencillo Evangelio de Jesucristo que irritan mucho toda presunción y autocomplacencia, y operan en gran medida, aunque no siempre conscientemente, en muchos de nosotros. Simplemente los repasé, muy brevemente.
El Evangelio insiste en tratar a todos de la misma manera y en considerarlos a todos al mismo nivel. A muchos de nosotros no nos gusta eso. Traduzca el desprecio de Agripa en palabras que se adapten a nosotros: 'Soy un hombre acomodado de Manchester. ¿Debo estar al mismo nivel que mi oficinista? ¡Sí! lo mismísimo. "Yo, un estudiante, tal vez un profesor de ciencias, o un hombre culto, un erudito, un abogado, un profesional, ¿debo estar al mismo nivel que personas que apenas saben leer y escribir?" Sí exactamente. Entonces, como el hombre del Antiguo Testamento, 'se volvió y se fue enojado'. A muchos de nosotros nos gustaría que hubiera una pequeña puerta privada para nosotros en consideración a nuestra posición, conocimientos o respetabilidad, o esto, aquello o lo otro. En cualquier caso, no se nos debe clasificar en la misma categoría que los pobres, los ignorantes, los pecadores y los salvajes de todo el mundo. Pero estamos muy clasificados. ¿No respiran usted y los hombres de la Patagonia el mismo aire? ¿No están vuestros cuerpos sujetos a las mismas leyes? ¿No deberías contentarte con ser alimentado de la misma manera, y con dormir, comer y beber de la misma manera? 'Todos tenemos un solo corazón humano'; y 'no hay diferencia, porque todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios'. Las identidades de la humanidad, en todos sus ejemplos, son más profundas que las diferencias en cualquiera de ellos. Todos tenemos un único Salvador y debemos ser salvos de la misma manera. Esto es algo humillante para aquellos de nosotros que nos encontramos en alguna pequeña elevación, real o imaginaria, pero es sólo el otro lado de la gran verdad de que el amor de Dios es mundial y que el Evangelio de Cristo está destinado a la humanidad. Naamán, a quien ya me he referido de pasada, quería ser tratado como a un gran hombre que resultaba leproso; Eliseo insistió en tratarlo como a un leproso que resultó ser un gran hombre. Y eso marca la diferencia. Recuerdo haber visto en alguna parte que un gran cirujano había dicho que el difunto emperador de Alemania habría tenido muchas más posibilidades de curarse si hubiera ido de incógnito al hospital por enfermedades de garganta. Todos necesitamos la misma cirugía y debemos contentarnos con realizarla de la misma manera. Entonces, algunos de nosotros retrocedemos ante la humillante igualdad con los más bajos y peores.
Por otra parte, otra cosa que a veces hace que la gente se aleje del Evangelio es que insiste en que cada uno se salve únicamente por la dependencia de Otro. Nos gustaría tener parte en nuestra salvación, y muchos de nosotros preferiríamos hacer cualquier cosa en forma de sacrificio, sufrimiento o penitencia que tomar esta posición:
'Nada en mi mano traigo,
Simplemente a Tu Cruz me aferro.'
Las formas corruptas del cristianismo han tomado una medida aguda de las peores partes de la naturaleza humana, cuando han enseñado a los hombres que pueden realizar la obra de Cristo por sí solos y tener algún tipo de participación en su propia salvación. Queridos hermanos, tengo que traerles otro evangelio además de ese, y decirles: Todo está hecho por nosotros, y todo se hará en nosotros, y nada tenemos que hacer por nosotros. A algunos de ustedes no les gusta eso. Así como es casi seguro que un hombre que se está ahogando tratará de ayudarse a sí mismo y conseguirá que sus miembros se retuerzan inextricablemente alrededor de su posible salvador y los ahogue a ambos, así los hombres no aceptarán, sin luchar, deberle todo al cielo y dejar que Él los sacará de muchas aguas y los pondrá en orilla segura. Pero a menos que lo hagamos, tendremos poca participación en Su Evangelio.
Y otra cosa se interpone en el camino: a saber, que el Evangelio insiste en la obediencia absoluta al cielo. A Agripa le pareció una idea completamente absurda arriar su bandera, quitarse la corona y convertirse en sirviente de un campesino judío. A muchos de nosotros, aunque tenemos una idea de nuestro Señor más elevada que la suya, nos resulta igual de difícil someter nuestra voluntad a la suya y aceptar la condición de absoluta obediencia, total resignación a Él y completa sujeción a Él. Su mandamiento. Decimos: 'Deja que mi voluntad juegue un poco en un rincón'. A algunos de nosotros nos resulta muy difícil creer que debemos presentarle a Él todos nuestros pensamientos sobre temas religiosos y morales, y aceptar Su palabra como concluyente, resolviendo todas las controversias. 'Yo, con mi cultura; ¿Debo aceptar lo que Cristo dice como el fin de la lucha?' Sí, la sumisión absoluta es la condición más clara del cristianismo real. El mismo nombre nos lo dice. Somos cristianos, es decir, hombres de Cristo; y a menos que lo seamos, no tenemos derecho a ese nombre. Pero algunos de nosotros preferiríamos ser nuestros propios amos y disfrutar de las miserias de la independencia y la obstinación, y ser así esclavos de nosotros mismos, que inclinarnos completamente ante ese querido Señor y pasar así a la libertad de un amor de servicio. Inspirado y aceptado por el amor, "Querrías persuadirme a ser cristiano", es el retroceso de un corazón orgulloso ante la sumisión. Hermanos, dejadme rogaros que no sea vuestro.
III. Una vez más, tenemos aquí un ejemplo de rechazo instintivo a la aplicación personal de verdades amplias.
Agripa escuchó a Pablo, medio divertido y muy interesado, mientras hablaba de generalidades y describía su propia experiencia. Pero cuando llegó a señalar las generalidades y llevarlas al corazón del oyente, llegó el momento de detenerlo. Esa pregunta del Apóstol, aguda y repentina como el destello de una daga, fue directa al grano, y el rey inmediatamente se recompuso en una actitud de resistencia. ¡Ah, eso es lo que hacen cientos de personas! Me dejarás predicar todo el tiempo que quiera, sólo que a veces te cansarás un poco, me dejarás predicar generalidades ad libitum. Pero cuando llego a '¿Y tú?' luego soy 'grosero' e 'inquisitorial' y 'personal' y 'invadiendo una región donde no tengo nada que hacer', y así sucesivamente. Y entonces cierras el corazón si no los oídos.
Y sin embargo, hermanos, ¿de qué sirven las generalidades desdentadas? ¿Para qué estoy aquí si no estoy aquí para tomar estas verdades amplias y contundentes y afilarlas hasta cierto punto, y tratar de meterlas entre las junturas de vuestra armadura? ¿Puede algún hombre predicar fielmente el Evangelio si siempre está volando sobre las cabezas de sus oyentes con universalidades, y nunca va directamente a sus corazones con 'Tú, tú eres el hombre'? '¿Crees?'
Así que, queridos amigos, permítanme insistirles en esa pregunta. No te preocupes por otras personas. Supongamos que usted y yo estuviéramos solos y mis palabras llegaran directamente a usted. ¿No tendrían más poder del que tienen ahora? Están tan viniendo. Piensa en todas estas otras personas, y en este lugar, sí, y en mí también, y deja que la palabra de Cristo, que no trata con multitudes sino con almas individuales, llegue a ti con su fuerza individualizadora: "¿Crees?" Tendrás que responder esa pregunta algún día. Es mejor afrontarlo ahora y tratar de responderlo que dejarlo todo vago hasta llegar allí, donde "cada uno de nosotros dará cuenta de sí mismo al cielo".
IV. Por último, tenemos aquí un ejemplo de un alma cercana a la luz, pero que pasa a la oscuridad.
Agripa escucha a Pablo; Berenice escucha; Festo escucha. ¿Y qué resulta de ello? Sólo esto: 'Y cuando se fueron, hablaban entre ellos, diciendo: Este hombre no ha hecho nada digno de muerte o de prisión.' Permítanme traducirlo a un equivalente moderno: Y cuando se fueron aparte, hablaron entre ellos, diciendo: 'Este hombre predicó un sermón muy impresionante' o 'Este hombre predicó un sermón muy aburrido', y ahí terminó.
Agripa y Berenice siguieron su malvado camino, y Festo siguió el suyo, y ninguno de ellos supo el momento fatídico que habían pasado. ¡Ah, hermanos! hay muchos de estos en nuestras vidas cuando tomamos decisiones que influyen en todo nuestro futuro, y ningún signo muestra que el momento sea diferente de millones de sus compañeros poco distinguidos. Lo es eminentemente con respecto a nuestra relación con el cielo y Su Evangelio. Estos tres habían estado en la luz; nunca más estuvieron tan cerca de él. Probablemente nunca más oyeron predicar el Evangelio y se fueron, sin saber lo que habían hecho cuando silenciaron a Pablo y lo abandonaron. Probablemente escuche muchos sermones en el futuro. Puedes o no. Pero estad seguros de esto: que si os alejáis de éste, incrédulos e incrédulos, no habéis hecho cosa trivial. Habéis añadido una piedra más a la barrera que vosotros mismos construís para excluiros de la santidad y de la felicidad, de la esperanza y del cielo. No soy yo quien te hace la pregunta, no es Pablo quien te la hace, el mismo Jesucristo te dice, como dijo al ciego: '¿Crees en el Hijo de Dios?' o como le dijo a la hermana de Lázaro que lloraba: "¿Crees esto?" Oh queridos amigos, no respondáis como este rey arrogante, sino clamad con lágrimas: 'Señor, creo; ¡Ayuda mi incredulidad!'
HECHOS xxvii. 13-26— TEMPESTAD Y CONFIANZA
Y cuando el viento del sur sopló suavemente, creyendo que habían logrado su propósito, desatándose, navegaron cerca de Creta. 14. Pero no mucho después se levantó contra él un viento tempestuoso, llamado Euroclydon. 15. Y cuando el barco quedó atrapado y no podía resistir el viento, lo dejamos navegar. 16. Y pasando debajo de una isla que se llama Clauda, tuvimos mucho trabajo para venir en la barca: 17. La cual, cuando la hubieron levantado, usaron ayudas, atando la nave; y, temiendo caer en las arenas movedizas, izaron las velas y así fueron expulsados. 18. Y estando nosotros muy sacudidos por una tempestad, al día siguiente aligeraron la nave; 19. Y al tercer día echamos con nuestras propias manos los aparejos del barco. 20. Y como durante muchos días no aparecieron ni el sol ni las estrellas, y nos sobrevino una tempestad no pequeña, se nos quitó toda esperanza de salvarnos. 21. Pero después de una larga abstinencia, Pablo se presentó en medio de ellos y dijo: Señores, debéis haberme escuchado y no haber salido de Creta y haber recibido este daño y pérdida. 22. Y ahora os exhorto a que tengáis buen ánimo, porque ninguna pérdida de vida habrá entre vosotros, excepto la del barco. 23. Porque esta noche estuvo conmigo el ángel de Dios, de quien soy y a quien sirvo, 24. diciendo: Pablo, no temas; Es necesario que seas llevado ante César; y he aquí, Dios te ha dado todos los que navegan contigo. 25. Por tanto, señores, tengan buen ánimo, porque creo en Dios, que será tal como me ha sido dicho. 26. Sin embargo, debemos ser arrojados a cierta isla.'—HECHOS xxvii. 13-26.
El minucioso relato que hace Lucas del naufragio implica que no era judío. Su interés por el mar y su familiaridad con los términos de los marineros son muy diferentes a una característica judía persistente que aún persiste. Tenemos la descripción que hace un judío de una tormenta en el mar en el Libro de Jonás, que es tan evidentemente obra de un hombre de tierra como la de Lucas de alguien que, aunque no era marinero, estaba bien versado en asuntos marítimos. Su narrativa capta los puntos esenciales y es tan precisa como vívida. Esta sección tiene dos partes: el relato de la tormenta y el gran ejemplo de confianza serena y aliento alegre que se dan en las palabras de Pablo.
I. La consulta entre el capitán del barco y el centurión, en la que ayudó Pablo, nos parece antinatural, con nuestras nociones modernas del poder despótico de un capitán en su propia cubierta y la responsabilidad única. Pero el centurión, como oficial militar, era superior al capitán de un barco de maíz alejandrino, y Pablo ya había hecho sentir tanto su fuerza de carácter que no es sorprendente que tomara parte en la discusión. Naturalmente, el centurión se dejó guiar por el miembro profesional más que por el aficionado del consejo, y se tomó la decisión de avanzar lo más lejos y rápido posible.
El barco estaba atracado en un puerto que ofrecía escasa protección contra el clima invernal, y era claramente prudente llegar a un puerto más seguro, si fuera posible. Entonces, cuando se levantó una suave brisa del sur, que les permitiría llegar a ese puerto, hacia el oeste desde su posición entonces, hicieron el intento. Durante un tiempo pareció que lo lograrían, pero tenían un gran promontorio que sobresalía al frente y debían rodear, y su capacidad para hacerlo era dudosa. Así que se mantuvieron cerca de la costa y resistieron la punta. Pero antes de llegar a puerto, el viento súbitamente arreció, como es frecuente en esa costa, y la suave brisa del sur se convirtió en una fuerte borrasca procedente del nordeste o de sus alrededores, que bajaba desde las montañas de Creta. Ahí comenzaron sus problemas. Hacer el puerto era imposible. El barco, difícil de manejar, no podía "encarar el viento", por lo que tuvieron que correr delante de él. Los llevaría en dirección suroeste y hacia una pequeña isla, bajo cuya protección podrían esperar algún refugio. Aquí tuvieron un poco de tiempo para respirar y pudieron hacer que las cosas estuvieran en mejores condiciones de las que habían podido hacer cuando de repente los sorprendió la tormenta. Su bote había sido remolcado detrás de ellos y tuvieron que izarlo a cubierta de alguna manera.
Una tarea más importante, y probablemente más difícil, era colocar fuertes cables debajo de la quilla y alrededor de los costados, para ayudar a mantener unidas las vigas. La tercera cosa era la más importante de todas y ha sido malinterpretada por comentaristas que sabían más sobre léxicos griegos que sobre barcos. La explicación más probable de "bajar el aparejo" (Rev. Ver.) es que significa "dejar arriba la vela suficiente para mantener la proa del barco al viento y arriar todo lo demás que se pueda arriar" (Ramsay, San Pablo, p.329).
Tenga en cuenta que Lucas dice "nosotros" acerca de transportar el bote y "ellos" acerca de las otras tareas. Él y los demás pasajeros podían echar una mano en lo primero, pero no en lo segundo, que requería mano de obra más cualificada. La razón para arriar todas las cestas superiores innecesarias y dejar una pequeña vela, fue evitar que el barco se dirigiera hacia las grandes arenas movedizas frente a la costa africana, a las que seguramente habrían sido arrastrados si el viento soplaba.
Tan pronto como se alejaron de la pequeña y amigable isla, quedaron nuevamente atrapados en la tormenta. Corrían peligro de caer. A medida que navegaban, su costado de "estribor" estaba expuesto a la fuerza del mar embravecido, y era una cuestión de cuánto tiempo durarían los costados del barco antes de que fueran chamuscados por el martilleo de las olas, o cuánto tiempo permanecería flotando lo suficiente. navegar mares sin hundirse. La única posibilidad era aligerarlo, así que primero la tripulación "desechó" la carga, y al día siguiente, como eso no proporcionó suficiente alivio, "ellos", o, según algunas autoridades, "nosotros", es decir, pasajeros y todo —Tiró todo lo posible por la borda.
Ese fue el último intento de salvarse, y después no les quedó más que esperar la hora aparentemente inevitable en la que todos caerían juntos. La ociosidad alimenta la desesperación y la desesperación alimenta la ociosidad. La comida escaseaba, era imposible cocinar y no había apetito. Los condenados pasaron los largos días de inactividad (que apenas eran días, tan denso estaba el aire con niebla, espuma y tempestad) agazapados en cualquier lugar en busca de refugio, mojados, cansados, hambrientos y sin esperanza. Así que estuvieron a la deriva "durante muchos días", casi perdiendo la cuenta del tiempo que habían estado así. Era una compañía lúgubre, pero había un hombre allí en quien ardía la lámpara de la esperanza cuando en todos los demás se había apagado. El sol y las estrellas estaban ocultos, pero Pablo vio una luz mejor y su cielo estaba claro y en calma.
II. Un peligro común dificulta las distinciones de rango. En tal momento, algún hombre hasta ahora desapercibido, de rápida decisión, recursos y confianza, asumirá el mando, cualquiera que sea su posición. La esperanza, así como la timidez y el miedo, son contagiosas, y una voz alegre revivirá los espíritus decaídos de una multitud. Pablo ya había establecido su ascendencia personal en esa variopinto grupo de soldados, prisioneros, marineros y discípulos romanos. Ahora avanza con serena confianza e infunde nueva esperanza en todos ellos. ¡Qué cambio tan milagroso se produce en lo externo cuando la fe lo mira! Las circunstancias eran las mismas que habían sido durante muchos días. El viento aullaba y las olas golpeaban como antes, el cielo estaba negro por la tempestad y no había señales de ayuda a la vista, pero Pablo habló, y todo cambió, y un rayo de sol cayó sobre las aguas salvajes que batían el mar. buque condenado.
Tres puntos brillan en sus fuertes palabras tónicas. En primer lugar, está la confianza en la seguridad. Una naturaleza menos noble habría dicho más para justificar la sabiduría de su consejo anterior. Es muy agradable para las mentes pequeñas decir: '¿No te lo dije? Ya ves que tenía razón. Pero al Apóstol no le importaban los triunfos mezquinos de ese tipo. Un hombre más pequeño podría haberse enfurruñado porque no habían seguido su consejo y haberse dicho a sí mismo: "Antes no me escuchaban, ahora me callaré". Pero el Apóstol sólo se refiere a su consejo anterior y a su confirmación para inducir la aceptación de sus palabras actuales.
Es fácil "ordenar" a los hombres que "tengan buen ánimo", pero es inútil a menos que se les dé alguna razón para tener buen ánimo. Pablo dio una buena razón. Aunque el barco zarpara, no se perdería la vida de ningún hombre. Anteriormente había predicho que se perderían vidas, así como barcos y cargamentos, si se hacían a la mar. Aquella opinión era resultado de su propio cálculo de probabilidades, como nos deja entender diciendo que la 'percibió' (v. 10). Ahora habla con autoridad, no desde su percepción, sino desde la seguridad de Dios. Las atrevidas palabras bien podrían parecer una locura a la desesperada tripulación cuando los sorprendieron en medio del rugido de la tempestad y contemplaron su maltratado casco. De modo que Pablo va de inmediato a contar el motivo de su confianza: la seguridad del ángel de Dios.
¡Qué contraste entre el furioso vendaval, el barco que casi se hunde, la desesperación en los corazones de la tripulación dormida y la brillante visión que tuvo Pablo! Pedro en prisión, Pablo en Cesarea y ahora en la tormenta, ven al ángel formarse tranquilo y radiante. Los mensajeros de Dios suelen llegar a las horas más oscuras y a las más salvajes de nuestras tempestades.
La designación que hace Pablo del mensajero celestial como "ángel del Dios de quien soy y a quien también sirvo", recuerda la confesión de fe de Jonás, pero la supera con creces, en el sentido de pertenencia al cielo y en el ardor de sumisión y de obediencia activa, expresada en él. Lo que Pablo dijo a los corintios (1 Cor. vi. 19) lo comprendió por sí mismo: 'Vosotros no sois vuestros; porque fuisteis comprados por precio.' Reconocer que somos de Dios, entregarnos gozosamente a Él y servirle con todas las fuerzas de nuestra naturaleza, es traer Su ángel a nuestro lado en cada hora de tempestad y peligro, y recibir la seguridad de que nada nos sucederá. cualquier medio nos perjudica. Entregarnos para ser de Dios es hacer de Dios nuestro. Debido a que Pablo reconocía que pertenecía al cielo y le servía, el ángel vino a él y explica la visión a sus oyentes por su relación con el cielo. Todo era posible antes de que su Dios lo dejara desamparado en un momento de necesidad así.
El mensaje del ángel debe haber incluido detalles que pasaron desapercibidos en el resumen de Lucas; como, por ejemplo, el naufragio en "cierta isla". Pero los dos puntos más destacados son la certeza de la propia preservación de Pablo, que el propósito divino de su aparición ante César podría cumplirse y el escape de toda la tripulación del barco. En cuanto a lo primero, podemos aprender cómo la vida de Pablo, como la de todo hombre, está moldeada de acuerdo con un plan divino, y cómo somos 'inmortales hasta que nuestra obra esté terminada', y hasta que Dios haya hecho Su obra en, sobre y por nosotros. . En cuanto al último punto, podemos deducir de la palabra 'ha dado' la certeza de que Pablo había estado orando por las vidas de todos los que navegaron con él, y podemos aprender, no sólo que las oraciones de los siervos de Dios son un elemento real en determinar los tratos de Dios con los hombres, pero que un verdadero siervo de Dios alguna vez alcanzará sus deseos y ampliará sus oraciones para abarcar a aquellos con quienes entra en contacto, ya sean paganos, perseguidores, rudos y descuidados, o compañeros creyentes. Si el pueblo cristiano cumpliera más fielmente el deber de intercesión, recibiría con más frecuencia como respuesta la vida de "todos los que navegan con" él sobre el tormentoso océano de la vida.
El tercer punto del alentador discurso del Apóstol es el ejemplo de su propia fe, que es también una exhortación a los oyentes a ejercitarla. Si Dios habla por medio de Su ángel con promesas tan firmes, la pura sabiduría del hombre es captar la seguridad divina con mano firme. Debemos construir roca sobre roca. "Creo en Dios", esa es seguramente una credibilidad exigida por el sentido común y justificada por la razón más sensata. Si creemos así y tomamos Su palabra como la autoridad infalible que revela el deber presente y las bendiciones futuras, entonces, por muy decaído que esté el cielo, por agitado el agua, por maltratado el barco y vacío de socorro terrenal el horizonte sombrío y pesado nuestro corazones, estaremos 'de buen ánimo', y a su debido tiempo el evento garantizará nuestra fe en el Señor y Su promesa, aunque todo a nuestro alrededor parezca hacer de nuestra fe una locura y nuestra esperanza una burla.
HECHOS xxvii. 23— UNA BREVE CONFESIÓN DE FE
'...Esta noche estuvo a mi lado el ángel de Dios, de quien soy y a quien sirvo.'—HECHOS xxvii. 23.
Me dirijo especialmente a esas últimas palabras: "De quién soy y a quién sirvo".
Una gran calamidad, soportada por una multitud de hombres en común, tiene el maravilloso poder de destronar a los funcionarios y llevar al frente al hombre fuerte. Por eso es extremadamente natural, aunque se ha pensado que es muy ahistórico, que en esta historia del naufragio de Pablo él se convierta en guía, consejero, inspirador y torre de fortaleza; y que los centuriones y capitanes y todos los demás que ocupaban cargos oficiales debían pasar a un segundo plano. La fuerza natural de su carácter, la calma y la serenidad que provenían de su fe, todas estas cosas lo convirtieron en el líder de la multitud desconcertada. Difícilmente se puede evitar contrastar este naufragio (el único en el Nuevo Testamento) con el del Antiguo Testamento. Contraste a Jonás con Pablo, el estupor culpable de uno, "en los costados del barco" encogido ante la tormenta, con el comportamiento tranquilo y el coraje recogido del otro.
La visión de la que habla el Apóstol no nos concierne aquí, pero en las palabras que he leído hay varios puntos dignos de mención. Nos presentan vívidamente la esencia de la religión verdadera, la confesión audaz que suscita y la calma y seguridad que garantiza. Veámoslos entonces desde estos puntos de vista.
I. Observamos la clara exposición de la esencia de la religión verdadera.
Recuerde que Pablo está hablando a los paganos; que su propósito actual no es predicar el Evangelio, sino dejar clara su propia posición. Por eso dice 'el Dios' (no importa quién sea actualmente), 'el Dios a quien pertenezco', que cubre toda la vida interior, 'y a quien sirvo', que cubre toda la vida exterior.
'De quién soy'. Eso expresa la verdad universal de que los hombres pertenecen al cielo en virtud de ser criaturas de Su mano. Como dice el Salmo 100, según una lectura probablemente correcta: "Él es quien nos hizo, y nosotros somos suyos". Pero el Apóstol va mucho más allá de tales pensamientos, que sin duda compartía con los hombres paganos que lo rodeaban, cuando declara que, de una manera especial, Dios lo había reclamado para Suyo, y él había cedió al reclamo. 'Yo soy tuyo' es el pensamiento más profundo de la mente de este hombre y el sentimiento más profundo de su corazón. Y esa es la piedad en su forma más pura, la conciencia de pertenecer al cielo. Debemos interpretar este dicho por otros del Apóstol, tales como: 'No sois vuestros, sois comprados por precio'. Por tanto, glorificad a Dios en vuestros cuerpos y espíritus que son suyos.' Él atribuye la posesión de Dios a él, no al hecho de la creación (que establece una cierta relación externa, pero nada más), ni siquiera a los continuos hechos de beneficios derramados sobre su cabeza, sino al único acto trascendente del Amor divino, que se dio a nosotros y así nos adquirió para sí. Porque debemos reconocer como el más profundo de todos los pensamientos acerca de las relaciones de los seres espirituales, que, así como con respecto a nosotros mismos en nuestros afectos terrenales, así también con respecto a nuestras relaciones con Dios, hay sólo una manera por la cual un espíritu puede poseer un espíritu, ya sea hombre de un lado y mujer del otro, ya sea Dios de un lado y hombre del otro, y ese único camino es por la dulzura del amor completo y recíproco. El que se entrega al cielo obtiene a Dios para sí. Entonces, cuando Pablo dijo: 'De quien soy', estaba pensando que nunca habría pertenecido ni al cielo ni a sí mismo a menos que, primero que nada, Dios, en Su propio Hijo, se hubiera entregado a Pablo. La propiedad divina sobre nosotros sólo se realiza cuando somos conscientemente suyos, debido al sacrificio de Jesucristo.
Hermanos, Dios no cuenta que un hombre le pertenece simplemente porque Él lo creó, si el hombre no siente su dependencia, su obligación y no se ha entregado. Él en los cielos nos ama demasiado a ti y a mí como para preocuparse por una propiedad formal y externa. Él desea los corazones, y sólo aquellos que se han entregado a Dios, movidos a ellos por las misericordias de Dios, y especialmente por la misericordia enciclopédica que incluye a todos los demás en su alcance, sólo que le pertenecen a Él, en la estimación de los cielos.
Y si tú y yo somos suyos, entonces eso implica que hemos depuesto de su trono al Yo rebelde, el antiguo Anarquista que nos perturba y arruina. Los que pertenecen al cielo dejan de vivir para sí mismos. Hay dos centros para la vida humana, y creo que sólo hay dos: uno es Dios y el otro es mi miserable yo. Y si somos arrastrados, por así decirlo, fuera de la pequeña órbita en la que nos movemos, cuando ésta es nuestro centro, y somos atraídos por el peso y la masa del gran sol central para convertirnos en sus satélites, entonces nos movemos en una órbita más noble y recibir luz y calidez más plenas y benditas. Aquellos que tienen a sí mismos como centro son como cometas, con un amplio recorrido elíptico, que los arrastra hacia los fríos abismos de las tinieblas. Los que tienen a Dios por sol son como los planetas. La vieja fábula se aplica a estos 'hijos de la mañana': hacen música mientras ruedan y devuelven Su luz.
Y luego no olvidemos que esta entrega de uno mismo a Él, influido por Su amor, y esta entrega de la voluntad, del propósito y del afecto y de todo lo que constituye nuestro complejo ser, conducen directamente a la verdadera posesión de Él y a la verdadera posesión de nosotros mismos.
He dicho que el único modo por el que el espíritu posee al espíritu es por el amor, y que es necesario que sea por ambas partes. Entonces obtenemos a Dios para nosotros cuando nos entregamos al cielo. Hay una maravillosa alternancia de dar y recibir entre el Dios amoroso y sus amados amantes; primero la impartición de lo divino a lo humano, luego la entrega de lo humano a lo divino, y luego el don mayor de Dios al hombre, así como en una serie de espejos la luz se refleja de uno a otro, en desconcertante multiplicidad y brillo de rayos provenientes de cualquiera de las superficies pulidas. Dios es nuestro cuando nosotros somos de Dios. 'Y este es el pacto que haré con ellos después de estos días, dice el Señor. Yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo.'
Y, de la misma manera, nunca nos poseemos a nosotros mismos hasta que nos hayamos entregado al cielo. Cada uno de nosotros es como un príncipe feudatorio, dependiente de un señor supremo. Sus súbditos en su pequeño territorio se rebelan y él no tiene poder para someter a los insurgentes, pero puede enviar un mensaje a la capital y conseguir que el ejército del rey, que es su soberano y el de ellos, baje y los traiga de regreso. ordenar y establecer su trono tambaleante. Entonces, si deseas ser dueño de ti mismo o conocer la dulzura que puedes obtener de tu propia naturaleza y del ejercicio de tus poderes, si deseas poder gobernar el reino interior, ponte en las manos de Dios y di: "Yo soy tuyo; Sostenme y estaré a salvo.'
No necesito decir más que una palabra sobre el otro lado de la confesión de fe de Pablo: 'A quien sirvo'. Emplea la palabra que significa el servicio de un adorador, o incluso de un sacerdote, y no la que significa el servicio de un esclavo. Su propósito era representar cómo, así como toda su naturaleza interior se inclinaba en sumisión y estaba bajo la influencia de Dios a quien pertenecía, así toda su vida exterior era una vida de devoción. Él estaba sirviéndole allí en el barco, en medio de la tormenta, la miseria y el terror. Su tranquilidad era servicio; su confianza era servicio; las alegres palabras que les dirigió a estas personas fueron de servicio. Y durante toda su vida creyó que esto estaba sellado, que estaba devoto del cielo. De modo que existe la verdadera idea de una vida cristiana, que en todos sus aspectos, actitudes y actos debe ser una manifestación, en forma visible, de devoción interna y propiedad de Dios. Todo nuestro trabajo puede ser adoración, y podemos 'orar sin cesar', aunque no salgan súplicas de nuestros labios, si nuestro corazón está en contacto con Él y a través de nuestra vida diaria le servimos y honramos. Los sacerdotes de Dios nunca están lejos de su altar, y nunca carecen de algo que ofrecer, siempre y cuando tengan las actividades del deber diario y las dificultades del conflicto diario para traerlo a Él y difundirlo ante Él.
II. Así que permítanme abordar por un momento algunos de los otros aspectos de estas palabras a las que ya me he referido; a continuación encuentro en ellas la audaz confesión que requiere la verdadera religión.
A bordo es un lugar donde la gente se descubre muy rápidamente. El carácter no puede esconderse allí. Y las circunstancias en las que Paul había atravesado durante los últimos quince días, dando vueltas en Adria, con la Muerte vigilando a cada momento los baluartes del loco barco, seguramente habían sacado a relucir los secretos más íntimos de su carácter. Pablo no se hubiera atrevido a decir a esta gente "el Dios de quien soy y a quien sirvo" si no hubiera sabido que había estado viviendo día a día una vida coherente y piadosa entre ellos.
Por eso observo, en primer lugar, que esta confesión de relación individual y personal con el cielo incumbe a todo cristiano. No necesitamos estar siempre blandiéndolo ante la gente. Hay muy poco temor de que el cristiano promedio de hoy en día cometa un error en ese sentido. Pero necesitamos, menos aún, estar siempre escondiéndolo. Se oye mucho en algunos sectores acerca de una religión que no necesita hablar, sino mostrar lo que es, sin necesidad de palabras. ¡Bendito sea Dios! existe tal religión, pero generalmente encontrarás que las personas que la tienen en mayor medida son las que menos se traban la lengua cuando se presenta la oportunidad; y que si han estado testificando de Dios en el tranquilo cumplimiento de su deber, con las manos en lugar de los labios, están igualmente dispuestos a testificar con los labios cuando sea apropiado que lo hagan. Y seguramente, seguramente, si un hombre pertenece al cielo, y si toda su vida ha de ser la manifestación de la propiedad que reconoce, aquello que le revela especialmente, es decir, su propio discurso articulado, no puede quedar fuera de sus métodos. de manifestación.
Me temo que hoy en día hay muchas personas que profesan ser cristianas y que nunca, en toda su vida, han dicho a nadie: 'El Dios de quien soy y a quien sirvo'. Y os ruego, queridos hermanos, que soportéis esta palabra de exhortación. Decir esto es un medio de apelación mucho más eficaz, o al menos más poderoso, que cualquier invitación directa a compartir las bendiciones. Puedes fácilmente ofender a un hombre diciéndole: '¿No quieres ser cristiano también?' Pero es difícil ofender si simplemente dices que eres cristiano. La declaración de la experiencia personal es mucho más poderosa que toda argumentación, elocuencia o apelaciones suplicantes. Hacemos más cuando decimos: 'Lo que hemos gustado, sentido y palpado de la Palabra de Vida, os lo anunciamos', que por cualquier otro medio.
Sólo recuerde que la confesión debe estar respaldada por una vida, como la de Pablo estaba respaldada a bordo de ese barco. Porque a menos que sea así, la profesión hace mucho más daño que bien. Siempre hay críticos entusiastas a nuestro alrededor, especialmente si decimos que somos cristianos. Hubo fuertes críticas a bordo de ese barco. ¿Crees que estos soldados romanos y los otros prisioneros no habrían sonreído con desprecio a Pablo si hubiera sido la primera vez que tuvieran alguna razón para suponer que él era en algo diferente a ellos? Habrían dicho: '¿El Dios de quién eres y a quién sirves? ¡Vaya, eres la misma clase de hombre que si adoraras a Júpiter como el resto de nosotros! Y eso es lo que el mundo tiene derecho a decirle al pueblo cristiano. Cuanto más clara sea nuestra profesión, más santa debe ser nuestra vida.
III. Por último, encuentro en estas palabras la tranquilidad y la seguridad que garantiza la verdadera religión.
La historia, como ya la he visto en mis comentarios introductorios, resalta de manera maravillosa y hermosa la prontitud de Pablo, su calma en el peligro, su absoluta certeza de seguridad y su consideración desinteresada hacia sus compañeros en peligro. Y todas estas cosas fueron el resultado directo de su total entrega al cielo y de la coherencia de su vida diaria. Necesitaba que el ángel de la visión le asegurara que le perdonarían la vida. Pero independientemente de que el ángel hubiera llegado alguna vez o no, y aunque la muerte hubiera estado cerca de él, la serenidad y la pacífica seguridad de seguridad que se manifiestan tan bellamente en la historia habrían estado ahí de todos modos. El hombre que puede decir "pertenezco al cielo" no necesita preocuparse por los peligros. Tendrá que ejercitar su sentido común, como nos muestra el Apóstol; tendrá que utilizar todos los medios que estén a su alcance para la realización de fines que sabe que son correctos y legítimos. Pero habiendo hecho todo eso, puede decir: "Yo le pertenezco", es asunto suyo cuidar de su propia propiedad. Él no va a sostener Sus posesiones con mano tan floja que se le resbalen entre Sus dedos y se pierdan en el fango. 'No perderás las almas tuyas en el sepulcro, ni permitirás que el hombre a quien amas vea corrupción.' Dios guarda Sus tesoros, y cuanto más seguros estemos de que Él puede conservarlos hasta ese día, más tranquilos estaremos en todos nuestros problemas.
Y la seguridad que siguió fue también el resultado directo de la relación de posesión mutua y amor establecida entre Dios y el Apóstol. No sabemos a cuál de los dos grupos de náufragos pertenecía Pablo; si sabía nadar o si tuvo que agarrarse a algún resto flotante u otra cosa, y así llegó "a salvo a tierra". Pero sea como fuere, no fue su natación ni el palo al que, tal vez, se aferró, lo que lo llevó sano y salvo a la orilla. Era el Dios a quien pertenecía. La fe es el verdadero salvavidas que evita que nos ahoguemos en cualquier mar tempestuoso. Y si usted y yo sentimos que somos suyos y vivimos en consecuencia, estaremos tranquilos en medio de todos los cambios, serenos cuando otros estén preocupados, listos para ayudar a los demás incluso cuando nosotros mismos estemos en apuros. Y cuando llegue el choque, y el barco se haga pedazos: 'así sucederá que, unos sobre las tablas y otros sobre los pedazos rotos del barco, todos llegarán sanos y salvos a tierra', y cuando el Dueño cuente a Sus súbditos y posesiones en la tranquila costa, al amanecer, no habrá nadie que se haya perdido en las olas, o cuyo nombre quede sin respuesta cuando se llame a la lista de la tripulación.
HECHOS xxvii 30-44: UN RUIDO TOTAL, TODAS LAS MANOS SALVADAS
"Y cuando los marineros estaban a punto de huir del barco, cuando habían bajado la barca al mar, fingiendo como si hubieran echado anclas desde la nave de proa, 31. Pablo dijo al centurión y a los soldados. Si no permanecéis en el barco, no podéis ser salvos. 32. Entonces los soldados cortaron las cuerdas de la barca y la dejaron caer. 33. Y mientras se acercaba el día, Pablo rogó a todos que tomaran comida, diciendo: Este día es el decimocuarto día que habéis permanecido y ayunado sin haber comido nada. 34. Por tanto os ruego que toméis algo de carne; porque esto es para vuestra salud; porque ni un cabello caerá de la cabeza de ninguno de vosotros. 35. Y dicho esto, tomó pan y dio gracias al cielo en presencia de todos; y cuando lo rompió, comenzó a comer. 36. Entonces todos se animaron y tomaron también algo de carne. 37. Y éramos en total en la nave doscientas sesenta y dieciséis personas. 38. Y cuando hubieron comido lo suficiente, aligeraron la nave y arrojaron el trigo al mar. 39. Y cuando se hizo de día, no conocían la tierra; pero descubrieron cierta cala con orilla, en la cual quisieron, si era posible, arrojar el barco. 40. Y cuando levaron anclas, se lanzaron al mar, soltaron las correas del timón, izaron la vela mayor al viento y se dirigieron hacia la orilla. 41. Y cayendo en un lugar donde se juntaban dos mares, encallaron la nave: y la parte de proa se quedó inmóvil, pero la parte de atrás se rompió con la violencia de las olas. 42. Y el consejo de los soldados fue matar a los prisioneros, para que ninguno de ellos pudiera escapar nadando. 43. Pero el centurión, queriendo salvar a Pablo, les impidió su propósito, y mandó que los que supieran nadar se arrojaran primero al mar y llegaran a tierra: 44. Y los demás, unos en tablas y otros en tablas rotas. piezas del barco. Y aconteció que escaparon todos sanos y salvos a tierra.'—HECHOS xxvii 30-44.
Los judíos no eran gente de mar. Su costa no tenía puertos seguros y rara vez se aventuraban en el Mediterráneo. Es significativo encontrar a Pablo en un barco con la proa apuntando hacia el oeste. Habla de la expansión del judaísmo hasta convertirse en una religión mundial y del rumbo futuro del cristianismo. El único paralelo del Antiguo Testamento es Jonás, y las diferencias de los dos incidentes son tan instructivas como lo son sus semejanzas.
Esta minuciosa narración es evidentemente obra de uno de los pasajeros que sabía mucho de temas náuticos. Se lee como un libro de registro. Pero como bien señaló James Smith en su interesante monografía sobre el capítulo, las descripciones del escritor, aunque precisas, no son profesionales, lo que confirma la autoría de Lucas. ¿Dónde había aprendido tanto el 'amado médico' sobre el mar y los barcos? ¿Las grandes galeras llevaban cirujanos como ahora? En cualquier caso, la historia es uno de los relatos más gráficos jamás escritos. Esta narración comienza cuando el barco condenado ha echado anclas, con una costa rocosa cerca a sotavento. La única pregunta es: ¿aguantarán las cuatro anclas? ¡No es de extrañar que los pasajeros añoraran la luz del día!
El primer punto es el truco cobarde de la tripulación para salvarse, frustrada por la perspicacia y prontitud de Paul. El pretexto para subir al barco era engañoso. Fondear tanto por la proa como por la popa ayudaría a evitar que el barco llegara a tierra; y si una vez que la tripulación estuviera en el barco y se alejara lo suficiente como fuera necesario para echar las anclas, sería fácil, al amparo de la oscuridad, escapar a tierra y dejar que los hombres de tierra a bordo se desplazaran por sí mismos. . El barco debía tener un tamaño considerable para albergar a la tripulación de un barco tan grande. Ya estaba atracado, y los hombres de tierra no sospecharían lo que había detrás del aparentemente valiente intento de aumentar la seguridad del barco, pero Paul lo hizo. Su sagacidad práctica era un rasgo tan llamativo como su elevado entusiasmo. El sentido común no tiene por qué estar divorciado de los elevados objetivos ni de la más intensa devoción religiosa. El idealista venció al centurión práctico al penetrar en el plan de los marineros.
Debe haber sido una gran naturaleza que combinaba características tan diferentes como muestra el Apóstol. La devoción desinteresada es a menudo maravillosamente lúcida en cuanto al funcionamiento de su opuesto. La prontitud del Apóstol es tan notable como su penetración. No pierde el tiempo en protestar a los cobardes, que habrían estado al otro lado de la borda y en la oscuridad mientras él hablaba, sino que se dirige directamente al hombre con autoridad. Tenga en cuenta también que mantiene su lugar como prisionero. No es asunto suyo sugerir lo que se debe hacer. Esto podría haber sido resentido por presuntuoso; pero tiene derecho a señalar el peligro y deja que el centurión decida cómo afrontarlo. Es significativo que diga "vosotros", no "nosotros". Estaba perfectamente seguro de que "debía ser llevado ante César"; y aunque creía que todos a bordo escaparían, parece considerar su propia seguridad aún más segura que la de los demás.
La lección que a menudo se extrae de sus palabras es acertada. Implican la necesidad de la acción de los hombres para llevar a cabo el propósito de Dios. Todo el barco debe ser salvo, pero 'a menos que estos permanezcan... no podéis ser salvos'. La creencia de que Dios quiere algo es una razón para usar todos los medios para lograrlo, no para cruzar las manos y decir: 'Dios lo hará'. , hagamos algo o no.' La línea entre el fatalismo y la confianza cristiana en la voluntad de Dios está claramente trazada en las palabras de Pablo.
Obsérvese también la acción rápida y decisiva de los soldados. No desperdician palabras ni tratan de asegurar a los marineros, sino que sacan sus cuchillos y cortan la cuerda de remolque, y el barco se aleja en la oscuridad. Podría haber sido mejor conservarlo, ya que brindaba una oportunidad de seguridad para todos; pero probablemente lo más prudente sería deshacerse de él de inmediato. Muchas veces en cada vida es necesario sacrificar posibles ventajas para conseguir un bien más necesario. Hay que soltar el barco para salvar a los pasajeros. A veces hay que renunciar a las cosas buenas que se han usado mal para evitar la tentación.
El siguiente punto trae a Paul nuevamente al frente. Durante la noche había sido el salvador de todo el barco cargado de personas. Ahora que comienza el crepúsculo y pronto llegará el momento de la acción decisiva con el día, él se convierte en su alentador y consejero. De nuevo se muestra su sentido común salvador. Sabía que se acercaba el momento de la lucha intensa, y por eso los prepara para ello ofreciéndoles un desayuno sustancioso. Fue por su fe que lo hizo. Su religión no lo llevó a hacer lo que habrían hecho algunas personas (comenzar a hablar con los soldados sobre sus almas), pero cuidó sus cuerpos. Hambrientos, mojados, sin dormir, no estaban en condiciones de trepar por las olas, y lo primero que debían hacer era darles algo de comida. Por supuesto, no quiere decir que no habían comido absolutamente nada durante quince días, sino sólo que habían tenido escasa alimentación. Pero la religión de Pablo iba en armonía con su cuidado por los cuerpos de los hombres. Él 'dio gracias al cielo en presencia de todos ellos'; ¿Y quién puede decir que esa oración no tocó los corazones más profundamente de lo que lo hubieran hecho las conversaciones religiosas? La calma de Paul sería contagiosa; y la raíz de ello, en su creencia en lo que su Dios le había dicho, se manifestaría de manera impresionante a todos a bordo. Los estados de ánimo son contagiosos; así que "todos estaban de buen humor" y sin duda las cosas parecían menos negras después de una comida copiosa.
Cabe señalar aquí un pequeño detalle: la naturalidad de la inserción de los números a bordo en este preciso lugar de la narración. Probablemente habría una reunión de todos los hombres para la comida, y en vista de la lucha que se avecinaba, para que, si llegaban a la orilla, hubiera certeza de si alguno se había perdido. Así que aquí entran los números. Todavía no estaban sin esperanza de salvar el barco, aunque Pablo les había dicho que se perdería; y por eso se deshacen del cargamento de trigo de Alejandría. A esta hora es pleno día y hay que hacer algo.
El siguiente punto es el intento de varar el barco. 'No conocían la tierra', es decir, la parte de la costa donde habían sido expulsados; pero vieron que, aunque en su mayor parte estaba blindado, en un punto había una bahía arenosa inclinada por la que tal vez fuera posible llevarlo a tierra. La versión revisada ofrece un relato mucho más preciso y marinero que la versión autorizada. Las anclas no se subieron a bordo, sino que, para ahorrar tiempo y problemas, se "dejaron en el mar", simplemente cortando los cables. Las 'bandas de timón', es decir, las amarras que habían asegurado los dos timones en forma de paletas, uno en cada viga, que habían sido atadas para que no estorbaran cuando se colocaron las anclas de popa, se sueltan y los timones caen en su lugar. La vela de trinquete (no la "vela mayor", como la dice la versión autorizada) está colocada para ayudar a impulsar el barco a tierra. Es todo exactamente lo que deberíamos esperar que se haga.
Pero el intento se topó con una dificultad inesperada, que se explica por la ubicación de la costa en la Bahía de St. Paul, Malta, como James Smith describe detalladamente en su libro. Una pequeña isla, separada del continente por un canal de no más de cien yardas de ancho, se encuentra frente al extremo noreste de la bahía, y para un observador desde la entrada de la bahía parece como si fuera una continuación de ella. Cuando el barco se adentrara más, verían el estrecho canal a través del cual pasa una fuerte corriente que perturba considerablemente su encuentro con el curso del agua en la bahía. En el punto de encuentro se ha formado un banco de barro. Así, no sólo los bajos de agua, sino también la fuerza de la corriente a través del estrecho impedirían al barco pasarlo hasta la playa. Las dos cosas juntas le hicieron avanzar hacia la orilla; y luego, por supuesto, el mar embravecido que entraba en la bahía, en lugar de ayudarla a llegar a la orilla, comenzó a romper la popa que estaba vuelta hacia ella.
El peligro común hace que las bestias de presa y sus víctimas habituales se agachen juntas. Los beneficios recibidos tocan corazones generosos. Pero los legionarios a bordo no tenían esos sentimientos. La ayuda de Pablo fue olvidada. Una exhibición aún más innoble del instinto de conservación que la que habían mostrado los marineros dictó la cobarde y cruel sugerencia de matar a los prisioneros. La brutal indiferencia hacia la vida humana y la férrea disciplina de Roma que aterroriza a los legionarios se ilustran vívidamente en el 'consejo': ¡Así fueron correspondidas las bondades de Pablo! Es difícil derretir las naturalezas rudas incluso con la bondad; y si Pablo hubiera estado buscando gratitud, se habría sentido decepcionado, como nos pasa a nosotros con tanta frecuencia. Pero si hacemos el bien a los hombres porque esperamos retribución, incluso en agradecimiento, no somos puros en motivo. "No buscar nada más" es el espíritu impuesto por el patrón de los cielos y por la experiencia.
El centurión, como la mayoría de sus compañeros en las Escrituras, había tenido una disposición bondadosa en todo momento y mostró más consideración por Pablo que la tropa. Él muestra el lado bueno del militarismo, mientras ellos muestran su lado malo; porque es sereno, mantiene la cabeza en las extremidades, conoce su propia mente, sostiene las riendas con mano firme, incluso en ese momento supremo, tiene vista rápida para ver lo que debe hacerse y decisión para ordenarlo de inmediato. Era prudente enviar primero a los que sabían nadar; Entonces podrían ayudar a los demás. La distancia era corta, y como la proa estaba encallada, habría algún refugio a sotavento del barco, y en unos pocos minutos o momentos llegarían a aguas poco profundas, donde podrían vadear.
"Y aconteció que todos escaparon sanos y salvos a la tierra". Entonces Paul les había asegurado que lo harían. Dios no necesita milagros para influir en los asuntos humanos. Todo aquí era perfectamente 'natural' y, sin embargo, Su mano obró en todo, y el resultado fue el cumplimiento de Sus promesas. Si miramos correctamente las cosas comunes, veremos a Dios obrando en todas ellas y creeremos que Él puede librarnos tan verdaderamente sin milagros como siempre lo hizo mediante milagros. La prontitud, la prudencia, la habilidad y la lucha con las olas salvaron a las doscientas setenta y seis almas de aquel barco destrozado; sin embargo, fue Dios quien los salvó a todos. Ya sea que Pablo estuviera entre el grupo que sabía nadar o entre los más indefensos que tenían que aferrarse a cualquier cosa que pudiera flotar, la mano del cielo lo sostuvo, y fue Él quien 'envió desde arriba, lo tomó y lo atrajo'. de muchas aguas."
HECHOS xxviii. 1-16— DESPUÉS DEL NAUFRAGIO
Y cuando escaparon, supieron que la isla se llamaba Melita. 2. Y el pueblo bárbaro tuvo no poca bondad con nosotros: encendieron un fuego y nos recibieron a todos, a causa de la lluvia presente y del frío. 3. Y cuando Pablo recogió un manojo de leña y lo puso sobre el fuego, salió del fuego una víbora y se le prendió en la mano. 4. Y cuando los bárbaros vieron la bestia venenosa colgada de su mano, dijeron entre ellos: Sin duda es un homicida este hombre, a quien, aunque ha escapado del mar, la venganza no le deja vivir. 5. Y arrojó a la bestia al fuego, y no sintió ningún daño. 6. Sin embargo, lo miraron cuando debería haberse hinchado o caído muerto de repente; pero después de mirarlo por mucho tiempo, y al ver que no le sucedía ningún daño, cambiaron de opinión y dijeron que era un dios. 7. En el mismo lugar estaban las posesiones del principal de la isla, que se llamaba Publio, el cual nos recibió y nos alojó cortésmente tres días. 8. Y aconteció que el padre de Publio yacía enfermo de fiebre y de flujo de sangre; y entrando Pablo, orando, le impuso las manos y lo sanó. 9. Y hecho esto, vinieron también otros que tenían enfermedades en la isla, y fueron sanados: 10. Los cuales también nos honraron con muchos honores; y cuando partimos, nos cargaron con lo necesario. 11. Y después de tres meses partimos en una nave de Alejandría, que había invernado en la isla, cuyo signo era Cástor y Pólux. 12. Y desembarcando en Siracusa, nos quedamos allí tres días. 13. Y de allí tomamos una brújula y llegamos a Regio; y después de un día sopló el viento del sur, y llegamos al día siguiente a Puteoli; 14. Donde encontramos hermanos, y se nos pidió que nos quedáramos con ellos siete días; y así nos dirigimos hacia Roma. 15. Y desde allí, cuando los hermanos oyeron de nosotros, vinieron a nuestro encuentro hasta el Foro Apio y las tres tabernas; a los cuales Pablo, al ver, dio gracias a Dios y se animó. 16. Y cuando llegamos a Roma, el centurión entregó los prisioneros al capitán de la guardia; pero a Pablo se le permitió vivir solo con un soldado que lo guardaba.'—HECHOS xxviii. 1-16.
"Todos escaparon sanos y salvos a tierra", dice Lucas con énfasis, señalando la verificación de la seguridad de Pablo de que no habría pérdida de vidas. Era muy improbable que doscientos setenta y seis hombres en un naufragio se salvaran, pero el ángel lo había prometido, y Pablo había creído que sería "así como se le había dicho". Por lo tanto, sucedió lo improbable y todos los hombres de la tripulación del barco estuvieron a salvo en la orilla. La fe que capta la promesa de Dios "se ríe de las imposibilidades" y las lleva a la región de los hechos.
Mojados, fríos, cansados y ansiosos, los hombres rescatados se apiñaron en la orilla temprano en la mañana, y sin duda tenían dudas sobre la recepción que tendrían por parte de los isleños que habían sido atraídos a la playa. Su primera pregunta fue: "¿Dónde estamos?" tan completamente habían perdido el juicio. Algunos de los habitantes sabían hablar griego o latín, y podían decirles que estaban en Melita, pero la mayor parte de la multitud que los rodeaba sólo podía hablar en una lengua extraña para Lucas, y por eso los llamaba "bárbaros". ' no por ser incivilizado, sino por no hablar griego. Pero sabían hablar el elocuente lenguaje de la bondad y la compasión. Eran paganos, pero eran hombres. No habían bajado al lugar del naufragio para saquear, como se habría temido, sino para ayudar a los desafortunados que tiritaban en la playa bajo la lluvia y helados hasta los huesos por la exposición.
Como siempre, Paul llena el lienzo de Luke; los otros doscientos setenta y cinco eran cifras. Dos incidentes, en los que el Apóstol aparece protegido por los cielos del peligro y como fuente de curación para los demás, es todo lo que se cuenta de los tres meses de estancia en Malta. En conjunto, estos cubren todo el terreno del lugar del cristiano en el mundo; es objeto del cuidado divino, es medio de bendición divina. En el primero, vemos en la actividad de Pablo al recoger su haz de leña un ejemplo de cómo asumió los deberes más humildes sobre sí mismo, y no se vio obstaculizado tampoco por el falso sentido de dignidad que impide a los hombres más pequeños hacer cosas pequeñas, como los chinos. Los caballeros se enorgullecen de tener uñas largas como muestra de que no hacen ningún trabajo, o por la impotencia en asuntos prácticos que a veces es natural y a menudo afectada por los hombres de genio al asumir su parte en los deberes comunes.
El naufragio probablemente tuvo lugar en noviembre, y la 'víbora' se había acurrucado para su sueño invernal y la apresurada mano de Paul la había levantado con las ramitas. Despertado por el calor, se lanzó hacia la mano de Paul antes de que pudiera retirarla y le clavó los colmillos. Verlo colgando allí despertó sospechas en la mente de los nativos, quienes sabrían que Paul era un prisionero, y así llegaron a la conclusión de que era un asesino perseguido por la Diosa de la Justicia. Estos rudos isleños tenían conciencias que daban testimonio de una ley divina de retribución.
Por muy equivocadas que puedan ser las concepciones paganas de lo que constituye el bien y el mal, todos saben que está mal hacer el mal, y en sus corazones hay una vaga anticipación del castigo infligido por Dios. El rápido cambio de opinión sobre Pablo se parece, aunque sea al revés, a lo que la gente de Listra pensaba de él. Primero lo tomaron por un dios, y luego por un criminal, adorándolo hoy y apedreándolo mañana. Esto nos enseña cuán indigna es la concepción pagana de una deidad y cuán a la ligera se le dio el nombre. También puede enseñarnos cuán volubles y fáciles de guiar son los juicios populares, y cómo siempre tienden a precipitarse de un extremo a otro, de modo que el ídolo del pueblo de una semana es su aborrecimiento la siguiente, y el aplauso y la execración son igualmente inmerecidos. . Estos críticos malteses hicieron lo que muchos de nosotros estamos haciendo con menos excusas: argumentar sobre los méritos de los hombres a partir de sus calamidades o éxitos. Un buen hombre puede ser picado por una serpiente en el acto de hacer algo bueno; Eso no prueba que sea un monstruo. Puede que lo que parece fatal no le haga daño; eso no prueba que sea un dios o un santo.
El otro incidente registrado en Malta pone de relieve la relación del cristiano con los demás como fuente de curación. Una prueba incidental interesante de la exactitud de Lucas se encuentra en el hecho de que las inscripciones descubiertas en Malta muestran que el título oficial del gobernador era "Primero de los melitaos". La palabra aquí traducida como "jefe" es literalmente "primero". La precisión de Lucas se muestra en otra dirección en su diagnóstico de las enfermedades del padre de Publio, que se describen mediante términos médicos técnicos. La curación parece no haber sido solicitada. Paul 'entró', como si tuviera un deseo espontáneo de prestar ayuda. No hay constancia de ninguna expectativa o petición por parte de Publio.
Los cristianos deben ser "como el rocío sobre la hierba, que no espera al hombre", sino que cae sin ser buscado. La forma de la curación resalta muy claramente su fuente divina, y la parte de Pablo como simplemente la de canal para el poder de Dios. Ora y luego impone las manos sobre el enfermo. No hay palabras que le aseguren la curación. Se invoca a Dios y luego su poder fluye a través de las manos del suplicante. Así, con todo nuestro trabajo en favor de los hombres para brindar la mejor cura que se nos ha confiado, no somos más que canales de bendición, tuberías a través de las cuales el agua de la vida llega a los labios sedientos. Por tanto, la oración debe preceder y acompañar todos los esfuerzos cristianos por comunicar la curación del Evangelio; y los más dotados no son más que, como Pablo, "ministros por quienes" vienen la fe y la salvación.
El argumento del silencio es precario, pero la omisión total de la noticia de la obra evangelística en Melita es digna de mención. Probablemente el Apóstol, como prisionero, no tenía libertad para predicar a Cristo de ninguna manera pública.
La navegación antigua se llevaba a cabo de forma pausada y muy extraña para nosotros. El retraso de tres meses en la isla, hecho necesario por las tormentas invernales, terminaría a principios de marzo, cuando comenzaba la temporada de navegación segura. Entonces zarpó el tercer barco que se utilizó en este viaje. Lucas señala que su "signo" es el de los Hermanos Gemelos, los patrones de los marineros, cuyas imágenes, sin duda, se exhibían en la proa, del mismo modo que los barcos actuales de esa región suelen tener una Virgen clavada en el mástil. Extraña conjunción: ¡Cástor y Pólux en la proa y Pablo en la cubierta!
Puteoli, en la bahía de Nápoles, fue el lugar de desembarco, y allí, después de un largo confinamiento con compañeros poco agradables, los tres cristianos, Pablo, Aristarco y Lucas, encontraron hermanos. Podemos comprender la alegría de tal encuentro y casi podemos escuchar la narración de los peligros que llegarían a oídos comprensivos. Observemos que, según lo que parece ser la verdadera lectura, el versículo 14 dice: 'Fuimos consolados entre ellos, quedando siete días'. El centurión apenas pudo retrasar su marcha para complacer a los cristianos en Puteoli; y la idea de que el Apóstol, cuyo espíritu nunca había flaqueado mientras el peligro estaba cerca y se necesitaba esfuerzo, sintiera cierta tendencia a derrumbarse y requiriera aplausos cuando la tensión había desaparecido, es tan natural como patético.
Así que toda la compañía emprendió su marcha hacia Roma, unas ciento cuarenta millas. La demora de una semana en Puteoli daría tiempo para informar a la iglesia en Roma de la venida del Apóstol, y dos grupos salieron a recibirlo, uno viajando hasta Appii Forum, a unas cuarenta millas romanas de la ciudad; el otro hasta "Las Tres Tabernas", unas diez millas más cerca. La simple noticia de la reunión es más conmovedora que muchas palabras. Pone de nuevo de manifiesto el estado algo deprimido del Apóstol, en parte debido, sin duda, a la tensión nerviosa durante el largo y peligroso viaje, y en parte a su conciencia de que el momento decisivo estaba muy cerca. Pero cuando tomó las manos y miró los rostros de los hermanos romanos, a quienes durante tanto tiempo había deseado ver y a quienes había derramado su corazón en su carta, "dio gracias a Dios y cobró valor". Los más heroicos necesitan, y son ayudados por, la simpatía de los humildes. Lutero fue preparado para la Dieta de Worms por el caballero que le dio una palmada en la espalda al pasar y le pronunció una cordial palabra de aliento.
Habría algunos viejos amigos en la delegación de cristianos romanos, tal vez algunos de los que se mencionan en Romanos xvi, como Priscila y Aquila, y la matrona anónima, la madre de Rufo, a quien Pablo llama allí "su madre y mía". Sería una hora de amor y efusión, y la sombra de aparecer ante César no atenuaría sensiblemente el brillo. Pablo vio la mano de Dios en ese alegre encuentro, como deberíamos ver nosotros en toda la dulzura de una relación agradable. Se alegraba no sólo porque los que le daban la bienvenida eran sus amigos, sino porque eran amigos y siervos de Cristo. El Apóstol vio en ellos la evidencia de que el reino avanzaba incluso en la capital del mundo, y bajo la sombra del trono de César, y eso lo alegró y le hizo olvidar inquietudes personales. Nosotros también deberíamos estar dispuestos a hundir nuestros propios intereses en el gozo de ver la expansión del reino de Cristo.
Pablo convirtió el agradecimiento por el pasado y el presente en una tranquila esperanza para el futuro: "Se animó". Había mucho que desanimar y excusar temblores y presentimientos, pero tenía a Dios y a Cristo consigo, y por tanto podía afrontar el futuro incierto sin pestañear, y dejar todas sus posibilidades en manos del señor. Aquellos que tienen un pasado como el que tiene todo cristiano deben alejar el miedo de ellos y salir a enfrentar cualquier futuro con corazones tranquilos y mentes mantenidas en perfecta paz porque están firmes en Dios.
HECHOS xxviii. 17-31—EL ÚLTIMO VISTAZO DE PABLO
"Y aconteció que, después de tres días, Pablo convocó a los principales de los judíos; y cuando se reunieron, les dijo: Varones hermanos, aunque no he cometido nada contra el pueblo o las costumbres de nuestros padres, sin embargo fui entregado prisionero de Jerusalén en manos de los romanos; 18. Los cuales, cuando me hubieron examinado, me habrían dejado ir, porque no había en mí causa de muerte. 19. Pero cuando los judíos hablaron en contra de esto, me vi obligado a apelar al César; No es que deba acusar a mi nación. 20. Por esto, pues, os he llamado para veros y hablar con vosotros, porque por la esperanza de Israel estoy atado con esta cadena. 21. Y ellos le dijeron: Ni nosotros recibimos cartas de Judea acerca de ti, ni ninguno de los hermanos que vinieron manifestó ni habló de ti mal alguno. 22. Pero queremos saber de ti lo que piensas: porque acerca de esta secta, sabemos que en todas partes se habla contra ella. 23. Y cuando le señalaron un día, muchos vinieron a él a su alojamiento; a quienes les anunciaba y testificaba el reino de Dios, persuadiéndolos acerca de Jesús, tanto por la ley de Moisés como por los profetas, desde la mañana hasta la tarde. 24. Y algunos creyeron lo que se decía, y otros no creyeron. 25. Y como no se pusieron de acuerdo entre sí, se fueron, después que Pablo hubo dicho una palabra: Bien habló el Espíritu Santo por medio del profeta Esías a nuestros padres, 26. diciendo: Id a este pueblo, y decid. De oído oiréis, y no entenderéis; y viendo veréis, y no percibiréis. 27. Porque el corazón de este pueblo se ha engrosado, y sus oídos oyen con dificultad, y sus ojos están cerrados; no sea que vean con sus ojos, oigan con sus oídos, y entiendan con su corazón, y se conviertan, y yo los sane. 28. Sabed, pues, que la salvación de Dios es enviada a los gentiles, y ellos la oirán. 29. Y cuando hubo dicho estas palabras, los judíos se fueron, y tuvieron grandes discusiones entre ellos. 30. Y Pablo vivió dos años enteros en su propia casa alquilada, y recibía a todos los que entraban a él, 31. Predicando el reino de Dios y enseñando lo que concierne al Señor Jesucristo, con toda confianza, sin que nadie se lo prohibiera. .'—HECHOS xxviii. 17-31.
Tenemos aquí nuestro último vistazo seguro de Pablo. Su ambición había sido durante mucho tiempo predicar en Roma, pero poco sabía cómo iba a cumplirse su deseo. También nosotros nos sorprendemos a menudo de la forma que toman las respuestas de Dios a nuestros deseos. Bien para nosotros si tomamos los acontecimientos inesperados o dolorosos que logran algún propósito largamente acariciado con tanta alegría y audacia como lo hizo Pablo. Lo vemos en este último vistazo como el centro de tres círculos concéntricos cada vez más amplios.
I. Tenemos a Pablo y los líderes de la sinagoga romana. No era hombre que dejara crecer la hierba bajo sus pies. Después de un viaje así, una pausa habría sido natural para un trabajador menos entusiasta; pero tres días fueron todo lo que se permitió, y éstos, sin duda, estarían ocupados en gran parte por la relación con los cristianos romanos y con la multitud de pequeñas cosas que debían cuidar al entrar en su nuevo alojamiento. Pablo tenía dones que nosotros no tenemos, ejemplificó muchas virtudes heroicas que no estamos llamados a repetir; pero tenía eminentemente la prosaica virtud de la diligencia y la perseverancia en el trabajo, y la vida más humilde ofrece una esfera en la que se puede imitar esa indispensable aunque hogareña excelencia suya. ¡Qué vacaciones tan largas algunos de nosotros pensaríamos que nos habíamos ganado si hubiésemos superado lo que Pablo había experimentado desde que salió de Cesarea!
Llamar al "jefe de los judíos" fue una preparación prudente para su juicio más que un esfuerzo evangelístico. Era importante conocer sus sentimientos y, si era posible, asegurar su neutralidad con respecto a la investigación que se avecinaba. Por lo tanto, el Apóstol busca exponerles su caso para mostrar su verdadera adhesión a los principios centrales del judaísmo, insistiendo en que es inocente de rebelión contra la nación o contra la ley y las observancias tradicionales; que los representantes palestinos de la autoridad romana lo habían declarado inocente; que su apelación a César, que naturalmente parecería hostil a los gobernantes de Jerusalén, no pretendía ser una acusación contra la nación a la que sentía pertenecer y, por lo tanto, no era una señal de patriotismo deficiente, sino que se le había impuesto como tal. su único medio para salvar su vida.
Era un camino difícil el que tenía que seguir, y se abrió camino entre los bajíos con una habilidad maravillosa. Pero su explicación de su posición no es sólo una hábil apología, sino que encarna una de sus convicciones más fuertes, que vale la pena captar firmemente; es decir, que el cristianismo es el verdadero cumplimiento y perfeccionamiento de la antigua revelación. Su declaración de que, lejos de ser un desertor de Israel, era un prisionero sólo porque era fiel a la esperanza mesiánica que era la mayor gloria de Israel, no fue una pieza inteligente de alegato especial destinado a convencer a los judíos romanos. pero era un principio que recorre toda su enseñanza. Los cristianos eran los verdaderos judíos. Él no fue un rebelde al confesar, pero ellos fueron desertores al negar el cumplimiento en el señor de la esperanza que había brillado ante la generación de 'los padres'. La cadena que lo unía al legionario que "lo guardaba", y que sostenía mientras hablaba, era el testimonio de que todavía era "un hebreo de hebreos".
Los jefes de la sinagoga romana optaron por la evasión, como era bastante natural. Eran demasiado astutos para aceptar de inmediato una declaración ex parte, y por eso se refugiaron en profesar ignorancia. Probablemente sabían mucho más de lo que poseían. Su declaración ha sido calificada de "antihistórica" y, curiosamente, ha sido utilizada para desacreditar la narrativa de Lucas. Es un notable canon de crítica que un periodista sea responsable de la veracidad de las afirmaciones que informa y que, si tiene la oportunidad de informar verazmente una falsedad, sea condenado por la falsedad que informa verazmente. Lucas se encarga de contar lo que a estas personas les pareció conveniente decir; son responsables de su veracidad. Pero no dijeron tanto como a veces se supone. Como muestra la versión revisada, simplemente dijeron que no habían tenido ninguna delegación o informe oficial sobre Pablo, lo cual es perfectamente probable, ya que era extremadamente improbable que cualquier barco que partiera después del de Pablo pudiera haber llegado a Italia. Es posible que supieran mucho sobre él, pero no tenían información para actuar sobre su juicio. Su respuesta está claramente estructurada para evitar expresar ninguna opinión definitiva o comprometerse a adoptar algún curso de acción hasta que reciban noticias de "casa".
Son cortésmente cautelosos, pero no pueden evitar dejar escapar parte de su bilis al referirse a "esta secta". Paul no había dicho nada al respecto, y su alusión traiciona un conocimiento más completo de él y de ello de lo que convenía a su petición de demora para reconocerlo. Su deseo de escuchar lo que él pensaba parecía muy inocente e imparcial, pero no era la voz de sinceros buscadores de la verdad. Debieron haber conocido la existencia de la Iglesia Romana, que incluía a muchos judíos, y difícilmente podían ignorar las creencias en las que se fundaba; pero probablemente pensaron que escucharían lo suficiente de Pablo en la conferencia propuesta para permitirles llevar a la sinagoga con ellos y hacer todo lo posible para conseguir su condena. Había esperado asegurar al menos su neutralidad; parecen haberse estado preparando para unirse a sus enemigos. La petición de una exposición completa de las creencias de un prisionero a menudo no ha sido más que una trampa para asegurar su martirio. Pero tenemos que 'estar dispuestos a dar a cada uno una razón de la esperanza que hay en nosotros', incluso cuando el motivo para pedirla pueda ser cualquier cosa menos el deseo sincero de aprender.
II. Por lo tanto, Pablo estaba dispuesto a dejar abierta la creencia de su corazón, sin importar lo que esto pudiera traer. Entonces se forma el segundo círculo a su alrededor, y lo tenemos predicando el Evangelio a "muchos" de los judíos. No podía ir a la sinagoga, por lo que gran parte de la sinagoga acudía a él. Pablo siguió el método habitual al argumentar a partir de la antigua revelación, pero podemos notar la doble manera de su predicación, 'testificar' y 'persuadir', la primera dirigida más al entendimiento y la segunda a los afectos y la voluntad. y puede aprender cómo los maestros cristianos deben tratar de combinar ambos: elaborar sus argumentos, no en escarcha, sino en fuego, y no intimidar, regañar o asustar a los hombres para que ingresen al Reino, sino atraerlos con cuerdas de amor. La persuasión sin una base de razonamiento sólido es pueril e impotente; El razonamiento sin el calor de la persuasión es helado y, por lo tanto, nada surge de él.
Nótese también el trabajo prolongado "desde la mañana hasta la tarde". Casi se puede ver a los entusiastas disputantes pasando todo el día leyendo las listas de los profetas, tal vez relevos de rabinos, ayudándose unos a otros en el asalto a la posición del oponente, y él manteniéndose firme durante todas las horas: un patrón para nosotros. Profesores de todas las carreras.
Siguieron los efectos habituales. La multitud fue tamizada por el Evangelio, como siempre lo son sus oyentes, algunos lo aceptaron y otros lo rechazaron. Estos efectos dobles siempre le siguen, y cada uno de nosotros pertenece a una u otra de estas dos clases. El mismo fuego derrite la cera y endurece el barro; la misma luz es alegría para los ojos sanos y agonía para los enfermos; la misma palabra es olor de vida para vida y olor de muerte para muerte; el mismo Cristo está puesto para la caída y para el levantamiento de los hombres, y es para algunos el fundamento seguro sobre el cual construyen seguros, y para otros la piedra sobre la cual, al tropezar, se quebrantan, y que, al caer sobre ellos, les muele. convertirlos en polvo.
La despedida solemne de Pablo retoma las palabras de Isaías, ya utilizadas por los cielos. Es su última declaración registrada a sus hermanos según la carne, pesada y llena de anhelo y tristeza reprimidos. Está lleno de profecía y marca una época en la triste y extraña historia de esa extraña nación. Israel se pierde de vista con esa terrible sentencia pegada a su pecho, como los criminales de antaño, en cuyo frente estaba fijado el registro de sus crímenes y su condena. De modo que esta trágica autoexclusión de la esperanza y la vida es el fin de toda esa maravillosa historia de épocas de revelación y paciencia divinas, y de rebelión del hombre. El Evangelio pasa a los gentiles y el judío se excluye. Así ha sido durante diecinueve siglos. ¿No fue aquella escena del alojamiento de Pablo en Roma el fin de una época y la predicción de un futuro triste?
III. No menos significativo y trascendental es el vistazo a Pablo que cierra los Hechos. Tenemos el tercer círculo concéntrico: Pablo y las multitudes que vinieron a su casa y escucharon el Evangelio. Observamos aquí dos puntos. Primero, que su predicación sin obstáculos en el mismo corazón de la capital del mundo durante dos años completos es, en un aspecto, la finalización del libro. Como Bengel dice escuetamente: 'La victoria de la palabra de Dios, Pablo en Roma'. La cúspide del Evangelio, el final de los Hechos.
Pero, en segundo lugar, es evidente que el final es abrupto y no es un cierre satisfactorio. El relato extenso de todo el proceso de los encarcelamientos y audiencias de Pablo ante las diversas autoridades romanas es de lo más ininteligible si Lucas pretendía interrumpirse en el punto crucial y no decir nada sobre el acontecimiento al que se había estado dirigiendo durante tantos capítulos. Hay mucha probabilidad en la sugerencia de Ramsay de que Lucas tuviera la intención de escribir un tercer libro, que contuviera el relato del juicio y los acontecimientos posteriores, pero se lo impidió por causas desconocidas, tal vez por el martirio. Sea como fuere, estos dos versículos, con cierta información extraída de las epístolas escritas durante el encarcelamiento, son todo lo que sabemos de la vida de Pablo en Roma. De Filipenses aprendemos que el Evangelio se difundió debido a las primeras etapas de su prueba. De las otras epístolas podemos recopilar algunos detalles de sus compañeros y de la supervisión que mantuvo de las iglesias.
El cuadro aquí dibujado se basa, no en nada relacionado con su prueba, sino en su actividad evangelística, y nos muestra cómo, a pesar de todos los obstáculos, ansiedades acerca de su destino, cansancio y fatigas pasadas, la llama del fervor evangelístico ardió sin atenuarse en ' Pablo el anciano', como la llama del celo equivocado había ardido en el 'joven llamado Saúl', y cómo la obra que había llenado tantos años de vagancia y falta de hogar se llevó a cabo con toda la antigua alegría, confianza y éxito, del alojamiento del prisionero. De manera tan inesperada Dios cumplió el deseo del Apóstol de 'predicar el evangelio también a vosotros que estáis en Roma'. Predicar la palabra con toda valentía es el deber de nosotros los cristianos que hemos entrado en la herencia de una libertad más plena que la de Pablo, y de quien es más cierto que de él que podemos hacerlo, "nadie nos lo prohíbe".
HECHOS xxviii. 30, 31—PABLO EN ROMA
Y Pablo vivió dos años enteros en su propia casa alquilada, y recibía todo lo que llegaba a él, 31. Predicando el reino de Dios y enseñando lo que concierne al Señor Jesucristo, con toda confianza, sin que nadie se lo prohibiera. —ACTOS xxviii. 30, 31.
Así termina este libro. Se detiene en lugar de terminar. Se podrían sugerir muchas razones para cerrar aquí. Probablemente lo más sencillo sea lo mejor, que no se diga nada más porque aún no se ha hecho nada más. Probablemente el libro fue escrito durante estos dos años. Este abrupto cierre sugiere varias reflexiones dignas de mención.
I. El verdadero tema del libro.
¡Qué conveniente si Lucas nos hubiera contado un poco más! Pero la historia de Pablo está inconclusa, como la de Pedro y Juan. El tratamiento que este libro hace de todos los Apóstoles enseña, como hemos tenido que señalar a menudo, que Cristo y sus actos son su verdadero tema.
Seremos sabios si aprendemos la lección de mantener a todos los maestros humanos, incluso a Pablo, en su lugar inferior, y si decimos de cada uno de ellos: 'Él no era la Luz, sino que vino para dar testimonio de la Luz. '
II. Las formas inesperadas y no deseadas de Dios para cumplir nuestros deseos, y
Sus propósitos.
Durante mucho tiempo el sueño de Pablo había sido "ver Roma". ¡Qué poco sabía los pasos a seguir para cumplir su sueño! Les dijo a los ancianos de Efeso que subía a Jerusalén bajo la obligación del Espíritu, y 'sin saber las cosas que allí le sucederían', excepto que estaba seguro de 'prisiones y prisiones'. No sabía que ésta era la manera en que Dios lo traería a Roma. La furia judía, el arte de gobernar y el respeto de la ley romanos, dos años de prisión, un viaje tormentoso, un naufragio, lo llevaron a su objetivo largamente deseado. Dios usa incluso la malicia y la oposición del hombre al Evangelio para hacer avanzar el progreso del Evangelio. Los hombres, como los insectos coralinos, construyen su pedacito, sin darse cuenta del todo del que forman parte, pero el arrecife se eleva por encima de las olas y el océano rompe contra él en vano.
De modo que podemos aprender lecciones de sumisión, de aceptación paciente de circunstancias aparentemente adversas y de fe tranquila en que Aquel que 'hace vientos tempestuosos para cumplir su palabra y llamas de fuego a sus ministros', se someterá a la realización de sus designios todas las cosas. ya sean aparentemente amistosos u hostiles, y realizará nuestros sueños, si están de acuerdo con Su voluntad, incluso a través de eventos que parezcan destrozarlos. Confiemos y seamos pacientes hasta que veamos los resultados de los acontecimientos.
III. La estimación errónea de la grandeza del mundo.
¿Quién era el hombre más grande de Roma en esa hora? No el César sino el pobre prisionero judío. ¡Cuán asombrados se habrían quedado ambos si les hubieran dicho la verdad! Los dos reinos estaban, por así decirlo, enfrentados en estos dos, sus representantes, y ninguno de ellos conocía su propia importancia relativa. El César ignoraba por completo que, a pesar de todas sus legiones y su poder, no era más que «un ruido»; Pablo era igualmente inconsciente de que él era incomparablemente la más poderosa de las influencias que entonces actuaban en el mundo. Los ojos altivos e impasibles de los romanos no vieron en él más que un prisionero, enviado desde una tierra turbulenta bajo alguna oscura acusación, un simple don nadie. Las multitudes en el foro y el anfiteatro se habrían reído de cualquiera que hubiera señalado esa humilde 'casa alquilada' y hubiera dicho: 'Allí se aloja un hombre que lleva una palabra que destrozará y remodelará la ciudad, el Imperio, el mundo'.
Tengamos confianza en la grandeza de la palabra, aunque el mundo esté sordo a su música y ciego a su poder, y nunca temamos aliarnos con una causa que sabemos que es de Dios, por impopular que sea y ignorados por los 'líderes de opinión'.
IV. La verdadera relación entre la Iglesia y el Estado.
"Nadie se lo prohíbe" marca un gran paso adelante. La libertad de expresión sin obstáculos de Pablo en la propia Roma marca "la victoria de la palabra, la cúspide del Evangelio". De hecho, la actitud neutral del poder imperial quedó rota por las persecuciones posteriores, pero podemos decir que, en general, Roma dejó en paz al cristianismo. Ése es el mejor servicio que el Estado puede prestar a la Iglesia. Cualquier otra cosa es una ayuda que obstaculiza y perjudica el verdadero poder espiritual del Evangelio. La verdadera exigencia que impone al poder civil es simplemente la que el filósofo griego pedía al rey que le ofrecía sus buenos oficios: "¡Apártate del sol!".
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